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Inauguramos  con  estas  páginas  una  época  nueva  para  nuestra 
Revista  que  saldrá  desde  ahora  de  sus  propios  talleres  vestida  con 
el  ropaje  que  el  lector  puede  apreciar  por  el  presente  número.  Las 
dificultades  recientes  que  como  consecuencia  de  la  universal  per- 
turbación económica  y  del  encarecimiento  irresistible  de  toda  la 
mano  de  obra,  sobrevinieron  a  las  publicaciones  en  general,  hasta 
determinar  la  desaparición  de  algunas,  por  cierto  muy  beneméritas 
y  dignas  del  mejor  recuerdo,  no  podían  prevalecer  sobre  la  nues- 
tra, y  desde  el  primer  momento  pensamos  en  remediarlas  de  un 
modo  eficaz,  dando  a  La  Ciudad  de  Dios  todos  los  elementos  que 
estaban  a  nuestro  alcance  con  el  fin  de  sustraerla  en  lo  posible  a 
las  alarmas  y  quebrantos  producidos  por  una  conmoción  que  es 
hoy  universal.  Ceder  ante  los  obstáculos,  hubiera  sido  una  deser- 
ción miserable  de  nuestro  puesto  y  un  signo  de  atonía  merecedora 
de  todos  los  reproches. 

Cuenta,  pues,  desde  ahora  nuestra  Revista  con  todo  el  material 
de  tipografía  y  maquinaria  necesario  para  vestirse  por  sí  misma  en 
casa  y  lucir  los  arreos  de  su  presentación  ante  el  escogido  público 
que  la  viene  favoreciendo  con  su  apoyo  desde  los  más  distantes 
países  del  mundo.  El  trabajo  de  redacción  tendrá  digno  comple- 
mento en  el  del  personal  tipógrafo  y  de  máquinas,  competente  cual 
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irán  viendo  los  lectores  en  los  sucesivos  cuadernos  de  La  Ciudad  de 
DioSy  así  como  en  las  demás  publicaciones  nuestras  que  en  torno  de 
ella  florecen. 

No  hemos  de  ocultar  nuestra  satisfacción  por  ver  el  proyecto 
realizado,  pues  además  de  significar  una  consagración  de  los  ideales 
de  nuestros  mayores,  constituye  nuevo  troquel  de  formación  espi- 
ritual para  la  juventud  y  al  mismo  tiempo  un  signo  más  en  el  hori- 
zonte para  no  perder  de  vista  la  orientación  recibida  en  herencia. 

Aun  sin  experimentar  ni  presentir  ninguna  de  las  dificultades 
originadas  del  actual  conflicto  social  y  sólo  bajo  el  impulso  del  en- 
tusiasmo que  inundaba  el  ambiente,  se  agitó  con  ejemplar  grandeza 
de  miras  entre  nuestros  antepasados  la  idea  de  erigir  imprenta  en 
El  Escorial  para  nuestras  publicaciones.  ¿Qué  resolución  hubieran 
tomado  en  las  difíciles  circunstancias  presentes  los  que  tantas  ini- 
ciativas acariciaron  en  el  campo  de  las  letras,  y  removiendo  todos 
los  obstáculos  alzaron  los  fundamentos  de  La  Ciudad  de  Dios  e  hi- 
cieron confluir  hacia  ella  las  solicitudes  más  hermosas  de  todas  las 
Provincias  agustinianas?  Quien  conociera  la  contextura  espiritual  y 
los  arrestos  de  nuestro  inolvidable  P.  Cámara  y  los  de  su  gloriosa 
falange  de  colaboradores  y  discípulos,  como  los  PP.  Blanco,  Lazca- 
no.  Del  Val,  Muiños,  etc.,  podrá  imaginar  el  ceño  que  hubieran 
puesto  ante  nuestra  deserción  y  cobardía,  si  cruzados  de  brazos 
hubiéramos  dejado  a  los  intereses  materiales  la  preponderancia.  Por 
fortuna  la  memoria  de  tan  elevados  ejemplos  permanece  viva  y  ra- 
diante entre  nosotros  y  es  elixir  de  confortación  para  los  que  tuvi- 
mos la  dicha  de  presenciarlos. 

El  haber  convertido  dicha  aspiración  en  realidad,  es  fruto  de 
los  alientos  que  perduran  y  los  cuales  ha  sabido  recoger  y  ha  per- 
sonificado  principalmente   nuestro   M.   R.  P.  Teodoro  Rodríguez, 
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actual  Provincial  de  la  Matritense  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
merced  a  cuyo  espíritu  de  iniciativa  bastaron  muy  pocas  semanas 
para  que  la  semilla  brotase  del  surco  que  labraron  los  antiguos,  y  se 
vistiese  de  hoja  y  de  flor  suficientemente  amplias  para  cobijar  bajo 
su  sombra  a  todas  las  publicaciones  agustinianas  de  España. 

Comenzaron  en  Enero  las  obras  de  instalación,  se  adquirió  ma- 
terial tipográfico  de  fundición  completamente  nueva  y  maquinaria, 
nueva  también,  procedente  de  Alemania  y  los  Estados  Unidos,  y 
el  día  25  de  Marzo,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Anunciación, 
quedaba  bendecida  la  Imprenta  y  se  inauguraba  modelando  sobre 
los  galerines  la  dedicatoria  siguiente: 

LA  IMPRENTA  DEL  MONASTERIO  DE  EL  ESCORIAL 

COMIENZA  SU  MODESTA  LABOR  TIPOGRXfICA  CON  LA  CONSAGRACIÓN 

DE  TODAS  SUS  TAREAS  A  LA  GLORIA    DEL    SKÍJOR  Y  SU  SANTÍSIMA  MADRE 

Y  DEL  EXCELSO  PATRIARCA  SAN  AGUSTÍN 

QUIERE    EXPRESAR    EN    ESTE    PRIMER    TRABAJO 
SU  INQUEBRANTABLE  ADHESIÓN 


a  nuestro  Santísimo  Padre 
BENEDICTO  XV 


a  nuestro  augusto  Monarca 
DON  ALFONSO  XUI 


Y  A  NUESTRO  REVERENDÍSIMO  PADRE  GENERAL 

FR    TOMÁS  RODRÍGUEZ 


MANIFIESTA  AL  MISMO  TIEMPO  SU  GRATITUD  AL  EXCMO.  SR.  INTENDENTE  DE  LA  REAL  CASA, 

CONDE  DE  AYBAR,  QUE  CON    TANTO    ENTÜSLASMO  HA    ACOGIDO    NUESTRA   IDEA 

Y  A  SU    INICLADOR   M.  R.    P.  TEODORO   RODRÍGUEZ,    PROVINCIAL 

DE  LA  MATRITENSE  DEL  SAGRADO  CORAZÓN  DE  JESIÍS 

Pero  la  llama  del  agradecimiento  se  extiende  mucho  más,  obe- 
deciendo a  muy  diversos  conceptos  y  a  estímulos  de  distintas  pro- 
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cedencias,  que  no  es  posible  decir  en  detalle.  Hemos  de  consignar 
sin  embargo,  el  que  debemos  al  magnánimo  Provincial  de  la  glorio- 
sísima y  bien  amada  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús, 
M.  R.  P.  Benigno  Díaz,  por  el  apoyo  generoso  y  decidido  que  desde 
los  primeros  momentos  ha  dispensado  a  nuestra  obra,  no  solo  aplau- 
diéndola sin  arredramientos,  sino  favoreciéndola  con  todo  el  valer 
de  su  concurso,  el  más  eficaz  y  positivo  que  podíamos  desear.  Es 
el  soplo  vivificante  y  confortador  que  viene  de  las  alturas  y  en  que 
se  transfunde  sobre  nuestros  llanos  la  corriente  de  energías  que 
inspiró  siempre  el  celo  de  las  glorias  agustinianas.  En  esta  conside- 
ración, y  fijos  los  ojos  en  los  estímulos  que  de  arriba  proceden  y 
que  por  todos  valen,  llénase  el  alma  de  respetuosa  ternura  al  men- 
cionar, junto  a  nuestro  Rmo.  P.  General,  el  nombre  de  nuestro  maes- 
tro, M.  R.  P.  Urbano  Alvarez,  Asistente  General  de  la  Orden  en 
Roma  y  del  que  tantas  manifestaciones  de  singular  complacencia 
hemos  recibido. 

Y  en  este  recuento  de  nuestras  obligaciones  más  gratas,  ¿cómo 
hemos  de  olvidar  la  que  en  otro  sentido  nos  liga  con  la  simpática 
Imprenta  Helénica,  donde  durante  tantos  años  se  imprimió  La  Ciu- 
dad de  Dios  rodeada  siempre  de  las  mejores  solicitudes  y  vestida 
con  especial  cariño  de  todos  los  más  adecuados  recursos  del  arte? 
Que  sea  esta  manifestación  mensajera  de  nuestro  profundo  agrade- 
cimiento hacia  todo  su  personal,  siempre  correctísimo  y  atento  con 
nosotros,  y  muy  principalmente  hacia  sus  dueños  los  Sres.  Sierra  y 
Gallego,  en  quienes  la  bondad  y  la  caballerosa  hidalguía  son  tan  re- 
levantes como  su  inteligencia  y  gusto,  y  unas  y  otras  cualidades  feliz 
ornato  de  su  establecimiento,  que  honra  como  los  mejores  al  arte 
tipográfico  en  Madrid.  Bien  saben  que  si  les  dejamos,  no  es  por 
sustitución   ninguna  en    nuestras  preferencias,  sino   por   realizar  un 
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ideal  que  es  antiguo  entre   nosotros  y  que  consideramos   un  realce 
para  este  monumento  confiado  a  nuestra  custodia. 

Entramos,  pues,  en  la  nueva  época  con  el  corazón  lleno  de  es- 
peranzas y  sin  pretensiones  de  reforma  en  lo  esencial.  La  Ciudad  de 
Dios  es  hoy  entre  todas  las  Revistas  españolas  la  que  más  frecuen- 
temente extractan  las  publicaciones  eruditas,  tanto  nacionales  como 
extranjeras,  y  el  prestigio  de  que  goza  en  todo  el  mundo  es  la  me- 
jor herencia  que  ha  pasado  a  nuestras  manos  y  la  cual  hemos  reci- 
bido no  para  repudiarla  y  dejarla  caer,  sino  para  acrecentarla  con 
todos  nuestros  esfuerzos  diciendo  siempre:  Plus  ultra. 

LA  DIRECCIÓN 


HGtoaeliiD  soeíai  de  las  clases  Gonsumideras  (') 


LA  LUCHA  DE  CLASES  Y  SUS  VERDADERAS  VÍCTIMAS 


El  sindicalismo  es   una  enfer- 


medad social. 


Así  como  hoy  ha  invadido  al  individuo  civilizado  una  nueva  en- 
fermedad, la  neurastenia,  así  la  sociedad  se  encuentra  hoy  bajo  la 
influencia  de  un  germen  morboso  que  produce  graves  trastornos 
en  el  funcionamiento  de  todos  sus  órganos.  El  sindicalismo  es  la 
neurastenia  social.  Grave  y  molesta  cosa  es  padecer  una  enfermedad, 
pero  estimo  más  grave  no  reconocerla  como  tal  y  hasta  considerarla 
como  la  perfección  de  la  salud.  Sería  caso  curioso  el  que  los  no  pocos 
neurasténicos  que  por  esos  mundos  andan  flácidos  y  desencajados 
por  crónica  hiperestesia,  en  vez  de  ponerse  ellos  en  cura,  se  empeñasen 


(i)  He  de  manifestar  ingenuamente  que  no  encuentro  una  palabra  ade- 
cuada para  denominar  con  precisión  a  los  que  no  son  patronos  ni  obreros 
en  el  sentido  moderno  dado  a  éstas  dos  palabras.  Ni  clases  consumidoras 
ni  clases  medias,  ni  clases  neutras  son  expresiones  adecuadas;  por  eso,  a 
falta  de  otras,  uso  esas,  haciendo  constar  aquí  su  verdadero  significado.  Lo 
importante  es  entenderse. 
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en  demostrarnos  que  ellos  eran  los  verdaderos  sanos  y  la  neuraste- 
nia la  panacea  de  todas  las  humanas  dolencias. 

He  aquí  el  caso  social  presente.  Los  sindicalistas  de  la  izquierda  y 
de  la  derecha  tratan  de  convencernos  de  que  el  sindicalismo  es  una 
perfección  social,  de  que  es  la  natural  evolución  progresiva  del  or- 
ganismo colectivo,  cuando  en  realidad  es  una  enfermedad,  un  caso 
de  atavismo,  una  regresión  hacia  la  barbarie.  Una  sociedad  hállase 
en  estado  salvaje,  cuando  en  ella  no  existe  una  autoridad  recta  y 
justiciera  provista  de  medios  adecuados  para  amparar  los  derechos 
de  todos,  sino  que  es  preciso  a  los  particulares  defenderlos  por  la 
fuerza,  resultando  de  ello  en  las  relaciones  humanas,  no  el  imperio  de 
la  justicia  sino  el  de  la  violencia.  Cuando  se  trata  de  hacer  un  viaje 
por  países  poco  o  nada  civilizados,  se  forman  grandes  caravanas  para 
defenderse  mutuamente  y  suplir  la  ausencia  de  poderes  públicos, 
capaces  de  imponer  y  garantir  el  respeto  de  los  derechos  de  todos. 
En  cambio,  cuando  se  viaja  por  naciones  civilizadas,  esas  precaucio- 
nes son  muy  supérfluas.  Sin  necesidad  de  ser  un  sabio  ni  realizar  gran- 
des esfuerzos  mentales  se  ve  que  es  más  perfecta  la  sociedad  donde 
no  hace  falta  para  viajar  la  formación  de  tales  caravanas  que  aque- 
lla donde  se  precisa,  y  por  consiguiente  se  debe  avanzar  hacia  la  su- 
presión de  esa  necesidad  bochornosa  en  todos  los  países,  y  no  vice- 
versa, retroceder  al  establecimiento  de  la  misma,  aún  en  los  pueblos 
cultos.  Es  decir,  se  debe  procurar  civilizar  los  pueblos  salvajes  pro- 
porcionándoles una  autoridad  con  medios  suficientes  para  la  defen- 
sa de  los  intereses  y  derechos  de  todos  y  no  pretender  el  regreso 
a  la  supresión  de  la  fuerza  moral  y  física  en  los  poderes  públicos, 
haciendo  con  ello  necesaria  la  asociación  para  defender  los  propios 

derechos. 

Si  se  estudiasen  las  cosas  sin   apasionamiento   se  observaría  el 

completo  paralelismo  entre  la  moderna  sindicación  y  el  caso  expues- 
to. O  el  sindicalismo  carece  de  finalidad,  o  se  apoya  en  el  supuesto 
de  que  el  Estado  moderno  no  es  capaz  de  amparar  los  derechos  de 
todos  y  evitar  los  atropellos  del  capital  sobre  el  obrero  o  viceversa; 
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y  consiguientemente  se  hace  necesario  formar  agrupaciones  fuer- 
tes o  sindicatos  para  defenderse  de  los  atropellos  de  los  demás, 
supliendo  con  ello  la  incapacidad  del  Estado  para  realizar  su  mi- 
sión fundamental,  la  tutela  del  orden  jurídico.  Desgraciadamente  y 
de  hecho  el  Estado  moderno,  sea  por  prejuicios  de  escuela,  sea  por 
incomprensión  de  los  problemas  sociales,  sea  por  dejación  de  auto- 
ridad, sea  por  su  constitución  interna  democrática  que  deja  pri- 
sioneros a  los  gobiernos  de  los  votos  del  pueblo,  sea  por  falta  de 
elevación  de  ideales  y  de  autoridad  ética  en  las  personas  donde  en 
carna  el  Estado...  no  ha  podido,  no  ha  sabido  o  no  ha  querido  evi- 
tar los  atropellos  y  mantener  los  derechos  de  todos.  Arrastrado  por 
la  dinámica  de  la  escuela  liberal  se  ha  inhibido  en  las  relaciones  eco- 
nómicas de  los  ciudadanos,  olvidando  que,  si  en  ellas  hay  mucho 
privado  que  debe  respetar,  hay  no  poco  público  y  colectivo  que 
debe  encauzar.  Entre  el  clásico  «laissez  faire»  y  el  estatismo,  sea  cesa- 
rista  sea  socialista,  hállase  la  racional  y  prudente  intervención  que 
dejando  ancho  campo  a  las  iniciativas  particulares  y  al  conveniente 
desenvolvimiento  y  crecimiento  del  yo  económico,  manantial  fecun- 
do de  riqueza  y  prosperidad  sociales,  abre  cauces  por  donde  aque- 
llas han  de  correr  para  que  fertilizando  cada  cual  su  propio  campo 
converjan  todas  en  la  gran  corriente  general  del  bien  común,  de  la 
creación  de  la  riqueza  social. 

Quienes  son  los  explotados  y 
quienes  los  explotadores. 


Sí,  es  un  hecho  innegable  y  en  verdad  muy  triste  e  inmensa- 
mente bochornoso  para  la  civilización  moderna  que  en  el  mundo 
económico  exista  y  se  tolere  la  piratería  y  el  bandolerismo,  y  que 
por  él  no  se  pueda  hoy  viajar  sólo  sin  peligro  de  atropellos  y  des- 
pojamientos  de  lo  propio.  Los  obreros  dicen  que  son  inicuamente 
explotados  por  los  patronos,  no  dándoles  la  remuneración  justa  del 
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trabajo  incorporado  por  ellos  al  producto;  a  su  vez  los  patronos 
dicen  que  son  villanamente  explotados  por  los  obreros  cuyo  traba- 
jo de  brazos  lánguidos,  caídos,  cruzados,  o  como  se  le  quiera  llamar; 
es  decir,  los  unos  a  los  otros  se  llaman  explotadores  y  bandoleros 
que  se  quedan  con  lo  ajeno,  y  puede  ser  que  los  de  ambos  bandos 
tengan  razón,  siquiera  sea  con  laudables  excepciones.  Pero  lo  indis- 
cutible, lo  evidente  es  que  los  explotados  no  son  ni  los  obreros 
ni  los  patronos,  sino  los  consumidores,  pues  al  encarecerse  la  pro- 
ducción, sea  por  el  aumento  de  jornales  y  poco  trabajo,  sea  por  la 
sórdida  avaricia  de  la  industria  o  del  comercio,  sea  por  las  dos  co- 
sas unidas,  que  es  lo  más  probable,  el  consumidor  es  la  víctima,  es 
el  pagador  de  esos  aumentos  de  salario  a  los  obreros  y  de  esos  de- 
seos insaciables  de  enriquecimiento  de  los  patronos  y  comerciantes. 
Para  nosotros  la  cosa  ha  sido  siempre  y  sigue  siendo  tan  clara,  que 
hace  bastantes  años  que  venimos  defendiendo  en  nuestros  libros 
esta  doctrina  y  siempre  nos  ha  llamado  la  atención  ver  a  ciertas 
gentes  ocuparse  en  el  problema  social  tomando  puntos  de  vista  con 
horizonte  tan  reducido  desde  donde  resulta  imposible  abarcarlo  en 
su  integridad.. 

Tan  cierto  es  esto  que  si  los  obreros,  mejor  dicho,  sus  con- 
ductores pensasen  un  poco,  verían  que,  aparte  de  lo  malo  de  la 
acción  de  sembrar  y  cultivar  el  odio  entre  patronos  y  obreros, 
realizan  una  verdadera  tontería,  pues  intentan  herir  al  patrono,  al 
rico;  y  a  quienes  hieren  de  verdad  y  despiadadamente  es  a  los  con- 
sumidores, gentes  con  las  cuales  ningún  motivo  de  resentimiento 
pueden  tener,  como  son  la  viuda  o  la  huérfana  que  por  los  trabajos 
y  servicios  de  su  marido  o  padre  reciben  una  modesta  pensión  del 
Estado,  del  sindicato,  de  la  Sociedad  aseguradora...  los  maestros, 
los  empleados  todos,  la  clase  media  en  general,  que  es  la  más  nu- 
merosa y  a  la  cual  se  le  hace  la  vida  imposible  con  la  elevación 
continua  de  su  coste;  es  más,  hieren  sin  darse  cuenta  a  la  misma 
clase  obrera,  es  decir,  hiérense  unos  a  otros  sin  lograr  sus  deseos  de 
hacerlo  a  los  patronos.  Y  esto  no  es  paradoja,   es   la   realidad  viva 
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y  palpitante  como  cualquiera  puede  convencerse  si  desmenuza  y 
estudia  las  complejas  derivaciones  de  los  hechos  económicos.  Véase 
esto  en  un  ejemplo.  Los  albañiles  por  el  odio  al  patrono  infiltrado 
en  su  corazón  por  los  leaders  del  socialismo  y  sindicalismo  trabajan 
poco,  mal  y  exigen  un  salario  exorbitante  el  que  paga  el  patrono. 
Creerán  que  con  esto  le  han  herido  de  muerte.  Nada  más  opuesto 
a  la  realidad  de  las  cosas.  Si  ese  proceder  de  los  obreros  lo  hubie- 
sen tenido  con  uno  sólo,  efectivamente  le  hubiesen  causado  gravísi- 
mo daño,  pero  como  lo  hacen  con  todos,  ninguno  de  ellos  sale  per- 
judicado. 


Las  piedras  lanzadas  contra  los 
patronos  caen  sobre  la  cabe- 


za de  los  consumidores. 


El  fenómeno  tiene  el  siguiente  desarrollo.  A  los  patronos  o  due- 
ños de  edificios  les  cuesta  hoy  la  construcción  doble  que  antes, 
porque  los  albañiles  los  odian  y  desean  vengarse  de  ellos  trabajan- 
do poco,  mal  y  caro. 

A  aquéllos  les  tienen  muy  sin  cuidado  esos  deseos  de  venganza, 
pues  con  subir  los  alquileres  en  proporción  al  mayor  coste  de  la 
obra,  queda  a  salvo  su  negocio.  El  dardo  contra  ellos  dirigido  re- 
bota y  va  a  herir  al  consumidor,  a  los  inquilinos,  entre  ios  cuales 
están,  además  de  las  clases  medias,  las  clases  obreras.  De  manera 
que  el  aumento  de  jornal  de  los  albañiles  no  lo  pagan  los  patronos, 
sino  los  sastres,  zapateros,  médicos,  sacerdotes,  metalúrgicos,  ca- 
rreteros, telegrafistas,  etc.,  en  el  aumento  de  los  alquileres  de  las  ca- 
sas. Supongamos  que  no  son  los  albañiles,  sino  los  sastres  los  que 
trabajan  poco  y  cobran  caro;  los  dueños  de  las  sastrerías  suben  los 
precios  de  la  ropa  hasta  cubrir  con  creces  lo  que  a  ellos  cuesta  la 
confección,  y  por   consiguiente,  el  aumento  de  jornal  no   lo  pagan 
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ellos,  sino  los  compradores  o  consumidores;  es  decir,  todas  las  cla- 
ses sociales,  empleados,  carpinteros,  albañiles,  maestros,  ingenieros, 
fumistas...  De  manera  que  el  encarecimiento  de  la  producción  por 
el  poco,  malo  y  caro  trabajo  de  los  obreros,  no  lo  paga  en  definiti- 
va la  clase  patronal  y  comercial,  sino  los  consumidores.  Los  patro- 
nos sólo  adelantan  el  dinero  al  pagar  a  los  obreros,  pero  vuelven 
luego  a  recogerlo  del  consumidor  con  el  correspondiente  tanto  por 
ciento  por  haberlo  adelantado. 

Y  como  la  mayoría  de  los  consumidores  la  constituyen  los 
obreros  y  las  clases  medias,  aquéllos  y  éstas  son  los  que  en  defini- 
tiva pagan  los  aumentos  en  el  gasto  de  la  producción  y  sufren  las 
consecuencias  del  poco  trabajo  y  salarios  crecidos.  La  clase  obrera, 
mientras  no  penetra  en  su  hogar  la  enfermedad,  la  muerte,  el 
paro...,  es  decir,  mientras  reciben  el  jornal  elevado,  se  compensan 
y  pueden  atender  a  sus  mayores  gastos,  resultando  que  reciben  con 
una  mano  lo  que  entregan  con  la  otra;  los  que  carecen  de  compen- 
sación y  son  víctimas  inocentes  de  las  luchas  desatinadas  entre  pa- 
tronos y  obreros,  son  las  clases  medias.  He  dicho  víctimas  inocen- 
tes y  más  bien  debiera  decirse  inconscientes;  pues  no  creo  pueda 
llamarse  inocente  al  que  pudiendo  con  su  intervención  poner  tér- 
mino a  una  lucha  fratricida,  por  apatía,  por  cobardía  é  indolencia, 
por  egoísmo  en  suma,  no  lo  hace.  El  que  encuentra  dos  hermanos 
batiéndose  en  medio  de  la  calle  y  pudiendo  separarlos  no  lo  reali- 
za, ciertamente  no  es  buena  persona;  pero  si  al  mismo  tiempo  las 
piedras  lanzadas  por  el  uno  al  otro  en  su  mayoría  van  a  dar  en  la 
cabeza  del  espectador,  además  de  no  ser  buena  persona,  es  un  insi- 
piente. He  aquí  el  caso  de  los  consumidores  en  las  luchas  sociales; 
no  han  sido  buenas  personas,  pues  su  egoísmo  las  ha  hecho  desertar 
del  campo  del  deber,  dejando  a  sus  hermanos,  los  obreros  y  pa- 
tronos, luchando  despiadadamente,  y  han  sido  insipientes  por  no 
ver  que  los  vidrios  rotos  por  los  contendientes  los  habrían  de  pa- 
gar ellos. 

Según  esto,  dirá  alguno,  los  patronos  son  invulnerables,  pueden 
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cometer  toda  clase  de  tropelías  y  abusos  sin  la  posibilidad  de  po- 
ner freno  a  sus  insaciables  codicias,  gozan  de  universal  patente  de 
corso,  hállanse  en  condiciones  de  explotar  a  los  obreros  de  manera 
infame,  sin  que  éstos  puedan  hacer  nada  contra  ellos,  el  pobre 
obrero  tiene  que  echarse  en  manos  del  cruel  fatalismo  y  dejarse 
estrujar  y  chupar  la  sangre  por  industriales  y  comerciantes  sin  en- 
trañas y  sin  conciencia...  No,  los  patronos  no  son  invulnerables, 
nosotros  no  hemos  hecho  tan  desesperante  afirmación,  nosotros 
sabemos  que  los  abusos,  los  atropellos,  los  verdaderos  crímenes 
cometidos  en  nombre  de  la  libertad  por  muchos  de  los  patronos 
de  antaño  y  algunos  de  los  de  ogaño,  no  son  inferiores  a  los  come- 
tidos también  en  nombre  de  la  libertad  por  los  modernos  sindica- 
listas, y  por  consiguiente,  encontramos  justo,  justísimo,  que  se 
pongan  los  medios  para  que  jamás  puedan  retoñar  en  el  campo 
económico  las  infamias  cometidas  con  hombres,  mujeres  y  niños 
en  las  minas  británicas,  en  las  fábricas  de  hilados  inglesas,  yankis 
y  francesas,  en  las  solfataras  italianas...,  que  constituían  crímenes 
de  lesa  humanidad;  encontramos  justísimo  que  se  tomen  las  medi- 
das necesarias  para  que  el  capital  no  pueda  quedarse  con  la  más 
mínima  porción  de  lo  en  justicia  correspondiente  al  trabajo,  que  se 
establezca  dura  sanción  para  los  explotadores  de  la  pobreza...  Lo 
que  afirmamos  y  demostramos  es  la  inutilidad  para  ese  objeto  de 
los  modernos  procedimientos  sindicalistas,  consistentes  en  trabajar 
poco,  mal  y  cobrar  altos  jornales,  es  decir,  encareciendo  la  pro- 
ducción y  haciendo  imposible  la  vida  a  todas  las  clases  sociales, 
menos  a  aquellas  a  quienes  se  quiere  castigar:  hoy  todos  sufren  es- 
trecheces, menos  los  grandes  industriales,  los  grandes  comercian- 
tes, «los  grandes  caseros»  que  venden  y  alquilan  a  peso  de  oro, 
con  lo  cual  se  resarcen  con  creces  de  los  aumentos  de  salarios  pa- 
gados. Los  proyectiles  (no  nos  referimos  al  atentado  personal),  usa- 
dos hoy  por  los  sindicalistas,  no  alcanzan  a  las  alturas  donde  mora 
la  clase  capitalista,  y  lo  peor  es  que  al  caer  hieren  a  las  clases  que 
se  hallan  más  bajas  como  la  media  y  la  obrera.  Claro  está  que  con 
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esto  no  queremos  decir  que  la  lucha  social  sea  plato  de  gusto  para 
industriales  y  comerciantes  y  que  en  nada  salgan  perjudicados  con 
ella;  la  sociedad  es  como  un  organismo  en  el  cual  la  grave  altera- 
ción de  un  miembro  afecta  a  todos  los  demás  en  mayor  o  menor 
grado.  Lo  añrmado  es  que  las  clases  más  perjudicadas  con  los  jorna- 
les altos  y  el  poco  trabajo,  son  en  primer  término  las  medias  y  en 
segundo  las  obreras,  en  tercero  el  cuerpo  social  y  sólo  en  parte  in- 
significante las  clases  industriales  y  mercantiles.  Por  consiguiente, 
los  utilizadores  de  tan  inadecuados  procedimientos,  realizan  una 
mala  acción  y  además  hacen  el  ridículo  como  lo  harían  los  que  se 
empeñasen  en  apedrear  a  los  que  van  en  un  aeroplano  a  doscientos 
metros  de  altura,  pues  las  piedras  caerían  sobre  los  mismos  que 
las  lanzaban  y  sobre  los  pacíficos  transeúntes. 


Comienzan  a  despertar  las  cla- 


ses consumidoras. 


Pero  es  el  caso  que  la  mala  acción  y  el  ridículo  se  hace  por  el 
sindicalismo,  y  que  las  piedras  caen  sobre  las  clases  consumidoras 
y  que  la  vida  en  medio  de  ese  campo  de  batalla  es  imposible. 

No  creo  haya  hoy  quien  dude  de  la  exactitud  de  la  proposición 
sentada;  la  realidad  con  empuje  brutal  ha  hecho  despertar  a  las 
clases  consumidoras,  ha  conseguido  lo  que  no  logró  nuestra  mo- 
desta pluma  en  ocho  años  de  propaganda.  Nada  tiene  de  particular, 
nuestra  voz  era  débil  y  carecía  de  las  resonancias  de  la  gran  Pren- 
sa. Tarde  ha  sido  el  despertar  y  mucho  se  ha  complicado  el  pro- 
blema social,  precisamente  por  ese  sueño,  letargo  o  modorra  de 
los  consumidores,  y  de  temer  es  que  algunos  no  hayan  salido  por 
completo  de  ese  suicida  sopor  o  caigan  de  nuevo  en  él,  pero  la  ma- 
yoría ya  ve  la  necesidad  de  desperezarse,  de  no  asistir  como  meros 
espectadores  a  las  luchas  sociales,  de  organizarse  para  entrar  en  la 
lid  y  no  ser  arrollados.  Esto  ya  es  mucho,   pues  yo   he  sostenido 
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siempre  y  sigo  sosteniendo  que  la  clase  que  puede  influir  más  po- 
derosamente en  la  solución  del  problema  social  es  la  clase  consu- 
midora, la  olvidada  por  los  más  conspicuos  sociólogos.  De  manera 
que  convencidas  aunque  tarde  las  clases  consumidoras  de  su  error 
o  egoísta  apreciación  de  la  cuestión  social,  se  han  resuelto  a  actuar 
como  parte  interesada  en  ese  gran  pleito,  cuyo  fallo  ha  de  decidir 
la  suerte  de  la  sociedad  actual. 


II 


¿Cual  es  la  forma  más  conve- 


niente de  actuación? 


¿Cómo  deben  actuar  las  clases  consumidoras.''  «That  is  the 
question»  podemos  decir,  he  aquí  el  problema  ¿Asociándose  y  for- 
mando grandes  sindicatos  para  reclamar  y  exigir  cosas  convenien- 
tes para  la  clase?  Esta  actuación  podría  ser  recomendable  en  mo- 
mentos sociales  determinados  en  que  desencadenadas  las  pasiones, 
postergada  la  razón  y  la  justicia  imperase  sólo  la  fuerza;  pero  de 
ninguna  manera  como  cosa  definitiva  y  permartente.  Pretender  que 
una  sociedad  prospere  y  desenvuelva  pacíficamente  sus  energías  sin 
encuentros,  choques  y  violentos  atropellos,  constituida  por  tres  gran- 
des organizaciones  independientes,  la  patronal,  la  obrera  y  la  con- 
sumidora para  arrancar  de  los  poderes  públicos  o  de  las  otras 
clases  por  la  imposición  de  la  fuerza  lo  que  cada  una  estima  conve- 
niente para  ella,  es  sencillamente  una  locura.  Una  organización  so- 
cial fundada  sobre  los  intereses  de  ciase  no  puede  gozar  de  paz  ni 
de  prosperidad.  Los  intereses  de  clase  son  en  muchas  ocasiones 
mero  egoísmo  de  clase,  que  suele  ser  más  intenso  y  de  peor  género 
que   el    individual,    pues   se   disfraza   hipócritamente   con   ei  noble 
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manto  del  espíritu  corporativo  y  así  encuentra  paso  franco  en  con- 
ciencias que  se  lo  cerrarían  si  lo  contemplasen  en  sus  más  repug- 
nantes desnudeces. 

Idealismos   convertidos  por 
ciertos  "leaders"  en  profesión 


substanciosa. 


Por  otra  parte  la  sensación  de  fuerza  dada  por  el  número,  la 
exaltación  producida  por  el  espíritu  de  cuerpo  convidan  al  abuso  y 
a  la  lucha;  y  en  cambio  los  poderes  públicos  suelen  abstenerse  de 
imponer  su  autoridad  para  evitar  los  males  inmensos  que  siempre 
resultan  para  la  sociedad  del  choque  de  grandes  masas  formadas 
por  homogeneidad  de  intereses  materiales,  y  de  ordinario  guia- 
das por  los  exaltados,  por  los  que  los  anteponen  a  los  de  todos  los 
demás  (aunque  la  estricta  justicia  prescriba  su  posposición),  por  los 
que  les  halagan  hablándoles  siempre  de  sus  derechos  y  jamás  de 
sus  deberes  o  de  los  derechos  de  los  demás  en  cuya  armónica  ac- 
tuación se  encuentra  la  paz  y  el  orden.  Esos  conductores  de  ma- 
sas, de  cuya  sobreexcitación  ellos  viven  y  adquieren  importancia 
y  poder  con  los  eternos  perturbadores  de  las  relaciones  sociales 
entre  las  distintas  clases,  siempre  encuentran  motivos  o  pretextos 
para  arengar  a  las  muchedumbres  y  hablarles  de  pretericiones,  de 
infundadas  postergaciones  de  clase,  de  justas  reclamaciones  desoídas, 
de  derechos  hollados,  de  parcialidades  irritantes...  todo  lo  cual, 
añaden,  si  individualmente  podría  tolerarse,  en  manera  alguna  es 
admisible  corporativamente  por  vedarlo  la  dignidad  de  la  clase;  es 
decir,  esos  individuos  que  ocupan  los  primeros  puestos  en  las  Di- 
rectivas o  gozan  de  papel  preponderante  en  ellas,  mantienen  en  pe- 
renne excitación  a  las  multitudes,  sembrando  rencillas,  antagonis- 
mos, odios  y  envidias  entre  las  distintas  clases  para  que  la  lucha 
entre  ellas  se  halle  siempre  en  una  forma  o  en  otra  entablada,  con 
lo  cual  resulta  la  necesidad  de  su  actuación,  se  nimban  de  brillante 
aureola  de  redentores   de   la  clase   y   se   justifican   los   honorarios, 

t 
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quedando  así  transformada  la  idealista  tarea  de  conductores  de 
muchedumbres  en  lucrativa  y  ambicionada  profesión.  Para  conven- 
cerse de  lo  real  de  nuestro  aserto  basta  asomarse  a  la  historia,  so- 
bre todo  la  contemporánea  y  ver  cómo  comienzan,  cómo  se  sostie- 
nen, cómo  se  desenvuelven  y  cómo  terminan  los  «leaders»  o  con- 
ductores de  masas,  y  se  verá  que  más  tarde  o  temprano,  se  trueca 
en  substanciosa  profesión  lo  que  comenzó  con  apariencias  y 
quizá  con  realidades  de  idealismo  altruista.  Los  intereses  creados 
son  siempre  recia  tentación  para  los  débiles  humanos.  ¿Quién  pue- 
de dudar  que  si  a  la  vera  de  la  cuestión  social  no  hubiesen  germi- 
nado tantas  plantas  parásitas  que  de  ella  chupan  y  con  sus  jugos 
se  nutren,  esa  cuestión  no  existiría,  al  menos  en  la  desatinada  forma 
actual?  ¿Cómo,  dada  la  arquitectura  moral  de  esas  gentes,  se  puede 
esperar  en  su  sincera  cooperación  a  la  pacificación  social,  cuando 
con  ésta  perderían  sueldos,  subvenciones,  puestos,  influencias,  con- 
sideraciones... y  ya  no  podrían  tratar  con  los  poderes  públicos  de 
potencia  a  potencia?  Si  se  diesen  vacaciones  forzosas  lejos  de  España 
por  un  par  de  años  a  mil  individuos  bien  escogidos,  la  inteligencia 
y  la  paz  renacerían  entre  los  restantes  ¡veinte  millones  de  españoles 
y  como  consecuencia  el  engrandecimiento  nacional. 

Como  la  naturaleza  de  las  clases  medias  no  es  distinta  de  la  de 
los  obreros  y  patronos,  formar  una  nueva  y  poderosa  organización 
cortada  con  arreglo  a  los  patrones  por  aquellos  utilizados,  sería 
caer  en  los  mismos  vicios  censurados  en  las  existentes  y  extender 
el  campo  de  la  lucha,  sería  dar  por  verdadero  un  principio  a  todas 
luces  falso,  el  que  la  organización  social  debe  ser  para  la  guerra  in- 
terior, en  vez  de  serlo  para  la  paz. 

Las  clases  medias  deben  inter- 
venir haciendo   honor    a  su 


mayor  espiritualidad. 


Yo  entiendo  que  las  clases  medias,  a  las  cuales  pertenece  la  par- 
te más  culta  de  la  sociedad,  no  deben  hacer  más  grave  el  pleito  social 


ACTUACIÓN  SOCIAL   DE    LAS    CLASES  CONSUMIDORAS  21 

con  las  bajas  e  inconscientes  miras  de  tomar  su  porción  en  esa  re- 
pugnante merienda  de  negros  en  que  han  convertido  el  mundo  ci- 
vilizado las  pasiones  desenfrenadas  y  los  insaciables  apetitos  de 
obreros  y  patronos.  Su  cultura,  su  posición,  su  dignidad  de  clase 
las  obliga  a  mediar  en  la  contienda  social  más  sabiamente,  con  mi- 
ras más  altas,  con  conciencia  más  ilustrada,  con  ética  más  pura,  con 
más  sano  sentido  jurídico,  con  visión  más  clara  de  la  complejidad 
del  problema,  con  conocimiento  más  amplio  y  preciso  de  lo  subs- 
tantivo y  adjetivo  de  la  cuestión,  de  sus  causas  y  derivaciones,...  en 
suma,  de  manera  más  científica,  más  espiritual.  Si  se  limita  a  seguir 
las  vulgares  huellas  de  patronos  y  obreros  y  aporta  sólo  para  la  re- 
solución del  gran  problema  contemporáneo  nuevos  apetitos  y  con- 
cupiscencias de  clase,  nada  sólido  y  definitivo  conseguirá. 

Bien  está  la  unión  organizada  para  defenderse  y  excitar  los  atro- 
pellos de  las  otras  clases,  pero  eso  no  basta,  eso  es  una  parte,  pero 
no  el  todo,  eso  no  es  el  ideal,  eso  lo  realizan  hasta  los  salvajes, 
uniéndose  los  de  varias  tribus  para  dar  la  batalla  y  triunfar  del  clan 
enemigo.  La  organización  y  actuación  de  las  clases  medias  debe  ser 
con  miras  a  la  solución  armónica  del  problema  social,  a  cercenar 
las  demasías  de  patronos  y  de  obreros,  a  enfrenar  los  apetitos  inse- 
ciables  y  egoístas  de  unos  y  de  otros,  a  proclamar  y  sostener  las 
olvidadas  normas  éticas  jurídicas  en  las  relaciones  sociales,  a  mante- 
ner el  imperio  de  la  justicia  sobre  la  fuerza  material...  éste  sería  el 
camino  para  llegar  a  la  paz  social. 

Las  clases    consumidoras   dis- 


ponen de  medios  para  hacer 
entrar  en  razón  a  patronos  y 


obreros. 


¿Pero  cómo,  se  objetará,  se  puede  realizar  esta  magna  empresa? 
¿De  que  poderosos  medios  disponen  las  clases  comunidoras  verifi- 
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car  el  prodigio?  Disponen  de  la  culura,  del  número,  del  dinero  con 
que  se  sostienen  patronos  y  obreros,  de  la  independencia  propia  y 
de  la  justicia  de  la  causa;  armas  más  que  suficientes  para  obtener 
el  triunfo,  si  las  empuña  una  voluntad  enérgica,  abnegada  y  resuel- 
ta. Dícese  que  para  ganar  un  pleito  se  necesitan  dos  cosas:  «tener 
razón  y  que  se  la  quieran  dar».  En  el  caso  presente  es  preciso  sus- 
tituir ese  excéptico  aforismo  por  este  otro:  «el  que  tiene  razón  y 
fuerza  para  obligar  a  que  se  la  den,  es  un  ser  indigno,  si  se  deja 
arrollar.»  Que  esto  no  es  cosa  sencilla,  nadie  puede  dudarlo,  pero 
no  está  menos  fuera  de  duda  que  no  se  trata  de  un  imposible.  Cier- 
to que  no  se  ganan  batallas  y  conquistan  reinos  columpiándose  en 
una  mecedora. 

En  suma,  si  las  clases  consumidoras  se  proponen  y  llevan  a  la 
práctica  sus  propósitos  de  resolver  la  cuestión  social,  la  resolverán  in- 
defectiblemente, porque  convenientemente  organizadas,  pueden  ha- 
cer entrar  en  razón  a  los  patronos,  a  los  obreros,  y  a  los  Gobiernos, 
sin  necesidad  de  revoluciones,  ni  de  batallas,  ni  de  efusión  de  san- 
gre. Ellas  sostienen  la  producción  con  su  dinero  y  a  los  Gobiernos 
con  sus  votos;  véase  si  son  estos  títulos  suficientes  para  no  tolerar 
abusos  por  ninguno  de  los  elementos  activos  de  la  producción,  ni 
por  Gobiernos  que  se  llaman  y  deben  ser  populares.  Ahí  va  una 
prueba  irrefutable  de  nuestro  aserto.  Nadie  puede  dudar  que  un 
gobierno  capaz  y  honrado  apoyado  incondicionalmente  por  las  cla- 
ses consumidoras,  puede  imponerse  a  patronos  y  obreros  obligán- 
dolos a  mantenerse  dentro  de  sus  respectivos  derechos;  y  como  un 
Gobierno  de  esas  condiciones  lo  pueden  tener  los  consumidores 
bien  organizados,  cuando  quieran,  sigúese  la  verdad  de  nuestra  afir- 
mación. El  procedimiento  es  obvio:  emanciparse  del  caudillaje  y  pan- 
dillaje político  y  presentar  y  sacar  diputados  a  individuos  que  va- 
yan al  parlamento  a  defender  soluciones  determinadas,  las  de  sus 
electores,  de  los  cuales  son  mandatarios,  y  no  a  defender  a  personas, 
por  respetables  que  sean;  acabando  con  la  desastrosa  organización 
pcvftica  actual  de  grupos  y  grupitos,  puestos  al  servicio,  no    de   la 
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patria  y  de  los  electores,  sino  de  don  Fulano  o  Zutano  en  cuyas 
manos  entregan  sumisos  sus  ideas,  sus  actos,  y  a  veces,  hasta  sus 
creencias. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 

(Continuará). 
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SEGÜN  LAS  DOCTRINAS  DE    LOS  MORALISTAS 
Y  JURISCONSULTOS  ESPAÑOLES 


ASPECTOS  TEOLÓGICO  Y  JURÍDICO  DEL  ESTUDIO  DE  LAS  LEYES 


I. — La  materia  de  que  vamos  a  tratar  se  encuentra  principal- 
mente en  las  obras  de  teología  moral  y  en  los  trabajos  de  los  juris- 
consultos. Estos  últimos  dieron  más  importancia  a  las  instituciones 
de  derecho  civil  que  a  las  del  penal,  y  de  este  fenómeno  se  quejaba 
ya  Diego  Simancas,  como  hemos  hecho  constar  en  otro  libro  (l), 
admirándose  de  que  los  tratados  acerca  de  los  crimines,  en  que 
se  ventilan  asuntos  tan  importantes  como  la  vida,  la  honra  y  los 
bienes  de  los  hombres,  se  hubieran  escrito,  de  ordinario,  no  por 
los  más  célebres  jurisconsultos,  sino  por  jurisperitos  vulgares, 
con  grave  daño  para  la  ciencia  y  la  justicia  (2). 


(i)     El  crimen  de  herejía  (Derecho penal  ca?w?iico),  19 18,  pág.  256. 

(2)  «Non  satis  quidem  perspicio  quam  ob  rem  factum  sit  ut  criminum 
tractatus,  in  quibus  de  vita,  de  fama,  denique  de  ómnibus  reorum  bonis 
agitur,  non  a  jurisconsultibus  celeberrimis,  sed  a  jurisperitis  quibusdam 
editi  sint,  quia  non  via  et  ratione,  sed  iniquis  consuetudinibus  ducti,  alii 
alios  secuti,  errare  perniciose  solent».  Adnotationes  ad  Zanchinutn,  cap.  III 
(apéndice  inserto  en  la  ed.  de  1573  del  E/ichiridion  judicum  violatce  religionis). 
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Antes  que  Simancas  había  lamentado  el  mismo  hecho  el  crimi- 
nalista Plaza  de  Moraza,  certificando  que  le  movía  a  escribir  su 
tratado  acerca  de  los  delitos  {Epitomes,  delictorum)  ver  que  los 
estudios  de  asuntos  criminales,  por  los  embrollos  de  los  intérpretes 
principalmente,  carecían  de  todo  orden  y  método,  y  se  encontra- 
ban obscurecidos  y  arrollados  por  farragosos  comentarios,  exhaus- 
tos de  doctrina  jurídica  y  del  jugo  y  erudición  de  los  estudios 
clásicos  (l). 

2. — Un  defecto  muy  común  de  las  obras  de  derecho,  particu- 
larmente hasta  mediados  del  siglo  xvi,  fué  el  de  apuntalar  cada 
palabra  y  cada  frase,  hasta  la  más  trivial,  con  todo  género  de  auto- 
ridades, resultando  tal  cúmulo  de  citas,  que  se  hace  difícil  muchas 
veces  averiguar,  entre  aquel  laberinto  de  abreviaturas  y  números, 
cuál  es  el  pensamiento  del  autor.  Este  pésimo  gusto,  en  que  hoy 
mismo  vuelven  a  incurrir  algunos  de  nuestros  escritores,  fué  com- 
batido por  algunos  tratadistas  sensatos,  y  no  faltó  quien  lo  hi- 
ciera en  nombre  de  los  fueros  de  la  razón  (2). 

3. — Convienen  todos  en  que  el  estudio  de  las  leyes  no  es  asun- 
to exclusivo  de  los  jurisconsultos,  sino  que  pertenece  también  a  los 
teólogos,  aunque  bajo  distinto  aspecto,  ya,  como  dice  Suárez  (3), 

(i)  «Cum  itaque  viderem  delictorum  causarumque  criminalium  mate- 
riam,  interpretum  praesertim  impostura,  nullam  ordinis  aut  methodi  ratio- 
nem  habere,  ejusdemque  explicationi  multiplicibus  atque  inexhaustis  com- 
mentariorum  farraginibus  plus  tenebrarum  quam  lucís  accederé,  et  regias 
Hispaniarum  leges  male  ac  perperam  consarcinatas,  ad  communem  stu- 
diorum  utilitatem  placuit  etc.  Nihil  prisci  characteris,  nihil  salís  romani, 
nihil  jurisconsultorum  succi,  nihil  antiquae  eruditionis,  nihil  germanae  ju- 
risprudentiae  superest  in  hac  delictorum  materia».  Praefatio  a  la  ob.  cit. 

(2)  Véase,  por  ejemplo,  Gregorio  López  Madera,  que,  en  el  Praefatio 
de  sus  Animadvcrsionum  juris  civilis,  ed.  de  1586,  censura,  así  a  los  que  por 
abyección  de  ánimo  se  hacen  esclavos  de  la  opinión  ajena,  dando  siempre 
por  razón  única  de  la  verdad  la  palabra  del  maestro,  como  a  los  que  por 
orgullo  siguen  el  sistema  opuesto. 

(3)  En  el  proemio  de  su  obra  Z)¿  legibus  ac  Deo  legislatore,  ed.  de  161 2. 
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por  ser  Dios  el  supremo  legislador,  ya  por  pertenecer  a  la  teología 
la  dirección  de  las  conciencias. 

«Sé  muy  bien — decía  Alfonso  de  Castro,  refiriéndose  de  un 
modo  más  concreto  al  estudio  de  la  ley  penal — que  no  han  de 
faltar  quienes  me  acusen  de  arrogante  y  presumido  por  meter  mano 
en  mies  ajena,  según  ellos  creen,  como  si  disertar  acerca  de  la 
fuerza  obligatoria  de  las  leyes  fuera  un  asunto  completamente  ajeno 
a  los  teólogos,  y  no  perteneciese  más  bien  a  ellos  que  a  los  juris- 
peritos. ¿Quién  duda  que  la  interpretación  de  las  leyes  divinas  y  su 
recta  inteligencia  corresponde  al  teólogo?  ¿Y  quién  duda  que  la 
potestad  de  la  ley  humana  de  tal  manera  pende  de  la  divina  que,  si 
aquélla  se  encuentra  en  pugna  con  ésta,  ninguna  potestad,  ninguna 
fuerza  puede  tener.?  Es,  por  tanto,  de  la  competencia  de  los  teólogos, 
naturales  intérpretes  de  las  leyes  divinas,  disertar  acerca  de  la  po- 
testad de  las  leyes  humanas,  como  cosa  que  se  deriva  de  la  ley 
divina.  Yo  compartiría  de  buen  grado  este  asunto  con  los  jurispe- 
ritos, en  tal  forma  que  a  ellos  dejen  los  teólogos  la  interpretación 
de  las  leyes  humanas,  y  ellos  concedan  a  los  teólogos  la  facultad 
de  disputar  acerca  de  la  potestad  y  justicia  de  dichas  leyes»  (l). 

(i)  «Scio  tamen  non  defuturos  qui  me  ob  hoc  velut  arrogantem  et  plus 
aequo  praesumentem  incusabunt  quod  in  messem,  ut  ¡lli  putant,  alienam 
mittere  manum  non  erubuerim,  tamquam  si  de  legum  potestate  disserere 
res  sit  a  viris  theologis  longissime  aliena,  et  non  potius  ad  illos  quam  ad 
juris  humani  peritos  pertineat.  Ouis  dubitat  divinarum  legum  germanam 
interpretationem  et  rectam  illarum  intelligentian  ad  virum  theologum  spec- 
tare?Aut  quis  etiam  dubitat  legum  humanarum  potestatem  a  divina  lege  adeo 
penderé,  ut,  si  illae  cum  divina  lege  pugnent,  nuUam  potestatem  nullumque 
prorsus  robur  habere  possint?  Theologis  igitur,  quibus  solum  divinarum  le- 
gum interpretatio  permissa  est,  potissimum  incumbit  de  legum  humanarum 
potestate,  tamquam  de  re  quae  tota  ex  lege  divina  oritur,  disserere.  Ego 
hanc  rem  cum  juris  humani  peritis  libenter  et  amice  juxta  hunc  modum 
partiri  vcUem,  ut  legum  humanarum  interpretationem  illis  theologi  relin- 
quant;  lili  vero  theologis  concedant  de  illarum  potestate  atque  justitia  dis- 
putar ü*.  JJe^oíesíaíe  ¿ei^ís  Jxenalis.    Epístola  nuncupatoria,  ed.de    1568.— Es 
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En  otra  parte,  refiriéndose  a  ciertas  condiciones  de  la  ley  penal, 
cuyo  estudio  pertenece  más  al  jurisconsulto  que  al  teólogo,  dice 
así:  «No  queriendo  yo  meter  la  hoz  en  mies  ajena,  me  he  pro- 
puesto, como  teólogo,  tratar  solamente  de  esta  condición  y  po- 
testad de  la  ley  penal,  que  se  refiere  a  la  obligación  moral  de  la 
culpa,  porque  esto,  como  ha  de  ser  deducido  de  los  principios  de  la 
ley  natural,  creo  que  más  pertenece  a  los  teólogos  que  a  los  juris- 
tas. Es  ciertamente,  misión  de  los  teólogos,  interpretar  uno  y  otro 
derecho  divino,  el  positivo  y  el  natural,  que  se  contiene  especial- 
mente en  las  Sagradas  Escrituras»  (l). 

4. — Poco  difiere  de  la  doctrina  anterior  la  expuesta  por  otro  de 
los  grandes  teólogos  españoles,  Gregorio  de  Valencia,  al  afirmar 
que  los  jurisconsultos  estudian  las  leyes  humanas  principalmente 
en  cuanto  se  refieren  a  la  tranquilidad  pública  y  el  bien  de  la  so- 
ciedad, mientras  los  teólogos  tratan  de  las  leyes  divinas  y  humanas, 
ante  todo,  en  cuanto  se  refieren  al  fin  sobrenatural  de  nuestra  feli- 
cidad. «De  aquí — agrega — que  los  teólogos  estudien  las  leyes  hu- 
manas en  cuanto  reciben  su  fuerza  de  la  autoridad  divina,  y  los 
juristas,  en  cuanto  dichas  leyes  son  sanciones  procedentes  de  la 
autoridad  humana»  (2). 


notable  la  coincidencia  de  estas  últimas  palabras  del  insigne  penalista  es- 
pañol con  las  empleadas  hoy  mismo  por  los  adictos  a  la  escuela  de  la  Poli- 
tica  criminal^  para  señalar  los  límites  que  separan  el  derecho  penal  de  la 
ciencia  o  la  política  criminal.  Véase  sobre  este  punto  mi  Derecho  penal  es- 
pañol, 191 7<  tomo  I,  págs.  126-129. 

(i)  «Ego  enim,  nollens  in  messem  alienam  falcem  mittere,  de  hac  sola 
legis  poenalis  conditione  et  potestate,  velut  theologus,  disserere  decrevi, 
quae  respicit  obligationem  ad  culpam;  nam  haec  res,  cum  a  principiis  legis 
naturalis  deducenda  sit,  potius  ad  theologos,  ni  fallor,  quam  ad  juris  hu- 
man! peritos  pertinet.  Theologorum  siquidem  munus  est  utrumque  jus  di- 
vinum,  videlicet,  positivum  et  naturale,  quod  in  sacris  litteris  potissimum 
continetur,  intei'pretari».  Ob.  cit.  lib.  II,  cap.  VII,  al  final. 

(2)  «Juris  quidem  doctores  nonnisi  de  legibus  humanis  disserunt,  ut 
hae  referuntur  proxime  ad  ñnem  quemdam  moralem,  qui  est  tranquillitas 
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En  forma  más  analítica,  Domingo  Báñez  señala  los  respectivos 
aspectos  en  que  estudian  las  leyes  las  diversas  disciplinas  que  a 
ellas  se  refieren:  la  filosofía  moral,  la  teología,  la  jurisprudencia  y  el 
derecho  canónico.  «A  la  filosofía  moral — dice — corresponde  propia 
y  directamente  definir  las  cuestiones  de  justicia  y  derecho  en  cuanto 
el  hombre  es  miembro  del  Estado  y  cumple  un  fin  natural.  La  razón 
es  porque  toca  a  la  filosofía  moral  juzgar  de  los  actos  humanos  en 
su  relación  con  la  virtud  y  el  vicio. — Casi  bajo  el  mismo  aspecto 
corresponde  a  los  jurisperitos,  que  vulgarmente  llamamos  legis- 
tas, tratar  de  las  cuestiones  de  derecho  y  justicia,  según  la  norma 
de  las  leyes  humanas.  Digo  casi  bajo  el  tnismo  aspecto,  esto  es, 
con  el  mismo  fin  que  el  filósofo  moralista,  pues,  por  lo  demás,  la  peri- 
cia de  los  que  se  dedican  al  estudio  del  derecho  civil  no  será  cien- 
tífica si  no  deduce  de  la  filosofía  la  razón  de  las  leyes  humanas. — 
A  la  sagrada  teología  pertenece,  en  primer  término,  el  estudio  mi- 
nucioso de  las  cuestiones  de  justicia  y  derecho  en  su  relación  con 
el  bien  espiritual  y  el  fin  espiritual...  La  sagrada  teología,  cuando 
concurre  con  otra  ciencia  respecto  al  objeto  material,  no  sólo  per- 
fecciona aquella  ciencia,  dentro  de  sus  límites  y  en  sí  propia,  sino 
que  eleva  el  objeto  de  la  misma  a  su  razón  formal  más  eminente. — 
Por  último,  pertenece  a  los  canonistas  estudiar  las  leyes  eclesiás- 
ticas, especialmente  aquellas  que  se  refieren  a  la  decisión  de  las 
causas  del  fuero  externo»  (l). 


et  bonus  status  reipublicae...;  theologi  autem,  tum  de  humanis  tum  de  di- 
vinis  legibus  disserunt,  ut  referuntur  imprimis  ad  finem  supernaturalem, 
qui  est  nostra  beatitudo.  Quo  fit  ut  de  humanis  legibus  theologi  ea  praeci- 
pue  ratione  disputentquantvim  suam  habent  ex  auctoritate  divina...;  juristae 
autem  de  humanis  legibus  agunt  praecipue  ut  sanciuntur  auctoritate  huma- 
na». Commentariorum  theologicorum  tomi  quatuor,  ed.  de  1.592,  introducción 
a  la  disput.  VII  de  legibus,  tomo  II. 

(i)  «Ad  moralem  philosophiam  proprie  et  directe  spectat  de  jure  et 
justitia  quaestiones  definiré,  quatenus  homo  ordinatur  ad  convictum  politi- 
cum  et  finem  naturalem.  Ratio  est,  quoniam  ad  philosophiam  moralem 
spectat  de  humanis  actibus  judicare,  in  quibus  reperitur  ratio  virtutis   et 
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5. — No  sin  algún  fundamento  expresó  Gabriel  Vázquez  su  dis- 
conformidad con  los  teólogos  de  su  tiempo,  respecto  del  distinto 
objeto  formal  asignado  a  las  diversas  ciencias  en  el  estudio  de  las 
leyes.  La  razón  y  el  método — dice— no  son  diversos  para  el  teólogo 
y  el  filósofo  moralista  en  sus  investigaciones  acerca  de  las  leyes, 
porque,  aunque  el  primero  vaya  más  allá  que  el  segundo,  exten- 
diendo sus  estudios  a  materia  de  doctrina  revelada,  «no  obstante, 
en  lo  que  se  refiere  a  la  investigación  de  la  naturaleza  y  propieda- 
des de  la  ley,  así  natural  como  humana,  conviene  totalmente  el 
teólogo  con  el  filósofo  moralista  y  el  jurisconsulto,  y  parte  de  los 
mismos  principios  morales»  (l). 


vitii. — Sub  eadem  fere  ratione  pertinet  ad  juris  civilis  peritos,  quos  vulgo 
legistas  vocamus,  definiré  de  quaestionibus  justitiae  et  juris,  juxta  normara 
humanarum  legum.  Dixi  enim  sub  eadem  fere  ratione,  hoc  est,  respecta  ejus- 
dem  finis  moralis  philosophi.  Ceterum  peritia  illorum  qui  juri  civili  operara 
dant,  non  erit  scientifica  nisi  rationes  humanarum  legum  ex  philosophia 
deduxerint.  Ad  sacram  theologiam  máxime  pertinet  de  justitia  et  jure  pers- 
crutari  usque  ad  miniraa,  respecta  boni  spiritualis  et  finis  spiritualis...  Sacra 
theologia,  qaando  convenit  cura  aliqua  scientia  in  objecto  materiali,  non 
solara  perficit  illam  scientiam  intra  saos  limites  et  in  se  ipsa,  sed  etian 
elevat  objectura  illias  ad  saam  rationem  formalera  eminentiorera. — Ad  jaris 
canonici  peritos  pertinet  cañones  ecclesiasticos  discere,  praesertim  illos 
qai  accommodantur  ad  causas  fori  exterioris  decidendas».  De  Jure  et  Justi- 
tia decisiottes,  ed.  de  1594.  Prologus. 

(i)  «Theologi  nostri  non  sine  magno  fracta  tractationem  moralem  sus- 
cipiant,  ut  de  rebus  ad  mores  vitac  humanae  pertinentibus  fideles  insti- 
taant...  Hoc  dixerim  ne  aliqais  putet,  cara  quibusdam  theologis  recentiori- 
bas,  rationem  et  methodum  disputandi  de  legibas  diversam  esse  theologo 
et  philosopho  raorali;  nam,  quamvis  theologus  ulterius  procedat  quam  phi- 
losophus  moralis...,  tamen  quod  attinet  ad  investigandam  naturam  et  pro- 
pietates  legis,  tam  naturalis  quam  huraanae,  cura  philosopho  morali  et  ju- 
risprudente convenit,  et  ex  eisdem  moralibus  principiis  procedit».  Comenta- 
riorum  ac  disputationuin  in  l.  2.  Sancti  Tornee,  tomus  II,  ed.  de  1.6 12.  Prafatio 
in  tractatum  de  legtbus. 


II 


LA  POTESTAD  LEGISLATIVA 


«La  cuestión  del  poder  legislativo  no  es  más  que  un  aspecto 
de  la  que  se  refiere  al  origen  histórico  y  filosófico  del  poder  civil 
o  político,  y  ésta  a  su  vez  está  enlazada  con  otra  más  amplia:  el 
origen  de  la  sociedad. 

Nuestros  teólogos,  siguiendo  las  doctrinas  de  Santo  Tomás  (l) 
— como  Santo  Tomás  siguió  en  este  punto  las  de  otros  anteriores 
a  él — ,  explican  así  el  origen  o  formación  histórica  de  la  sociedad 
civil.  Partiendo  de  la  base  de  la  sociabilidad  natural  del  hombre, 
la  primera  sociedad  que  existió  en  el  mundo  fué  la  de  la  familia, 
compuesta  de  la  conyugal,  la  paterno-filial  y  la  heril.  De  esta  so- 
ciedad primitiva,  imperfecta  con  relacción  a  la  totalidad  de  los 
fines  humanos,  de  la  multiplicación  de  las  familias  y  la  unión  de 
las  mismas  entre  sí,  surgió  la  comunidad  política,  necesaria  para  la 
vida  humana  y  constituida  por  la  ciudad  y  el  reino. 

En  la  comunidad  política  es  imprescindible  la  existencia  de  una 
autoridad  encargada  de  la  dirección  o  el  gobierno  de  la  colectivi- 
dad, y  esta  autoridad  o  potestad  es  de  derecho  natural,  puesto  que 
lo  es  la  sociedad  misma,  y  ésta  no  puede  existir  sin  aquélla.  De- 
muéstrase esto  sólo  con  ver  lo  que  ocurre  en  toda  sociedad  hu- 
mana por  elemental  que  sea,  y  teniendo  en  cuenta  que,  sin  una  au- 
toridad, no  habría  quien  procurase  el  bien  común,  ya  que  cada 
miembro  del  organismo  social  buscaría  solamente  su  utilidad  pro- 
pia, opuesta  muchas  veces  al  interés  colectivo,  y  hay  bienes  que  lo 
son  para  la  comunidad  en  cuanto  tal,  mas  no  para  los  particu- 
lares (2). 


(i)     De  regimine principum,  lib.  I,  cap.  I. 

(2)     Véase  Francisco  Suárez,  Tractatus  de  legibus  ac  Dea  legislatore,    161 2 
lib.  III,  cap.  I. 
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Esta  autoridad  social  tiene  que  encarnar  necesariamente  en  una 
o  muchas  personas,  y  es  de  derecho  natural  que  quien  se  halla  inves- 
tido de  dicha  autoridad  tiene  poder  para  dictar  leyes  justas  a  la  co- 
munidad encomendada  a  su  dirección  y  gobierno.  «La  razón  de 
esto — dice  Suárez — está  en  que  el  magistrado  civil  es  necesario  en 
la  república  (l)  para  regirla  y  gobernarla,  como  hemos  dicho  antes; 
y  como  uno  de  los  actos  más  necesarios  para  ello  es  el  de  dictar 
leyes,  sigúese  que  tiene  esta  potestad  el  magistrado  político,  por- 
que es  principio  de  derecho,  manifiesto  por  sí  mismo,  que  quien 
recibe  un  cargo,  con  él  recibe  la  potestad  necesaria  para  ejercerle 
debidamente»  (2). 

7. — Las  mismas  ideas  habían  expresado  entes,  entre  otros  mu- 
chos, Francisco  de  Victoria  y  Alfonso  de  Castro.  De  las  natu- 
rales condiciones  del  hombre  deduce  el  primero  el  origen  de  la 
sociedad  no  creada  por  la  libre  voluntad  de  los  hombres  sino  por 
la  misma  naturaleza;  y  de  la  necesidad  natural  de  la  sociedad  hu- 
mana deduce  la  necesidad  del  poder  civil  y  la  consiguiente  potes- 
tad legislativa  y  coactiva.  La  natural  debilidad  del  hombre — dice — 

(i)  Traducimos  literalmente  la  palabra  respublica,  que,  como  es  sabido, 
se  emplea  en  los  tratados  antiguos  para  significar,  unas  veces  el  Estado 
oficial  o  la  organización  de  los  poderes  públicos,  otras,  el  Estado  como  so- 
ciedad o  comunidad  política,  con  todos  los  elementos  que  la  constituyen,  y 
otras,  la  sociedad  en  general.  Fué  definida  por  Aristóteles:  «Ordo  quídam 
orbem  incolentium»  {Politic.  lib.  III,  cap.  I);  y  también:  «Ordo  magistratuum 
in  civitatibus»  (Ibid.  lib.  IV,  cap.  I),  rectificada  por  Simancas  en  esta  for- 
ma: «Non  ordo  tantum  magistratuum  respublica  est,  sed  utilitatem  com- 
munem  et  civitatem  universam  patriamque  nostram,  rempublicam  appe- 
llamus».  Collectaneorum  de  república  libri  IX,  ed.  de  1574,  lib.  II,  cap.  II.  En 
el  mismo  lugar  pueden  verse  otras  acepciones  de  la  palabra  república. 

(2)  «Ratio  autem  est,  quía  magistratus  civilis  necessarius  est  in  repúbli- 
ca ad  regendam  et  moderandam  illam,  ut  in  superioribus  ostensum  est;  sed 
unus  ex  actibus  magis  necessariis  est  legis  conditio,  ergo  in  político  magis- 
tratu  existit  haec  potestas.  Nam  qui  aliquod  munus  recipit,  omneni  potesta- 
tem  necessariam  ad  illud  convenienter  exercendum  recipit  ut  est  princi- 
pium  juris  per  se  manifestum».  Lugar  cit.  núm.  6. 
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y  la  falta  de  auxilios  para  la  propia  conservación,  que  la  naturaleza 
concedió  a  los  animales,  demuestran  la  necesidad  de  la  vida  social, 
y  la  suponen  el  lenguaje,  la  amistad  y  la  justicia,  condiciones  con- 
naturales y  propias  del  hombre.  «Dedúcese,  por  consiguiente,  que 
la  fuente  y  origen  de  las  ciudades  y  los  estados  no  ha  sido  inven- 
ción de  los  hombres,  ni  obra  de  artificio,  sino  de  la  naturaleza  que 
sugirió  a  los  mortales  esta  inclinación  para  su  conservación  y  tute- 
la; y  de  la  misma  razón  se  deduce  que  tampoco  es  otro  el  ñn  ni 
otra  la  necesidad  de  los  poderes  públicos...  Porque  si  todos  fuesen 
iguales  y  nadie  estuviese  sometido  a  la  potestad  de  otro,  siguiendo 
cada  cual  su  arbitrio  y  su  juicio,  que  sería  diverso  en  cada  uno, 
necesariamente  se  desvanecería  la  república  y  se  disolvería  la  ciu- 
dad, si  no  hubiese  una  providencia  que  mirase  por  la  colectividad 
y  atendiese  al  bien  común»  (l). 

Alfonso  de  Castro  deduce  también  del  origen  y  los  fines  del 
poder  civil  la  potestad  legislativa,  y  la  confirma  con  la  analogía 
existente  entre  el  imperio  que  cada  hombre  tiene  sobre  sus  miem- 
bros y  acciones  y  el  que  necesariamente  va  unido  al  organismo  po- 
lítico. La  potestad  laica— dice — cumple  el  fin  de  conservar  la  paz 
en  el  pueblo,  y  esta  potestad,  aunque  viene  siempre  de  Dios,  no 
viene  de  un  modo  inmediato,  sino  generalmente  del  consentimien- 
to popular...  Y  quien  otorgó  el  cuidado  de  regir  al  pueblo  otorgó 
por  ese  mismo  hecho  la  facultad  de  dictar    leyes,    sin   las  cuales  el 


(i)  «Patet  ergo  quod  fons  et  origo  civitatum  rerumque  publicarum  non 
inventum  esse  hominum  ñeque  ínter  artificiata  numerandum,  sed  tanquam 
a  natura  profectum  quae  ad  mortalium  tutelara  et  conservationem  hac  ra- 
tionen  mortalibus  sugessit,  atque  ex  codem  capite  statutum  consecuntur 
eumdem  esse  finem  eamdemque  necessitatem  publicarum  potestatum...  Si 
enim  omnes  aequales  essent,  et  nulli  potestati  subditi,  unoquoque  ex  sua 
sententia  et  arbitrio  in  diversitatem  tendente,  necessario  distraheretur  res- 
publica,  disolveretur  civitas,  nisi  aliqua  esset  providentia  quae  in  communi 
curaret  consuleretque  communi  bono».  Relectioncs  theologicae  XII,  ed.  de 
1557.  Relectio  de potestate  civili,  núm.  5. 
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gobierno  es  imposible.  Consta,  pues,  que  la  potestad  legislativa  ha 
sido  concedida  por  derecho  natural  al  pueblo...  Porque  si  cada  uno 
es  moderador  y  arbitro  de  su  propia  conducta,  lo  mismo  hay  que 
decir  de  todo  el  pueblo  o  toda  la  república,  pues  ninguna  razón 
consiente  que,  en  la  cuestión  de  dictar  leyes,  carezca  todo  el  pue- 
blo de  aquella  potestad  que  cualquier  particular  tiene  respecto  de 
sí  mismo...  Además,  así  como  el  cuerpo  del  hombre  tiene  imperio 
sobre  cada  uno  de  sus  miembros  y  puede  servirse  conveniente- 
mente de  ellos,  del  mismo  modo  ejerce  el  pueblo  imperio  sobre 
cada  uno  de  los  hombres  que  le  constituyen,  de  donde  se  sigue 
que  puede  darles  leyes  en  cosas  que  sean  justas  (l). 

La  existencia  de  leyes  positivas — agrega  Juan  de  Salas — es  de 
absoluta  necesidad  en  toda  sociedad  política.  «Siendo  una  exigen- 
cia natural  del  hombre  la  vida  social  y  no  pudiendo  llevar  una  vida 
del  todo  solitaria,  necesariamente   se   encuentra    ligado    con    leyes 


(i)  «Est  alia  potestas  laica,  cujus  hic  solus  est  finís,  ut  populum  in  pace 
custodiat;  et  haec  potestas,  licet  sit  semper  a  Deo,  non  tamen  immediate, 
sed  saepe  per  populi  consensum,  a  quo  primum,  Deo  annuente  aut  permi- 
tente,  illam  accepit,  nec  majorem  quam  illi  populus  ab  initio  concessit.  Et 
qui  talem  populi  regendi  curam  dedit,  eo  ipso  dedit  potestatem  eas  con- 
dendi  leges  sine  quibus  populus  bene  regi  non  posset.  Coustat  enim  potes- 
tatem legem  statuendi  jure  naturae  concessam  esse...  Quilibet  enim  est  rei 
suae  moderator,  rector  et  arbiter,  ídem  prorsus  de  toto  populo,  aut  tota  re- 
publica  dicere  oportet.  Quoniam  nuUa  recta  ratio  patitur  ut  totas  populus 
in  legibus  ferendis  circa  se  ipsum,  non  habeat  eam  potestatem  quam  quivis 
particularis  homo  habet  in  se  ipso.  An  autem  ea  rationis  regula  quam  homo 
ad  vitae  suae  régimen  sibi  ipsi  statuit,  sit  lex  dicenda  an  non,  parum  referí 
ad  viid  quod  intendimus...  Praeterea,  sicut  se  habet  totum  hominis  corpus 
ad  quodlibet  ejus  particulare  membrum,  ita  se  habet  totus  populus  ad  quem- 
libet  hominem  totius  populi;  at  corpus  hominis  singulisquibusque  membris 
imperat  et  illis  ad  suam  utilitatera  utitur.  Oportet  igitur  ut  populus  totus 
singulis  quibusque  illius  hominibus  imperare  possit,  et  illis  ad  commodum 
suum  uti;  et  inde  aperte  consequitur  ut  illis  ómnibus  juste  possit  leges  da- 
re».  De potestate  legis poenalis,  ed.  de  1568,  lib.  I,  cap.  I. 
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positivas  que  regulan  su  conducta,  no  sólo  como  persona  privada 
sino  como  miembro  de  la  comunidad,  para  conservar  la  paz,  la 
unión  y  la  armonía  con  los  demás  miembros  del  mismo  cuerpo  po- 
lítico. Por  consiguiente,  así  el  interés  particular  como  el  bien  co- 
mún exigen  algunas  leyes  positivas,  sin  las  cuales  no  habría  más 
que  confusión  en  la  república,  y  aún  ésta  no  podría  existir»  (l) 

P.  J.  Montes 
o.   s.   A. 

(Continuará) 


(i)  «Cum  homo  naturaliter  indigeat  vita  sociali  et  política,  nec  possit 
omnino  solitariam  vitam  agere,  necesse  est  astringí  posítivis  legíbus  ut  rec- 
te  se  habeat,  non  solum  tamquam  privata  persona,  sed  etíam  ut  pars  com- 
munitatís,  et  ut  servet  pacem,  unionem  et  conformitatem  cum  membrís  alus 
ejusdem  corporis  politici.  Ergo  ad  bonum  privatum  et  commune  necessa- 
riae  sunt  leges  aliquae  positivae,  sine  quibus  profecto  magna  esset  confu- 
sio  in  república,  ímo  fere  respublica  non  esset».  Tractatus  de  legíbus,  in pri- 
main  secundac  S.  Thomae,  ed.  de  1611,  disp.  VI  sect.  I. 
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«Endocrinología»  significa,  según  su  origen  etimológico  (del 
gr.  endon,  dentro,  crino,  segregar,  y  logos,  tratado,  la  ciencia  que  es- 
tudia las  glándulas  de  secreción  interna.  Se  entiende  por  glándula  un 
órgano  anatómico,  generalmente  hueco,  de  forma  por  lo  común  arra- 
cimada, tubulosa  o  vesicular,  con  su  correspondiente  conducto  vector. 
Estáformada  de  un  tejido  epitelial  especializado,  cubierto  ordinaria- 
mente por  una  capa  de  células  y  fibras  conjuntivas,  y  se  halla  recorri- 
do por  una  complicada  red  arterial  capilar  y  venosa,  a  la  vez  que 
por  números  arborizaciones  terminales  de  nervios  vasomotores  y 
secretores.  Lo  que  indica  que  para  su  buen  funcionamiente  se  re- 
quiere el  concurso  simultáneo  de  tres  factores  esenciales,  que  son 
la  organización  normal  del  tejido  glanduloso,  abundante  riego  san- 
guíneo y  el  correspondiente  influjo  de  inervación.  La  función  glan- 
dular, conocida  con  el  nombre  de  secreción  (de  secemere  sepa- 
rar), consiste  en  tomar  y  escoger  de  la  sangre  los  materiales 
apropiados  que  necesita  para  elaborar  sus  productos  característicos 
llamados  también  secreciones.  En  ella  distinguía  Claudio  Bernard  dos 
actos  sucesivos;  conviene  a  saber:  uno  de  acumulación  de  substan- 
cias para  la  asimilación  especifica;  y  otro,  ya  de  síntesis  orgánica, 
preparación  y  expulsión  de  los  humores  elaborados  que  ha  de  uti- 
lizar el  organismo,  ya  de  catabolismo  o  desasimilación,  acompaña- 
da de  sucesivos  desdoblamientos  químicos,  que  producen  los  resi- 
duos de  desecho,  los  cuales,  juntamente  con  las  materias  que  se  han 
hecho  nocivas,  son  excretados  y  arrojados  al   exterior.  Según  esto, 
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los  líquidos  segregados,  unos  son  nutritivos,  como  la  leche,  la  al- 
búmina, la  glucosa  y  las  grasas;  otros  son  verdaderos  fermentos, 
como  la  saliva,  el  jugo  gástrico  y  el  pancreático;  y,  finalmente, 
otros  se  denominan  popiamente  excreciones  y  constituyen,  por 
ejemplo,  la  orina,  el  sudor  y  las  lágrimas.  En  conformidad,  por 
consiguiente,  con  la  naturaleza  y  las  propiedades  de  las  secreciones, 
pueden  clasificarse  fundadamente  las  glándulas  y  apellidarse  res- 
pectivamente digestivas,  nutritivas,  antixénicas  o  defensivas,  excre- 
menticias o  excretoras,  sexuales,  galactógenas,  antitóxicas,  purifica- 
doras,  excitantes,  cooperadoras  y  hematopoyéticas.  No  hay  que  de- 
cir que  algunas  glándulas,  como  el  hígado,  poseen  a  la  vez  casi 
todas  las  funciones  enumeradas. 

Por  lo  dicho  anteriormente  se  comprende  que  siendo  la  secre- 
ciÓN  una  función  nutritiva  y  por  lo  mismo  de  naturaleza  bioquímica, 
tiene  que  radicar  fundamentalmente  en  las  células  glandulares.  Co- 
mo que  tomada  la  secreción  en  un  sentido  lato,  se  ha  dicho  y  repe- 
tido que  todas  las  células  segregan,  en  cuanto  que  fabrican  o  se 
apropian  substancias  convenientes  para  nutrirse,  reorganizarse  y  mul- 
tiplicarse. Claro  está  que  debe  haber  diferencia  entre  la  célula  que 
constituye  un  ser  monoplastidario,  y  la  que  entra  a  formar  un  or- 
ganismo superior;  pues  aquella  tiene  que  ejecutar  sola  todas  las  ac- 
ciones propias  de  la  vida  nutritiva,  y,  en  cambio,  la  célula  asociada 
sólo  necesita  desempeñar  la  función  que  le  corresponda,  según  se 
lo  exija  la  división  del  trabajo  orgánico.  «Todas  las  células,  cuyo 
aspecto  funcional  más  interesante  es  el  recambio  natural,  pueden 
comprenderse  bajo  la  denominación  de  secretoras,  en  el  sentido 
amplio  de  esta  palabra.  La  célula  secretora,  como  cualquiera  otra 
en  los  organismos  poliplastidarios,  entra  en  actividad  en  la  medida 
cuantitativa  que  conviene  al  resto  de  la  federación  celular,  pero  el 
servicio  que  presta  estriba  principalmente  en  el  recambio  material 
que  tiene  lugar  durante  dicha   actividad»    (l).    Si  no  hay  duda  que 


(i)     L.  R.    Lavín  y  A.  Pí  y  Suñer,   Fisiología  general.    Barcelona,  G.  Gili, 
1909,  p.  596. 
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todas  las  células  de  nuestro  organismo  están  bañadas  por  la  sangre, 
y  por  tanto,  en  comunicaci6n  directa  con  ella;  sin  embargo  respec- 
to a  la  secreción,  considerada  como  intercambio  de  materia  entre 
su  órgano  y  el  medio,  las  glándulas  pueden  llamarse  aerentes  o 
centrípetas  y  eferentes  o  centrífugas,  según  que  den  sus  productos 
al  organismo  o  los  expulse  al  exterior;  llegando  algunas  a  efectuar 
la  doble  corriente  del  ciclo,  tales  como  los  pulmones  que  absorben 
oxígeno  del  aire  y  desprenden  a  la  atmósfera  anhídrido  carbónico 
Debe  advertirse  que  en  todas  las  células  glandulares  no  se  verifican 
de  igual  modo  las  dos  fases  que  abarca  el  desarrollo  de  la  función 
secretora.  Pues  «el  proceso  secretorio  aparece,  según  esto,  bajo  dos 
aspectos  principales  uno  que  pudiera  llamarse  dialitico^  consis- 
tente en  el  paso  de  los  materiales  a  través  de  las  membranas  secre- 
toras, sin  que  experimenten  dichos  materiales  modificación  físico- 
química  alguna;  y  otro  que  pudiera  denominarse  transformativo  y 
consistente  en  la  producción  de  nuevos  materiales,  a  expensas  de  lo8 
tomados  al  líquido  ambiente»  (l). 

Aquí  tocamos  un  punto  muy  obscuro  que  ha  dado  mucho  que 
pensar  a  los  fisiólogos,  los  cuales  han  tratado  de  aclararle  por  las  le- 
yes físicas  de  la  osmosis  y  atribuyendo  una  semipermeabilidad 
electiva  a  las  membranas  orgánicas.  Pues  que  la  sangre  circula  de 
continuo  por  un  sistema  de  vasos  completamente  cerrados  y  que 
todas  las  células  del  organismo  tienen  una  membrana  envolvente, 
es  un  hecho  tan  cierto  que  no  puede  negarse.  Como  no  puede  ne- 
garse tampoco  el  continuo  cambio  de  substancias  que  se  verifica  sin 
cesar  entre  el  líquido  sanguíneo  y  los  protoplasmas  celulares.  Se- 
gún este  hecho,  «todo  se  realiza  en  los  organismo  por  vía  de  difu- 
sión. Pues  ninguna  célula  tiene  puerta  de  entrada  al  exterior;  todo 
lo  que  necesita,  lo  recibe  por  difusión  al  través  de  sus  muros,  y  só- 
lo puede  comerciar  con  materias  disueltas.  Además  los  materiales 
que  constituyen  la  célula,  están  formados  necesariamente  por  reac- 


(i)     lidem.  1.  c.  p.  603. 
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ciones  de  substancias  disueltas  absorbidas,   ya   entre   sí,  ya  con  las 
que  existían  antes  en  la  célula.  Y  estas  últimas  no  pueden   salir   de 
las  célula,    so   pena   de   decir   que  las   reacciones  de  asimilación  se 
cumplen  igualmente  en  el   protoplasma   que   en  el   medio  exterior. 
Pues  si,  por  ejemplo,  la   clorofila   de   una   alga   con    todos  sus   ad- 
herentes  pudiera  pasar  al  agua  donde  vive  dicho  vegetal  se  haría  la, 
asimilación  del  carbono   en  el  agua  y  no  en  el  alga,  y   entonces  no 
se  desarrollaría  la  planta»  (l).    Salta  a  la  vista   que   las   membranas 
son  porosas;  mas  no  se  crea  que  su  función  se  limita  a  la  de  un   ta, 
miz  que  sólo  deja   pasar   las   partículas  que   caben  por  sus  orificios. 
La  comparación  ha  demostrado    que  no  se  comportan   como  el  pa- 
pel de  filtro  ni  como  el  pergamino.  Para  que  no   obren  al  modo  de 
estos,  existe  además  de  la  vida,  la  razón  de  que,    excepto  el  agua  y 
y  las  sales,  son  generalmente  de    naturaleza   coloidal  los  protoplas- 
mas,  las  membranas  y  los  demás  compuestos   orgánicos.   A   pesar 
de  ser  mucosas  la  membrana  epiteliae  del  tubo  digestivo  y  la  de  la 
vegiga,  las  vellosidades  intestinales  absorben  el  quilo   después  de  la 
digestión,  y,  en  cambio,  el  epitelio   vesical   no   deja  que  la  orina  se 
filtre  en  todo  el  curso  de  la  vida,  sino  cuando  se  haya  muerto  el  in- 
dividuo. Ateniéndose  a  la  actividad  dialítica  de  las   membranas   or- 
gánicas, los  fisiólogos  suelen    clasificarlas  en    «membranas   permea- 
bles a  todos  los  materiales  que  se  encuentran  en  los    organismos;... 
membranas  permeables  al  agua  y  substancias   cristaloide  se   imper- 
meables   a   los    coloides;...    y   membranas    permeables    al    agua  e 
impermea.b!es  a  las  substancias    disueltas;    membranas   permeables 
solamente  a  ciertos  gases,  pero  no  a!  agua  ni  a  las  substancias  sóli- 
das  disueltas;   y   membranas     impermeables   a    determinados    ga- 
ses» (2).  Entre  las  primeras  están  ¡as   serosas,    como   el    peritoneo, 
las  pleuras  y  el  pericardio  (Hamburger  y  Dastre);  entre   las   segun- 
das se  encuentran  las  glándulas  salivales,    el  riñon  y  la  mucosa  gas- 


(i)     J.  Duclaux,  La   cliimie  de  la  maticre  vivante,  París,  1910,  p.  151. 
(2)     L.  R.  Lavín  y  A.  Pi  y  Suñer,  1.  c,  pp.  Ó03  y  605. 
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tro-intestinal  (A.  Bernard  y  Huber)  y  en  las  penúltima  se  cita  el 
epitelio  branquial  de  los  peces  teleósteos.  Pero  son  tantas  las  ano- 
malías que  presenta  la  trama  orgánica  respecto  a  las  leyes  tísicas 
de  la  osmosis,  que  es  imposible  hacer  una  clasificación  bien  defini- 
nida  y  deslindada. 

Sabemos  que,  supuestas  la  absorción  digestiva,  la  hematopoye- 
sis y  la  acción  purificadora  de  los  pulmones,  riñones  y  glándulas  su- 
doríparas, la  sangre  mantiene  casi  invariables  la  composición  quí- 
mica, el  equilibrio  físico  y  la  concentración  molecular;  y  con  todo 
eso,  necesita  cada  célula  para  vivir  estar  en  continua  comunicación 
con  el  torrente  circulatorio,  tomando  de  él  las  sustancias  más  pro- 
pias a  su  asimilación  y  devolviéndole  sus  productos  elaborados  y 
los  residuos  de  desecho.  Se  comprende,  sin  embargo,  que,  dado  el 
número  inconmensurable  de  células  (l)  y  la  complegidad  de  sus 
actos  bioquímicos,  la  naturaleza  haya  dado  a  cada  una  de  ellas  su  fun- 


(i)  Suponiendo  que  el  cuerpo  humano  de  un  adulto  tenga  unos  6o  de- 
címetros cúbicos  de  volnmen,  lo  que  equivale  a  6o  millones  de  mm3,  y  dan- 
do a  cada  célula  su  dimensión  media,  que  suele  ser  una  centésima  de  milí- 
metro, resultará  que  si  i  mm  contiene  ico  células  y  imms  comprende 
i.ooo.ooo,  todo  el  organismo  sumará  6o  billones.  «El  número  de  plastidios 
de  un  ser  humano,  durante  una  existencia  de  75  años,  sería  entonces  (si  la 
vida  de  la  célula  es  de  un  mes;  la  de  los  glóbulos  rojos  es  de  15  días  para 
Moleschott)  900  veces  mayor,  3»^  se  elevaría  a  315.000  billones...  En  el  to- 
rrente de  la  circulación  vital  los  elementos  celulares  se  producen  y  elimi- 
nan a  razón  125.000.000  por  segundo»  (Luis  Bourdeau,  El  problema  de  la  vida, 
Madrid,  1902,  págs.  26  y  27).  Téngase  en  cuenta  que  «hay  unos  5  millones 
(de  eritrocitos  o  glóbulos  rojos)  por  milímetro  cúbico  en  la  sangre  del  hom- 
bre (500  a  700  ¡)ara  un  glóbulo  blanco).  Se  ha  calculado  que  i  litro  de  sangre 
contiene  5.000  millones,  lo  que  eleva  a  25.000  millones  (25.000.000.000.000) 
su  suma  total  para  los  5  litros  de  sangre  de  un  hombre  adulto  de  talla  me- 
dia; la  superficie  ocupada  por  esta  masa  es'de  unos  3.000  metros  cuadrados» 
(E.  Gley,  1.  c,  p,  299).  Y  como  el  eritrocito  mide  unos  7  micrones  (el  mi.:rón 
es  una  milésima  de  milímetro),  los  25  billones  de  glóbulos  rojos,  unidos 
en  serie  lineal,  formarían  una  longitud  de  175.000  kilómetros,  la  cual  equi- 
le  casi  al  quíntuplo  de  la  del  ecuador  terresax . 
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ción  propia  y  característica.  Y  en  efecto,  «a  la  célula  nos  conduce 
siempre  el  estudio  de  cada  función  especial  del  organismo.  Pues  en 
la  célula  muscular  se  halla  el  problema  del  movimiento  del  corazón 
y  de  la  contracción  muscular;  en  la  célula  glandular  se  encuentra 
la  causa  de  la  secreción;  en  la  célula  epitelial  y  en  el  leucocito  está 
el  problema  de  la  absorción  de  los  alimentos  y  de  la  reabsorción; 
y  en  la  célula  nerviosa  ganglionar  reside  el  secreto  de  la  regulación 
de  todas  las  funciones  del  cuerpo»  (l),  y  más  aún  en  el  principio 
formal  de  la  vida  y  en  la  naturaleza  de  su  unión  substancial  con  el 
organismo.  No  se  concibe  que  una  variedad  tan  inmensa  de  actos 
fisiológicos  realizados  a  maravilla  por  miríada  de  células,  pueda 
depender  únicamente  de  la  permeabilidad  de  las  membranas  celula- 
res y  de  la  tensión  osmótica  de  los  fluidos,  que  se  encuentran  en 
los  protoplasmas  y  circulan  por  los  humores  del  organismo.  Si  así 
fuera,  las  funciones  se  cumplirían  de  una  manera  maquinal,  inflexi- 
ble, invariable  y  matemática;  y  además  serían  incompatibles  con 
las  adaptaciones  y  tantos  medios  de  defensa  como  desarrolla  de 
continuo  todo  ser  organizado.  Y  «no  es  cierto  que  la  membrana 
obre  solamente  así,  es  decir,  mecánicamente»  (2).  Como  que  «la 
célula  no  carece  de  defensa  al  tener  que  exponer  la  acción  de  estas 
últimas  substancias  (las  útiles  y  nocivas),  puesto  que  dispone  de 
bastantes  medios  de  protección,  contándose  entre  ellos  su  mem- 
brana celular,  que  no  da  entrada  a  todos  los  cuerpos  extraños»  (3). 
Habiendo  observado  los  fisiólogos  que  las  membranas  orgánicas  no 
se  muestran  en  obsoluto  indiferentes  para  dar  paso  a  unos  fluidos 
e  interceptársele  a  otros,  les  ha  parecido  muy  fácil  resolver  el  por- 
blema,  atribuyendo  a  dichas  membranas  una  semipermeabilidad., 
como  si  esta  palabra  sola  bastara   para  indicar   qué   substancias   se 


(i)     M-  Verwon,  Allegemeíne  Physiologie.  3  Aufl.,  190 1,  cit.  por   C.   Spiess 
Progres  de  la  Physiologie,  París,  1909,  p.  200. 

(2)  J.  Duchaux,  1.  c,  p.  153,  nota. 

(3)  E.  Abderhalden, //¿?j /t'rwtví/j   de  difense  del'organisinc.   Edit.   fran- 
gaise,  trad.  sur  la  3.  ed.  allemande,  par  G.  Ecalle.  París,  s.  a.,  p.    2. 
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dializan  y  cuáles  se  difunden  al  través  de  la  trama  de  los  tejidos. 
A  fuerza  de  experiencias  Pfeffer  llegó  a  obtener  membranas  que 
filtraban  el  agua,  pero  no  la  substancia  en  ella  disuelta;  y  les  dio  el 
calificativo  de  semipermeables.  Pero  no  hay  duda  de  que,  si  la 
pared  kemipermeable  retiene  todos  los  elementos  en  suspensión 
o  disolución,  como  los  cristaloides  y  coloides,  y  sólo  deja  pasar  el 
agua  disolvente»  (l),  no  podrían  vivir  las  células  reducidas  a  cam- 
biar agua  con  el  medio,  cuando  necesitan  recibir  continuamente 
alimentos  plásticos  y  termógenos,  a  la  vez  que  eliminar  materiales 
de  descomposición. 

Respecto  de  las  relaciones  entre  las  membranas  vivas  y  los  fe- 
nómenos osmóticos,  pongamos  por  ejemplo  la  respiración,  ya  que 
«los  cambios  gaseosos  pulmonares  aparecen,  pues,  como  fenómenos 
físicos»  (2).  En  los  tratados  de  fisiología  se  enseña  que  la  respira- 
ción consiste  en  la  penetración  de  oxígeno  y  salida  de  anhídrido 
carbónico,  gracias  a  sus  diferencias  de  tensión,  al  través  de  la  mu- 
cosa pulmonar  y  de  los  vasos  capilares.  De  modo  que  entra  el  oxí- 
geno del  aire  inspirado  hasta  la  sangre  venosa,  por  tener  más  ten- 
sión que  el  oxígeno  de  ésta;  así  como  el  gas  carbónico  sale  del  to- 
rrente circulatorio,  por  ser  mayor  su  tensión  que  la  que  el  mismo 
gas  posee  en  la  atmósfera.  Y  ocurre  además  que,  aunque  tal  difu- 
sión no  tiene  por  límite  y  regla  la  simple  isotonía  de  los  dos  me- 
dios, aire  y  sangre,  el  oxígeno  se  combina  con  la  hemoglobina  para 
luego  desprenderse  y  penetrar  en  las  células,  atraído  por  sus  proto- 
plasmas;  bien  así  como  el  ácido  carbónico  se  disocia  de  los  bicar- 
bonatos, carbonates  y  combinaciones  albuminoideas.  Y  a  este  pro- 
pósito se  dice  que,  siendo  combinaciones  inestables  tanto  la 
oxihemoglobina  como  los  bicarbonatos,  se  pueden  disgregar  fácil- 
mente el  oxígeno  y  el  anhídrico  carbónico.  No  faltan,  sin  embargo, 
fisiólogos  que  abarcando  en  toda  su  extensión  estos  problemas,  con- 

(i)     M.  Arthus,  Pj-écis  de  Physiologie.  París,  r9i2;  p.  7-8. 
(2)     ídem,  Ibidem,  p.  286. 
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fiesan  lealmente  que  «en  realidad  todo  fenómeno  propio  de  un  ór- 
gano viviente  es  a  la  vez  físico  y  vital»  (l).  Chr.  Bohr  de  Copenhague 
ha  estudiado  la  respiración  o  cambio  de  gases  verificado  entre  el  aire 
y  la  sangre  a  través  de  la  fina  membrana  formada  de  células  vivas, 
midiendo  con  cuidado  presiones  y  solubilidades  referentes  al  caso; 
y  ha  comprobado  que  «los  elementos"  vivos  de  la  membrana  pul- 
monar intervienen  para  modificar  el  fenómeno  físico.  Pues  las  cosas 
suceden  como  si  los  gases  cambiados  estuvieran  sometidos,  no  a 
una  simple  difusión,  hecho  físico  que  tiene  sus  leyes,  sino  a  una 
verdadera  secreción,  fenómeno  fisiológico  o  vital  que  obedece  a 
leyes,  fijas  también,  pero  diferentes  de  la  primera»  (2).  La  misma 
conclusión  ha  deducido  Heidenhain,  bien  conocido  como  eminente 
fisiólogo,  al  observar  el  cambio  de  líquidos  entre  la  linfa  intersticial, 
que  baña  los  vasos  sanguíneos,  y  la  sangre  que  circula  por  los  ca- 
pilares; y  declara  que  no  se  cumple  según  simples  fenómenos  de 
difusión,  osmosis  y  diálisis;  a  causa  de  que  «el  paso  de  los  líquidos 
de  tal  modo  es  perturbado  por  el  mero  hecho  de  ser  vivientes  los 
elementos  celulares,  que  toma  ios  caracteres  de  un  acto  fisiológico, 
y  no  de  un  fenómeno  físico»  (3).  Estas  y  otras  análogas  experien- 
cias han  inducido  a  los  sabios  más  pensadores  a  ver  en  las  mem- 
branas celulares  «una  especie  de  filtro  inteligente»  (4),  atribuyén- 
doles una  fuerza  de  atracción  fisiológica  (Heidenhain)  y  de  «se- 
lección química»{5)  y  hasta  energías  intrínsecas  (Heidenhain  y 
Doyon);    pues   las  células   epiteliales  tienen    poder   para  favorecer, 

(i)     J.  P.  Morat  y  M.  Dojon,  Traite  de  Physiologia.  París,    1900,  t.  IV,  pá- 

giníi  543- 

(2)  A.  Dastre,  La  vic  et  la  mort.  París,  1902,  pág.  28. — «La  ósmssis  no 
es  una  explicación  suficiente  del  cambio  de  gases  al  través  del  pulmón;  y 
desde  luego  no  interviene  como  el  fenómeno  sencillo  observado  en  las 
membranas  muertas»  (Morat  1.  c.  p.  60). 

(3)  ídem,  Ibid,  p.  29. 

(4)  Duclaux,  1.  c.  p.  152 

(5)  E.  Gley,  Traite  clñncntaire  de  Physiologie.  París,  19 10,  p.  69. 
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retardar  e  impedir  la  absorción  y  seleccionar  las  substancias  que 
han  de  penetrar  en  ellas  (l);  y  por  otra  parte  «es  necesario  que  la 
membrana  celular  no  solamente  pueda  dejar  pasar  ciertas  substan- 
cias disueltas,  cuales  son  los  alimenttTS,  sino  también  retener  otras, 
como,  por  ejemplo,  los  alimentos  elaborados  que  forman  parte  cons- 
titutiva de  la  célula»  (2).  «En  ninguna  otra  materia  que  no  sea  la 
de  las  membranas  gelatinificadas  de  los  coloides  se  encuentra  la 
semipermeabilidad,  es  decir,  la  facultad  de  efectuar  una  repartición, 
ccn  una  diversidad  casi  infinita,  entre  los  cuerpos  que  deben  pasar 
y  los  que  deben  quedar  retenidos.  Aunque  de  la  manera  más  ge- 
neral y  más  simple,  la  pared  de  la  célula  obra  como  la  membrana 
de  pergamino  (que  es  un  coloide  coagulado,  pero  muerto)  del  dia- 
lizador,  lo  hace  eligiendo  las  micelas  a  que  debe  abrir  la  puerta 
(albuminoides),  cerrando  ésta  para  loe  cristaloides  que  debe  impe- 
dir se  escapen  (glicosa  por  el  riñon)  y  franqueándola  para  los  que 
deben  excretarse  (urea  y  cuerpos  similares).  El  hecho  de  que  las 
sales  del  líquido  urinario  representan  productos  de  desasimilación, 
no  presupone  que  sean  evacuados,  como  las  heces  del  tubo  diges- 
tivo, por  un  movimiento  de  simple  exoneración.  El  epitelio  renal 
ejecuta  actos  de  apropiación  y  de  exclusión  entre  los  materiales 
transportados  por  la  circulación  sanguínea  al  parénquima  de  la 
glándula.  Estas  acciones  selectivas,  al  par  que  la  adaptación  de  la 
velocidad,  intensidad  y  dirección  de  las  dos  corrientes  simultáneas 
en  sentido  inverso,  con  que  se  verifican  los  transportes  a  través  de 
las  cubiertas  celulares,  denuncian  energías  intrínsecas  a  la  célula 
viva  y  demuestran  lo  abusivo  del  razonamiento  que  subordina  ex- 
clusivamente a  las  leyes  de  la  osmosis  las  propiedades  de  las  mem- 
branas semipermeables  del  organismo»  (3). 


(i)  L.  Hédon,  Precis  de  Physiologie.  3.''  ed.,  p.  240. 

(2)  Duclaux,  1.  c,  p.  1 5 I-I 52. 

(3)  N.  Rodríguez  Alaytua,  iyíJj/6«¿7¡w¿/'¿í7j-  biológicos  ante   la  filosofía.  Ma- 
drid,  1918,  p.  132. 
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Una  vez  que  han  entrado  en  las  células  secretoras  ios  materia- 
les necesarios  para  su  funcionamiento,  comienza  a  desarrollarse  el 
proceso  misterioso  e  inabordable  de  síntesis  bioquímica,  propia  de 
cada  glándula.  Pues  así  como  cada  especie  de  membrana  escoge  de 
la  sangre  los  elementos  apropiados,  de  igual  modo  cada  protoplas- 
ma  los  asimila  conforme  a  su  naturaleza  para  fabricar  al  mismo 
tiempo  sus  productos  específicos.  Tratando  de  estudiar  a  fondo  la 
elaboración  secretora,  distinguió  Ranvier  en  el  protoplasma  una 
porción  especial,  primero  filamentosa  y  después  granulosa,  a  la  que 
dio  el  nombre  de  ergatoplasma  (l).  Las  experiencias  le  hicieron 
creer  al  mencionado  histólogo  que  en  unas  glándulas  se  iban  acumu- 
lando las  secreciones  bajo  la  forma  de  gotitas  y  granulos  en  la  re- 
gión de  los  protoplamas  próxima  al  conducto  vector  hasta  el  mo- 
mento de  ser  eliminados  ya  por  difusión,  ya  mediante  el  desgarra- 
miento de  la  zona  correspondiente  de  las  membranas  celulares.  A 
esta  clase  de  células  y  glándulas  ccmo  suele  ser  la  mayoría,  y  par- 
ticularmente las  mucosas  y  serosas,  les  dio  el  calificativo  de  me- 
rocrinas  (de  delgr.  meros,  parte;  y  crino,  segregar)  y  así  se  las  ha 
venido  llamando  desde  entonces,  Y  denominó,  por  el  contrario,  ko- 
locrinas  (de  holos,  todo,  completo)  a  las  células  glandulares,  como 
las  sebáceas,  por  ejemplo;  a  causa  de  que  los  productos  elaborados 
de  tal  manera  se  disuelven  y  confunden  con  el  citoplasma  que,  una 
vez  destruida  la  membrana  puede  decirse  que  se  funden  por  com- 
pleto las  células  para  convertirse  en   el   líquido   segregado  y  derra- 


(i)  Según  Garnier  y  M.  y  P.  Bouin,  el  ergatoplasma  es  «una  sustancia 
protoplásmica  especial,  de  esencia  superior,  cuya  propiedad  más  caracte- 
rística reside  en  la  facultad  de  elaborar  transformando  {ergaxomat)  para 
producir  materias  particulares,  que  se  depositan  en  el  cuerpo  celular». 
«Este  funcionamiento  corresponde  al  ergatoplasma  de  las  células  glandula- 
res, fuera  del  trabajo  de  su  división».  A.  Guieysse-Pillissier,  Les  différen- 
tiations  protoplasmiques  et  l'activité  cellutaire.  Rev.  gen.  des  Sciences,  30  de 
Septiembre  de  1909,  p   767). 
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marse  por  el  conducto  excretor.  Pero  aunque  esto  se  ha  andado  di- 
ciendo varios  años,  «en  realidad»,  repite  Gley  con  Prenant,  Bouin  y 
Maillard,  que  «no  puede  haber  secrección  holocrina  en  el  sentido  an- 
tiguo dado  a  esta  palabra.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  una  parte 
más  o  menos  considerable  de  la  célula  puede  desprenderse,  ser  eli- 
minada y  constituir  el  producto  glandular.  Pero  estas  partes  celu- 
lares caen  como...  frutos  maduros,  llevando  consigo  no  una  porción 
integrantes  y  viviente  de  la  célula,  sino  un  producto.  Tales  células 
son  holocrinas  por  la  sencilla  razón  de  ser  completamente  mecrocri- 
nas,  en  cuanto  que  la  eliminación  glandular  se  verifica  en  ellas  de 
una  vez  en  Jugar  de  hacerse  por  partes.  No  hay,  pues,  en  substancia 
y  esencialmente  más  que  un  solo  proceso  de  secreción:  la  trans- 
formación gradual  de  la  substancia  celular  que  pasa  por  muchos 
estados,  el  último  de  los  cuales  es  el  producto  segregado  definitivo» 
(i).  Algunas  glándulas  tienen  propiamente  momentos  de  reposo  y 
sólo  vierten  sus  humores  cada  y  cuando  el  organismo  los  reclama; 
por  lo  cual  se  las  conoce  con  el  apelativo  intermitentes^  para  dis- 
tinguirlas de  las  continuas^  que  segregan  sin  cesar.  Las  hay  tam- 
bién que,  si  bien  funcionan  de  continuo,  no  expulsan  más  que  en 
tiempo  oportuno  su  secreción,  porque  la  depositan  y  conservan  en 
vesículas  apropiadas.  Para  evitar  cualquier  confusión  de  concepto 
diremos  con  claudio  Bernard  que  «las  secreciones  tienen  bastan- 
tes puntos  de  semejanza  con  las  excreciones;  por  cuya  causa  no 
pocos  fisiólogos  han  confundido  y  confunden  todavía  estos  dos  ór- 
denes de  fenómenos.  ...En  el  fenómeno  de  excrección  el  elemento 
histológico  epitelial  no  tiene  nada  de  especial,  ni  engendra  nada; 
no  hace  más  que  permitir  el  paso  hacia  fuera  a  las  substancias  que 
circulan  con  la  sangre.  La  célula  secretora,  por  el  controrio,  atrae, 
crea  y  elabora  en  sí  misma  el  producto  de  secreción,  vertiéndole, 
ya  fuera  de  sí,  en  las  superficies  mucosas,   ya   directamente   en   la 


(i)     a.  Prenant,  P.  Bouin  y  L.   Maillard,    Taité  d'hystologie,\..l.  p&g.  j^<)o. 
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masa  de  la  sangre.  Yo  he  llamado  secreciones  externas  las  que  se 
derraman  fuera,  y  secreciones  internas  las  que  son  vertidas  en  el 
medio  orgánico  interior»  (l). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
O.  S.  A. 
{Continuará). 

París,  1904  cit.  E.  Gley,  1.  c,  p.  590. 


(i)     Cl.  Bernard,  De  la  Phisiologie  genérale.  París,  1872,  p.  104. 
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Los  nombres  de  meditación,  reflexión,  contemplación,  etc.,  nos 
son  familiares  cuando  queremos  dar  a  entender  que  nuestra 
facultad  intelectual  se  ocupa  de  una  manera  particular  en  el  es- 
tudio de  su  objeto  propio:  es  cuando  nuestra  atención  interviene 
en  las  operaciones  de  aquella  facultad,  la  más  característica  del 
hombre,  puesto  que  por  ella  se  distingue  de  los  demás  animales. 

La  reflexión  es  el  acto  por  medio  del  cual  nuestra  alma  se  replie- 
ga, por  decirlo  así,  sobre  sí  misma  y  de  esta  manera  puede  obser- 
varse y  conocer  sus  propias  actividades.  Cuando  la  reflexión  se  pro- 
longa, tenemos  la  meditación,  que  en  ocasiones  aplicará  un  esfuerzo 
doloroso  y  engendrará  la  fatiga.  La  atención  intelectual  se  dirige 
otras  veces  hacia  fuera,  y  al  ponerse  en  contacto  con  el  mundo  físico 
constituirá  lo  que  comunmente  se  conoce  en  el  nombre  de  obser- 
vación, el  primer  paso  indispensable  para  la  adquisición  de  las  cien- 
cias de  la  naturaleza;  pues,  según  escribe  el  insigne  Berthelot,  «el 
mundo  no  se  deja  adivinar,  es  preciso  estudiarle.»  Cualquier  error 
en  nuestra  observación  compromete  nuestra  ciencia  de  las  cosas; 
razón  por  la  cual  ha  de  ser  aquella  la  más  exacta  posible. 

No  basta,  según  esto,  asegurarse  de  la  integridad  y  buena  dis- 
posición de  los  sentidos,  sino  que  además  es  preciso  corroborar 
por  todos  los  medios  sus  testimonios,  haciéndolos  menos  relativos 
y  contradictorios:  conviene  también  sobremanera  extender  su  cam- 
po de  acción  ayudándolos  con  los  múltiples  instrumentos,  que  el 
hombre  ha  conseguido  inventar.  Sin  embargo,  la   parte  principal  y 
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culminante  en  la  observación  la  lleva  el  espíritu  aplicando  sus  facul- 
tades intelectuales  afinadas  con  el  precioso  instrumento  de  la  aten- 
ción. Gracias  a  ellas  penetra  el  alma  en  la  materia  y  sorprende  allí 
detalles  importantes  y  circunstancias  interesantes.  vSi  a  esto  se  aña- 
den algunas  cualidades  morales,  como  la  paciencia  sostenida  e  in- 
cansable para  prolongar  y  multiplicar  las  observaciones,  y  una  im- 
parcialidad a  toda  prueba  para  ver  las  cosas  como  son  en  si  dejan- 
do aparte  toda  idea  partidista  y  preconcebida,  tendremos  realizado 
el  ideal  en  el  estudio  de  la  naturaleza. 

Lo  mismo  que  las  variedades  de  atención  de  que  hemos  habla- 
do en  nuestro  trabajo  último,  (l)  la  atención  intelectual  puede  des- 
arrollarse en  nosotros  de  una  manera  espontánea  o  voluntaria.  En 
la  primera  forma  preside  normalmente  a  la  evolución  de  todos  los 
procesos  del  pensamiento.  Gracias  a  ella,  en  efecto,  se  encadenan 
unas  con  otras  nuestras  ideas,  tienden  a  agruparse  en  torno  de  una 
que  les  sirva  a  las  demás  como  de  foco  central,  convergiendo  todas 
hacia  la  solución  de  un  mismo  problema:  su  sucesión  espontánea  es 
entonces  racional  y  lógica.  Todo  lo  que  no  conduce  al  fin,  que  el 
entendimiento  persigue,  es  automáticamente  eliminado,  y  en  cambio 
es  asimilado  en  el  curso  de  la  reflexión  lo  que  de  alguna  manera 
puede  en  ésta  servir  de  algún  provecho.  Se  ha  dicho  con  frecuencia 
que  la  atención  intelectual  espontánea  nos  da  la  medida  de  lo  que 
vale  un  espíritu,  y  esto  es  verdad;  no  falta  quien  asegura  que  el  ge- 
nio representa  su  más  clavado  coeficiente  y  el  estado  de  idiotez  rea- 
liza la  fórmula  de  su  coeficiente  cero:  en  aquellas  cuestiones  o  pro- 
blemas, en  efecto,  en  que  un  genio  descubre  sin  cesar  mil  aspectos 
nuevos,  infinidad  de  matices  nunca  sospechados,  un  espíritu  vulgar 
y  ordinario  no  sabrá  nunca  salir  del  círculo  familiar  de  sus  ideas 
habituales.  Es  natural,  por  consiguiente,  que  en  el  primero  la  refle- 
xión paciente  y  la  meditación  profunda  y  sostenida  acerca  de  un 
sólo  objeto  termine  siempre   por   descubrir  tesoros   preciosos   de 


(i)     «La  Ciudad  de  Dios».  Vol.  CXIX.  pag.  265  y  Vol.  CXX.  pag.  23. 
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nuevas  relaciones,  que  enriquecen  indefinidamente  el  caudal  de  su 
conciencia,  mientras  el  segundo  tiene  que  apartar  al  cabo  de  poco 
tiempo  su  atención  de  aquella  materia,  aburrido  al  ver  el  ningún 
provecho  que  saca,  hastiado  de  su  monotonía,  por  no  saber  reno- 
var su  interés  y  más  empobrecido  que  antes. 

Si  estudiamos  la  atención  intelectual  bajo  su  forma  voluntaria, 
hay  que  ver  su  actividad  como  el  arte  de  fijar  el  espíritu,  que  nos 
enseña  a  triunfar  de  todas  las  ocasiones  de  distracción,  bloqueando, 
por  decirlo  así,  las  imágenes  importunas  y  las  preocupaciones  por 
avasalladoras  que  parezcan.  Ella  nos  enseña  también  a  buscar  as- 
peczos  interesantes  en  las  cuestiones  mas  abstrusas,  preparando  un 
camino  fácil  a  nuestra  atención  espontánea,  por  el  cual  marchaaán 
después  nuestras  ideas  sin  dificultades  y  co    por   su  cauce    natural. 

De  todo  esto  se  puede  deducir  como  un  postulado  evidente,  la 
importancia  que  tiene  la  atención  en  el  ejercicio  de  nuestras  faculta- 
des cognoscitivos  y  por  consiguiente  en  los  actos  de  las  mismas. 
Sin  duda,  la  atención  no  es  capaz  de  aumentar  su  capacidad  origi- 
nal, que  está  desde  un  principio  determinada  por  nuestra  misma 
constitución:  y  ningún  esfuerzo,  por  enérgico  y  sostenido  que  se  le 
suponga,  nos  permitirá  saltar  la  barrera  que  la  naturaleza  haya  es- 
tablecido y  fijado.  Si  comenzamos  por  suponer  con  los  filósofos  re- 
lativistas que  nuestro  entendimiento  se  halla  confinado  a  la  percep- 
ción del  relativo,  por  mucho  que  nos  empeñemos  en  cultivar  nues- 
tra atención  y  en  afinar  sus  actividades,  nunca  prodríamos  llegar 
a  descubrir  el  elemento  absoluto  y  trascendente.  Lo  que  afirmamos, 
y  en  esto  no  nos  parece  que  pueda  haber  discusión,  es  que  la  aten- 
ción, concertando  todas  las  fuerzas  de  la  inteligencia  sobre  un  obje- 
to, nos  permite  adquirir  de  él  un  conocimiento  tan  exacto  y  com- 
pleto como  sea  posible  al  hombre:  la  podríamos  comparar  con  bas- 
tante propiedad  a  la  lupa,  que  recoge  los  rayos  luminosos  y  los  di- 
rige sobre  un  solo  punto  inundándole  de  claridad  y  haciendo  des- 
aparecer sus  sombras:  por  eso  la  atención  es  la  condición  absoluta- 
mente indispensable  para  poseer  ideas  netas  y    distintas  de  la  rea- 
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lidad.  Cuando  se  presenta  un  objeto  a  nuestra  observación,  sus  ele- 
mentos están  casi  siempre  confundidos  en  una  síntesis,  que  por  ne- 
cesidad tiene  que  ser  al  principio  vaga  y  obscura:  no  podemos  al- 
canzar de  él  una  noción  precisa,  sino  fijando  sucesivamente  nuestra 
inteligencia  sobre  cada  ima  de  sus  partes.  Entonces  es  cuando  a 
aquella  síntesis  primitiva,  en  la  que  todo  era  confusión  y  penum- 
bra, sucederá  la  síntesis  final  inundada  de  claridad  y  de  luz. 

Acabamos  de  decir  que  la  atención  no  aumenta  la  capacidad  y 
el  alcance  natural  de  nuestra  inteligencia;  y  esto  mismo  repetimos 
respecto  a  la  viveza  y  penetración  del  espíritu,  pues  todas  estas  co- 
sas son  un  don  de  la  naturaleza  misma.  Y  sin  embargo,  las  más  be- 
llas cualidades  de  nuestro  entendimiento  darían  bien  pocos  y  muy 
mezquinos  frutos  sin  el  trabajo  beneficioso  de  la  atención.  Todas 
esas  cualidades,  si  se  las  abandona  y  no  se  las  cultiva  con  perse- 
verancia, acabarán  por  marchitarse  y  quedarán  infecundas:  más 
aún,  serán  causa  en  muchas  ocasiones  de  la  disipación  y  perver- 
sión del  espíritu.  La  atención  implica  método,  y  este  parecía  hasta 
tal  punto  necesario  a  Descartes,  que  él  sólo  nos  podía  servir  de 
norma  para  diferenciar  los  espíritus.  De  todas  maneras,  ya  hemos 
visto  en  nuestro  artículo  anterior,  cómo  la  atención  constituye  un 
elemento  de  suma  importancia  en  las  creaciones  del  genio  y  es  al 
mismo  tiempo  la  escuela  de  donde  salen  las  luminosas  hipótesis 
y  los  grandes  descubrimientos.  (l) 

Todas  estas  ventajas  y  excelencias,  que  hemos  encontrado  en 
la  atención  intelectual  son  intrínsecas  y  esenciales  a  la  misma:  en 
cambio  los  inconvenientes  y  perjuicios  que  puede  traer  no  son  más 
que  pasajeros  y  accidentales.  Con  frecuencia  se  enumeran  en  los  li- 
bros de  Psicología  los  peligros  a  que  nos  puede  llevar  una  atención 
demasiado  exclusiva:  no  se  puede  negar  que  un  espíritu  siempre 
fijo  y  ocupado  en  un  un  mismo  orden  de  cosas  carecería  de  hori- 
zonte  para  las  comprensiones  generales  y  se  hallaría  extraviado  y 


(i)     «La  Ciudad  de  Dios».  Vol.  CXX  págs.  29-32. 
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desorientado  tan  pronto  como  pretendiera  salir  del  círculo  limitado 
de  sus  ideas  familiares.  Más  aún;  su  miopía  intelectual  sería  causa 
de  frecuentes  engaños  por  la  tendencia  a  exagerar  más  de  lo  justo 
la  importancia  del  objeto  único,  que  le  obsesiona  y  absorbe  por 
completo.  Sin  embargo  esta  especialización  bien  entendida  y  diri- 
gida puede  aportar  a  la  inteligencia  humana  frutos  tan  preciosos 
como  los  que  en  cualquier  industria  produce  la  división  del  traba- 
jo, que  es  condición  importantísima  de  todo  progreso.  Nadie  segu- 
ramente hay  tan  pretencioso  que  se  considere  hoy  con  fuerzas  para 
asimilarse  la  riqueza  inmensa  de  todas  las  ciencias,  como  especia- 
lista de  todas  ellas:  no  tiene  nuestro  espíritu  más  remedio  que 
confinarse  en  un  limitado  rincón  del  mundo  y  trabajar  alli  por  des- 
entrañar aquella  parte  de  la  realidad,  seguro  de  que  no  la  agotará  to- 
da por  muy  de  propósito  que  se  dedique  a  su  estudio.  Es  un  hecho 
atestiguado  en  cada  página  de  la  historia  de  las  ciencias,  que  estas 
se  van  construyendo  muy  poco  a  poco,  por  una  inmensa  colobora- 
ción  simpática  de  entendimientos,  lo  que  equivale  a  decir  de  aten- 
ciones intelectuales  necesariamente  exclusivas. 

Por  consiguiente,  nos  hemos  de  guardar  muy  bien  de  confun- 
dir la  distracción  normal  propia  del  hombre  de  ciencia  y  que  es 
una  consecuencia  directa  de  la  atención  predominante  hacia  el  ob- 
jeto estudiado,  con  ese  otro  estado  más  bien  mórbido  de  distrac- 
ción general  proveniente  de  una  incapacidad  más  o  menos  innata 
por  la  cual  el  individuo  se  ve  imposibilitado  de  atender  a  cosa  al- 
guna. Esta  segunda  clase  de  distracción  puede  obedecer  a  multitud 
de  causas  de  carácter  más  o  menos  marcadamente  patológico,  como 
una  enfermedad  cualquiera,  la  debilidad  congénita,  etc.  (i) 

Los  caracteres  impulsivos  son,  como  observa  atinadamente  Paul 
Nayrac,  (2)  por  lo  común  distraídos,  porque  no  pueden  fijarse  por 
mucho  tiempo  en  una  misma  idea;  saltan  de  un  objeto   a  otro   sin 


(i)     Hirlh. — Porquoi  sommes-nous  distraits? — París,  1.895. 

(2)     P.  Nayrac. — Physiologie  et  Psychologie  de  1'  attention. — Pág.  121. 
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comprender  ninguno  imposibilitados  como  están  para  un  acto  de 
atención  seria  y  provechosa.  Son  espíritus,  cuyas  energías  se  apli- 
can siempre  de  una  manera  dispersa,  distintos  de  aquellos  otros 
metódicos  y  coordenadores,  lógicos  y  perseverantes,  que  casi  siem- 
pre llegan  al  fin  propuesto. 

Las  cualidades  individuales  pueden  también  ser  la  causa  de 
distracciones,  apropiadas  a  sus  aficiones  particulares.  (l)  Recuér, 
danse  a  este  propósito  las  distracciones  que  pudiéramos  llamar  in- 
dividuales, de  que  son  víctimas  los  sabios,  según  sean  matemáticos, 
físicos,  biólogos  etc.;  es  indudable  que  cada  uno  de  ellos  se  distrae 
en  un  determinado  sentido  más  bien  que  en  otro.  Ejemplos  ya  clá- 
sicos: Newton  arrojando  su  reloj  en  el  agua  hirviendo,  a  pesar  de 
que  tiene  en  la  mano  un  huevo,  que  él  cree  ser  su  reloj:  Arquíme- 
des,  recorriendo  completamente  desnudo  las  calles  de  Siracusa,  al 
mismo  tiempo  que  grita  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones:  «¡Eu- 
reka,  Eureka!»  Ambos  han  caído  en  distracciones  parciales,  pero 
que  están  en  relación  muy  directa  y  estrecha  con  un  estado  de 
atención. 

El  hecho  mismo  de  pertenecer  al  tipo  auditivo,  visual,  o  de 
atender  con  preferencia  a  una  cualidad  particular  de  la  realidad, 
implica  distracción  a  alguna  otra  cosa,  porque  la  energía  espiritual 
del  hombre  es  en  todas  sus  aplicaciones  relativa.  Su  espíritu  no 
puede  estar  con  igual  eficacia  presente  al  mismo  tiempo  en  diversos 
trabajos:  al  dispersar  sus  fuerzas,  por  el  mimo  hecho  se  debilita.  De 
aquí  se  deduce  que  debe  haber  una  distracción  necesaria  y  compa- 
ñera inseparable  de  la  atención  verdadera  en  todos  los  individuos 
que  sean  capaces  de  esta  última. 

Lo  más  ordinario  es  que  nuestra  atención  intelectual  padezca 
detrimento  por  ios  sentimientos  y  emociones  a  que  estamos  con- 
tinuamente expuestos,  los  cuales  no  pueden  coexistir  con  ella. 
Mientras  que  la  atención  reconstituye  y  sintetiza  los  elementos  de  la 


(i)     Binet. — Année  Psychologique,  1902;  Artículo  «Les  Distraits». 
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vida  del  espíritu,  la  emoción,  por  el  contrario,  los  desagrega  y 
disocia. 

Enumeradas  ya,  aunque  muy  por  encima,  las  inmensas  ventajas, 
que  puede  proporcionar  la  reflexión  para  nuestra  vida  moral  (l), 
no  habrá  necesidad  de  insistir  mucho  sobre  el  tema,  no  siempre 
bien  enfocado  y  con  frecuencia  mal  entendido,  de  que  la  educación 
ha  de  encaminarse  primariamente  a  infundir  en  el  niño  y  cuanto 
antes  mejor  el  hábito  de  la  reflexión.  No  negaremos  que  esta  labor 
es  más  penosa  y  difícil  de  lo  que  ordinariamente  se  cree,  poque  el 
niño  es  por  naturaleza  ligero  y  distraído:  la  atención  le  cuesta  mu- 
cho y  con  la  misma  facilidad  con  que  por  breves  instantes  la  aplica 
a  un  objeto,  la  pasa  a  otro  o  la  retira  por  completo;  enseñarle  a 
que  la  sostenga  con  constancia  es  un  problema.  Pero  si  su  solución 
es  complicada  y  larga,  no  es  imposible:  un  maestro  celoso  llega  de 
ordinario  a  resolverle  armándose  de  paciencia  y  utilizando  los  esti- 
mulantes naturales  de  la  atención,  como  son  el  interés  y  el  atracti- 
vo, que  sin  embargo  no  se  deben  poner  en  práctica  más  que  al 
principio  y  en  los  casos  de  espíritus  manifiestamente  rebeldes  a 
toda  disciplina  intelectual.  Cuanto  más  pronto  pueda  prescindir  el 
maestro  de  estos  últimos  más  provechosa  habrá  sido  su  labor.  El 
ideal  en  esta  materia  no  es  que  el  niño  preste  su  atención  involun- 
tariamente y  como  por  sorpresa,  sino  que  llegue  a  realizarlo,  pres- 
cindiendo de  toda  seducción  y  de  todo  móvil  interesado,  por  un 
acto  consciente  y  viril  de  su  propia  voluntad  y  como  convencido 
de  que  en  la  aplicación  de  su  atención  cumple  con  un  deber  in- 
telectual. 

Con  demasiada  frecuencia  vemos  hoy  en  día  los  efectos  desas- 
trosos de  la  educación  demasiado  superficial  en  aquellos  jóvenes 
débiles  a  los  que  el  primer  golpe  de  la  desgracia  los  derriba  por 
tierra.  En  cambio  la  educación  por  la  convicción  y  el  esfuerzo  j^e- 
para  admirablemente  al  niño  para  las   luchas   que  ha  de   sostener: 


(i)     «La  C.  de  D.— Vol.  CXX  págs.  35-36. 
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este  otro  joven  capaz  de  atención  sostenida  y  voluntaria  saldrá 
triunfante  de  todas  las  dificultades;  hasta  las  provocará  él  mismo 
para  proporcionarse  el  placer  de  vencerlas:  tenemos  un  ser  apto 
para  soportar  todas  las  vicisitudes  de  la  vida. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  hayamos  de  renunciar  a  la  cola- 
boración de  la  atención  espontánea  en  la  obra  educadora:  hay  casos 
en  que  hasta  se  debe  procurar  a  todo  trance.  Nunca  debe  renun- 
ciar el  profesor  a  hacer  el  estudio  interesante,  ayudando  a  los  dis- 
cípulos en  el  descubrimiento  de  intereses  inmediatos  sacados  de  las 
mismas  entrañas  de  la  materia  explicada.  La  curiosidad,  el  deseo 
natural  de  saber  son  los  preciosos  auxiliares  del  maestro.  Los  pere- 
zosos, que  se  puedan  considerar  como  incorregibles,  son  muy  raros: 
los  más  ordinarios  son  aquellos  cuya  curiosidad  no  está  suficiente- 
mente despierta  y  cuyas  preferencias  no  se  han  sabido  discernir  y 
utilizar:  por  eso  su  pereza  es  con  frecuencia  efecto  de  la  del  maes- 
tro, de  la  falta  de  interés  y  del  abandono  de  éste-  A  falta  de  inte- 
reses inmediatos  y  en  casos  extremos,  el  educador  podrá  recurrir 
a  otros  intereses  más  mediatos,  como  las  sanciones  y  las  recom- 
pensas, perspectivas  de  estimación  social  y  otras  semejantes. 

Por  otra  parte,  el  cultivo  de  la  atención  intelectual  voluntaria 
enseñará  al  alumno  a  disciplinar  su  espíritu,  a  poner  un  freno  a  sus 
distraciones  y  holgazanerías,  a  adquirir  el  dominio  sobre  sus  pensa- 
mientos, condición  indispensable  para  el  dominio  de  sí  mismo.  Si 
es  verdad  que  nosotros  no  podemos  crear  a  nuestro  capricho  el 
curso  de  nuestras  experiencias  tanto  internas  como  externas,  no  es 
menos  cierto  que  podemos  siempre  encauzarle  y  dirigirle,  detener- 
le o  precipitarle,  reservándonos  el  momento  de  fijar  nuestras  ideas 
o  las  representaciones  por  nosotros  preferidas. 

P.  V.  Burgos 
(Concluirá). 
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RELACIONES  HISPANOAMERICANAS 


Las  Repúblicas  hispanoamericanas,  emancipadas  un  día  de  la  madre  Pa- 
tria, vuélvense  hoy  a  ella  para  estrecharla  en  un  abrazo  de  franca  reconci- 
liación y  simpatía.  Estas  naciones  jóvenes,  formadas  por  la  noble  estirpe 
castellana,  son  hijas  legítimas  de  España,  cuyas  glorias  son  sus  glorias;  los 
héroes  de  nuestras  leyendas  son  sus  héroes;  nuestro  idioma,  la  hermosa 
lengua  de  Cervantes  y  de  Fr.  Luis  de  León,  es  su  idioma,  y  la  sangre  que 
circula  por  sus  venas,  es  la  misma  que  con  tanto  heroísmo  como  desinterés 
derramaron  los  abnegados  hijos  de  esta  hidalga  tierra  en  aquel  nuevo  Con- 
tinente, donde,  al  decir  de  un  poeta,  no  hay  un  palmo  de  tierra  sin  una 
tumba  española. 

América,  pese  a  ciertos  historiadores  extranjeros  (y...  aun  de  casa...)  in- 
teresados en  denigrar  a  España,  va  dándose  cabal  cuenta  de  lo  mucho  que 
le  debe;  de  los  inmensos  sacrificios  que  se  impuso,  no  ya  sólo  para  con- 
quistarla, sino  para  llevar  a  feliz  término  la  colonización,  empresa  titánica 
en  la  que  no  ha  sido  igualada  por  ninguna  nación,  porque  ninguna  otra  ha 
sabido  identificarse,  desposeerse  con  generoso  desprendimiento  de  todo 
cuanto  tiene  para  darlo  a  los  habitantes  de  la  tierra  conquistada.  España 
supo  atraer  y  convertir  aquellos  pueblos  idólatras  a  los  esplendores  de  la 
Religión  católica;  les  comunicó  su  cultura  que  era  inmensa  en  aquellos  si- 
glos de  su  mayor  grandeza,  y  les  dotó  de  una  legislación  profundamente 
cristiana,  monumento  imperecedero,  conocido  con  el  nombre  de  «Leyes  de 
Indias». 

América  no  podía  ocultar,  aunque  quisiera,  su  procedencia.  Por  doquie- 
ra respíranse  allí  auras  saturadas  de  un  españolismo  sano  y  evocador  de 
los  ilustres  hechos,  que  son  patrimonio  de  nuestra  raza;  por  todas  partes 
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encuéntranse  vestigios  gloriosos  de  nuestro  paso  por  aquel  privilegiado 
suelo:  colegios,  universidades,  centros  comerciales,  monumentos  religiosos, 
casas  de  Beneficencia,  obras  de  arte,  usos  y  costumbres;  todo  lo  cual  bien  a 
las  claras  manifiesta  la  mano  hábil  y  caritativa  de  este  gran  pueblo,  digno 
de  mejor  suerte.  Con  razón  escribía  Castelar:  «España  dicen  los  volcanes  y 
los  ventisqueros  y  los  aludes  de  los  Andes;  España  las  ondas  del  Plata  y  las 
ondas  del  Amazonas;  España  los  desiertos  de  Tierra  Caliente  y  las  pintadas 
selvas  del  Paraguay;  porque  el  genio  de  España,  extendiéndose  allí  como 
las  alas  del  águila  sobre  su  nido,  empolló  con  el  calor  de  su  vida  las  nacio- 
nes del  Nuevo  Mundo».  Y  es  grato  recordar  las  palabras  pronunciadas  años 
ha  en  los  Juegos  florales  de  El  Escorial,  por  nuestro  ilustre  dramaturgo  don 
Jacinto  Benavente:  «Yo — dice — he  visitado  alguna  parte  de  la  América  es- 
pañola, y  con  orgullo  puedo  decirlo,  lo  mejor  que  hallé  en  ella,  es  lo  que 
de  español  queda  allí,  pese  al  cosmopolitismo  invasor». 

No  es  un  sueño  quimérico  asegurar  días  venturosos  para  España  y  Amé- 
rica, y  menos  hoy  que  existen  grandes  corrientes  de  aproximación  entre 
ambas;  corrientes  que  van  siendo  cada  vez  más  intensas,  gracias  a  la  insti- 
tución de  la  «Fiesta  de  la  Raza»,  que  tanto  entusiasmo  ha  despertado  en 
nuestros  hermanos  de  allende  el  Atlántico.  Todos  los  Jefes  de  aquellos  es- 
tados han  declarado  fiesta  nacional  la  de  la  «Raza»,  y  se  han  dirigido,  en 
elocuentes  discursos,  a  sus  respectivos  pueblos,  encareciéndoles  no  solo  la 
conveniencia,  sino  la  necesidad  de  conmemorar  solemnemente  el  día  12  de 
Octubre,  aniversario  de  aquella  fecha  memorable  en  que  Colón,  patrocina- 
do por  nuestra  Reina  Católica,  escribió  la  epopeya  más  gloriosa  de  los  si- 
glos, y  supo  engarzar  en  la  Corona  de  Castilla  el  más  preciado  de  sus  flo- 
rones. 

La  América  española  ha  respondido  generosamente  al  llamamiento  de 
sus  Representantes,  celebrando  con  verdadera  esplendidez  el  día  de  su  na- 
cimiento a  la  vida  de  la  civilización;  ha  dedicado  sentidos  elogios  a  la  que 
fué  madre  cariñosa  y  benigna,  abogando  porque  pronto  sea  un  hecho  el 
abrazo  fraternal  que  las  mantenga  fuertemente  unidas  a  través  de  los  aza- 
res de  la  vida  y  de  las  inclemencias  del  tiempo;  desea  trabajar  con  cons- 
tancia y  sin  desfallecimientos,  para  que  los  intereses  de  España  sean  los 
intereses  de  América  y  viceversa,  en  todos  los  órdenes  a  que  se  extiende 
la  actividad  humana. 

También  a  España  se  le  ha  enternecido  su  noble  corazón  de  madre,  y 
desde  que  el  Gobierno  de  su  Majestad,  a  la  sazón  presidido  por  el  Sr.  Maura, 
decretó  la  celebración  de  la  «Fiesta  de  la  Raza»,  ha  ido  en  aumento  el  en- 
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tusiasmo  por  la  intimidad  hispanoamericana.  Nuestro  caballeroso  Monarca, 
hablando  de  esta  fiesta,  dijo:  «Día  muy  feliz  es  este  llamado  de  la  Raza, 
que  habremos  de  celebrar  con  admiración  y  gozo  a  un  tiempo,  puesto  que 
en  él  coinciden  en  sus  palpitaciones  de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico,  mi- 
llones de  corazones  hijos  todos  de  este  fecundo  suelo  hispano.  En  el  pasa- 
do año  las  Reales  Academias  españolas  han  instituido,  cada  una,  un  valioso 
premio  anual  al  mejor  trabajo  de  asunto  hispanoamericano,  cuya  ejecución 
queda  exclusivamente  reservada  a  escritores  de  estas  nacionalidades;  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  ha  celebrado  un  magno  certamen,  cuyos  temas 
son  todos  de  grande  interés  actual  para  Hispanoamérica;  en  ñn,  más  o  me- 
nos en  casi  todas  nuestras  capitales,  y  en  algunos  pueblos,  se  ha  hecho  algo 
por  la  aproximación  de  las  naciones  de  sangre  ibérica. 

Es  muy  digno  de  loa  el  ahinco  con  que  trabaja  la  «Unión  Ibero-Ameri- 
cana», para  que  cada  día  sea  más  intensa,  más  viva  la  inteligencia  de  todos 
los  pueblos  de  habla  española. 

Labor  muy  grata  para  nosotros,  es  recoger  aquí  los  hechos  en  que  últi- 
mamente se  ha  manifestado  esa  corriente  de  unión  entre  los  países  de 
habla  castellana  y  sentimos  no  poder  dar  a  la  materia  toda  la  extensión  que 
merece,  pero  sí  hemos  de  consignar  lo  más  culminante. 

Hagamos  referencia,  en  primer  lugar,  de  las  solemnidades  dedicadas  a 
la  «Fiesta  de  la  Raza»,  que  resultaron  brillantes  por  todo  extremo,  muy 
especialmente  en  Madrid.  Notas  salientes  del  himno  fueron  las  expresadas 
en  el  certamen  literario  organizado  por  el  municipio  madrileño  y  en  el  que 
se  destacaron  como  intérpretes  del  sentimiento  de  aproximación  D.  José 
Silva,  poeta  galardonado  con  la  flor  natural,  por  su  poesía  «El  sueño  de 
España»,  el  Sr.  Médiz,  poeta  mejicano,  que  leyó  unos  versos,  ofrenda  de 
Méjico  al  pueblo  hispano  y  el  chileno,  Sr.  Raposo,  que  pronunció  elocuen- 
tes frases  de  afecto  a  España.  D.  Manuel  Ugarte,  notable  escritor  argentino, 
decía  que  las  Repúblicas  americanas  solo  pueden  ser  independientes  como 
ló  son  nuestros  brazos:  sin  interrumpir  la  armonía  y  solidaridad  de  todo  el 
Cuerpo.  Canta  elocuentemente  a  España,  afirmando  que  ha  completado 
tres  veces  la  redondez  del  mundo:  físicamente,  al  descubrir  a  América;  cul- 
turalmente,  con  su  civilización,  y  sentimentalmente,  con  el  amor  entrañable 
que  ha  derramado  sobre  aquellas  tierras.  «Hoy — dice — nuestras  almas  están 
envueltas  en  los  pliegues  de  la  bandera  española...,  y  reuniendo  en  un  haz 
todos  los  amores,  sintetizando  en  una  divisa  todos  los  patriotismos,  fun- 
diendo en  una  llama  todos  los  entusiasmos,  nos  elevamos  en  una  sola  acla- 
mación para  tributar  conjuntamente  un  saludo  a  España  y  a  todas  las  na- 
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ciones  hermanas  de  América  y  rendir  homenaje  de  respeto  a  todos  los 
Jefes  de  Estado  de  los  pueblos  solidarios,  especialmente  a  S.  M.  el  Rey,  que 
por  lo  que  representa  y  por  lo  que  vale,  sigue  siendo  soberano  de  los  espí- 
ritus en  el  amplio  mundo  abierto  por  Colón  a  la  iniciativa  y  al  esfuerzo  de 
todo  el  género  humano».  Hagamos  mención  también  del  Sr.  García  Kohly, 
ministro  de  Cuba,  que  saludó  en  el  Rey  al  primer  caballero  de  la  raza. 

Felicísimo  remate  de  la  Fiesta  de  la  Raza  en  Madrid,  fué  el  decreto  fir- 
mado por  el  Monarca  español  disponiendo  que  dentro  de  los  años  1920  y  21, 
se  celebre  el  centenario  de  Magallanes  y  encargando  al  Comité  de  la  Expo- 
sición Hispanoamericana  de  Sevilla  de  proponer,  en  un  plazo  de  seis  meses, 
el  programa  de  actos  con  que  debe  celebrarse  dicha  conmemoración. 

También  resultó  muy  brillante  la  fiesta  celebrada  con  el  mismo  objeto 
en  el  Monasterio  de  la  Rábida,  y  no  menos  brillante  el  acto  celebrado  en 
Alcalá  de  Henares,  que  coincidió  con  la  colocación  de  una  placa  conmemo- 
rativa del  cuarto  centenario  del  Cardenal  Cisneros,  donación  del  pueblo 
argentino  a  la  gloriosa  Universidad  Complutense.  El  mismo  día  se  descu- 
brió en  Valencia  una  lápida  alusiva  al  viaje  de  Colón,  y  otra  en  Sevilla,  de- 
dicada a  Sebastián  de  Elcano. 

El  día  1 7  de  Octubre  efectuóse  en  el  Monasterio  de  la  Rábida  el  descu- 
brimiento de  una  lápida  donada  por  el  Gobierno  de  Chile,  en  memoria  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  También  por  entonces  publicaron  algu- 
nos periódicos  la  noticia  del  sentido  homenaje  que  la  Orden  de  los  Caba- 
lleros del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  establecida  en  la  ciudad  del  Panamá, 
dedicó  a  la  madre  Patria  y  al  Rey,  con  motivo  de  la  consagración  oficial  de 
la  Nación  española  al  divino  Corazón.  El  homenaje  es  un  hermoso  testimo- 
nio de  gratitud,  que  la  mencionada  Orden  acordó  en  una  de  sus  juntas. 
Dice  en  uno  de  sus  párrafos:  «Esa  actitud  noble  y  resuelta  del  pueblo  ibé- 
rico y  de  su  gallardo  Rey,  proclama  bien  alto  que  aun  florece,  como  en  me- 
jores tiempos,  el  espíritu  cristiano  y  caballeroso  de  esa  egregia  nación, 
que  cuenta  entre  sus  ejecutorias  gloriosas  la  de  ser  la  que  más  ha  luchado 
por  el  triunfo  de  la  fe  y  la  que  ha  implantado  la  Cruz  en  mayor  número  de 
pueblos.  A  ella  debemos  nosotros,  y  lo  recocemos  con  orgullo,  la  honra  de 
militar  bajo  las  banderas  del  Cristianismo». 

La  pintura  española  obtuvo  un  éxito  ruidoso  en  la  Exposición  celebra- 
da a  mediados  de  Octubre  en  Buenos  Aires.  Se  presentaron  seiscientas 
obras,  vendiéndose  lienzos  por  valor  de  ochenta  mil  pesos.  Los  cuadros 
adquiridos  por  los  americanos,  son  de  Villegas,  Moreno  Carbonero,  Pradi- 
11a,  Pinelo,  Madrazos  (padre  e  hijo),  Godoy,  Benedicto  y  Simonet.  Al  señor 
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Pinelo,  organizador  de  este  certamen,  se  le  hizo  a  su  regreso  de  América 
un  cariñoso  recibimiento  en  Cádiz. 

El  «Liceo  de  América»,  sociedad  iniciada  por  un  grupo  de  americanos 
hispanófilos  y  de  españoles  americanistas,  que  al  inaugurarse  contaba 
con  1. 200  socios  fundadores  y  3.700  que  solicitaban  el  ingreso,  respondien- 
do al  carácter  práctico  que  desea  imprimir  a  su  actuación  hispanoamerica- 
na, acordó  la  creación  de  numerosos  premios  de  5.000  pesetas  para  otros 
tantos  temas  referentes  al  estrechamiento  de  lazos  entre  americanos  y  es- 
pañoles. 

En  la  Conferencia  internacional  del  Trabajo,  recientemente  celebrada 
en  Washington,  dieron  las  comisiones  hispanoamericanas  gallarda  prueba 
de  vitalidad  y  de  unión.  Apenas  dicha  Conferencia  inició  sus  discusiones, 
los  delegados  de  los  paises  de  habla  española  presentaron  una  proposición 
pidiendo  que  en  las  sesiones  se  adoptase  el  castellano  como  uno  de  los 
idiomas  oficiales.  Esta  proposición  produjo  grata  impresión,  no  exenta  de 
extrañeza  entre  los  representantes  de  los  demás  pueblos,  y  más  cuando  se 
dieron  cuenta  de  que  los  hispanoamericanos  iban  preparados  y  dispuestos 
a  imponer  su  moción  en  la  primera  oportunidad.  El  Sr.  Greenwood,  orga- 
nizador de  la  Conferencia,  manifestó  que  todas  las  discusiones  de  los  pro- 
yectos serían  traducidas  al  español,  para  que  cada  delegado  recibiera  una 
copia  de  ellas.  Esto  no  podía  satisfacer,  y  no  satisfizo  a  los  nuestros;  pero 
viendo  que  no  era  el  momento  de  hacer  mayor  presión,  desistieron  de  su 
empeño,  reservándose  sin  embargo  el  derecho  a  insistir  tan  pronto  como  lo 
creyesen  oportuno.  La  ocasión  no  tardó  en  presentarse  cuando,  levantán- 
dose a  hablar  en  castellano  el  Sr.  Vizconde  de  Eza,  declaró  que  los  delega- 
dos españoles  no  votarían  sin  las  consiguientes  reservas  en  lo  referente  a 
los  idiomas  que  debieran  ser  usados  en  las  discusiones  de  la  Conferencia  y 
elocuentemente  reiteró  la  petición,  explicando  las  razones  por  las  cuales  la 
adopción  del  castellano  tenía  importancia  para  todos,  dando  fin  a  su  dis- 
curso con  la  siguiente  declaración  categórica:  «La  adopción  del  español,  es 
materia  de  principio  para  los  delegados  de  habla  españoIa>. 

No  es  de  extrañar  que  sorprendiera  tan  briosa  resolución  a  los  delega- 
dos, principalmente  franco-ingleses,  acostumbrados  como  estaban  éstos  a 
imponer  sus  idiomas  a  los  pueblos  a  quienes  trataban  con  desdén. 

El  día  28  de  Enero  fué  recibido  en  audiencia  por  el  Rey  el  ministro  de 
Panamá  Sr.  Burgos.  La  visita  tenía  por  objeto  entregar  al  Monarca  la  me- 
dalla de  oro  con  que  el  Gobierno  de  Panamá  premió  la  labor  humanitaria 
realizada  por  nuestro  Soberano  durante  la  guerra.  La  medalla  lleva  en  el 
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anverso  la  figura  de  aquella  República,  y  al  lado  un  lema  que  dice:  «La 
fuerza  del  derecho».  En  el  reverso  ostenta  el  escudo  de  Panamá. 

Para  conmemorar  el  centenario  del  descubrimiento  del  mar  Pacífico  por 
nuestro  Vasco  Núñez  de  Balboa,  ha  ideado  Panamá,  aprovechando  la  coinci- 
dencia de  esta  fecha  con  la  terminación  del  canal  interoceánico,  rendir  un 
homenaje  al  mártir  de  Acia,  elevándole  una  monumental  estatua  a  la  vista 
del  mar  por  él  descubierto,  donde  recibiera  los  saludos  de  cuantos  buques 
surcaran  aquellas  aguas  puestas  por  él  al  servicio  de  la  corona  de  Castilla 
y  de  la  civilización.  El  actual  presidente  de  aquella  República  D.  Belisario 
Porras,  en  carta  dirigida  a  S.  M.  el  Rey,  e  inspirada  en  elevados  sentimien- 
tos, ofreció  a  la  consideración  del  Monarca  la  referida  idea,  y  encontrando 
la  acogida  que  en  su  espíritu  siempre  halla  cuanto  contribuya  a  demostrar 
el  vigor  de  la  raza  y  sus  hazañas,  aceptó  gustoso,  requiriendo  ambas  perso- 
nalidades el  concurso  de  las  naciones  del  mismo  abolengo.  Inició  el  des- 
envolvimiento de  la  idea  el  ministro  de  Estado  Sr.  Marqués  de  Lema,  con- 
tinuándola con  gran  acierto  el  Comité  presidido  por  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  ayudado  por  el  ministro  plenipotenciario  de  dicha  República  D.  An- 
tonio Burgos,  hallando  término  tal  labor  con  la  firma  del  contrato  de  ejecu- 
ción del  monumento,  que  llevarán  a  cabo  los  inspirados  artistas  Benlliure  y 
Blay.  La  obra  quedará  terminada  dentro  de  dos  años,  ascendiendo  su  coste 
a  300.000  pesetas. 

Mencionemos  por  último  el  hermoso  mensaje  a  D.  Alfonso  XIII,  firmado 
por  19  Sociedades  españolas  e  hispanoargentinas,  instituciones  bancarias  y 
la  Prensa  española  de  Buenos  Aires.  En  dicho  mensaje  palpita  el  más  calu- 
roso entusiasmo  por  la  aproximación  de  las  naciones  hermanas  y  sentimos 
no  poder  transcribirlo  por  lo  estrecho  del  marco. 

En  el  teatro  de  la  Princesa  celebróse  el  día  8  de  Marzo  una  función  or- 
ganizada a  beneficio  de  las  víctimas  de  los  terremotos  de  Méjico,  y,  en  honor 
de  la  verdad,  hay  que  confesar  que  resultó  un  verdadero  triunfo  de  la  caridad 
cristiana.  Al  llamamiento  hecho  por  el  ministro  de  Méjico  Sr.  Arredondo, 
solicitando  el  auxilio  de  la  piedad  madrileña,  para  los  centenares  de  her- 
manos nuestros  que  gemían  en  la  miseria,  víctimas  de  la  hecatombe^que 
redujo  pueblos  enteros  a  escombros,  acudió  lo  principal  de  Madrid.  Al 
frente  de  este  movimiento  de  la  caridad  estuvieron  nuestros  Reyes,  que 
desde  el  primer  momento  ofrecieron  su  asistencia  para  contribuir  a  reme- 
diar desgracia  tanta;  pero  en  nuestro  Soberano,  aparte  el  natural  impulso 
de  la  caridad,  destacábase  la  viva  simpatía  y  sincero  cariño,  que  en  su 
augusto  corazón  siente  por  todos  los  que  a  nuestra  Patria  deben  lo  que  son. 
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Y  terminamos  estas  ya  largas  notas,  copiando  el  mensaje  que,  en  artísti- 
co pergamino,  han  dirigido  los  estudiantes  de  Bolivia  a  la  Universidad  de 
Salamanca.  Dice  así:  «La  Federación  de  estudiantes  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Francisco  Javier  de  Charcas  envía  un  saludo  reverente  a  la  ju- 
ventud intelectual  española,  representada  por  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, fecundo  y  magno  sol  que  nunca  se  pone,  y  evocando  los  genios  de 
Colón  y  de  Cervantes,  levanta  a  la  Providencia  fervientes  votos  por  la  fusión 
de  los  ideales  de  gloria  de  España  y  Aménca>. 

P.  E,  García 


REVISTA  CANÓNIGA 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


LICENTIAE  GESTANDI  BARBAM 


Species  Facti. — Emus  Episcopus  Wratislaviensis,  litteris  diei  2  elapsi  sep- 
tembris  ad  hanc  S.  C.  datis,  quae  sequuntur  exposuit:  «In  variis  particulari- 
bus  casibus  S.  Congregatio  Concilii,  ad  preces  a  me  commendatas,  hoc  et 
praecedentibus  annis,  uni  alterive  ex  mea  dioecesi  sacerdotibus  licentiam 
gestandi  barbam  ob  radones  speciales  concessit.  Nunc  vero  orta  est  ínter 
canonistas  in  Germania  controversia,  sitne  hac  in  re  disciplinae  mutatio  in- 
ducta  per  statuta  Codicis  luris  Canonici:  ex  qua  auctorum  controversia  iam 
oriri  incipit  varietas  in  praxi. 

»Asserunt  quidam  auctores,  canonem  136,  qui  capillorum  simplicem  cul- 
tum  permittit  et  de  abradenda  barba  omnino  tacet,  libertatem  gestandi  bar- 
bam modestae  formae  ómnibus  saecularibus  clericis  concessisse,  non  obs- 
tante consuetudine  per  totam  Germaniam  vigente,  quae  hucusque  vim  obli- 
gantem  habuit.  In  Germania  enim  barbam  gestare  vetitum  est  partim  per 
Concilia  provincialia,  partim  per  cosuetudinem  centenarium  superantem. 
Quo  vero  ad  legislationem  dioecesanam,  alii  asserunt,  episcopum  decernere 
posse  prohibitionem  in  sua  dioecesi  hucusque  vigentem  firmam  et  obligantem 
manere;  alii  volunt,  episcopum  nihil  iure  communi  expresse  permissum 
prohibere  posse,  nisi  ipsi  sacri  cañones  id  ei  aperte  concedant  vel  Santae 
Sedis  auctoritate  prohibitio  confirmetur. 

»Episcopi  nuper  Fuldae  in  conferentiam  congregati  unanimiter  censue- 
runt,  vigentem  hucusque  prohibitionem  non  esse  toUendam.  Optandum  cer- 
te  est,  ne  in  hac  re,  licet  minime  pertíneat  ad  esentiales  status  clericalis 
vírtutes,  varietate  indecenti  admiratio  aliqua  in  populo  oriatur.  Idcirco  re- 
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verenter  peto  a  S.  Congrégatione;  An  Códice  luris  Canonici  data  sit  quibus- 
cumque  clericis  saecularibus  libertas  gestandi  barbam,  et,  respective  an  Episcopis 
competat  prohibitiotiem  hucusque  vigentem  in  suo  robore  sustinere  pro  dioecesibus 
suis^. 

Resolutio. — Porro,  relatis  in  plenario  conventu  Sacrae  Congregationis 
Concilii,  die  lo  ianuarii  1920,  precibus  Emi  Episcopi  Wratislavien.,  Emi  Pa- 
ires rescribendum  censuere:  JVegative  ad  primam  partem;  affirmative  ad 
alteram. 

Factaque  de  praemissis  relatione  Ssmo  Dño  Nostro  Benedicto,  Div.  Pro- 
vid.  PP.  XV,  in  audientia  insequenti  die  infrascripto  Secretario  goncessa, 
Sanctitas  Sua  resolutionem  Emorum  Patrum  approbare  et  confirmare  dig- 

nata  est. 

I  Morí,     Secretarius. 

DE  LA  SAGRADA  PENITENCIARIA  APOSTÓLICA 


DUDA  SOBRE  LAS  INDULGENCIAS  ANEJAS  A  LAS  LETANÍAS 

MAYORES 

Propositum  fuit  huic  S.  Tribunali  sequens  dubium: 

«Quibusdam  in  locis  consuetudo  invaluit  Litanias  Lauretanas  sic  cantan- 
di  ut  i)  semel  tantum  recitetur  Kyríe,  eleron  (Kyrie  eleyson,  Christe  audi 
nos,  Christe  exaudi  nos);  2)  invocationes  mariales  ternae  coniungantur  cum 
único  ora  pro  nobis  (Sancta  María,  Sancta  Dei  Genitrix,  Sancta  Virgo  Virgi- 
num,  ora  pro  nobis);  3)  semel  tantum  pariter  dicatur  Agnus  Dei  (Agnus  Dei 
qui  tollis  peccata  mundi,  parce  nobis,  Domine,  exaudi  nos,  Domine,  mise- 
rere nobis). 

« Attento  can.  634.  §  2  Codicis  luris  Canonici,  quaeritur  utrum  hac  ratione 
ñdeles  lucrari  valeant  Indulgentias  Litaniis  adnexas». 

Sacra  Poenitentiaria,  mature  consideratis  expositis,  respondendum  cen- 
suit:  Negative. 

Hanc  autem  sententiam,  ab  infrascripto  Cardinali  Poenitentiario  Maiore 
Ssmo.  Dño  Benedicto  Pp.  XV,  in  audientia  diei  18  vertentis  mensis  relatam, 
Sanctitas  Sua  confirmavit  et  insuper  deciarari  iussit:  praedictam  consuetu- 
dinem  non  esse  approbandam,  ideoque  ab  Ordinariis  prudenter  curandum  ut  in 
locis  ubi  viget  submoveatur. 

Datum  in  Sacra  Poenitentiaria,,  die  21  mensis  julii,  anni  1919. — O.  C.^r. 
GiORGí  Poenitentarius  Major. — F.  Borgongini  Duca,  Secretarius. 
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El  crimen  de  herejía,  por  el  P.  Jerónimo   Montes,   O.  S.   A.=Imprenta 
Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3. — Madrid. 

Acerca  de  esta  obra  de  nuestro  compañero  de  redacción  no  haremos 
más  que  transcribir  en  nuestra  lengua  la  nota  bibliográfica  que  le  dedicó 
recientemente  La  Civiltá  Cattólica.  Dice  así: 

«Estamos  demasiado  acostumbrados  a  oir  hablar  de  la  Inquisición  como 
de  un  tribunal,  al  que  puede  atribuirse  todo  género  de  injusticias  y  extre- 
mosidades.  Una  copiosa  literatura  «protestante»,  seguida  de  otra  raciona- 
lista y  liberal  no  menos  vulgarizada,  nos  ha  presentado  sistemáticamente  y 
con  pretensiones  científicas  la  Inquisición  con  los  más  negros  colores,  ca- 
paces de  hacerla  aborrecible  no  sólo  entre  el  vulgo,  sino  también  entre  los 
hombres  de  ciencia,  que  no  hayan  tenido  facilidad  de  estudiarla  directa- 
mente. Por  lo  que  se  refiere  a  la  Inquisición  Española,  es  cosa  sabida  que 
de  ordinario  no  se  la  juzga  sino  a  la  luz  de  las  ideas  vertidas  por  Llórente 
en  su  mal  llamada  historia  de  la  Inquisición.  En  toda  esta  apasionada  lite- 
ratura a  que  venimos  aludiendo^  no  se  advierte  ni  por  asomos  algo  de  estu- 
dio original  sobre  los  procedimientos  de  los  calumniados  tribunales,  hecho 
en  sus  verdaderas  fuentes  y  en  los  tratadistas  clásicos  que  dejaron  expues- 
ta con  todos  sus  pormenores  la  práctica  de  dichos  tribunales.  Por  eso  ha 
realizado  una  obra  excelente  y  de  gran  utilidad  el  sabio  profesor  de  Dere- 
cho penal  en  el  R.  Colegio  de  Estudios  Superiores  del  Escorial,  al  darnos  un 
estudio  científico  de  la  Inquisición  en  sus  relaciones  con  el  derecho  penal, 
especialmente  en  lo  tocante  al  procedimiento. 

No  entraba  en  las  intenciones  del  autor  hacer  obra  de  apologista,  sino 
de  jurisconsulto,  dejando  hablar  a  las  fuentes  y  a  los  tratadistas  más  versa- 
dos en  las  prácticas  del  sagrado  tribunal,  y  comparando  sus  ideas  con  los 
procedimientos  modernos  de  los  tribunales  civiles  y  con    las  doctrinas  pe- 
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nalistas  que  hoyne  están  más  boga.  De  este  estudio  en  el  cual  no  se  ocul- 
tan los  defectos  del  procedimiento  inquisitorial  resulta  la  más  sólida  defen- 
sa de  la  Inquisición  como  institución  cuya  responsabilidad  asumió  la  Igle- 
sia en  la  Edad  Media. 

El  estudio  penal  acerca  del  crimen  de  herejía  se  halla  desarrollado  en 
once  capítulos.  Los  tres  primeros  se  refieren  al  derecho  penal  estrictamen- 
te dicho,  estudiándose  en  ellos  el  delito  con  sus  elementos  subjetivos  y  ob- 
jetivos y  las  circunstancias  atenuantes  y  agravantes;  el  delincuente^  sujeto 
del  delito,  el  concurso  de  varias  personas  en  el  crimen  y  el  caso  particular 
de  la  reincidencia;  la  pena,  deteniéndose  con  razón  el  autor  sobre  la  puni, 
bilídad  de  la  herejía,  ya  considerada  en  sí  misma,  como  delito  eclesiástico- 
ya  en  relación  con  las  circunstancias  sociales  y  políticas  de  la  sociedad  en 
que  fué  corregida  con  penas  corporales,  a  más  de  las  espirituales,  y  some- 
tida al  juicio  de  la  la  Inquisición. 

Los  restantes  capítulos  tratan  del  procedimiento  penal  en  sus  dos  fases 
o  periodos,  definitivo  y  ejecutivo,  el  cual  a  su  vez  comprende  el  régimen  pe- 
nitenciario y  carcelario.  Esta  parte,  menos  conocida  generalmente,  y  aún 
de  no  pocos  notoriamente  menospreciada,  es,  sin  duda  alguna,  la  más  in- 
teresante de  la  obra.  El  juez,  el  sistema  de  procedimiento,  la  prueba,  la 
defensa,  la  justicia  punitiva  de  la  Inquisición,  la  penalidad,  la  aplicación  de 
las  penas,  son  los  títulos  de  los  capítulos  de  esta  segunda  parte. 

En  el  cap.  IV,  titulado  El  juez,  trata  detenidamente  el  autor  de  la  com- 
posición del  tribunal,  según  fué  organizado  para  España,  principalmente 
por  el  Cardenal  Cisneros,  poniendo  de  manifiesto  la  especial  jurisdición  de 
que  estaban  investidos  en  España  los  inquisidores.  Puede  llamarse  mixta  en 
cuanto  que  aquella  jurisdición,  aunque  espiritual  y  delegada  por  el  Papa,  sin 
embargo,  se  ejercía  en  un  foro  especial  privilegiado  y  reconocido  por  la 
potestad  civil  en  la  misma  forma  que  los  otros  tribunales  civiles  igualmen- 
te privilegiados  y  con  facultad  de  imponer  no  sólo  las  penas  canónicas, 
sino  también  las  civiles,  excepto  aquellas  que,  como  la  pena  capital,  desde- 
aan  del  carácter  sacerdotal  de  los  jueces,  las  cuales,  cuando  llegaba  el  ca- 
so, eran  impuestas  por  la  potestad  civil,  en  su  nombre  y  bajo  su  responsa- 
bilidad, previa  la  relajación  del  reo  al  foro  secular  común.  De  aquí  el  doble 
carácter  del  juez  inquisitorial,  verdadero  padre  de  los  reos  en  cuanto  que 
estaba  investido  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  a  nombre  de  la  cual  debía 
procurar  el  arrepentimiento  y  la  conversión;  y  verdadero  juez,  por  cuanto 
estaba  obligado  a  impedir  con  una  penalidad  preventiva  que  la  herejía  se 
propagase  con  perjuicio  de  la  sociedad  no  menos  que  de  la  Iglesia. 
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En  el  cap.  VII,  titulado  La  defensa,  reconociendo  el  autor  los  defectos 
más  o  menos  comunes  a  todos  los  tribunales  de  aquél  tiempo,  examina  la 
razón  de  haberse  afirmado,  contra  toda  verdad,  que  se  negaba  al  reo  la  de- 
fensa exigida  por  el  derecho  natural;  y  examina  también  la  razón  de  que 
se  negara  la  apelación  a  sententia  definitiva,  como  ocurría  en  muchos  tribu- 
nales civiles,  si  bien  en  esto  haya  que  hacer  una  honrosa  excepción  respec- 
to de  la  Inquisición  española,  en  la  que  existía  un  tribunal  de  apelación 
perfectamente  organizado,  como  lo  había  hecho  notar  con  particular  elo- 
gio Cauzons. 

Traspasaríamos  los  límites  de  una  breve  reseña,  si  quisiéramos  enumerar 
las  cosas  más  notables  de  cada  capítulo;  nos  basta  repetir  que  al  leer  en  el 
P.  Montes,  lógica  y  ordenadamente  presentadas  las  ideas  de  los  más 
ilustres  y  clásicos  tratadistas,  que  particularmente  versados  en  las  prácticas 
de  la  Inquisición,  expusieron  minuciosamente;  las  doctrinas  por  las  que  se 
guiaba  el  procedimiento  inquisitorial;  todo  lector  desapasionado  experi- 
mentará legítimo  sentimiento  de  admiración,  y  rechazará  indignado  los  aser- 
tos o  insinuaciones  calumniosas  esparcidas  en  tantos  libros,  escritos  para 
desacreditar  a  dicho  sagrado  tribunal,  pensando  con  ello  difamar  a  la 
Iglesia. 

Quien  siga  al  autor  en  la  comparación  que  hace  de  estas  doctrinas  con 
las  teorías  más  modernas  de  la  penalidad,  se  verá  obligado  a  reconocer  }'■ 
a  convenir  con  él  que  muchas  de  las  instituciones  penales  modernas,  y  aún 
no  pocas  de  las  aspiraciones  de  la  ciencia  penal,  fueron  ya  practicadas  por 
la  Iglesia  y  por  los  tribunales  de  la  Inquisición,  como  no  lo  ignoran  quienes 
se  dedican  a  estos  estudios.  La  sentencia  indeterminada,  la  condena  condi- 
cional, la  incomunicación  del  reo  mientras  se  instruía  el  proceso,  el  arresto 
en  su  propio  domicilio  y  tantas  otras  normas,  algunas  de  las  cuales  tenidas 
hoy  como  demasiado  audaces,  fueron  normas  de  derecho  usadas  por  los 
inquisidores  de  la  Edad  Media. 

Con  razón,  pues,  esperamos  de  la  obra  del  sabio  profesor  de  derecho 
penal,  digna  de  ser  muy  difundida,  no  pequeños  frutos  en  beneficio  de  la 
verdad  no  menos  que  de  la  ciencia».  (La  Civiltá  Cattolica  pp.  351-353,  14  de 
Febrero  de  1920). 
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Einführung  in  die  Sutnma  Theologiae  des  hl.  Thomas  von  Aquin 

por  el  Dr.  Martín  Grabmann,  Profesor  ordinario  en  la  Universidad  de 
Munich.  Freiburg  im  Breisgau,  19 19 — Herder'sche  Verlagshandlung — 
Un  vol.  en  8.°  de  134  páginas.  En  rústica  2  pts. 

No  es  ya  desconocido  para  los  lectores  de  nuestra  Revista  el  nombre  del 
Dr.  Grabmann,  pues  en  las  páginas  72  y  73  del  volumen  cxvi  de  la  misma 
tnvimos  ocasión  de  hablar  de  él  a  propósito  de  la  traducción,  que  al  caste- 
llano hizo  el  R.  P.  Dominico  A.  G.  Menéndez-Reigada ,  de  su  excelente 
Opúsculo  tilulado  «Santo  Tomás  de  Aquino».  Esta  obrita,  en  la  intención 
de  su  autor,  debía  servir  como  de  preámbulo  y  guía  al  estudio  de  la  perso- 
nalidad y  de  la  doctrina  del  «Ángel  de  las  Escuelas».  Pues  bien,  el  libro 
que  ahora  examinamos  y  cuyo  título  reza:  «Introducción  a  la  Suma  Teológi- 
ca de  Santo  Tomás  de  Aquino»,  bien  puede  considerarse  como  parte  com- 
plementaria de  aquél,  aunque  forme  por  sí  un  todo  acabado  y  perfecto. 

El  estudio  que  hace  el  autor  de  la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás  es  en 
el  primer  capítulo  meramente  histórico,  investigando  las  circunstancias  del 
tiempo  en  que  santo  Tomás  la  escribió,  el  lugar  que  corresponde  a  esta 
obra  maestra  y  monumental  de  la  teología  escolástica  entre  todos  los  de- 
más escritos  del  Santo  y  la  influencia,  que  su  contenido  y  método  han  ejer- 
cido hasta  nuestros  días.  Teniendo  en  cuenta  la  confusión,  que  reina  toda- 
vía, a  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  investigado,  acerca  de  la  cronología  de 
la  vida  del  Santo,  no  es  extraño  que  el  autor  no  se  atreva  a  fijar  con  toda 
seguridad  las  fechas  y  lugares  en  que  fué  escrita  la  Suma  Teológica:  sin  em- 
cargo,  aprovechando  sagazmente  las  indicaciones  deTolomco  de  Lucca  y  Gui- 
llermo de  Tocco,  llega  a  las  siguientes  conclusiones,  en  manera  alguna  defi- 
nitivas: las  tres  partes  de  la  Suma  fueron  escritas  entre  los  años  1266  y  1273. 
La  primera  en  Italia  desde  el  año  1266,  sin  que  sea  posible  determinar  si 
comenzó  con  ella  ya  en  Roma  durante  el  tiempo  de  su  vida  conventual  en 
Santa  Sabina,  o  la  escribió  toda  ella  en  Viterbo  siendo  huésped  del  Papa 
Clemente  IV.  La  composición  de  la  Segunda  Parte  ha  de  colocarse  entre 
los  años  1268  y  1272  de  su  segunda  estancia  en  París;  y  la  Tercera,  hasta  la 
doctrina  de  la  penitencia  en  la  Questión  90  fué  sin  duda  escrita  en  Ñapó- 
les desde  el  Otoño  de  1272. 

El  Capítulo  segundo  es  una  exposiión  del  espíritu  y  forma  en  que  se 
concibió  y  ejecutó  el  plan  de  la  Suma,  que  se  descubre  bien  claramente  en 
el  Prólogo  de  la  misma.  En  él  resplandece  el  amor  que  Santo  Tomás  sentía 
hacía  sus  discípulos,  especialmeníe  hacia  los  menos   adelantados,  hacia  los 
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principiantes,  de  tal  manera  que  quiere  acomodar  todo  el  plan  de  su  gran 
obra  al  mayor  aprovechamiento  de  estos:  «secundum  quod  congruit  ad  eru- 
ditionem  incipientium».  Por  eso  evita  en  ella  las  cuestiones  inútiles  y  argu- 
mentos supérfluos,  en  que  abundaban  los  tratados  de  aquellos  tiempos,  y 
emplea  un  método  claro  y  siempre  invariable,  que  hace  sumamente  fácil 
su  comprensión  y  manejo. 

El  capítulo  tercero  y  último  nos  revela  cuál  es  el  criterio  del  autor  en 
la  interpretación  de  las  obras  del  Santo  y  en  particular  de  la  Suma  Teo- 
lógica. Lo  esencial  es  compenetrarse  bien  con  todas  las  obras  del  Santo  y 
relacionar  sus  propias  doctrinas,  adelantando  el  estudioso  más  con  esto  sólo 
que  con  la  lectura  de  cualquiera  de  sus  comentadores,  y  eso  que  los  tiene 
excelentes.  La  conclusión  del  autor  es  que  no  hay  mejor  intérprete  de  San- 
to Tomás  que  él  mismo,  según  la  famosa  fórmula  del  teólogo  dominicano 
A.  Massoulié:  «Divus  Thomas  sui  interpres». 

Obra  monumental  de  la  filosofía  y  teología  escolásticas,  no  es  extraño 
que  aún  en  nuestros  tiempos  siga  siendo  la  Suma  Teológica  «la  mejor 
exposición  sistemática  de  la  Teología  especulativa,  de  la  Dogmática  y  aún 
de  la  Moral;  ni  que  el  Sumo  Pontífice  Pío  X,  al  mismo  tiempo  que  ponía 
todo  su  empeño  en  la  nueva  codificación  del  Derecho  Canónico,  recomenda- 
se calurosamente  la  adopción  de  la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás,  como 
texto  de  estudio  y  obra  de  consulta  para  las  escuelas  de  Teología  católica 
de  nuestros  días». 

Conocida  la  competencia  del  Dr.  Grabmann,  por  los  estudios  que  ha  pu- 
blicado ya  acerca  de  la  filosofía  escolástica  de  la  Edad  Media,  y  sobre  todo 
el  conocimiento  profundo,  que  demuestra  tener  de  las  obras  de  Santo  To- 
más, nos  parece  snpérfluo  ponderar  aquí  las  excelencias  que  han  de  ador- 
nar a  este  su  opúsculo:  tanto  más  cuanto  que,  él  mismo  nos  confiesa  en  el 
Prólogo,  cómo  ha  sido  concebido  durante  largos  años  de  estudio  y  de  medi- 
tación de  la  Suma,  junto  con  el  trabajo  intenso  que  supone  la  explicación 
de  la  cátedra.  El  fin,  que  el  Autor  se  ha  propuesto  al  escribirle,  es  despertar 
en  todos  el  deseo  de  conocer  cada  vez  mejor  la  doctrina  del  Ángel  de  las 
Escuelas,  particularmente  la  contenida  en  esta  su  obra  predilecta;  esperan- 
do que  el  que  así  lo  haga  ha  de  experimentar  las  mismas  alegrías  y  satisfac- 
ciones, que  él  nos  manifiesta  haber  siempre  experimentado  en  la  lectura 
continua  de  sus  obras. — P.  V.  Burgos. 
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Demostración  del    milagro    mediante    pruebas   clínicas,  por  el 

Dr.  E.  Le  Bec,  trad.  por  F.  C.  D.  En  8.°  rúst.,  con  9.  grabados   y   XVI — 
82  págs,  Subirana,  Barcelona,  1918.  Precio:  3.  pts. 

Basta  dar  a  conocer  el  simpático  asunto  de  esta  obrita  para  que  al  punto 
se  conozca  su  importancia.  Comienza  la  Introducción  señalando  los  contra- 
rios puntos  de  vista  en  que  se  colocan  los  médicos  católicos  y  librepensa- 
dores, a  pesar  de  ser  unos  y  otros  profesionales  de  una  misma  ciencia,  que 
para  sus  más  entusiastas  admiradores  es  no  sólo  dogmática,  sino  también 
la  última  palabra  en  todas  las  cuestiones  del  saber  humano.  Se  traza  luego 
el  plan  de  la  obra  y  se  advierte  que  tratándose  de  curaciones  milagrosas, 
no  se  han  escogido  enfermedades  nerviosas,  sino  sólo  orgánicas  y  algunas 
tenidas  por  humanamente  incurables.  El  libro  comprende  dos  partes,  en  la 
primera  de  las  cuales  se  prueba  la  posibilidad  del  milagro,  se  acotan  los 
límites  de  las  fuerzas  naturales,  se  expone  la  doctrina  teológica  del  milagro 
y  se  comparan  la  fisiología  normal  y  terapéutica  natural  con  la  fisiología  de 
lo  sobrenatural  médico  para  que  resalte  el  hecho  milagroso,  rodeado  de 
sus  caracteres,  condiciones  y  circunstancias  y  regido  por  sus  leyes.  Al  mis- 
mo tiempo  se  resuelven  las  objeciones  más  comunes  de  los  adversarios,  no 
sin  poner  de  relieve  su,  mala  fe,  obstinación  inquebrantable,  su  afectada 
ignorancia,  sus  contradicciones  y  su  torcida  y  violenta  interpretación,  cuan- 
do no  falsificación  de  los  hechos.  Previos  estos  fundamentos  de  lo  que  se 
llama  exposición  doctrinal,  desarrollados  con  gran  amplitud,  viene  la  segun- 
da parte  que  contiene  la  historia  clínica  bien  comprobada  y  documentada 
de  doce  casos  patológicos,  curados  milagrosamente  según  numerosos  testi- 
monios fidedignos  y  examen  facultativo  de  médicos  renombrados  y  veraces. 

Después  de  esta  breve  nota,  ya  se  puede  comprender  que  este  libro  es 
muy  útil  y  aun  necesario  para  combatir  a  tantos  materialistas  que  blaso- 
nando de  científicos  y  desconociendo  hasta  los  rudimentos  del  catecismo, 
se  atreven  a  impugnar  descaradamente  los  dogmas  y  verdades  infalibles  de 
nuestra  sacrosanta  Religión. — P.  Francisco  Marcos. 
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Escorial  1°  de  Abril  de  1920. 


ROMA 


Recientemente  ha  dirigido  S.  S.  Benedicto  XV  al  obispo  de  Bérgamo  una 
extensa  carta  relativa  á  la  cuestión  social,  y  que  encierra  capitalísima  impor- 
tancia por  la  luz  que  proyecta  sobre  las  cuestiones, hoy  tan  candentes  de  la  di- 
ferencia de  clases  y  de  la  actitud  que  deben  mantener  los  católicos. 

El  Sumo  Pontífice,  después  de  aprobar  la  Oficina  del  trabajo,  expresa  su 
estimación  de  la  misma  diciendo,  que  será  un  organismo  de  gran  utilidad 
si  funciona  de  acuerdo  con  los  principios  científicos  sociales  expuestos  por 
León  XIII  en  su  célebre  Encíclica  «Rerum  novarum».  Invita  á  las  clases  aco- 
modadas para  que  arreglen  sus  relaciones  con  las  otras,  mas  bien  desde  el 
punto  de  vista  equitativo  que  de  derecho,  y  para  que  hagan  las  concesiones 
más  amplias  y  liberales  posibles.  Pero  por  otra  parte  — continua  el  sentido 
de  las  palabras  del  Papa — los  menos  afortunados  deben  penetrarse  de  la 
verdad  de  que  la  diferencia  de  clases  existe  en  el  orden  natural  y  por  consi- 
guiente proviene  de  la  voluntad  divina. 

La  causa  de  la  verdad  y  la  justicia — termina  S.  S.— no  se  defiende  con  la 
violencia  y  es  para  los  sacerdotes  un  deber  el  oponerse  firmemente  a  los 
enemigos  de  la  fe  y  de  la  sociedad,  y  ello  no  puede  ser  nunca  ajeno  al  sa- 
grado ministerio,  ya  que  en  realidad  la  salud  de  las  almas  se  halla  también 
en  peligro. 

— Un  decreto  de  la  S.  C.  Consistorial  notifica  que  S.  S.  Benedicto  XV  ha 
fijado  el  dia  13  de  Mayo  para  la  canonización  de  la  B.  Margarita  María  de 
Alacoque  y  el  domingo  siguiente  para  la  de  Juana  de  Arco.  Otro  decreto  del 
Santo  Oficio    concerniente  á   las   supuestas   visiones,  revelaciones  y  profe- 
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cías  verificadas  en  Lublanda  y  de  las  que  tanto  se  ha  escrito  en  los  últimos 
meses,  dice  textualmente:  «Maduramente  pensadas  todas  las  circunstancias, 
la  S.  Congregación  declara  que  las  pretendidas  visiones,  revelaciones,  profe- 
cías, etc.  que  se  han  designado  bajo  la  denominación  de  «Los  hechos  de  Lu- 
blanda» así  como  los  escritos  que  á  ellos  se  refieren,  no  fueron  y  no  pueden 
ser  aprobados.»  Este  decreto  se  ha  publicado  en  Acta  Apostolicce  Sedis. 

— El  1 7  de  Marzo  falleció  en  Roma  el  Emmo.  Cardenal  Giustini,  figura 
muy  relevante  en  el  Sacro  Colegio,  para  el  cual  significa  su  muerte  una  pér- 
dida muy  sensible,  así  como  para  la  Orden  Agustiniana,  de  la  cual  era  Car- 
denal Protector  desde  el  fallecimiento  del  Card.  Ferrata. 

Había  nacido  en  8  de  Mayo  de  1852  en  Gineto  Romano,  y  ordenado  pre- 
bítero  en  1876,  fué  nombrado  Prelado  de  Su  Santidad  en  1896,  Auditor  déla 
Rota  al  año  siguiente  y  Secretario  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res en  1902.  Creado  Cardenal  en  19 14,  era  desde  bien  poco  después  Prefecto 
de  la  Congregación  de  los  Sacramentos  y  miembro  de  otras  muchas  Con- 
gregaciones Romanas. 

Respecto  del  altísimo  cargo  que  representaba  para  nuestra  Corporación, 
baste  decir  que  se  distinguió  por  su  benevolencia  generosísima  hacíala  Orden, 
no  menos  que  sus  antecesores  los  cardenal  es  Ferrata  yRampoUa,  Secretarios 
de  Estado  respectivamente  de  Pió  X  y  León  XIIL  De  ellos  hizo  el  elogio 
nuestro  Reverendísimo  P.  Tomás  Rodríguez,  en  términos  de  calurosísimo  en- 
tusiasmo y  por  lo  que  al  Card.  Giustini  se  refiere,  hemos  recibido  la  noticia 
de  su  muerte  por  la  muy  sentida  circular  que  á  todas  las  casas  de  la  Orden 
ha  mandado  nuestro  P.  Comisario  General,  Canício  O'Gorman.  Descanse  en 
paz  el  Emmo.  purpurado. 


EXTRANJERO 


Por  estos  días  llaman  principalmente  la  atención  del  mundo  las  conse- 
cuencias de  la  contrarrevolución  alemana  que,  desde  luego,  no  han  sido  fa- 
vorables para  la  causa  del  orden  sino  todo  lo  contrario,  pues  se  ve  que  con 
ello  se  ha  extendido  el  espartaquismo  y  bolcheviquismo  en  un  grado  que 
puede  dar  que  sentir  al  resto  de  Europa. 

Claro  es  que  no  por  eso  dejará  de  existir  en  Alemania  una  gran  corrien- 
te de  opinión  monárquica  y  amante  del  orden,  como  lo  acredita  el  movi- 


72  CRÓNICA     GENERAI. 

miento  que  recientemente  abortó;  claro  es  también  que  la  reacción  sindi- 
calista no  se  ha  manifestado  en  los  términos  de  la  exaltación  rusa,  debido 
a  la  mayor  cultura  nacional,  pero  de  todos  modos  no  puede  dudarse  que  la 
propaganda  de  los  Soviets  se  extiende  día  por  día  a  través  del  mundo. 

Francia. — La  cuestión  hoy  más  candente  en  la  vecina  república  es  la  re- 
lativa al  proyecto  del  Gobierno  francés  de  reanudar  las  relaciones  diplo- 
máticas con  el  Vaticano. 

En  la  comisión  de  Negocios  Extranjeros,  presidida  por  M.  Barthou,  aca- 
ba de  hacer  el  presidente  del  Consejo,  Sr.  Millerand,  las  siguientes  declara- 
ciones indicando  los  motivos  de  interés  social  que  le  han  determinado  a  la 
presentación  del  proyecto: 

No  se  trata  solamente — dice  M.  Millerand — de  rehacer  el  Concordato, 
sino  de  que  haya  un  embajador  en  Roma  que  autorizará  las  conversaciones 
precisas  para  los  nombramientos  de  obispos. 

El  principio  de  reciprocidad  diplomática  puede  parecer  implicar  el 
nombramiento  de  un  Nuncio  en  Paris  y  el  restablecimiento  de  la  Nunciatu- 
ra, y  esto  podrá  ocurrir  después  de  un  acuerdo  previo. 

El  señor  Milelland  concluyó  afirmando  que  ninguna  consideración  polí- 
tica interior  había  dictado  su  iniciativa,  e  indica  el  motivo  por  el  cual  el 
Gobierno  estima  que  el  nombramiento  de  embajador  es  preferible  la  de 
ministro  pleniponteciario,  pues  si  Francia  debe  ir  a  Roma,  debe  ir  con  to- 
das las  ventajas. 

Precisó  también  la  naturaleza  de  la  misión  dada  al  encargado  de  Nego- 
cios, ya  nombrado,  para  entablar  las  conversaciones  preliminares  con  el 
cardenal  Gasparri.  El  señor  Millerand  considera  que  las  conversaciones  no 
podrán  menos  de  dar  un  resultado  satisfactorio. 

Desde  luego  los  diarios  de  la  extrema  izquierda  combaten  con  furor  el 
proyecto  del  Gobierno,  y,  según  La  Croix,  semejante  actitud  no  es  sino 
reflejo  de  la  tomada  por  la  masonería,  en  cuyas  logias  se  celebran  constan- 
temente reuniones,  para  protestar  contra  el  Presidente  de  la  República  y 
contra  el  del  Gobierno,  poniendo  a  la  vez  de  oro  y  azul  a  la  Santa  Sede  y  a 
lo  más  sagrado  de  nuestra  Religión. 

Todo  esto  no  obsta  para  que  muchos  republicanos  de  la  izquierda,  v.  gr. 
Tourón  y  Doumergue  aplaudan  sin  reservas  el  proyecto.  Dice  el  primero 
que  una  Embajada  cerca  del  Vaticano  es,  independientemente  de  las  cues- 
tiones confesionales  como  suelen  llamar  en  Francia  a  las  religiosas,  necesa- 
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ria  O  convenientísima  para  la  Nación.  «Los  hombres  políticos — añade — tie- 
nen que  rendirse  a  esta  evidencia,  y  en  este  punto  lo  único  que  sorprende 
es  que  no  se  haya  tomado  antes  semejante  resolución». 

Otro  izquierdista  republicano,  el  señor  Doumergue,  eree  que  la  oposi- 
ciónsuscitada  por  algunos  es  efecto  exclusivamente  de  cierta  sorpresa  que 
ha  causado  el  proyecto;  si  un  acontecimiento  cualquiera  lo  hubiera  prepa- 
rado, no  tendríamos  oposición  de  ninguna  clase,  y  es  la  actual  tan  poco 
fundada  y  consistente,  que  se  desvanecerá  con  suma  rapidez. 

«Le  Gaulois»  publica  una  interviú  eon  monseñor  Baudrillart,  y  este 
prelado  dice  que  pudo  observar  en  España  durante  la  guerra  que  la  ruptu- 
ra de  relaciones  con  la  Santa  Sede  enajenaba  a  Francia  las  simpatías  de 
los  católicos.  Es  indudablemente  cierto  que  muchos  en  España  que  se  las 
daban  de  germanófilos  no  eran  sino  antifranceses,  y  que  en  este  antifran- 
cesismo entraba  en  los  más  el  desvío  engendrado  por  las  cuestiones  religio- 
sas. Lo  mismo  ha  sucedido  en  otros  países  católicos,  verbigracia,  Bélgica.  A 
no  haber  sido  por  la  desconsiderada  invasión  alemana,  Bélgica,  como  nos- 
otros, hubiera  permanecido  neutral,  y  para  los  católicos  todos  Francia  hu- 
biera sido  menos  simpática  que  Alemania. 


)^ 


Alemania. — A  la  caída  del  Gobierno  que  trataba  de  imponer  la  restau- 
ración del  orden  en  sentido  monárquico  ha  seguido  la  explosión  del  senti- 
miento espartaquista  que  actualmente  tiene  su  asiento  principal  en  la 
cuenca  del  Ruhr.  Un  despacho  de  Colonia  remitido  a  Le  Temps  en  los  últi- 
mos días  de  Marzo  relataba  los  sucesos  de  esta  manera: 

«En  todas  las  principales  poblaciones  de  la  cuenca  del  Ruhr  las  fábricas 
y  talleres  trabajan  bajo  la  fiscalización  de  los  Consejos  de  obreros. 

En  Ebersen  y  otros  puntos  las  tropas  que  fueron  presas  por  los  obreros 
son  alimentadas  única  y  exclusivamente  con  nabos  y  remolacha  crudos.  En 
muchos  puntos  han  sido  muertos  bastantes  soldados  a  culatazos. 

Se  trata  con  actividad  de  constituir  un  ejército  popular,  sin  preocupar- 
se para  nada  de  lo  dispuesto  en  contra  de  ello  en  el  tratado  de  Versalles. 
En  muchas  ciudades  y  pueblos  pequeños  a  las  personas  que  no  ejercen 
oficio  manual  o  no  son  empleados  públicos,  se  les  obliga  a  alistarse  en  la  mi- 
licia popular,  para  cuyo  armamento  no  falta  nada,  pues  durante  los  días  de 
revolución  los  obreros  hicieron  gran  botín  de  armas  y  municiones. 

Los  periódicos  no  pueden  salir  a  la  calle  sin  previa  autorización  y  censu- 
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ra  de  los  Consejos  de  obreros.  La  «Gaceta  del  Rhin»  y  la  «Gaceta  de  Wes- 
tfalia»  han  sido  suprimidas. 

Se  han  hecho  listas  en  las  que  figuran  para  su  detención  las  personas  ta- 
chadas de  reaccionarias,  muchas  de  las  cuales  han  huido  ya  allende  el  Rhin. 
En  Solinge  y  otos  sitios  las  tropas  gubernamentales  fueron  acorraladas 
y  diezmadas,  muriendo  a  centenares  los  soldados. 

Anteriormente  se  había  mostrado  en  acción  el  espartaquismo  con  luchas 
violentas  en  Berlín  y  otras  ciudades.  Informaciones  del  día  20  decían  que 
por  la  noche  se  levantaron  barricadas  en  Berlín.  Las  tropas  regulares  reci- 
bieron orden  de  disparar,  y  hubo  encuentros  cou  los  obreros  armados,  re- 
sultando numerosas  víctimas. 

Por  fin,  los  soldados  consiguieron  destruir  las  barricadas,  resultando  12 
muertos  de  los  revoltosos  y  28  heridos. 

Más  tarde  se  produjeron  nuevos  encuentros,  y  al  disparar  las  tropas  en 
la  calle  Gothus  contra  los  amotinados,  hicieron  24  muertos  y  20  heridos. 

Delante  de  la  antigua  Alcaldía  de  Shoenberg,  fueron  muertos  tres  sol- 
dados, y  en  el  mismo  Shoenberg,  las  tropas  que  evacuaban  la  capital  tuvie- 
ron que  entregar  a  alguno  de  sus  oficiales,  25  de  los  cuales  fueron  maltrata- 
dos por  las  turbas. 

A  pesar  de  la  salida  de  las  tropas  bálticas  y  de  la  llegada  a  la  capital  de 
las  tropas  de  la  Guardia,  los  independientes  y  los  comunistas  prosiguen  en 
su  intento  de  preparar  un  movimiento  insurreccional. 

En  todos  los  barrios  se  han  celebrado  reuniones,  y  se  teme  que  la  agita- 
ción se  propague  al  centro  de  la  ciudad.  El  propósito  de  los  espartaquistas 
es  establecer  los  Soviets,  bajo  la  dirtadura  de  Dauming. 

El  tráfico  ferroviario  ha  quedado  nuevamente  interrumpido,  pues  en  al- 
gunos puntos  de  las  cercanías  los  comunistas,  entre  los  cuales  hay  muchos 
ferroviarios,  levautaron  los  rieles,  no  pudiendo  por  tanto,  circular  los  tre- 
nes. Al  mismo  tiempo  continuaban  los  desórdenes  en  numerosas  poblacio- 
nes de  Alemania. 

En  Wiesbaum  (cerca  de  Tréveris)  fué  proclamada  la  República  de  los 
Soviets.  En  Dusseldorff  son  dueños  de  la  situación  los  espartaquistas.  En 
Eisleben,  y  después  de  violentos  combates,  la  estación  quedó  en  poder  de 
los  espartaquistas.  En  Schrentiz,  ha  habido  combates  entre  los  revoltosos  y 
las  tropas  enviadas  de  Merstenburgo  a  los  distritos  vecinos,  principalmente 
al  valle  de  Heisel.  En  Schmalkaldem,  después  de  violentísimos  combates, 
se  ha  apoderado  del  mando  un  comité  de  obreros.  En  Cassel  ha  habido 
también  grandes  combates,  causados  por  los  espartaquistas.  En  Nurember 
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ha  habido  sangrientas  colisiones  entre  las  tropas  del  Reichswer  y  el  pueblo, 
resultando  diez  muertos  y  muchos  heridos.  En  Ludwigshaffer,  los  obreros 
de  la  ciudad  fueron  convocados  a  una  gran  reunión  en  Manheim,  con  el  fin 
de  proclamar  la  República  de  los  Soviets. 

Los  pueblos  de  Heme,  Hottingen,  Gelhert  y  Kuppertrail,  que  están  si- 
tuados cerca  de  Essen,  cayeron  en  poder  de  los  espartaquistas,  dispuestos 
a  marchar  sobre  Essen,  y  se  apoderaron  de  Hagen  y  Wetter  después  de 
encarnizada  lucha,  en  la  que  causaron  grandes  pérdidas  a  las  tropas  re- 
gulares. 

El  comandante  de  la  Reichswehr  de  Eberfeld  y  su  Estado  Mayor  tuvo 
que  refugiarse  en  la  población  de  Remscheld. 

En  Kiel  hubo  violentísimos  combates  entre  las  tropas  regulares  y  los 
obreros,  q-ue  han  hecho  uso  de  bombas  de  mano,  morteros  y  ametrallado- 
ras, resultando  de  estos  combates  gran  número  de  muertos  y  heridos. 

Pudo  sin  embargo  el  Gobierno  dominar  la  situación,  menos  en  la  cuenca 
del  Ruhr,  a  causa  de  oponerse  los  aliados  a  una  intervención  del  ejército 
regular  alemán. 

A  pesar  de  todo,  parece  ser  que  se  ha  llegado  a  un  acuerdo  entre  los 
representantes  del  Gobierno  y  los  comunistas  para  poner  fin  al  conflicto  en 
la  cuenca  del  Ruhr;  el  acuerdo  descansa  en  los  siguientes  punto: 

Primero.     Las  tropas  gubernamentales  no  entrarán  en  el  Ruhr. 

Segundo.  Se  concederá  una  amnistía  en  favor  del  Ejército  rojo,  cuyos 
miembros  entregarán  sus  armas  a  las  autoridades  legales  antes  del  día  9,  a 
las  dos  de  la  tarde. 

Tercero.  Los  Consejos  de  obreros  continuarán  [funcionando  provisio- 
nalmente y  cooperarán  con  el  Gobierno  para  el    mantenimiento  del  orden. 

Cuarto.  Los  comunistas  que  lleven  armas  después  del  día  9  serán  juz- 
gados como  rebeldes;  y 

Quinto.  Se  formará  una  guardia  imperial  integrada  por  todos  los  parti- 
dos; esta  guardia  se  encargará  de  la  vigilancia  de  las  fábricas  y  minas. 

Según  un  despacho  de  Barmen,  el  Comité  de  acción  ha  ordenado  se 
ponga  término  a  la  huelga  general.  Se  está  efectuando  la  entrega  de  armas, 
y  el  Ejército  rojo  ha  sido  substituido  por  una  milicia  obrera  compuesta  de 
elementos  de  las  tres  fracciones  sociales. 

Estados  Unidos. — La  Cámara  se  ha  ocupado  estos  últimos  días  en  la  dis- 
cusión de  un  «bilí»  por  el  que  se  pide  autorización  al  Parlamento  para  con- 
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certar  una  paz  separada  con  Alemania,  y  para  la  creación  de  un  comité 
económico  que  someta  rápidamente  a  dicha  Cámara  una  moción  acerca  de 
los  créditos  totales  que  pudieran  ser  acordados  conceder  a  Europa,  hasta 
que  fuese  restablecida  la  normalidad  en  los  cambios. 

El  presidente  Wilson  ha  remitido  a  los  aliados  una  nota  referente  a  la  cues- 
tión de  Tracia  que  hoy  está  sometida  como  todos  los  asuntos  de  Turquía  a 
la  discusión  de  los  paises  vencedores. 

Mr.  Wilson  en  su  nota  declara  que  la  parte  oriental  de  la  Tracia  fuera  de 
la  zona  de  Constantinopla,  debiera  formar  parte  integrante  de  Grecia,  salvo  la 
región  del  Norte,  en  qne  la  población  es  totalmente  búlgara,  Andrinópolis, 
Kirkilisia  y  los  territorios  circundantes  que  deberían  volver  a  ser  posesión 
de  Bulgaria.  Añad,e  que  Trebisonda  debe  ser  agregada  a  Armenia. 


Inglaterra. — Se  acentúa  con  caracteres  de  mayor  gravedad  el  movi- 
miento de  protesta  del  pueblo  irlandés  contra  la  dominación  británica, 
no  bastando  a  calmar  los  espíritus  ninguna  de  las  concesiones  hechas 
por  la  metrópoli,  puesto  que  el  ideal  de  los  irlandeses,  simpático  en  todo 
el  mundo,  es  la  plena  independencia. 

De  la  agitación  que  tales  sentimientos  producen  por  todo  el  país  dicen, 
bastante  las  informaciones  publicadas  estos  últimos  días,  según  las  cuales 
parece  ser  que  los  «sinn  feiners»  preparaban  un  movimiento  de  insurrec- 
ción general  para  los  primeros  días  de  Abril. 

Un  telegrama  de  Londres  dice:  «Se  han  adoptado  en  Ii'landa  importan- 
tes medidas  por  temor  a  que  ocurran  graves  acontecimientos  duaante  la 
próxima  semana  de  Pascua. 

La  guarnición  de  Dublin  ha  sido  reforzada  y  se  han  enviado  tropas  a 
otros  puntos.  A  Belfast  han  llegado  varios  buques  de  guerra. 

Lloyd  George  y  el  ministro  de  Irlanda,  Macpherson,  han  recibido  cartas 
con  amenazas  análogas  al  lord  alcalde  Corck  días  antes  de  su  mueate». 

Otros  telegramas:  Mr.  Macpherson,  secretario  en  jefe  para  Irlande,  ha 
presentado  su  dimisión,  que  Lloyd  George  ha  aceptado. 

Aunque  se  da  como  seguro  el  nombramiento  de  Hamad  Grenwood  pa- 
ra sustituirlo,  todavía  no  es  oficial. 

Macpherson  será  nombrado  ministro  de  Pensiones,  en  sustitución  de  sir 
Worthington  Evans,  a  quien  se  nombra  ministro  sin  cartera». 

En  Dublin  se  han  registrado  varios  actos  de  violencia,  que  demuestran 
el  estado  de  los  ánimos. 
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En  la  región  de  Limeriske  un  grupo  de  insurrectos  detuvo  un  tren  que 
transportaba  2.000  libras  esíerlinas,  destinadas  al  pago  de  la  tropa,  con  el 
fin  de  apoderarse  de  esa  suma. 

En  Newcastle  han  sido  incendiados  cuatro  puestos  de  Policía,  como  re- 
presalia por  la  detención  de  nueve  sinnfeiners. 

En  Clergh  un  destacamento  de  policías  y  soldados  fué  enviado  para 
proceder  a  la  detención  de  un  jefe  sinn  feiner.  Este,  durante  la  noche,  re- 
sistió el  asedio  por  espacio  de  dos  horas,  y  finalmente  consiguió  escapar, 
después  de  haber  herido  a  dos  soldados. 

El  puesto  de  Policía  de  un  pueblo  cercano  de  Cerry  ha  sido  objeto  de 
un  aseéio  durante  tres  horas  por  un  grupo  de  sinn  feiner  s  que  abrió  un  fue- 
go graneado  sobre  el  puesto,  arrojando  bombas  y  petróleo. 

Los  agentes  rechazaron  el  ataque  con  un  tiroteo  intense  y  lanzando 
granadas  de  mano. 


'^ 


Dinamarca. — En  los  últimos  días  de  Marzo  se  declaró  la  huelga  general 
con  carácter  económico  y  político,  Al  mismo  tiempo  qun  combaten  al  Rey 
los  obreros  arreglarán  sus  diferencias  con  los  patronos. 

Los  patronos  han  hecho  concesiones  relativas  especialmente  a  la  parti- 
cipación de  los  obreros  en  la  dirección  de  las  empresas,  y  se  espera  que 
las  formulen  por  escrito.  Se  confía  en  que  se  llegará  a  un  acuerdo.  La 
Asamblea  ha  pedido  la  Amnistía  general. 

Como  se  anunciaba  la  cesación  de  los  servicios  de  Telégrafos,  Teléfo- 
nos y  ferrocarriles,  la  Compañía  ae  este  último  servicio  ha  suplicado  a  los 
ferroviaros  que  no  se  unan  a  la  huelga. 

Un  telegrama  de  Copenhague  dice:  El  Ministerio  ha  rechazado  la  propo- 
sición de  acuerdo  preseutada  por  los  socialistas  demócratas,  basada  en  la 
disolución  del  Parlamento  del  21  de  Abril,  con  nuevas  elecciones  al  día  si- 
guiente. 

El  señor  Stauning,  exministro  del  Trabajo,  ha  declarado,  en  su  conse- 
cuencia, que  todas  las  negociacioees  con  el  nuevo  ministerio  han  quedado 
rotas.  Las  elecciones  legislativas  se  verificarán  el  día  22. 

Las  elecciones  en  Bulgaria:  He  aquí  el  resultado  definitivo  de  las  eleccio- 
nes legislativas  que  acaban  de  verificarse: 

Han  sido  elegidos:  113  agrarios,  48  comunistas,  24  demócrata,  15  nacio- 
nalistas, nueve  socialistas,  siete  progresista,  cinco  radicales  y  tres  liberales. 
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Se  cree  muy  próxima  una  modificación  ministerial,  basada  en  nna  coa- 
licción  de  agrarios,  nacionalistas  y  progresistas. — Fabra. 


Rusia. — Nada  parece  indicar  el  eclipse  de  los  bolcheviques,  antes  bien, 
su  influencia  se  extiende  más  y  más  a  despecho  de  las  naciones  que  quisie- 
ran ver  consolidada  la  paz  con  Europa. 

El  último  frente  de  ataque  parecía  ser  Polonia  sostenida  por  la  fuerza 
de  los  aliados,  pero  últimamente  se  ha  entrado  por  una  y  otra  parte  en 
vías  de  areglo.  Un  comunicado  de  Varsovia  dice: 

«El  ministro  de  Negocios  Extranjeros  ha  recibido  del  comisario  ruso  de 
Asuntos  Exteaiores,  Tchicherin,  un  radiograma  participándole  que  el  Gobi- 
erno de  los  Soviets  rscibió  con  satisfacción  la  deglaración  de  que  el  Gabine- 
te de  Varsovia  está  dispuesto  á  entablar  negociaciones,  viendo  en  ello  una 
garantía  para  la  amistad  que  debe  unir  á  los  dos  pueblos. 

Añade  que  el  Gobierno  de  los  Soviets  propone  un  armisticio  en  todo  el 
frntee,  y  expresa  el  deseo  de  que  la  delegación  polaco  rusa  encargada  de 
negociar  se  reúna  en  territorio  neutral. 

«El  Gobierno  de  los  Soviets — dice  el  radiograma — está  convencido  de 
que,  en  tales  condiciones,  las  negociaciones  no  podrán  tener  sino  felices  re- 
sultados.» 

— En  el  sur  de  Rusia  se  ha  constitudo  íun  nuevo  gobierno  que  el  dia  26 
de  marzo  publicó  un  llamamiento  a  todos  los  ciudadanos  rusos  anunciando 
el  establecimiento  del  nuevo  régimen. 

El  señor  Melnikoff  ha  sido  nombrado  presidente  del  Consejo;  el  general 
Keltcheosky,  ministro  de  Gerra  y  Marina;  el  señor  Baratoff,  ministro  de  Ne- 
gocios Estranjeros,  y  el  señor  Tchaikovsky,  ministro  sin  cartera. 

La  asanblea  constituyente,  elegida  por  sufragio  universal,  elaborará  un 
programa  para  la  reconstitución  del  Estado. 

— Como  muestra  de  la  acometividad  que  ofrecen  los  bolchiviques,  un  co- 
municado de  Constantinopla  dice:  Los  bolchiviques  avanzan  progresiva- 
mente hacia  Navotosik,  debido  a  la  carencia  de  medios  de  transportes  por 
parte  de  las  tropas  encargadas  de  detenerlos  en  su  avance. 

Las  poblaciones  se  muestran  desesperadas. 

Los  bolchiviques  han  cortado  tsdas  las  comunicaciones  con  Crimea,  cuya 
población  pide  se  envíen  allí  más  barcos. 

La  situación  en  el  Cáucaso  resulta  muy  inquietante.  Se  teme  un  conflicto 

entre  Verbetza  y  Armenia, 

T.  Fernández 
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ESPAÑA 

El  día  14  se  celebró  con  extraordinaria  solemnidad  la  fiesta  que  todos 
los  años  dedican  los  catedráticos  de  Madrid  a  Santo  Tomás  de  Aquino 
como  Patrón  universal  de  los  estudios.  Asistieron  S.  A.  el  Infante  D.  Fernan- 
do en  representación  de  S.  M.  el  Rey,  el  Cardenal  Primado,  el  arzobispo  di- 
misionario de  Valencia,  P.  Nozaleda,  el  ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Fer- 
nández Prida,  que  es  catedrático  de  la  Universidad,  algunos  miembros  del 
Tribunal  de  la  Rota  y  otos  ilustres  personajes. 

El  panegírico  del  Santo  estuvo  a  cargo  de  nuestro  hermano  de  hábito  el 
limo,  y  Revmo.  P.  Zacarías  Martínez,  obispo  de  Huesca.  Nos  abstenemos  de 
emitir  juicio  sobre  él,  limitándonos  a  consignar  las  siguientes  palabras  del 
«Universo»  que  se  honró  publicando  íntegra  la  oración  sagrada;  «El  Reve- 
rendísimo. P.  Zacarías,  cuyo  nombre  ilustre  es  tan  popular  eu  Madrid,  pro- 
nunció uno  de  sus  más  hermosos  discursos  por  la  profundidad  del  pensa- 
miento, la  galanura,  y  corrección  de  la  frase,  la  virilidad  e  intención  de 
los  epítetos,  las  bellezas  del  estilo,  el  método  de  la  exposición  y  la  grandi- 
locuencia de  la  palabra  oratoria.  El  público,  que  oía  con  creciente  atención 
la  ungida  y  cálida  dicción  del  Sr.  Obispo  de  Huesca,  se  emocionó  cen  fre- 
cuencia por  efecto  de  los  arrebatadores  párrafos  del  orador». 

La  parte  musical  estuvo  a  cargo  de  la  capilla  Isidoriana  que  dio  una  nue- 
va prueba  de  su  gran  fama. 

Lo  señores  Suárez  Somonte,  Vegas  y  Plans,  que  formaban  parte  de  la  co- 
misión recibieron  muchas  felicitaciones. 

— Para  festejar  el  ascenso  al  generalato  del  Sr.Sanjurjo,  antiguo  alumno  del 
Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  del  Escorial,  que  tan  acertada  y  bizarramente 
dirigió  a  nuestras  tropas  de  África,  llevándolas  a  'la  victoria  en  esta  última 
campaña,  se  reunieron  muchos  de  sus  admiradores  obsequiándole  con  un 
banquete,  al  cual  acto  se  adhirieron  importantes  personalidades  del  ele- 
mento civil,  militar  y  eclesiástico  entre  los  que  figuran  sus  antiguos  profeso- 
res los  PP.  Agustinos. 

— El  ilustre  maestro  Lasalle  a  su  regreso  de  Estocolmo,  ha  traido  una 
noticia  gratísima  para  los  amantes  de  nuestras  glorias  literarias.  Nuestro  re- 
presentante en  Suecia,  Sr.  Mitjana,  comunicó  a  dicho  señor  que  la  Academia 
Sueca  ha  concedido  el  premio  «Nobel»  a  Don  Jacinto  Benavente,  insigne  dra- 
maturgo. Después  de  recibir  la  noticia,  Don  Antonio  Maura,  presidente  de  la 
Española,  ha  procedido  a  recoger  firmas  de  los  señores  académicos  para  di  - 
rigir  la  solicitud  que  prescribe  la  institución  Nobel. 
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— De  política:  la  dimisión  del  general  Flores  como  ministro  de  Marina, 
encargándose  de  dicha  cartera  el  Sr.  Allendesalazar,  los  rumores  de  crisis 
para  cuando  se  aprueben  los  presupuestos,  hablándose  ya,  quizá  demasiado 
prematuramente,  de  una  solución  conservadora,  aunque  se  supone,  con  fun- 
damento, que  Cierva  se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  para  deshacerla. 

— En  la  noche  del  día  22  se  declaró  la  huelga  general  ferroviaria  con  ca- 
racteres muy  extraños,  pues  según  se  dijo  después  en  el  Congreso,  aunque 
la  cosa  no  parece  muy  clara,  los  elementos  directores  eran  los  que  promo- 
vían la  huelga,  con  objeto  de  obtener  la  aprobación  de  elevar  las  tarifas. 
Con  este  motivo  llegaron  a  excitarse  los  ánimos  en  términos  de  gran  violen- 
cia, llevando  la  voz  cantante  el  Sr.  Cierva  que  presentó  una  proposición  in- 
cidental concebida  en  los  siguientes  términos:  «El  diputado  que  suscribe 
pide  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  huelga  ferroviaria  ha  sido  prepa- 
rada por  las  Compañías  concesionarias  y  que  el  gobierno  tiene  el  deber  de 
proceder  inmediatamente  a  la  incautación  de  las  líneas  y  al  castigo  de  los 
culpables  con  las  más  severas  medidas».  Esta  proposición  fué  rechazada 
por  161  votos  contra  63.  Votaron  con  el  Gobierno  los  conservadores,  mau- 
ristas,  demócratas  y  albistas,  con  La  Cierva  los  romanonistas,  los  regionalis- 
tas,  tradicionalistas,  republicanos  y  socialistas.  La  huelga  terminó  el  día  24 
mediante  una  R.  O.  por  la  cual  se  autorizaba  al  ministro  de  Abastecimien- 
tos para  anticipar  a  las  Compañías  de  ferrocarriles  las  cantidades  a  que  as- 
ciendan durante  un  mes  los  haberes  de  aumento  ofrecidos  por  las  mismas  a 
su  personal  para  el  día  en  que  cuenten  con  recursos  necesarios  al  efecto;  y 
que  el  reintegro  de  las  cantidades  anticipadas  con  tal  objeto  se  verificará 
con  el  exceso  que  en  los  productos  líquidos  de  ejercicios  posteriores  ob- 
tengan las  Compañías  con  relación  a  lo  alcanzado  en  el  ejercicio  de  1913. 
En  los  periódicos  se  publicaron  varias  reclamaciones  y  protestas  de  los  con- 
sejeros de  las  Compañías  contra  Cierva  a  quien  tachan  de  injusto  y  calum- 
niador y  en  cambio  sus  íntimos  y  otros  que  no  lo  son  aprobaron  su  proce- 
der ofreciéndole  un  banquete. 

P.  Gutiérrez. 


PÉREZ  CALDOS 


(I) 


(continuación) 


Creemos  sinceramente  con  muchos  insignes  críticos  que  el 
autor  de  «Fortunata  y  Jacinta»  ensanchó  considerablemente  los 
horizontes  de  la  novela  realista  llevándola  por  derroteros  sino  ig- 
norados en  la  literatura  española,  bastante  reducidos  hasta  el  mo- 
mento en  que  el  autor  de  los  «Episodios»  publicó  sus  novelas  de 
primera  época.  Caldos  pudo  restaurar  nuestra  decadente  novela 
porque  la  Providencia  le  dotó  de  muchas  y  valiosas  prendas  por  él 
desarrolladas  mediante  el  estudio  y  el  ejercicio  constantes  y  me- 
tódicos. En  general,  aun  los  críticos  más  duros  con  el  escritor  ca- 
nario y  más  rebeldes  a  su  obra,  le  conceden  dotes  y  aptitudes  ma- 
ravillosas para  novelar  la  vida  del  pueblo  español.  Si  el  lector  desea 
conocer  la  personalidad  de  nuestro  novelista  vea  los  muchos 
estudios  acerca  de  él  escritos  por  los  autores  citados  en  nuestro 
anterior  artículo  y  vea  también  el  discurso  que  en  memoria  de 
Caldos  pronunció  recientemente  el  insigne  hombre  público  don 
Antonio  Maura.  En  la  sesión  necrológica  dedicada  por  la  Real 
Academia  de  la  Lengua  al  autor  de  «Ángel  Cuerra»  el  presidente 
de  dicha  Corporación  expuso  con  mucha  elocuencia  los  méritos 
literarios,  las  innumerables  bellezas  y  las  envidiables  aptitudes  que 
avaloran  el  nombre  y  los  libros  de  Caldos.   El  discurso  de   D.  An- 

(i)     Véase  la  pág.  450  de  vol.  CXX. 
La  Ciudad  de  Dios. — 20  Abril  de  1920. — Núm.  1.126.  6 
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tonio  Maura,  hermosa  y  admirable  pieza  oratoria,  es  como  docu- 
mento crítico  y  literario  quizá  «lo  más  completo  y  más  bellamente 
expresado  que  hasta  ahora  se  ha  dicho  acerca  de  Galdós...  una 
bella  página  que  honra  a  la  literatura  española  y  digno  homenaje  a 
la  memoria  de  Galdós»;  pero  no  es  lo  mejor  ni  mucho  menos.  Me- 
recen ser  leídos  los  juicios  del  Sr.  Maura,  porque  ciertamente  don 
Antonio  «reúne  a  la  indiscutible  competencia  para  apreciar  la  obra 
literaria  de  Galdós,  al  arte  maravilloso  para  exponer  sus  ideas,  el 
haber  tratado  largos  años  bastante  de  cerca»  al  novelista  canario; 
mas  bien  claros  están  la  benevolencia,  la  parcialidad,  el  criterio 
amplio,  etc.,  con  que  el  Sr.  Maura  ha  juzgado  al  célebre  autor  de 
«Gloria».  A  cien  leguas  se  descubre  que  se  trata  de  un  discurso 
académico  cuyos  límites  y  doctrinas  marcan  de  antemano  la  pru- 
dencia, el  bien  parecer,  el  no  desagradar  a  los  compañeros,  el  re- 
cuerdo de  la  amistad  y  otras  conveniencias  sociales  de  la  vida. 

Pero  si  el  nombre  de  Galdós  va  unido  al  resurgimiento  de  la 
novela  española,  a  poco  que  se  hojeen  libros  y  revistas  se  verá 
que  sus  libros  fueron  causa  de  ciertas  manifestaciones  escandalosas, 
poco  simpáticas  e  indignas  de  pueblos  y  hombres  cultos.  D.  Beni- 
to empequeñeció  sus  envidiables  dotes  intelectuales  y  artísticas  al 
emplearlas  (muchas  veces  inconscientemente)  en  propagar  a  los  cua- 
tro vientos  el  error  y  el  vicio.  Por  esto  quizás,  le  dieron  mucho  bom- 
bo ciertos  críticos  y  por  eso  también  alcanzó  una  celebridad  triste, 
ya  que  en  el  concepto  de  muchos  más  le  perjudicaran  que  favorecie- 
ran sus  intransigencias  y  alardes  de  sectario.  Para  conquistar  la 
simpatía  y  el  entusiasmo  francos  y  sentidos  de  todos  los  españoles 
bastábale  a  Galdós  realizar  labor  de  novelista;  pero  fascinado  por 
veleidades  políticas  y  religiosas  tan  extrañas  al  arte  como  perjudi- 
ciales para  el  artista  y  requerido  por  sus  correligionarios  que  explo- 
taron su  nombre  y  su  prestigio,  escribió  novelas  que  fueron  a  la 
vez  vehículo  de  propaganda  tanto  más  perjudicial  cuanto  más  per- 
versas son  las  doctrinas  sociales,  políticas  y  religiosas  en  ellas  con- 
tenidas. Por  eso  en  los  libros  de  Galdós,  a  pesar  de  su  impersonalis- 
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mo  andan  mezclados  el  elemento  estético  y  la  tendencia  doctrina- 
ria, el  artista  y  el  pensador,  y  he  aquí  porqué  los  católicos,  acos- 
tumbrados a  estudiar  el  arte  a  la  luz  de  la  lámpara  de  la  religión, 
reprobaran  las  ideas  del  pensador  y  muchos,  sin  pretenderlo,  fueron 
parcos  en  sus  elogios  al  artista. 

Del  bando  opuesto  también  se  hicieron  algunos  disparos  contra 
el  arte  novelesco  del  autor  de  «Nazarín»,  pero  prescindiremos  de 
consignar  testimonios  antigaldosianos  de  escritores  de  la  izquierda, 
por  creerlos  inútiles  al  fin  de  nuestro  estudio  y  porque  de  sobra 
comprendemos  que  a  un  testimonio  puede  oponerse  otro.  Sin  em- 
bargo, mencionaremos  más  adelante  algo  acerca  de  Galdós  escrito 
por  Bonafoux  y  Bobadilla.  Y  ahora  dejemos  hablar  a  D.  Miguel  de 
Unamuno,  por  más  que  de  él  haya  dicho  con  mucha  razón  R.  Can- 
sinos Assens  en  La  nueva  Literatura: 

«Para  trazar  la  imagen  de  este  raro  escritor,  al  cual  pueden 
aplicarse  todos  los  epítetos  y  del  que  hay  que  hablar  siempre  con 
reservas»  sería  insuficiente  «todo  el  yeso  y  todo  el  carbón  y  aun 
todo  el  mármol  que  hubiese  en  el  taller».  D.  Miguel  de  Unamuno  ha 
dicho  todo  lo  contradictorio...  ha  agotado  la  suma  de  los  contrarios... 
ha  sido  un  creador  de  disonancias...  fiero  intelectual  que  de  todo 
duda  y  que  nunca  aceptó  la  servidumbre  de  ningún  sistema»  (l). 

Si  el  Sr.  Unamuno  es  tal  como  nos  le  pinta  Cansinos,  consué- 
lense los  devotos  de  Galdós,  porque  quizá  el  que  ayer  disparó  tre- 
mendo cañonazo  sobre  la  frente  del  maestro,  otro  día  llevará  flores 
a  su  tumba  (2). 

Dueño  es  cada  cual  de  interpretar  como  le  plazca  la  opinión  de 
Unamuno;  pero  a  este  no  se  le  puede  exigir  más  arrojo  y  valentía 


(i)  Véase  R.  Cansinos  Assens.  «La  nueva  Literatura>,  págs.  49  y  si- 
guientes. 

(2)  Efectivamente,  el  Sr.  Unamuno  parece  haber  rectificado  su  acerba 
crítica  de  Galdós, 
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para  navegar  contra  la  corriente  de  innumerables  críticos  galdosia- 
nos.  «No  creemos — dice — que  en  la  obra  novelesca  y  dramática  de 
Galdós,  como  en  la  de  Cervantes  y  como  en  la  obra  de  la  Natura- 
leza y  de  la  Historia,  haya  doctrina  alguna  reflexiva,  ni  dogmática, 
ni  dialéctica.  A  lo  sumo  la  tienen  algunos  de  los  personajes  que 
creó  y  a  quienes  hizo  hablar,  y  aun  éstos  ni  mucha  ni  honda. 

«Los  personajes  de  Galdós,  como  sus  modelos  reales,  son  muy 
pobres  de  doctrina.  Viven  al  día.  Y  la  de  él,  la  de  Galdós,  se  re- 
ducía acaso  al  progresismo  generoso  y  romántico,  pero  candido 
de  sobra,  sencillo,  de  la  Setembrina,  de  la  Revolución  española 
de  1868.» 

«Apenas  hay  en  la  obra  novelesca  y  dramática  de  Galdós  una 
robusta  y  poderosa  personalidad  individual,  uno  de  esos  héroes 
que  luchan  contra  el  trágico  destino  y  se  crean  un  mundo  para  sí, 
para  sí  mismos,  un  Hamlet,  un  vSegismundo,  un  Don  Quijote,  un 
Tenorio,  un  Fausto,  un  Brad,  un  Juan  José.  Es  que  Galdós  no  los 
encontró  en  el  mundo  en  que  el  destino  le  hizo  vivir.  Su  Pepet,  el 
de  «La  loca  de  la  casa»,  es  más  bien  un  personaje  cómico,  y  en 
cuanto  al  Máximo,  de  «Electra»,  por  ejemplo.  Dios  nos  libre  de 
ingenieros  así.»  (l). 

Pocos  días  después  de  la  muerte  de  Galdós,  en  la  velada  necro- 
lógica organizada  por  el  Ateneo  salmantino,  D.  Miguel  de  Unamu- 
no  volcó  el  cofre  de  dicterios  contra  la  literatura  galdosiana.  Cuan- 
do todos  esperaban  que  había  de  consagrar  una  corona  de  flo- 
res al  ilustre  novelista,  Unamuno  se  levanta  y  pone  cual  digan 
dueñas  a  «ese  coloso  de  la  literatura».  No  quiero — dijo — volver  a 
leer  los  libros  de  Galdós,  que  tanto  me  hicieron  llorar  en  la  juven- 
tud, porque  ahora  me  harían  reir.  Las  novelas  de  Galdós  no  dicen 
nada;  de  ellas  no  quedará  recuerdo.  No  se  puede  compararlas  con 
las  obras  de  Blasco  Ibáñez,  «Clarín»  y  la  condesa  de  Pardo  Bazán» 
que  son  superiores  a  aquéllas  en  su  mayoría. 

(i)     La  sociedad  galdosiana.  «El  Liberal»,  día  5  de  Enero  de  1920. 
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«Las  obras  galdosianas  carecen  de  elemento  cívico;  recogió  en 
ellas  mucha  tristeza  y  poca  realidad.  De  tantas  cosas  como  trata  en 
sus  obras  no  dedica  ni  el  más  remoto  recuerdo  a  su  país,  a  Gran 
Canaria. 

«En  Galdós  no  hay  problemas  obreros,  nada  de  la  cuestión  sO' 
cial,  nada  del  problema  agrario;  sólo  habla  de  la  cuestión  religiosa 
y  de  la  maldita  clase  media,  que  ni  es  clase  ni  media.  También 
abundan  los  personajes  maniáticos. 

«El  teatro  galdosiano  no  ha  sido  más  que  un  campo  de  expe- 
rimentación para  la  propaganda  política,  mejor  aun  que  la  novela. 
«Electra»,  por  ejemplo,  llegó  a  ser  el  mejor  anuncio  político  del 
año  en  que  se  estrenó.» 

No  conocemos  del  discurso  unamunesco  más  que  los  párrafos 
transcritos;  pero  bastan  y  sobran  para  concluir  que  Unamuno  aguó 
la  fiesta  del  teatro  Bretón.  Ningún  crítico  de  la  izquierda  ha  dicho 
las  cosas  tan  claritas;  ninguno  ha  manejado  la  pluma  para  decir  al 
público  español  y  a  los  críticos  entusiastas  de  Galdós:  «Las  novelas» 
galdosianas  son  monótonas  y  no  encierran  nada»;  D.  Benito  no  su- 
po escribir  una  novela  que  resista  la  corriente  del  tiempo;  vivís  en 
babia  si  gustáis  el  mundo  creado  por  la  fantasía  galdosiana   porque 

es  un  «mundo  triste,  egoísta,  ilusorio,    sin    pizca    de    vergüenza 

una  muchedumbre  amorfa  y  amodorrada  de  hombres  y  mujeres 
anémicos,  sin  huesos,  sin  fe  ni  esperanza»  sin esas  ideas  mo- 
dernistas de  cultura,  civilización  y  progreso  que  los  del  98  hemos 
traido  a  España » 

El  Sr.  Unamuno  será  todo  lo  versátil,  raro  y  estrambótico  que 
se  quiera;  pero  al  fin  es  persona  competente  en  asuntos  literarios. 
A  mayor  abundamiento  no  es  el  único  ni  el  primero  que  ha  vapu- 
leado las  espaldas  a  Galdós;  su  crítica  acerba  tiene  precedentes. 
Críticos  insignes,  católicos  y  anticlericales  conocedores  de  la  litera- 
tura galdosiana  consignaron  algunos  años  ha  que  la  obra  literaria  de 
D.  Benito  encerraba  defectos  de  alguna  importancia. 

«Literariamente    considerado — dice   Bonafoux — ,    el   Sr.    Pérez 
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Galdós  sería  uno  de  los  muchos  Pereces  si  no  tuviera  el  grado 
sumo,  el  don  de  la  paciencia,  que  suele  suplir  la  falta  de  verdader© 
talento.» 

Y  posteriormente  a  Luis  Bonafoux  escribió  el  satírico  Fray  Can- 
dil: «Yo  no  creo  en  la  bondad  de  ciertos  dramas  de  Pérez  Galdós... 
Yo  no  concibo  cómo  puede  escribir  tanto.  La  fecundidad  no  es 
un  signo  de  superioridad,  como  creen  muchos.  Las  sardinas  se  re- 
producen a  millares,  al  paso  que  el  elefante...»  (l). 

P.  Francisco  García 

(Continuará) 


(i)     Citados  por  el  P.  Leocadio  Lorenzo  en  sus  excelentes   artículos  de 
«El  Iris  de  Paz»  sobre  la  personalidad  literaria  de  Galdós. 


flctnaciíD  social  de  las  clases  coDsnniiiloras 


(continuación) 


Las  clases  consumidoras  pue- 
den organizarse  y  sienten  la 
necesidad  de  hacerlo. 


Quizá  alguien  estime  dudoso  el  otro  supuesto  de  mi  argumen- 
to: la  organización  de  las  clases  consumidoras.  Respecto  de  este 
punto  escribíamos,  hace  dos  años  «...Este  espíritu  colectivo  tampo- 
co hoy  abunda,  ciertamente,  sobre  todo  en  las  clases  acomodadas, 
y  de  entre  ellas,  en  las  meramente  consumidoras,  pero  es  por  su 
ignorancia,  por  falta  de  educación  social,  por  no  tener  ideas  claras 
acerca  de  la  verdadera  solidaridad  humana,  por  no  ver  el  nexo  en- 
tre los  intereses  particulares  y  los  comunes,  por  desconocer  las  re- 
laciones íntimas,  necesarias  entre  las  discusiones  teóricas  acerca  del 
gran  problema  contemporáneo  y  las  facilidades  o  dificultades  de  la 
vida.  A  los  obreros,  durante  un  largo  periodo  de  tiempo,  se  les  in- 
culcó en  el  mitin,  en  el  libro,  en  el  folleto,  en  el  periódico,  en  el  ta- 
ller, en  el  andamio,  en  el  café,  en  la  taberna...,  es  decir,  en  todas 
partes  la  necesidad  de  asociarse  y  se  asociaron;  los  patronos  han 
ido  convenciéndose,  por  la  dura  ley  de  la  experiencia,  de  esa  nece- 
sidad, y  en  proporción  a  ese  convencimiento  han  ido  asociándose: 
el  día  que  los  consumidores  se  persuadan  de  que  no  pueden  per- 
manecer aislados  y  ajenos  al  pleito  entre  patronos  y  obreros,  si  no 
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quieren  sucumbir. víctimas  de  su  inconsciente  abandono  y  apatía,  y 
que,  asociados  convenientemente,  constituyen  poderosa  fuerza,  apta 
para  normalizar  la  vida  social  y  mejorar  sus  condiciones,  se  asocia- 
rán indefectiblemente,  como  lo  han  hecho  los  obreros  y  los  patro- 
nos» (l).  He  aquí  nuestro  pensamiento  de  antes  y  de  ahora,  el  cual  se 
halla  corroborado  por  la  actual  organización  patronal,  cuya  actuación 
pujante  y  vigorosa  demuestra  que  todo  es  posible  cuando  de  ver- 
dad se  quiere.  Yo  creo  que  las  clases  medias  están  convencidas  de  la 
necesidad  de  organizarse,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  irse  en 
parte  agrupando  en  diversos  sindicatos,  aunque  de  manera  frag- 
mentaria, desordenada  y  sin  orientaciones  de  conjunto,  hasta  el  ex- 
tremo de  verlas  mendigar  apoyo  y  protección  de  los  modernos 
mandarines  de  los  obreros,  de  cuyos  dictatoriales  ukases  pende  1e 
paz  pública  y  la  del  hogar  y  el  que  obreros,  patronos  y  clases  me- 
dias puedan  dar  pan  a  sus  hijos,  disfrutar  de  los  servicios  públicos, 
y  vivir  sin  molestas  privaciones  los  que  no  pertenecen  a  la  familia 
de  los  Cresos.  Sí;  la  clase  consumidora  está  convencida  de  su  error 
en  creerse  ajena  al  pleito  ventilado  entre  patronos  y  obreros  y  to- 
mar egoistamente  la  posición  de  un  mero  espectador  en  las  fratrici- 
das luchas  sociales,  siente  la  necesidad  de  la  organización  para  poder 
intervenir  adecuadamente  y  desde  su  propio  plano,  plano  de  espi- 
ritualidad muy  superior  a  la  de  obreros  y  patronos,  pero  hasta 
ahora  no  ha  encontrado  su  hombre,  la  cabeza  organizadora  que  la 
ponga  en  marcha,  y  sabido  es  que  cada  obra  tiene  su  hombre.  Es 
preciso  que  surja  o  se  busque  ese  hombre  necesario. 


(i)     Sindicalismo  o  Problema  social...,  p.  113. 
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III 


LA  PRESENTE  ORIENTACIÓN  SINDICALISTA 

ES  ANTISOCIAL  Y  ESCLAVIZADORA 


Para   qué    se    han    organizado 
obreros  y  patronos. 

Hoy  se  hallan  organizados  los  obreros,  lo  están  también  los  pa- 
tronos, han  comenzado  a  realizarlo  los  consumidores;  pero  con  es- 
ta organización  ¿ha  ganado  o  ha  perdido  la  causa  del  bien,  de  la 
justicia,  del  perfeccionamiento  individual  y  colectivo  del  orden  mo- 
ral y  del  económico,  es  decir,  este  movimiento  societario  ha  sido 
un  avance  o  un  retroceso  en  el  ideal  social?  Si  nos  atenemos  a  los 
hechos,  a  las  realidades  suministradas  por  la  experiencia  y  no  a  los 
embelecos  de  fantásticas  teorías  el  retroceso  es  evidente  en  todos 
los  órdenes.  Ni  los  obreros  se  asocian  para  trabajar  más  y  mejor 
ni  los  patronos  para  proporcionar  mejores  materias,  locales  más 
confortables,  salarios  más  renumeradores,  jornadas  más  humanas... 
ni  los  médicos  para  proporcionar  cuidados  más  exquisitos  a  los 
enfermos,  ni  los  estudiantes  para  hacer  con  más  perfección  sus  ca- 
rreras, ni  los  empleados  para  perfeccionar  la  administración  públi- 
ca y  privada,  ni  los  periodistas  para  buscar  medios  de  elevar  el 
propio  y  público  nivel  moral  e  intelecctual...  lo  que  buscan  todos 
desenfrenadamente  es  medios  de  ganar  más  para  gastar  más,  sin 
consideraciones  ni  miramientos  a  nada  ni  a  nadie:  moral,  justicia, 
bien  público  y  privado,  patriotismo,  hidalguía,  altruismo,  caridod... 
todo  queda  olvidado  o  es  arrollado,  si  se  opone  a  su  paso,  por 
esta  desbordada  corriente  de  insaciables  apetitos  de  materiales 
goces.  No  es  el  anhelo  del  perfeccionamiento  social  el  espíritu  in- 
formador de  las  modernas  asociaciones,  es  grosera    concuspicencia 
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de  bienes  sensibles;  no  es  la  caballerosa  asociación  para  defender 
al  pacífico  y  débil  peregrino  de  la  vida,  es  más  bien  algo  así  como 
agrupación  de  bandoleros  para  desbalijar  tranquilamente  a  los  que 
no  pertenecen  al  gremio:  es  algo  verdaderamente  monstruoso,  pues 
es  un  colmo  de  egoísmo  disfrazado  de  espíritu  colectivo.  Esta  es  la 
verdad  desnuda  y  no  la  ocultaba  Jaurés  cuando  decía  «.los  proleta- 
rios son  egoístas,  brutalmente  egoístas,  quieren  disfrutar  de  la  vida 
y  no  lo  ocultan.  Sufren  el  enérgico  empuje  de  los  instintos  volunta- 
rios-». Guesde  por  su  parte  confirmaba  la  apreciación  de  Jaurés;  «si 
hubiera,  decía,  de  predicarse  en  nuestras  jilas  el  desinterés,  no  habría 
más  remedio  que  licenciar  nuestro  partido  que  se  apoya  sobre  intere- 
ses a  satisfacer  y  que  se  gloría  de  ser  el  partido  del  vientre  que ^  en 
provecho  de  los  proletarios,  quiere  lanzarse  al  asalto  de  la  propie- 
dad burguesay> .  A  confesión  de  parte,  relevación  de  prueba. 

El  egoísmo  es  esencialmente  antisocial,  es  el  vicio  directamente 
opuesto  al  bien  colectivo  y,  por  consiguiente,  cualquier  organización 
basada  en  el  egoísmo,  sea  individual  o  de  clase,  lleva  en  su  seno  el 
venenoso  reptil  que  ha  de  empozoñarla  y  herirla  de  muerte.  Ni  paz, 
ni  bienestar,  ni  desarrollo,  ni  progreso  social  podrá  encontrarse  en 
las  sociedades  donde  prevalezca  la  ahogante,  extenuante  planta  pa- 
rásita del  egoísmo. 

Bl  sindicalismo  no  ha  liberado 


sino  esclavizado  al  obrero. 


Ya  me  parece  estar  oyendo  la  gastada  y  resonante  frase  con 
que  se  ha  sugestionado  a  muchos  incautos  y  se  pretende  justificar 
el  moderno  sindicalismo.  «Los  sindicatos  han  sido  la  emancipación 
y  la  liberación  del  obrero»  Veamos  la  verdad  de  tan  repetida 
frase. 

En  lo  contingente  nada  hay  absolutamente  malo,  como  tampoco 
hay  nada  absolutamente  bueno  y  por  lo  tanto,  aun  en  las  cosas  po- 
sitivamente malas,  se  encuentra  algo  bueno.  Efectivamente,  la  orga- 
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nización  sindicalista  obrera  ha  producido  el  bien  no  despreciable 
de  que  los  patronos  no  pudieran  abusar  inicuamente  y  a  mansalva 
de  la  debilidad  de  los  obreros  aislados  obligándolos  a  trabajar  en 
malas  condiciones  y  con  jornales  injustos.  Este  es  indudablemen- 
te un  bien:  pero  no  suficiente  para  justificar  la  moderna  sindicación, 
como  no  bastaría  para  justificar  la  existencia  de  una  institución 
destinada  a  evitar  algunas  estafas  hoy  existentes,  lo  cual  sería  un 
bien  indiscutible,  si  luego  esa  institución  se  dedicaba  a  estafar  a  los 
antiguos  estafadores  y  a  los  demás  conciudadanos- 
Antiguamente  había  algunos,  quizá  muchos,  pero  no  todos,  pa- 
tronos que  atrepellaban  a  los  obreros  obligándolos  a  aceptar  con- 
tratos injustos,  lo  cual  era  reprobable  acción  e  indigno  abuso  de 
fuerza,  contra  la  cual  protestaban  siempre  las  conciencias  honradas, 
y  el  Estado  debió  castigar  con  mano  dura  a  tales  explotadores, 
verdaderos  bandoleros,  aunque  sin  trabuco.  Hoy  los  sindicatos 
obligan  a  los  patronos  a  aceptar  contratos  de  trabajo  con  condi- 
ciones ofensivas  para  su  dignidad  personal,  ruinosas  para  la  indus- 
tria y  manifiestamente  injustas.  Como  consecuencia  de  esto  se  ele- 
va de  tal  manera  el  valor  de  las  cosas  todas,  que  hacen  imposible 
la  vida  a  miles  de  familias  modestas  y  se  dificulta  a  todos,  obreros 
patronos  y  consumidores,  sobre  todo  a  éstos.  Puede  hacerse  la  ex- 
cepción de  los  grandes  industriales  y  comerciantes  y  los  leaders  de 
los  obreros,  porque  las  cuotas  aumentan  y,  reunidas  las  de  todos, 
como  las  gotas  de  agua,  forman  arroyitos  de  oro  muy  respetables. 
Este  atropello  de  los  obreros  que  hiere  a  todas  las  clases  sociales  y 
pone  en  peligro  de  ruina  la  vida  nacional  es  tan  inicuo  y  reproba- 
ble como  el  de  los  patronos  y  contra  él  deben  protestar  todas  las 
personas  conscientes  y  el  Estado  intervenir  con  mano  fuerte  para 
evitar  la  ruina  general.  Salus  populi  suprema  lex  esto. 

Por  manera  que  la  actual  sindicación  viene  a  corregir  abusos 
particulares  utilizando  como  medio  otros  abusos  más  generales  y 
de  más  extensas  consecuencias.  Esto  es  algo  así  como  inyectar  el 
virus  del  cólera  para  hacer  desaparecer  una  bronquitis. 
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Por  otra  parte,  eso  de  la  liberación  del  obrero  no  pasa  de  uno 
de  tantos  tópicos  de  la  moderna  oratoria  popular  o  populachera,  un 
verdadero  engañabobos.  ¿Puede  con  razón  llamarse  liberado  a  un  in- 
dividuo a  quien  se  le  obliga  a  sindicarse,  a  inscribirse  en  la  Casa  del 
Pueblo  y  pagar  las  cuotas  correspondientes,  a  votar  en  las  eleccio- 
nes candidatos  impuestos  por  el  comité,  ir  a  una  huelga  o  a  un 
boicoiteo,  o  cesar  en  ella  y  reanudar  el  trabajo...  sin  contar  para  na- 
da con  su  voluntad?  ¿Puede  con  razón  considerarse  liberado  un  in- 
dividuo que  al  pretender  hablar  en  las  Juntas  contra  lo  propuesto 
por  los  mangoneadores  de  ellas  se  le  llena  de  insultos  y  obliga  a 
callar  acudiendo  a  la  amenaza  y  hasta  a  la  agresión  personal?  ¿Pue- 
de considerarse  liberado  un  individuo  que,  obedeciendo  el  dictado 
de  su  conciencia,  se  separa  de  la  Casa  del  Pueblo  por  ver  allí  ultra- 
jadas sus  creencias,  ahogados  los  fines  profesionales  por  miserables 
intrigas  políticas,  conculcadas  las  normas  morales  por  bastardos 
intereses,  sacrificada  la  justicia  en  aras  de  la  conveniencia  y  susti- 
tuido el  imperio  de  la  razón  por  el  imperio  de  las  bajas  pasiones... 
se  le  persigue  como  a  una  fiera,  se  le  impide  trabajar,  aunque 
muera  de  hambre  él,  su  mujer  y  sus  hijos,  se  le  amenaza  de  muerte 
para  que  se  someta  incondicionalmente  a  ese  dios  moderno,  el  sin- 
dicato, en  cuyas  tiránicas  aras  es  preciso  sacrificar  convicciones, 
creencias,  libertad,  dignidad  personal,  independencia,  iniciativas, 
bienestar,  familia  y  todo  lo  que  más  ama  el  hombre?...  No,  el  obre- 
ro no  ha  sido  liberado,  ha  sido  esclavizado  por  la  moderna  sindi- 
cación. Malo  era  lo  antiguo,  pero  esto  es  incomparablemente  peor.- 
Antes  algunos  obreros  (otros  eran  tratados  cristianamente  y  vivían 
muy  a  gusto  con  sus  patronos)  eran  privados  del  justo  salario  por 
patronos  codiciosos  y  sin  entrañas;  hoy  son  privados  todos  de  los 
atributos  del  ser  racional  que  es  la  facultad  de  pensar  y  obrar  con 
arreglo  a  las  normas  de  su  conciencia.  Antes   se   despojaba  a  algu- 
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nos  de  una  porción  de  su  trabajo;  hoy  se  despoja  a  todos  de  peda- 
zos de  su  alma.  En  suma,  la  liberación  del  obrero  por  el  sindicalis- 
mo rojo  es  una  ficción,  una  farsa  repugnante;  el  obrero  hoy  tiene 
más  salario  nominal  que  antes,  pero  está  más  esclavizado. 


Bonito  balance  social. 


Resumiendo  y  hablando  claro:  si  existen  hoy  quinientos  mil 
obreros  sindicados,  cuatrocientos  noventa  y  nueve  mil  carecen  de 
libertad,  son  verdaderos  esclavos  sin  facultad  de  pensar  ni  querer. 
Los  mil  restantes  convenientemente,  estratégicamente  combinados, 
apoyándose  unos  a  otros  para  mutuamente  sostenerse  en  las  res- 
pectivas alturas,  haciendo  creer  que  son  superhombres  por  su  inte- 
ligencia y  por  su  moralidad  a  las  pobres  masas  obreras  que  incons- 
cientemente cumplen  las  órdenes  dictatoriales  de  sus  jefes,  son  los 
que  piensan  y  quieren  por  todos  y  los  que  dan  las  órdenes  como 
soberanos  absolutos  a  sus  vasallos. 

Por  manera  que  mil  individuos  han  secuestrado  la  libertad  de 
cuatrocientos  noventa  y  nueve  mil  obreros,  y  ahora  quieren  secues- 
trar la  de  los  veinte  millones  de  españoles.  ¡Bonito  balance  social! 
Pero  confesemos,  si  aceptamos  el  consuelo  de  los  necios,  que  peor 
están  los  de  Rusia.  Allí,  cien  millones  de  individuos  están  obligados 
a  pensar  y  sentir  como  Lenine  y  Trosky  si  no  quieren  ser  fusilados. 
¡Esto  es  un  consuelo,  y,  sobre  todo,  una  esperanza  para  el  mañana, 
si  cobardes  nos  metemos  en  casa  y  dejamos  el  campo  al  sindica- 
lismo rojo! 
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IV 


CONDICIONES    QUE   DEBE   REUNIR  LA   ORGANIZACIÓN 

DE  LAS  CLASES  CONSUMIDORAS  PARA  QUE 

RESULTEN    ELEMENTO     SOCIAL    PROVECHOSO 


Características  de  la  moderna 


sindicación. 


No  deben  quedar  dueños  del  campo  ni  los  patronos  solos,  ni 
los  obreros  solos,  ni  disputándoselo  entre  sí  en  singular  batalla, 
como  están  ahora,  porque  el  consumidor,  es  quien  sufre  y  paga  las 
consecuencias  de  la  lucha.  Por  consiguiente,  el  consumidor  debe 
tomar  posiciones  en  el  campo  de  la  acción  social  para  actuar  con- 
venientemente. Su  injustificado,  inconsciente  y  quizá  egoísta  retrai- 
miento, ha  dado  margen  a  la  agudización  presente  del  problema. 
Veamos  la  forma  adecuada  a  esta  actuación. 

Como  el  problema  social,  cuya  solución  urge  encontrar,  nos  lo 
dan  planteado  con  formas,  valores,  datos  e  incógnitas  determina- 
dos, como  es  un  hecho  concreto,  a  esa  realidad  es  preciso  atenerse 
para  determinar  la  actuación  del  consumidor,  sin  teorizar  acerca  de 
cómo  debiera  preseetarse  esta  cuestión,  sino  exponiendo  medios 
para  resolverla  tal  y  como  se  ha  presentado  y  actualmente  es.  No 
se  trata  de  una  disquisición  sociológica  acerca  del  ideal  social  y  de 
lo  inmanente  y  de  lo  trascendente  en  la  integración  de  la  vida  de 
las  humanas  sociedades,  sino  de  concretar  remedios  prácticos  para 
que  la  sociedad  no  sucumba  víctima  del  feroz  egoísmo  de  clases, 
de  la  grave  enfermedad  que  corroe  sus  entrañas. 

Hoy  el  problema  social  puede  reducirse  en  su  parte  esencial  y 
aguda  a  la  imposición  por  la  violencia  de  una  clase  sobre  las  demás, 
a  la  sustitución    de  la  justicia  por   la  conveniencia   de  clase  a  la  su- 
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plantación  de  la  autoridad  pública  por  el  criterio  privado  apoyado 
en  la  fuerza  bruta.  Hoy  se  va  a  una  huelga  o  a  un  lock-out,  cuando 
a  unos  cuantos  individuos  particulares,  formando  un  comité,  les 
parece  conveniente  y  útil  para  ellos  y,  a  veces  también,  para  los  de 
su  clase  declararla,  por  contar  con  fuerzas  materiales  bastantes  para 
el  triunfo,  aunque  las  demás  clases  se  arruinen  y  la  justicia  proteste. 
He  aquí  la  imposición  de  una  clase  sobre  otra,  la  sustitución  de  las 
funciones  de  la  autoridad  por  el  criterio  particular  y  de  las  normas 
de  la  justicia  por  las  de  conveniencia  de  clase. 

La  moderna  sindicación  es  algo  así  como  un  protestantismo 
jurídico  y  moral,  un  modernismo  aplicado  a  la  organización  de  las 
sociedades,  un  pragmatismo  social.  Si  no  en  teoría,  por  lo  menos 
en  la  práctica  se  presupone  que  el  criterio  particular  de  cada  clase 
es  norma  segura  de  justicia,  y  como  puede  haber  y  de  hecho  hay 
diferencia  de  apreciar  las  cosas,  sigúese  que  la  justicia  no  es  una  e 
inmutable,  sino  varia  y  circunstancial. 


No    todo    sindicalismo   es   re- 


probable. 


Observará  el  lector  que  al  sustantivo  sindicación  añadimos  de 
ordinario  un  adjetivo:  moderna,  roja  a  veces;  lo  cual  demuestra 
que  admitimos,  o  por  lo  menos  estimamos  posible,  una  sindicación 
sin  los  gravísimos  defectos  censurados,  o  en  otros  términos,  que  la 
sindicación  de  suyo  no  la  conceptuamos  censurable.  Si  la  sindica- 
ción se  reduce  a  unión  profesional  para  el  mejor  estudio,  conoci- 
miento y  desarrollo  de  la  respectiva  profesión,  donde  la  lucha  de 
clases  se  constituya  con  la  inteligencia  y  armonía  de  las  mismas,  y 
donde  los  atributos  de  los  poderes  públicos  son  reconocidos  en  su 
integridad,  admitiendo  como  función  primordial  de  éstos  mirar 
por  el  bien  general,  estudiar  y  resolver  los  problemas  de  conjunto, 
acatando  todos  esas  soluciones  mientras  se  conformen  con  las  leyes, 


96  ACTUACIÓN  SOCIAL   DE   LAS   CLASES  CONSUMIDORAS 

postulado  necesario  de  toda  organización  racional  de  cualquier  so- 
ciedad, no  sólo  no  consideramos  perjudicial  esa  sindicación  sino  al 
contrario,  muy  laudable,  provechosa  y  progresiva.  Lo  que  no  pue- 
de admitirse  en  modo  alguno  es  la  formación  de  grandes  asocia- 
ciones para  luchar  entre  sí  y  contra  los  poderes  públicos  e  imponer 
por  la  fuerza  el  propio  criterio  en  las  relaciones  económicas  y  so- 
ciales. Ahora  bien,  supuesta  la  necesidad  de  organizarse  la  clase 
media  para  no  ser  arrollada  por  el  empuje  brutal  de  las  otras  que 
lo  están  para  la  lucha,  y  teniendo  en  cuenta  que  no  estimamos 
como  un  mal  dentro  de  los  límites  antedichos  la  sindicación,  salta 
a  la  vista  la  clase  de  organización  de  las  clases  medias  por  nosotros 
patrocinada.  Desde  luego  debe  reunir  dos  condiciones  fundamen- 
tales en  las  presentes  circunstancias:  l.^  ser  instrumento  apto  para 
mediar  con  eficacia  en  favor  de  la  justicia  en  las  luchas  entre  el 
capital  y  el  trabajo,  y  2.^,  preparar  un  futuro  donde  desaparezcan 
esas  luchas,  al  menos  en  la  forma  salvaje  adoptada  en  la  actualidad, 
haciendo  más  humanas  las  relaciones  sociales,  humanizando  a  la 
Humanidad. 

Solución  de  una  diñcultad  res- 


pecto de  la  eficacia  de  la  ac- 
tuación de  las  clases  consu- 


sumidoras. 


Hemos  sentado  la  proposición  de  que  las  clases  medias  o  con- 
sumidoras son  las  que  con  más  eficacia  pueden  cooperar  a  la  reso- 
lución de  la  cuestión  social.  Esta  proposición  quizá  a  algunos 
parezca  paradógica  teniendo  en  cuenta  el  encarnizamiento  de  la 
lucha  y  los  procedimientos  de  violencia  en  ella  utilizados  por  am- 
bas partes,  como  son  la  huelga,  el  lock-out,  el  boicoiteoy  el  saboteo... 
de  lo  cual  se  desprende  no  están  muy  dispuestas  a  escuchar  con- 
sejos ni  fallos  de  mediadores  no   buscados;  y  como   por  otra  parte 
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los  consumidores  no  pueden  declararse  en  huelga  o  lock-out  por 
ser  las  necesidades  humanas  independientes  de  la  voluntad,  pues 
se  siente  frío,  calor,  hambre...  quiérase  o  no  se  quiera,  no  se  ve  la 
mediación  eficaz  de  las  clases  medias  para  poner  en  razón  a  patro- 
nos y  obreros  y  establecer  el  imperio  de  la  justicia  en  las  relacio- 
nes sociales. 

La  observación  estaría  en  su  punto  si  se  tratase  de  acción  direc- 
ta, pero  no  lo  está  refiriéndose  a  la  indirecta.  Una  montaña  abrupta 
no  se  escala  siguiendo  la  línea  de  máxima  pendiente;  se  llega  a 
su  cima  fácilmente  dando  rodeos  y  utilizando  otros  caminos  que 
se  desvían  de  aquella  línea  y  se  alargan,  pero  para  hacer  asequible 
lo  que  no  lo  era  directamente. 


Abasos  en  el  régimen  liberal, 
abusos  en  el  de  inhibición  y 
abusos  mayores  en  el  sindi- 


calista. 


Hoy  se  admiten  al  menos  prácticamente  ciertos  principios  ab- 
surdos, desatinados,  hijos  de  prejuicios  de  una  escuela  de  funesta 
memoria  y  llevados  a  extremos  inconcebibles.  Uno  de  ellos  es  la 
inhibición  absoluta  del  Estado  en  las  relaciones  entre  el  capital 
y  el  trabajo,  como  si  en  esas  relaciones  no  pudiese  haber  quebran- 
tamiento del  orden  jurídico  ni  se  ventilasen  en  ellas,  a  la  vez  que 
intereses  de  particulares,  otros  colectivos,  ni  tuviesen  repercusiones 
en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  nacional,  ni  dependiese  de  ellas  la 
fortaleza  y  poderío  de  los  pueblos...  todo  lo  cual  no  sólo  justifica 
sino  impone  el  estricto  deber  de  la  intervención  del  Estado.  ¡Tris- 
te condición  de  la  razón  humana  que  ha  de  pasar  siempre  de  un 
extremo  a  otro!  O  la  inhibición  absoluta  de  la  escuela  liberal,  o  la 
absorción  absoluta  del  individuo  por  el  Estado  o  por  el  Sindicato. 
Es  decir,  o  la  opresión  despótica   de  las  masas   obreras   por   unos 
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cuantos  capitalistas  o  la  opresión  no  menos  despótica  de  las  mu- 
chedumbres trabajadoras  y  consumidoras  por  los  jefes  del  sindica- 
lismo. En  el  primer  régimen  se  cometieron  impunemente,  a  ciencia 
y  paciencia  de  ios  poderes  públicos,  crímenes  tan  repugnantes  como 
hacer  trabajar  a  la  mujer  quince  y  diez  y  siete  horas,  hasta  en  esta- 
dos en  que  pueden  perturbarse  las  fuentes  de  la  vida,  por  un  sala- 
rio mezquino,  y  a  niños  de  diez  años,  doce  horas  seguidas  y  algu- 
nas más  con  breves  interrupciones  en  fábricas  y  talleres  sombríos, 
de  espacio  reducido  y  ambiente  corrupto,  de  lo  cual  resultaba  la 
más  horrible  depauperación  orgánica  y  la  consiguiente  degenera- 
ción física  y  moral  de  aquellos  seres  desgraciados  que  podrían  mi- 
rar con  envidia  a  los  esclavos  de  la  antigüedad.  Y  esos  mismos 
poderes  encerraban  en  las  cárceles  al  que  robaba  unas  hortalizas  o 
un  conejo  y  aplicaba  gravísimas  penas  al  merodeador  de  bosques. 
Es  decir,  aplicaba  todo  el  peso  de  la  ley  para  los  bandoleros  de  los 
bosques  y  todas  las  complacencias  gubernamentales  para  los  ban- 
doleros de  las  fábricas. 

En  el  régimen  sindicalista,  a  juzgar  por  sus  doctrinas  y  por  los 
ensayos  hechos  en  Rusia  en  gran  escala  y  como  mayoría  y  en  otras 
naciones  más  en  pequeño  y  como  minoría,  el  hombre  queda  redu- 
cido a  insignificante  rueda  del  engranaje  sindical,  siendo  unos 
cuantos  individuos  señores  de  horca  y  cuchillo,  que  ejercen  una 
verdadera  autocracia  absolutista  con  rótulo  populachero,  los  dueños 
absolutos  de  las  iniciativas,  de  la  libertad,  propiedad  y  de  la 
misma  vida  y  conciencia  de  millones  de  individuos  ciudadanos  de 
nombre,  pero  en  la  realidad  verdaderos  esclavos,  pues  nada  pueden 
hacer  si  no  es  por  indicación  de  los  jefes  del  Sindicato  y  para  pro- 
vecho del  mismo  Sindicato. 

De  donde  resulta  que  tan  opresor,  tan  contrario  a  la  dignidad 
humana,  al  desenvolvimiento  normal  y  progresivo  de  la  sociedad, 
y  por  consiguiente  tan  reprobable  es  el  uno  como  el  otro,  aunque 
el  segundo  resulta  de  mayor  extensión  por  alcanzar  la  opresión,  no 
solo  a  los  obreros,  sino  a  toda  la  masa  social.  Por  consiguiente,  ni  la 
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inhibición  antigua,  ni  la  absorción  moderna  debe  prevalecer,  sino 
la  discreta  intervención  del  Estado  para  regular  las  relaciones  entre 
las  distintas  clases  sociales  y  obligarlas  a  todas  a  mantenerse  den- 
tro de  la  justicia  y  de  la  equidad,  respetando  las  iniciativas  particu- 
lares, pero  cercenando  lo  que  en  ellas  haya  contrario  al  bien  co- 
mún y  armonizando  lo  que  está  en  desacuerdo  con  el  bien  de  las 
otras  clases,  amparando  la  libertad  y  derechos  de  cada  ciudadano 
y  de  cada  clase  hasta  el  límite  que  lo  consienta  la  libertad  y  dere- 
chos de  los  demás  y  el  bien  colectivo,  y  resolviendo  como  juez 
supremo  la  colisión  de  derechos  cuando  aparezca  y  dando  normas 
prácticas  para  evitarlos;  en  una  palabra,  ejerciendo  todas  las  fun- 
ciones propias  de  la  autoridad  suprema  civil,  sin  absorber  a  las  cla- 
ses y  a  los  individuos,  pero  al  propio  tiempo  sin  hacer  dejación  de 
los  atributos  propios  de  los  poderes  públicos. 

No  creo  pueda  dudarse  que  si  el  Estado  hubiera  intervenido 
convenientemente  para  evitar  los  brutales  abusos  de  la  mayoría  de 
los  patronos,  no  hubieran  venido  los  no  menos  brutales  abusos  de  la 
mayoría  de  los  obreros,  y  la  sociedad  no  sufriría  las  consecuencias 
de  esa  lucha  fratricida  que  está  desquiciando  al  mundo  y  ahogando 
la  moderna  civilización,  cuya  benéfica  luz  se  ha  trasformado  en  lla- 
maradas incendiarias  que  todo  lo  destruyen. 

El    Estado  tiene    deberes  que 
cumplir    en    las    relaciones 


económicas. 


Sí,  es  necesaria  una  intervención  del  Estado  verdadera,  noble, 
elevada,  y  no  de  formulismos  y  ritualismos  desacreditados,  en  vir- 
tud de  los  cuales  se  manda  a  presidio  a  un  individuo  que  en  un 
momento  de  acaloramiento  descalabra  a  otro  y  nada  se  hace  contra 
el  patrono  que  a  sangre  fría  está  asesinando  una  generación  de 
obreros  con  lo  insuficiente  del  jornal,  el  exceso  de  horas  de  trabajo 
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y  la  insalubridad  de  los  locales;  y  asimismo  se  manda  a  la  cárcel 
al  que  hurta  por  valor  de  unas  cuantas  pesetas  y  nada  se  hace  con- 
tra los  obreros  que  dannifican  al  patrono  en  muchos  miles  de  du- 
ros, robándole  parte  del  trabajo  convenido,  produciendo  poco  y 
mal. 

Al  leer  lo  preinserto  exclamarán  los  modernistas  sociales:  eso 
es  intervencionismo,  socialismo  del  Estado...,  todo  lo  cual  está  pa- 
sado de  moda.  Aunque  sea  humillante  para  la  razón  humana,  pre- 
ciso es  confesar  que  hasta  el  campo  de  la  ciencia  ha  sido  invadido, 
por  la  moda;  pero  yo  me  permito  rogar  a  los  esclavos  de  ella  me 
indiquen  un  medio  eficaz  para  que  no  se  cometan  los  atropellos 
antes  relatados  por  patronos  y  obreros  sin  la  intervención  del  Es- 
tado, pues  me  figuro  no  estimarán  como  tal  el  procedimiento  sal- 
vaje de  tomarse  cada  cual  la  justicia  por  su  mano. 


Las   clases    medias    pueden    y 
deben  hacer  viables  Gobier- 


nos senos. 


Pero  alguien  podrá  decir,  ¿qué  tiene  que  ver  la  intervención  del 
Estado  como  regulador  de  las  relaciones  entre  patronos  y  obreros 
con  la  actuación  de  las  clases  medias?  Aunque  parezcan  a  primera 
vista  distanciados  estos  dos  extremos,  existe  íntima  relación  entre 
ellos,  originada  de  la  manera  de  formarse  y  del  funcionar  los  go- 
biernos en  la  época  presente.  Los  gobiernos  nacen  por  los  votos 
de  la  colectividad,  viven  al  calor  y  con  la  asistencia  y  apoyo  de  las 
muchedumbres  y  mueren  cuando  ese  apoyo  les  falta.  El  Gobierno 
que  marcha  acompañado  de  poderosa  corriente  de  opinión,  puede 
realizar  las  más  arduas  empresas,  y,  en  cambio,  cuando  esa  le  falta, 
cuando  se  mueve  en  un  ambiente  social  enrarecido,  es  impotente 
para  todo  y  concluye  por  morir  asfixiado.  Tan   cierto   es   esto  que 
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cuando  falta  la  opinión  verdadera  a  los  gobernantes  ambiciosos, 
para  sostenerse  en  sus  puestos  fabrican  otra  artificial  y  mentida 
donde  se  apoyan. 

He  aquí  uno  de  los  puntos  de  actuación  de  las  clases  medias. 
Si  se  organizan  convenientemente  ellas,  las  más  numerosas,  las  más 
ilustradas,  las  más  independientes,  las  más  interesadas  en  la  buena 
marcha  de  la  administración  nacional,  en  el  imperio  del  derecho 
sobre  la  arbitrariedad  y  de  la  justicia  sobre  la  fuerza,  pueden  cons- 
tituir esa  salvadora  corriente  de  opinión  que  barra  de  la  política  a 
logreros  e  ineptos  y  eleve  y  sostenga  a  los  honrados  capacitados 
para  regir  los  destinos  de  una  gran  nación.  Ella  bien  organizada 
puede  y  debe  en  colaboración  con  los  poderes  públicos  enfrenar 
las  desatadas  concupiscencias  de  patronos  y  obreros  en  las  fratrici- 
das desatinadas  luchas  entre  el  capital  y  el  trabajo,  poniéndose 
siempre  de  parte  del  poseedor  de  la  razón  y  echando  todo  el  peso 
de  su  fuerza  en  el  platillo  de  la  justicia  para  que  siempre  la  balanza 
caiga  de  ese  lado;  ella  puede  hacer  desaparecer  en  la  práctica,  aun 
suponiéndolo  lícito  en  teoría,  el  procedimiento  brutal  y  suicida  de 
huelgas  y  lock-out,  con  los  cuales  suelen  salir  perdiendo  todos,  y, 
en  especial,  las  clases  consumidoras,  y  lo  que  es  peor,  la  justicia  y 
el  orden,  elementos  indispensables  para  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos: ella  puede  y  debe  cooperar  a  abrir  nuevos  y  amplios  cauces 
por  donde  puedan  discurrir  sin  desbordamientos  asoladores  las 
modernas  corrientes  sociales  y  llevar  en  sus  ondas  fuerza,  fecundi- 
dad, armonía  y  bienestar  para  todas  las  clases;  ella  puede  y  debe 
estar  dispuesta  para  salir  a  la  palestra  cuando  la  justicia  social  corra 
el  riesgo  de  ser  arrollada  por  los  de  arriba  o  por  los  de  abajo,  o 
cuando  el  orden  y  la  paz  pública  se  halla  en  peligro;  ella  puede  y 
debe  estar  dispuesta  para  echarse  a  la  calle  cuando  de  ésta  quieran 
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apoderarse  los  atrevidos,  los  desaprensivos,  los  audaces,  los  con- 
ductores y  explotadores  de  los  bajos  fondos,  los  detritus  sociales,  sin 
consentir  jamás  por  cobardía,  por  comodidad,  por  deserción  del 
puesto  del  deber,  que  los  menos  dignos,  menos  ilustrados,  menos 
honrados  y  menos  en  número,  se  impongan  a  los  más  por  el  nú- 
mero y  por  la  respetabilidad;  ella  puede  y  debe  contribuir  eficaz- 
mente a  suavizar,  a  humanizar  las  relaciones  sociales  difundiendo 
ideas,  normas  y  procedimientos  para  llegar  a  sustituir  la  salvaje  lu- 
cha de  clases  por  la  cristiana  armonía  y  amor  de  las  mismas;  ella 
puede  y  debe  colaborar  a  la  elevación  moral  y  material  de  todas 
las  clases  y  a  sustituir  el  rastrero  punto  de  vista  desde  donde  el 
capitalismo  metalizado  y  el  obrerismo  materialista  contemplan  los 
fenómenos  sociales,  por  otro  más  alto,  más  digno  del  ser  racional 
y  más  verdadero...  He  aquí  una  misión  altísima  de  las  clases  me- 
dias de  cuyo  cumplimiento  depende  la  paz  social.  Claro  está  que  si 
se  asocia,  como  ya  en  algunos  sectores  se  está  haciendo,  bajo  la 
influencia  del  egoísmo  de  clase,  con  miras  puramente  utilitarias,  con 
la  exclusiva  baja  finalidad  de  arrancar  un  pedazo  al  patrimonio  y  a 
la  producción  nacionales  y  con  el  saciar  sus  materiales  apetitos,  po- 
niéndose al  nivel  de  patronos  y  obreros,  preferible  sería  que  no  se 
organizase,  pues  ello  es  una  mala  acción  y  una  lamentable  equi- 
vocación. Por  ese  camino  ni  realizarán  sus  altos  fines  providencia- 
les, ni  obtendrán  el  bienestar  material  locamente  pretendido,  sólo 
conseguirán  cooperar  al  encarecimiento  de  la  vida  hasta  lo  imposi- 
ble y  al  desastre  económico  nacional,  donde  juntos  todos,  patro- 
nos, obreros  y  consumidores,  expiarán  tardíamente  sus  presentes 
egoísmos  y  concupiscencias. 

Pero  adviértase  que  esto  no  significa  que  las  clases  consumido- 
ras no  tengan  derecho  a  mejorar  de   situación,  a  reaccionar    contra 
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los  atropellos  de  que  son  víctimas  por  parte  de  los  de  arriba,  y 
por  los  de  abajo,  sino  únicamente  significa  que  ese  camino  es  equi- 
vocado, y  por  consiguiente,  si  no  lo  abandonan,  no  llegarán  al  fin 
de  facilitarse  a  sí  mismos  la  vida  y  en  cambio  causarán  graves  tras- 
tornos a  la  economía  nacional  y  a  la  paz  y  progreso  sociales. 

Las  mejoras  hechas  a  los  em- 
pleados son  mermadas  y  se- 


rán acumuladas  por  obreros 


y  patronos. 


No  puedo  resistir  a  la  tentación  de  aclarar  estas  ideas  con- 
cretándolas en  un  caso  práctico.  La  escala  de  sueldos  de  los  em- 
pleados civiles  y  militares  ha  sido  elevada;  medida  tan  justa  como 
necesaria  a  causa  de  la  actual  carestía  de  la  vida;  pero  esa  mejora 
se  la  están  mermando  de  día  en  día  y  acabarán  por  anularla  por 
completo  los  obreros  y  patronos  con  sus  pleitos  y  luchas  con  las 
cuales  encarecen  la  vida,  y  sabido  es  que  encarecimiento  de  vida 
equivale  a  disminución  de  sueldo;  o  expresado  con  el  tecnicismo 
económico,  el  sueldo  nominal  se  ha  elevado,  pero  el  real  ha  queda- 
do como  estaba.  De  manera  que  las  mejoras  justamente  otorgadas 
por  el  Estado  son  arrebatadas  por  procedimientos  indirectos,  por 
esas  luchas  egoístas  entre  la  Casa  del  pueblo  y  los  patronos.  ¿Abri- 
rán alguna  vez  los  ojos  las  clases  medias  y  consumidoras  para  ver 
cómo  no  pueden  permanecer  cruzadas  de  brazos  ante  las  luchas  so- 
ciales? ;Se  convencerán  alguna  vez  de  que  las  dificultades,  más  diré, 
la  imposibilidad  para  muchos  de  la  vida  emanan  de  las  luchas  en- 
tre obreros  y  patronos?  ¡Y  todavía  hay  quien  piensa  encontrar  en 
la  Casa  del  pueblo  lo  que  por  abandono  e  inconsciencia  se  ha  de- 
jado arrebatar  de  las  manos! 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 
(Continuará). 
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SEGÚN    LAS   DOCTRINAS   DE   LOS   MORALISTAS 
Y  JURISCONSULTOS  ESPAÑOLES 


II 
LA  POTESTAD  LEGISLATIVA 


(continuación) 

8. — Respecto  del  origen  de  la  potestad  legislativa,  o  más  en  ge- 
neral del  poder  civil,  la  doctrina  de  nuestros  tratadistas,  en  con- 
formidad con  la  expuesta  por  Santo  Tomás  y  la  generalidad  de  los 
teólogos,  se  resume  en  los  puntos  siguientes:  I.°  La  potestad  civil 
tiene  su  origen  en  Dios  y  no  en  la  voluntad  de  los  hombres.  2.**  La 
sociedad  recibe  inmediatamente  esta  potestad  de  Dios,  como  autor 
de  la  naturaleza,  y  es,  por  consiguiente,  de  derecho  natural.  3.°  Co- 
mo es  necesario  que  dicha  potestad  resida  en  una  o  varias  perso- 
nas determinadas  y  por  ellas  sea  ejercida,  estas  personas  han  reci- 
bido el  poder  inmediatamente  de  la  sociedad  y  mediatamente  de 
Dios.  Veamos  algo  de  lo  mucho  que  nuestros  autores  escribieron 
sobre  estos  puntos  fundamentales. 

9- — El  mismo  Salas  sienta  y  demuestra  estas  proposiciones: 
«Afirmo,  en  primer  lugar,  que  esta  potestad  ni  existe  ni  ha  existi- 
do nunca  en  hombre  alguno  particular  por  obra  de  la  naturaleza, 
sino  sólo  en  la  colectividad  humana»  (l)  «Según  la  misma  natura- 
leza, dicha  potestad  existió  y  aún  existe  en  toda  la   comunidad  del 


(i)     «Dico  primo hancpotestatem,  ex  ipsa  natura  reí,  in  nullo  esse  vel  fuis- 
se  homine  singulari,  sed  in  hominum  coUectione»,  Ob.  cit.  disp.  VII,  sect.  II. 


INTRODUCCIÓN  AL  ESTUDIO   DE  LA  LEY  PENAL  10$ 

género  humano».  Rechaza  la  opinión  contraria,  que  alega  la  falta 
de  unidad  política,  y  defiende  la  expuesta  por  él  con  razones  que 
demuestran  que  la  doctrina  del  pacto — a  lo  menos  con  hipótesis  y 
dentro  de  ciertos  límites — es  muy  anterior  a  Rousseau  y  a  todos  los 
que  pasan  por  fundadores  de  la  teoría  del  contrato  social.  «Porque 
ninguna  razón  hay— dice — que  demuestre  la  imposibilidad  de  ha- 
ber convenido  explícita  o  implícitamente  desde  el  principio  todo 
el  género  humano  en  que  se  observase  entre  todos  los  hombres 
perpetuamente  alguna  ley  general,  de  tal  manera  que  esta  obliga- 
se también  a  sus  sucesores»  (l)...  «Y  afirmo,  en  tercer  lugar,  que 
esta  potestad  legislativa  viene  suficientemente  de  Dios,  por  la  sola 
voluntad  de  producir  la  comunidad  en  la  cual  reside  dicha  potes- 
tad legislativa  por  la  fuerza  de  la  naturaleza,  inmediatamente  y  no 
mediante  la  voluntad  de  los  hombres»  (2). 

10. — «Fácil  es  entender  dice — Victoria — cual  es  la  causa  eficiente 
de  esta  potestad.  Si  la  suponemos  constituida  por  derecho  natural, 
como  sólo  Dios  puede  ser  autor  del  derecho  natural,  manifiesta- 
mente se  sigue  que  la  potestad  pública  procede  de  Dios  y  no  está 
contenida  en  la  condición  de  los  hombres  ni  en  derecho  alguno 
positivo.  Porque  Dios,  que  lo  hizo  todo  con  sabiduría...  de  tal  ma- 
nera formó  la  naturaleza  de  los  hombres,  que  no  pudieran  vivir 
sino  en  sociedad...;  y  si  las  repúblicas  y  las  sociedades  fueron  cons- 
tituidas por  derecho  divino  y  natural,  lo  fueron  también  los  pode- 
res, sin  los  cuales  los  Estados  no  podrían  existir»  (3). 

(i)  «Potestas,  ex  ipsa  rei  natura,  extitit  et  modo  etiam  existit,  in  tota 
communitate  humani  generis...  Quia  nulla  ratio  est  cur  a  principio  totum 
humanum  genus  convenire  non  potuerit,  explícita  vel  implicite,  ut  aliqua 
lex  generaliter  inter  eos  perpetuo  servaretur,  ita  ut  successores  etiam 
ligaret».  Ibid. 

(2)  «Dico  tertio,  haec  potestas  legislativa  a  Deo  est  suñicienter  per  so- 
lam  voluntatem  producendi  communitatem,  in  qua  ex  natura  rei,  residet  im- 
mediate,  et  non  mediis  alus  horainibus,  potestas  legislativa».  Ibid. 

(3)  «Efficientem  vero  causam  hujus  potestatis  ex  dictis  facile  est  inte- 
lligere.  Si  enim  publicam  potestatem  ordinemus  constitutam   jure  naturali, 
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«La  potestad  regia — agrega  el  jurisconsulto  Covarruvias— ,  lo 
mismo  que  la  autoridad  civil  de  los  demás  príncipes,  no  es  inven- 
ción de  los  hombres,  sino  ordenación  santísima  del  mismo  Dios, 
por  la  ley  natural,  que  es  participación  de  la  ley  eterna.  Esto  se  ha 
sentido  de  proceder  la  potestad  civil  mediatamente  de  Dios,  y 
constituirse  mediante  de  Dios,  y  constituirse,  mediante  la  repú- 
blica, por  ley  de  la  naturaleza,  por  elección  o  por  consentimiento 
de  los  mismos  pueblos»  (l). 

II. — El  eximio  Suárez,  juzgado  entre  nosotros  como  tratadista 
clásico  sobre  esta  cuestión,  no  porque  diga  algo  nuevo,  sino  por 
decirlo  mejor  que  otros  y  por  ser  más  conocido  y  más  citado,  ex- 
pone así  la  doctrina  acerca  del  origen  de  la  potestad  civil.  Podría 
creerse— empieza  diciendo— que  esta  potestad  tiene  su  origen  en 
el  consentimiento  de  los  asociados,  ya  que  de  tal  consentimiento 
nace  la  comunidad  y  a  ella  va  necesariamente  unida  la  autoridad. 
Lo  contrario,  sin  embargo,  es  lo  cierto,  «porque  antes  que  los  hom- 
bres se  congreguen  en  un  cuerpo  político,  en  ninguno  de  ellos  exis- 
te esta  potestad,  ni  total  ni  parcialmente,  ni  se  da  siquiera  en  la 
misma  colectividad  informe,  por  decirlo  así;  por  consiguiente,  nun- 
ca puede  provenir  inmediatamente  de  los  hombres  dicha  potestad... 


jus  autem  naturale  Deum  solum  auctorem  cognoscit,  manifestum  evadit  po- 
testatem  publicam  a  Deo  esse,  nec  hominum  conditione  aut  jure  aliquo 
positivo  contineri;  Deus  enim,  qui  omnia  in  sapientia  fecit...,  hujus  naturae 
conditionis  homines  constitnit,  ut  nisi  in  societate  vivere  non  valerent...;  et 
si  respublicae  societatesque  jure  divino  seu  natnrali  sunt  constitutae,  potes- 
tate  etiam  sine  quibus  respublicae  stare  non  possent.»  Relectio  citada,  nú- 
mero 6. 

(i)  «Regia  potestas  ceterorumque  principum  civilis  auctoristas  non 
hominum  est  inventum,  sed  ab  ipso  Deo  per  legem  naturalem,  quae  suae 
sempiternae  participatio  est,  sanctissima  fuit  ordinatio...  Hsec  tamen  intelli- 
genda  sunt  in  hoc  quidem  sensu,  quod  civilis  potestas  a  Deo  procedad  me- 
díate, quippe  quae  ab  ipsamet  república  mediante,  jure  natujse,  electione 
aut  consensu  populorum,  constituatur,»  Praeticarnm  quastionum  (en  el  vo- 
lumen I  de  la  colección  de  1583),  cap.  I,  núm.  6. 
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La  común  sentencia  sobre  este  punto  parece  consistir  en  que  esta 
potestad  es  dada  (a  la  sociedad)  inmediatamente  por  Dios,  como 
autor  de  la  naturaleza,  de  tal  manera  que  los  hombres  en  cierto 
modo  disponen  la  materia  y  crean  el  sujeto  capaz  de  recibir  el  po- 
der, y  Dios  proporciona  la  forma,  dando  la  potestad.»  (l). 

Una  prueba  de  ello — dice  a  continuación — es  que,  una  vez 
constituida  la  sociedad  política,  no  depende  de  la  voluntad  de  los 
que  la  forman  despojarla  de  su  potestad;  y  otra,  que  esta  potestad 
lleva  consigo  actos  que  exceden  a  todo  poder  humano  y  son  pro- 
pios de  un  poder  divino,  como  Ib  punición  de  los  delitos,  hasta 
con  la  muerte  de  los  malhechores,  vengar  las  injurias,  obligar  en 
conciencia  al  cumplimiento  de  las  leyes,  etc.  (2). 

12.— ^Cómo  da  Dios  este  poder  a  la  sociedad.''  «Digo,  en  primer 
lugar,  que  por  modo  de  propiedad  inherente  a  la  naturaleza,  del 
mismo  modo  que,  dando  la  forma,  da  lo  que  se  sigue  a  la  forma. 
No  da  Dios  esta  potestad  por  acción  o  concesión  especial,  distinta 


(i)  «Priusquam  homincs  iu  unum  Corpus  politicum  congregentur,  haec 
potestas  non  est  in  singulis,  nec  totaliter  nec  partialiter,  imo  nec  in  ipsa 
rudi  (ut  ita  dicam)  coUectione  vel  aggregato  hominum  existit...;  ergo  nun- 
quam  potest  haec  potestas  provenire  inmediate  ab  ipsis  hominibus...  In  hac 
re  communis  sententia  videtur  esse  hanc  potestatem  dari  immediate  a  Deo, 
ut  auctore  naturae,  ita  ut  homines  quasi  disponant  materiam  et  efficiant 
subjectum  capax  hujus  potestatis;  Deus  autem  quasi  tribuat  formara,  dando 
hanc  potestatem.»  Ob.  cit.  lib.  III,  cap.  III,  núms.  1-2. 

(i)  En  este  argumento  especialmenie  insiste  Victoria  para  demostrar  el 
origen  divino  del  poder  social.  «Hominem  occidere  est  jure  divino  prohibi- 
tum,  ut  patet  in  praeceptis  Decalogi;  ergo  auctoritas  occidendi  oportet 
quod  sit  jure  divino,  Sed  respublica,  ut  ex  usu  et  consuetudine  constat, 
habet  auctoritatem  occidendi  hominem;  ergo  habet  a  jure  divino.  Nec  satis 
est  dicere  quod  jus  divinum  non  prohibet  absolute  occidere  hominem,  sed 
occidere  innocentem,  quia  conclusio  est  quod  homini  privato  non  licet 
occidere  hominem,  quamvis  criminosum.  Ergo  aliquam  auctoritatem  habet 
respublica  occidendi  hominem,  quam  non  habet  privatus  homo,  et  illa  non 
potest  esse"jure  positivo;  ergo  jure  divino.  Relectio  cit,  núm,  7. 
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de  la  creación,  porque  entonces  no  sería  una  potestad  natural;  se 
da,  por  tanto,  como  propiedad  consiguiente  a  la  naturaleza,  esto  es, 
según  el  dictamen  de  la  razún  natural  que  ve  en  Dios  una  providen- 
cia suficiente  del  gánero  humano,  y  le  ha  dado,  por  tanto,  la  nece- 
saria potestad  para  su  conservación  y  conveniente  gobierno.  Afir- 
mo, en  segundo  lugar,  que  esta  potestad  no  se  hace  efectiva  en  la 
humana  naiuraleza  hasta  que  los  hombres  se  congregan  en  una  co- 
munidad perfecta  y  se  unen  politicamente  (i).  Explica  esto  el  autor 
con  el  siguiente  símil:  «así  como  la  libertad  es  dada  a  cada  hombre 
por  el  autor  de  la  naturaleza,  mas  no  sin  la  intervención  de  una 
causa  próxima,  o  sea,  de  los  progenitores,  del  mismo  modo  la  po- 
testad civil  es  dada  a  la  comunidad  humana  por  el  autor  de  la  na- 
turaleza, mas  no  sin  la  intervención  de  las  voluntades  y  el  consen- 
timiento de  los  hombres  que  constituyen,  reunidos,  la  comunidad 
perfecta.  No  obstante,  como  en  el  primer  ejemplo,  la  voluntad  del 
padre  sólo  es  necesaria  para  la  generación,  más  no  se  requiere  en 
él  una  especial  voluntad  de  dar  al  hijo  libertad  u  otras  facultades 
naturales,  que  por  sí  no  dependen  de  la  voluntad  del  generante, 
sino  que  naturalmente  se  siguen  del  acto,  así  en  la  cuestión  pre- 
sente, la  voluntad  de  los  hombres  sólo  es  necesaria  para  constituir 
una  comunidad  perfecta,  mas  para  que  ésta  tenga  dicha  potestad, 
no  es  necesaria  una  especial  voluntad  de  los  hombres,  sino  que  se 
sigue  de  la  misma    naturaleza   del    hecho,   y   de  la  providencia  del 


(i)  Dico  primo  hanc  potestatem  dari  a  Deo  per  modum  proprietatis  con- 
sequentis  naturam,  eo  modo  quo,  dando  formam,  dat  consequentia  ad 
formam...  Deus  non  dat  hauc  potestatem  per  specialem  actionem  vel  con- 
cessionem  a  creatione  distinctam.,.;  alioqui  nom  esset  talis  potestas  natura- 
lis.  Ergo  datur  ut  proprietas  consequens  naturam,  nimirum,  medio  dicta- 
mine rationis  naturalis,  ostendentis  Deum  sufficienter  providisse  humano 
generi,  et  consequenter  lili  dedisse  potestatem  ad  suam  conservationem  et 
convenientem  gubernationem  necessariam. — Secundo  assero  hanc  potes- 
tatem non  resultare  in  humana  natura,  doñee  homines  in  unam  communi- 
tatem  perfectam  congregentur  et  politice  uniantur».  L.  c.  núms,  5-6. 
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autor  de  la  naturaleza,  y  en  este  sentido    se   dice  con    verdad   que 
por  él  ha  sido  inmediatamente  conferida»  (l). 

De  la  doctrina  expuesta  deduce  el  autor  estas  conclusiones:  I  .* 
Aunque  la  potestad  legislativa  y  gubernativa  es  de  derecho  natural, 
el  régimen  o  modo  de  ejercerse  pende  del  arbitrio  humano,  como 
lo  demuestran  las  diversas  formas  de  gobierno.  2.^  Cuando  la  po- 
testad se  da  en  persona  determinada,  se  ha  derivado  próxima  o  re- 
motamente del  pueblo,  y  sólo  así  es  justa  (contra  la  opinión  de  al- 
gunos que  la  suponen  de  derecho  divino,  fundados  en  que,  de  otro 
modo,  la  voluntad  popular  que  la  dio  podría  quitarla).  3.*  La  ley 
derivada  de  la  potestad  civil  no  puede  ser  universal,  y  obligatoria 
para  todos  los  hombres,  porque  tiene  que  concretarse  a  los  límites 
de  la  jurisdicción  en  cuanto  a  las  personas  y  el  territorio  (2). 

13. — Sigúese  también  de  lo  dicho,  o  más  bien  en  lo  dicho  que- 
da indicado,  que  el  sujeto  inmediato  y  directo  de  la  potestad  civil 
es  la  sociedad  misma,  constituida  en  comunidad  política.  El  mismo 
Suárez,  reproduciendo  la  doctrina  común  de  los  teólogos  (3),  la  de- 


(i)  «Eadem  proportione,  sicut  libertas  data  est  unicuique  homini  ab  auc- 
tore  naturae,  non  tamen  sine  interventu  causae  proximae,  seu  parentis  a 
quo  producitiir,  ita  hace  potestas  datur  communitati  hominum  ab  auctore  na- 
turae, non  tamen  sine  interventu  voluntatum  et  consensuum  hominum  ex 
quibus  talis  communitas  perfecta  congregata  est.  Tamen,  sicut  in  priori 
exemplo  voluntas  parentis  solum  est  necessaria  ad  generandum,  non  tamen 
requiritur  specialis  voluntas  dandi  filio  libertatem  ant  alias  facultates  natura- 
les, quae  per  se  non  pendent  ub  speciali  volúntate  generantis,  sed  naturali- 
ter  consequuntur,  ita  in  praesenti,  voluntas  hominum  solum  est  necessaria 
ut  unam  communitatem  perfectam  componant;  ut  autem  illa  communitas  ha- 
beat  praedictam  potestatem,  non  est  necessaria  specialis  voluntas  homi- 
num, sed  ex  natura  rei  consequitur  et  ex  providentia  auctoris  naturae,  et 
in  hoc  sensu  recte  dicitur  ab  ipso  immediate  coUata».  Ibid.  núm.  6. 

(2)  Ibid.  cap,  IV,  núms.  1-7. 

(3)  Cita  sobre  la  cuestión,  a  Santo  Tomás,  i.  2.  quaest.  90,  art.  III  y 
quaest,  97,  art.  III  ad  3."™;  Alfonso  de  Castro,  De  potestate  legis  poenalis, 
lib.  I,  cap.  I;  Domingo  Soto,  De  justitia  et  jure,  lib.  I,  quaest.  i.^  art.  III,  y 
lib.  IV,  quaest.  2.^  arts.  I  y  11'.  Ledesma,  Covarruvias,  Azpilcueta  etc. 
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muestra,  en  primer  lugar,  por  exclusión,  afirmando  que  ninguno  de 
los  particulares  tiene  potestad  política  sobre  los  demás,  puesto  que 
por  naturaleza  todos  los  hombre  nacen  libres,  y  no  hay  razón  algu- 
na para  que  un  hombre,  por  obra  sola  de  la  naturaleza,  tenga  poder 
político  sobre  otros.  Luego  este  poder,  atendiendo  sólo  al  derecho 
natural,  reside  en  la  colectividad  humana.  La  multitud  puede  con- 
cebirse de  dos  modos;  o  como  simple  agregado  de  personas  sin 
formar  un  cuerpo  político,  o  como  entidad  política,  formada  por 
mutuo  consentimiento  y  encaminada  a  un  fin.  En  el  primer  caso, 
la  potesrad  civil  no  existe,  o  a  lo  más,  existe  quasi  radicaliter;  en 
el  segundo,  el  cuerpo  político  depende  de  una  cabeza  o  autoridad 
directiva,  sin  que  la  voluntad  de  los  asociados  pueda  impedirlo, 
porque  es  absolutamente  esencial,  así  para  la  existencia  de  la  uni- 
dad política  como  para  la  conveniente  dirección  de  la  comuni- 
dad (I). 

14. — La  misma  doctrina  había  expuesto  y  demostrado  antes 
Francisco  Victoria,  acerca  del  sujeto  inmediato  de  la  potestad 
civil.  «Por  divina  constitución — dice — pertenece  a  la  república  esta 
potestad.  La  causa  material  en  que  reside,  por  derecho  natural  y 
divino,  es  la  sociedad  misma,  a  quien  compete  su  propia  goberna- 
ción y  administración,  y  dirigir  a  todos  sus  poderes.  Lo  cual  se 
demuestra  de  este  modo:  existiendo  por  derecho  natural  y  divino 
una  potestad  que  gobierne  la  república,  y  no  habiendo  mayor  ra- 
zón para  que  exista  en  uno  que  en  otro  dicha  potestad,  si  se  pres- 


(i)  ...«quia  sine  gubernatione  política,  vel  ordine  ad  illam,  non  po- 
test  intelligi  unum  corpus  politicum,  tum  quia  haec  unitas  magna  ex  par- 
te insurgit  ex  subjectione  ad  ídem  régimen  et  ad  aliquam  communen  et 
superiorem  potestatem,  tum  etiam  quia  alias  corpus  illud  non  potest  dirigí 
ad  unum  finem  et  communem  bonum;  et  ideo  naturali  rationi  repugnat  dari 
congregationem  humanam  quae  per  modum  unius  corporis  politici  uniatur, 
et  non  habere  aliquam  potestatem  communem  cui  singuli  de  communitate 
parere  teneantur;  ideoque,  si  illa  potestas  non  sit  in  aliqua  persona  deter- 
minate,  necesse  est  ut  in  tota  communitate  existat>.  Ob.  cit.  lib.  III,  cap.  II, 
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cinde  del  derecho  común  positivo  y  humano,  es  necesario  que  la 
comunidad  se  baste  a  sí  misma  y  tenga  potestad  para  gobernarse. 
Porque  si  antes  de  congregarse  los  hombres  en  comunidad  política 
ninguno  de  ellos  era  superior  de  los  demás,  no  hay  razón  alguna 
para  que  en  la  agregación  civil  cualquiera  de  ellos  se  atribuyese 
potestad  sobre  los  otros».  (l). 

Queda,  pues,  demostrado  que  la  sociedad  misma  es  el  sujeto 
inmediato  de  la  potestad  legislativa  o  del  poder  civil  en  general,  y 
que  este  poder  es  de  derecho  natural  y  de  origen  divino.  Veamos 
ahora  la  doctrina  de  nuestros  teólogos  acerca  del  tercer  punto  an- 
tes indicado,  esto  es,  la  necesidad  de  que  el  poder  civil  sea  ejerci- 
do por  determinadas  personas  y  el  modo  ordinario  de  transmitirse 
a  las  mismas. 

15. — «La  potestad  temporal— dice  uno  de  nuestros  más  insig- 
nes jurisconsultos — y  la  jurisdicción  civil  total  y  suprema  existe  en 
la  república  misma,  y,  por  tanto,  será  soberano  temporal,  superior 
de  todos  y  director  del  régimen  de  la  república  el  que  por  la  mis- 
ma fuere  elegido  y  constituido,  lo  que  consta  por  la  propia  natura- 
leza de  las  cosas  y  por  derecho  natural  y  de  gentes,  a  no  haber 
establecido  otra  cosa  por  pacto  la  colectividad...  En  prueba  de  ello, 
por  la  misma  naturaleza  de  tal  manera  están  formados  los  hombres 
que,  a  no  ser  ciegos,  comprendan   plenamente  y  con  la  luz  natural 


(i)  «Constitutione  ergo  divina,  respublica  hanc  potestatem  habet;  causa 
vero  materialis  in  qua  hujusmodi  potestas  residet,  jure  naturali  et  divino, 
est  ipsa  respublica,  cui  de  se  competit  gubernare  seipsam,  et  administrare, 
et  omnes  potestates  suas  in  communi  bene  dirigere.  Quod  sic  probatur: 
nam  cum  de  jure  naturali  et  divino  est  aliqua  potestas  gubernandi  rempu- 
blicam,  et  sublato  communi  jure  positivo  et  humano,  non  sit  major  ratio  ut 
potestas  illa  sit  in  uno  quam  ¡n  altero,  necesse  est  ut  ipsa  communitas  sit 
sibi  sufficiens  et  habeat  potestatem  gubernandi  se.  Si  enim  priusquam  in 
civitatem  homines  convenirent,  nemo  erat  alus  superior,  non  est  aliqua 
ratio  cur  in  ipso  coetu  seu  conventu  civili  quisque  sibi  super  alios  potesta- 
tem vendicaret».  Relectio  cit.  núm.  7. 
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sola,  la  necesidad  de  que  en  cualquiera  sociedad  civil,  conducente 
a  la  tutela  del  género  humano,  se  constituya  un  gobernante  a  quien 
corresponda  el  régimen  y  cuidado  de  aquella  sociedad,  y  que  este 
gobernante  por  nadie  pueda  ser  creado  más  que  por  la  sociedad 
misma...  Habiendo  dado  Dios  a  todos  los  seres  la  facultad  natural 
de  conservarse  y  resistir  a  sus  contrarios,  en  la  medida  que  exige 
la  conservación  de  su  existencia,  y  no  pudiendo  los  hombres,  se- 
parados unos  de  otros,  realizar  convenientemente  esta  facultad,  se 
les  dotó  del  natural  instinto  de  vivir  reunidos  y  formar  la  sociedad 
civil... 

«Es  asimismo  manifiesto  que  esta  sociedad  civil,  que  juzgamos 
necesaria  para  el  género  humano,  de  ningún  modo  podría  gobernar 
a  los  asociados,  rechazar  a  los  enemigos  y  reprimir  la  audacia  de 
los  malhechores,  si  no  otorgase  su  potestad  a  los  magistrados, 
príncipes  o  gobernantes,  y  constituyese  jueces  y  directores  a  quie- 
nes se  sometieren  y  obedecieren  la  misma  multitud  y  los  indivi- 
duos que  la  forman,  pues  de  otro  modo,  los  ciudadanos,  sin  orden 
y  sin  cabeza,  se  verían  en  la  imposibilidad  de  atender  a  cuanto  in- 
teresa a  toda  la  comunidad. 

«El  supremo  gobernante  de  esta  sociedad  o  república  no  pudo 
ser  creado  más  que  por  la  misma  república,  sin  injusticia  y  tiranía, 
porque  el  rey  o  el  prírcipe  no  han  sido  elegidos  y  constituidos  in- 
mediatamente por  Dios  (fuera  de  casos  especiales,  como  en  el  pue- 
blo hebreo  Saúl  y  David),  para  regir  una  determinada  sociedad 
civil...  Por  tanto,  cada  república,  providencialmente  ilustrada  por  la 
luz  natural,  puede  y  debe  transmitir  su  potestad  a  otro  u  otros 
que,  con  el  título  de  reyes,  príncipes,  cónsules  u  otros  magistrados, 
reciban  el  gobierno  de  la  misma  comunidad.»  (l). 


(i)  «Temporalis  potestas  civilisque  jurisdictio  tota  et  suprema  penes 
ipsam  rempublicam  est.  Idcirco  is  erit  princeps  temporulis  omnibusque  su- 
perior, reipublicae  régimen  habiturus,  qui  ab  eadem  república  fuerit  electus 
et  constitutus;  quod  ex  natura   rei,  jure  ipso  gentium  et  naturali  constat. 
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ló. — Alfonso  de  Castro  expone  ideas  muy  semejantes,  aunque 
fijándose  especialmente  en  el  poder  legislativo.  Como  suele  aconte- 
cer— dice — que  la  muchedumbre  traiga  consigo  la  confusión,  fué 
conveniente  que  la  potestad  concedida  por  ley  natural  a  la  colecti- 
vidad se  trasmitiese  a  otro  u  otros  que,  bien  consideradas  las  cosas, 
dictaran  a  todo  el  pueblo  leyes  apropiadas  a  sus  necesidades  y  a  la 
conservación  de  la  paz.  «Mas  de  cualquier  modo  que  la  plebe  haya 
obrado  (en  la  trasmisión  del  poder)  consta  que  aquella  potestad 
para  gobernar,  si  se  ha  de  llamar  justa,  ha  tenido  su  origen  en  el 
consentimiento  del  pueblo.  De  donde  se  sigue   que   aquella   potes- 


nisi  humanas  ipse  convictas  pactione  aliad  induxerit...  Probatio  ex  eo  cons- 
tat  quod  ab  ipsa  natara  homines  ita  constituti  sunt,  ut,  nisi  humanas 
intellectus  caecutiat,  plañe  percipiant  lumine  naturali  in  quamvis  hominum 
civili  societate,  qu.Te  ad  tutelara  generis  humani  conducit  omnino,  consti- 
tuendum  esse  necessario  gubernatorem  quemdam,  penes  quem  sit  illius 
societatis  régimen  et  cura,  eamque  non  posse  ab  alio  quam  ab  ipsa  socie- 
tate constituí...  Cum  Deus  ipse  per  naturam  dederit  rebus  singulis  faculta- 
tem  se  conservandi  suisque  resistendi  contrariis,  quantum  ad  incolumita- 
tem  salutis,  nec  homines  facultatem  hanc  exequi  dispersi  potuissent, 
instinctus  eisdem  adjectus  est  gregatim  vivendi  societatemque  civilem 
constituendi...  Deinde  illud  constantissimum  est  civilem  hanc  societatem, 
quam  humano  generi  necessariam  diximus,  neutiquam  potuisse  civiles  ho-* 
mines  gubernare,  hostes  avertere  ac  propulsare,  et  malefactorum  audaciam 
cohibere,  nisi  magistratibus,  principibus  aut  rectoribus  suam  tribueret 
facultatem,  sibique  judices  ac  duces  constitueret,  quibus  multitudo  ipsa 
totiusque  congregationis  homines  subessent  et  obedirent,  cum  alioqui,  cives 
ipsi  sine  ordine  et  capite  minime  possent  ea  providere  quae  totius  commu- 
nitatis  utilitati  expedirent...  Hujus  vero  civilis  societatis  et  reipublicae  rector, 
ab  alio  quam  ab  ipsamet  república  constituí  non  potest  juste  et  absque 
tyrannide,  siquidem  ab  ipso  Deo  constitutus  non  est  nec  electas  cuilibet 
civili  societati  immediate  rex  aut  princeps...  Ergo  quaelibet  respublica,  di- 
vinitus  naturae  lumine  erudita,  civilem  potestatem  quam  habet  potest  et 
debet  in  alium  vel  alios  transferre,  qui,  regum,  principum,  consulum  aut 
aliorum  magistratuum  titulis,  ipsius  communitatis  régimen  suscipiat.»  Diego 
de  Covarruvias,^^^^^;/»^^/-»/»  qucestionum  líber  unicus,  en  la  colección  de  i  583, 
cap.  I,  núm.  2. 
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tad  que  no  tuvo  este  origen,  no  puede  juzgarse  justa  sino  tiránica  a 
no  ser  que  tal  potestad  haya  sido  otorgada  a  alguien  por  el  mismo 
Dios  en  algún  caso  particular...  Quien  no  ha  recibido  del  pueblo 
esta  potestad,  ni  puede  gobernar  ni  dictar  leyes.  Las  que  proceden 
de  los  príncipes  o  magistrados,  en  tanto  son  válidas  en  cuanto  se 
juzgan  procedentes  del  consentimiento  del  pueblo  mismo»  (l). 

1 7 -—De  estos  principios,  esencialmente  democráticos,  se  siguen 
consecuencias  muy  transcendentales,  así  para  la  doctrina  acerca  de 
la  eficacia  y  condiciones  de  la  ley,  como  para  la  formación  de  la 
costumbre  contra  legem,  de  que  en  otro  lugar  hemos  tratado.  El 
mismo  Alfonso  de  Castro  deduce  expresamente  estas  consecuencias, 
afirmando  que  aquella  ley,  dictada  por  el  príncipe  o  el  magistrado, 
que,  no  siendo  de  materia  necesaria  de  derecho  divino,  encontrase 
la  contradicción  de  todo  el  pueblo,  carece  totalmente  de  eficacia,  a 
no  suponer  que  el  pueblo  hubiese  trasmitido  toda  su  potestad  al 
principe  o  al  senado,  sin  reservarse  nada  para  sí.  Más  apenas  pue- 
de creerse  que  pueblo  alguno  haya  hecho  tan  pródiga  cesión  de  su 
poder  y  su  libertad»  (2). 


(i)  «Sed  quia  saepe  evenit  ut  ubi  est  multitudo  ibi  sit  confusio,  ideo  de- 
cuit  ut  populus  hanc  potestatem,  quae  sibi  jure  naturae  concessa  erat,  in 
aliquem  aut  aliquos  transferret,  qui're  bene,  ut  oportet,  circums pacta,  legas 
toti  populo  daret,  quibus  illa  vitam  pacificam  agera  posset...  Jure  naturae, 
etiam  postquam  illa  depravata  fuit,  nullus  ast  populi  rax  aut  dominus,  sed 
hi  principatus  aut  dominia  quae  juste  tenentur,  ex  populi  consensu  avane- 
runt...  Quocumque  autam  modo  haec  plebs  agatur,  constat  illam  gubernan- 
di  potestatem,  quae  justa  dicanda  est,  ex  populi  consensu  assa  ortam,  et 
inde  sequitur  ut  potestas  quae  nullam  habuit  ex  populi  consensu  originem, 
non  justa,  sed  tyrannica  sit  dicenda,  nisi  forte  talis  potestas  fuerit  ab  ipso 
Deo  alicui  ad  populum  regendum  tradita...  Cui  haac  potestas  non  est  a  po- 
pulo delagata,  sicut  nac  gubarnara,  ita  nec  leges  condere  potast.  Legas 
quae  ab  ipsis  principibus  aut  magistratibus  conditae  sunt  ¡deo  validae  di- 
candaa  sunt,  quia  ex  ipsius  populi  consensu  prodiisse  censentur». 
Ob.  cit.  lib.  I,  cap.  I. 

(2)  «Et  hinc  ego  deduce  eam  legem,  quae  de  «re  jure  divino  mínima 
necessaria  existens,  a  príncipe  aut  quovis  magistratu,  toto  populo  contradi- 
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Transmitida  la  potestad  civil  a  favor  de  determinada  persona, 
en  ella,  como  dice  Suárez,  viene  a  refundirse  el  poder  legislativo 
juntamente  con  la  jurisdicción  suprema  en  la  república,  porque  só- 
lo el  príncipe  o  magistrado  tiene  potestad  pública,  ordenada  a  ejer- 
cer una  función  pública,  relativa  a  toda  la  comunidad  y  con  efica- 
cia para  obligar  y  constreñir  al  cumplimiento  de  la  obligación.  Esta 
potestad  suprema  es  como  una  especie  de  dominio,  pero  no  de  tal 
naturaleza  que  a  dicha  potestad  corresponda  una  servidumbre  des- 
pótica, sino  una  subordinación  civil.  Es,  por  tanto,  dominio  de  ju- 
risdicción el  que  existe  en  el  príncipe  o  el  rey  (l). 

Por  último,  la  potestad  legislativa  de  cada  soberano  se  limita  a 
su  respectivo  reino,  porque  sólo  la  que  éste  poseía  originariamente 
le  ha  sido  concedida,  y  existe,  no  sólo  en  los  reyes  o  soberanos, 
sino  en  todos  aquellos  que  no  reconocen  un  superior  temporal, 
llámense  duques  o  de  otro  modo.  En  los  príncipes  supremos  existe 
«de  aquel  modo  y  con  aquellas  condiciones  con  que  la  comunidad 
se  la  ha  dado  y  transmitido.  La  razón  es  clara,  después  de  lo  que 
queda  dicho,  porque  tal  poder  es  como  una  especie  de  convenio 
entre  la  comunidad  y  el  príncipe,  y  por  tanto,  la  potestad  recibida 
no  puede  exceder  los  términos  de  la  donación  y  el  pacto.»  (2) 


cente,  condita  foret,  nullius  prorsus  esse  roboris,  nisi  forte  populas  om- 
nem  suam  potestatem  in  principem  aut  in  senatum  transtulisset,  nihil  sibi 
reservans.  Hanc  autem  tam  prodigam  suae  potestatis  et  libertatis  effusio- 
nem,  vix  credi  potest  populum  aliquem  fecisse.»  Ibid. 

(i)  «Atque  hinc  sequitur  etiam  convertí  hanc  potestatem  condendi  le- 
gas humanas  cum  humano  magistratu,  qui  jurisdictionem  superiorem  in  re- 
publica  habeat...  Et  universaliter  procedunt,  quia  solum  apud  principem 
seu  magistratura  est  potestas  publica  quae  ad  actum  publicum  ordinetur, 
et  circa  totam  communitatem  versetur,  et  habeat  efficaciam  obligandi  et 
cogendi...  Denique,  haec  potestas  superior  est  species  cujusdam  dominii; 
non  est  autem  tale  dominium  hoc  ut  ei  respondeat  propria  servitus  despó- 
tica, sed  subjectio  civilis.  Ergo  est  dominium  jurisdictionis  quale  est  in  prin- 
cipe seu  rege».  Ob.  cit.  lib.  III,  cap.  I,  núm.  7. 
(2)     ...«eo  modo  et  sub  ea  conditione  sub  qua  data  est   et  translata   per 
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De  donde  deduce  Vázquez  que  la  potestad  de  dictar  leyes  ci- 
viles corresponde,  ya  a  la  misma  comunidad  política,  cuando  no 
ha  transferido  a  un  soberano  la  potestad  suprema,  como  ocurría  en 
las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova,  ya  a  los  reyes  que,  por  elec- 
ción del  pueblo,  o  por  derecho  hereditario  o  de  conquista,  ejercen 
la  potestad  suprema  en  determinado  territorio  (l). 

P.  J.  Montes. 

o.    S.    A 

(Concluirá.) 


communitatem.  Ratio  est  ciara  ex  superius  dictis,  quia  haec  est  veluti  con- 
ventio  quaedam  ínter  communitatem  et  principem,  et  ideo  potestas  recepta 
non  excedit  modum  donationis  vel  conventionis,»  Suárez,  ob.  cit.  lib.  III. 
cap.  IX,  núm.  4. 

(i)  «Praeter  imperatorem,  duae  tantum  sunt  potestates  quae  ex  se  ipsis 
auctoritatem  habent  condendi  leges:  una  est  respublica  quae  nulli  paret  re- 
gí aut  principi  supremo,  sed  sibí  elígit  ducem,  aut  perpetuum  aut  tempora- 
lem,  absque  eo  quod  illi  conferat  supremam  principis  potestatem,  qualis  est 
Respublica  véneta  et  genuensís;  et  talis  respublica  auctoritatem  habet  ex 
se  condendi  leges...  Altera  potestas  leges  ferendi  est  penes  reges;  hi  autem, 
si  sint  reges,  aut  electione  regnorum,  aut  successione,  aut  jure  justí  belli, 
ex  se  habent  hanc  auctoritatem».  Ob.  cit.  disp,  153,  cap.  III,   núm.  30-31. 


REAL  BIBLIOTECA  DE  EL  ESCORIAL 


CÓDICES  LATINOS  PROCEDENTES  DE  GONZALO  PÉREZ 


Ambrosio  de  Morales  en  su  Parecer  sobre  la  librería  para  El 
Escorial  dice:  «Agora  particularmente  doy  aviso,  que  en  la  librería 
del  secretario  Gonzalo  Pérez  hay  muchos  originales  antiguos  de  es- 
tos de  mano  de  los  que  fueron  de  los  Reyes  de  Ñapóles  y  de  los 
Papas  Borjas.  Mas  señaladamente  hay  estos  cinco  libros,  que  son 
tan  raros  y  escogidos,  que  solos  ellos  bastan  para  honrar  una  libre- 
ría. 

Unas  tragedias  de  Séneca  escritas  en  pergamino  con  un  comen- 
tario sobre  todas  ellas  de  Santo  Thomas  de  Aquino.  Tengo  por  cier- 
to que  es  único  original,  sin  que  aya  otro  en  el  mundo;  digo  quan- 
to  al  comentario  de  Sto.  Thomas. 

Un  Plinio  grande  escrito  en  pergamino  de  muy  grande  authori- 
dad,  y  que  habiendo  yo  cotejado  algunas  cosas  de  los  impresos  más 
enmendados  con  él,  he  hallado  cosas  extremadamente  corregidas  y 
verdaderas. 

Un  Horacio  pequeño  escrito  en  pergamino  antiquísimo,  y  que 
nadie  lo  verá  que  no  lo  tenga  por  cosa  muy  de  preciar. 

Herón  Alexandrino  en  griego  de  diversas  maneras  y  primores 
de  hacer  fuentes.  En  la  librería  del  Papa  hay  un  original  de  estos, 
y  piensan  que  tienen  muy  gran  riqueza  en  él,  y  creo  yo  que  éste 
se  trasladó  de  aquel. 
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Una  Biblia  chiquita  muy  menor  que  un  libro  de  octavo,  escrita 
en  pergamino,  de  letra  muy  menuda  que  por  sólo  esto  es  mucho 
de  estimar,  aunque  no  fuese  tan  antiguB »  [Revista  de  Archi- 
vos, IV,  465). 

Gonzalo  Pérez  murió  a  mediados  del  año  1 566.  Antonio  Pérez 
cuenta  en  la  siguiente  carta  a  un  amigo  como  P'elipe  II  le  pidió  la 
librería  de  su  padre  y  las  circunstancias  de  ella:  «...  y  de  camino  sa- 
tisfaré con  ella  a  V.  S.  en  lo  que  desea  saber  de  lo  que  se  hizo  de 
la  librería  de  Gonzalo  Peréz  mi  Señor  y  padre.  Librería,  Señor,  cé- 
lebre y  rara  de  libros  antiquísimos  Latinos  y  griegos.  Porque  una 
parte  de  ella  fué  la  del  Duque  de  Calabria,  (  I  )  que  murió  en  Va- 
lencia, que  la  dejó  en  su  testamento  a  mi  padre.  Tal  era  el  amor,  y 
de  tal  Príncipe  tenia  el  traje,  y  los  ornatos  reales  la  librería  toda,  y 
tal  era  el  padre  del  hijo,  que  en  tantas  maneras  le  persiguen  y  ani- 
quilan. Otra  parte  era  de  libros  de  mano  Griegos  muy  antiguos: 
que  mi  padre  fué  recogiendo  en  su  visita,  y  en  el  curso  de  su  fortu- 
na de  Abadías  de  Sicilia,  y  de  otras  partes  de  la  Grecia.  Tal  era  la 
librería,  que  el  Rey  don  Felipe  segundo  me  la  pidió,  muerto  mi 
padre,  para  S.  Lorenzo  el  Real,  donde  agora  está.  Tan  rara  que  qui- 
so primero  el  Rey  hacerla  apreciar  para  ver  lo  que  recibía.  Dio  el 
cuidado  de  esto  al  Secretario  Antonio  Gradan,  y  al  maestro  León 
de  Salamanca,  aquel  gran  varón  Teólogo,  y  Griego.  Por  ponerse 
por  éstos  dos  en  grande  precio  y  estima,  tomó  el  Rey  a  su  cargo  la 
recompensa  de  ella....  x^unque  por  no  dejar  la  parte  de  la  paga  de 
mi  librería  corta,  de  paso  diré,  que  me  hizo  merced  el  Rey  de  una 
mastredatia  de  Leche  en  el  Reino  de  Ñapóles,  que  valia  más  de  dos 
mil  escudos  de  renta:  y  aun  mandó  que  se  declarase  que  era  en  par- 
te de  pago...  Entre  aquellos  libros  habla,  y  hay  la  obras  de  S.  Juan 


(  I  )  El  Duque  de  Calabria  de  quien  fué  una  parte  de  la  librería  de 
Gronzalo  Pérez  se  llamaba  D.  Fernando  de  Aragón,  hijo  y  heredero  de  don 
Fadríque,  Rey  de  Ñápeles,  que  fueron  desposeídos  del  reino  por  Fernando 
el  Católico. 
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Crisóstomo  de  mano  antiquísima.  En  ellas  están  todas  las  impresas 
y  otras  que  no  lo  están  hasta  agora,  ni  se  conoscen.  Decía  así  el 
maestro  León,  que  era  muy  mi  amigo,  Señor  Antonio,  poned  vos  de 
vuestra  parte  este  libro,  yo  de  la  mia  mi  persona,  y  trabajo,  yo  me  iré 
a  París,  e  imprimiré  todas  estas  obras,  y  os  aseguro  que  nos  valdrá 
el  negocio  más  de  jO  mil  escudos,  y  sea  la  ganancia  a  medias  de  más 
de  la  mayor,  que  es  el  servicio  de  Dios,  y  su  gloria  y  la  de  sus  San- 
tos, y  el  beneficio  común.  Que  allí  en  S.  Lorenzo,  aunque  sea  grandeza 
de  Librería  Real,  serán  aquellos  libros  tesoro  escondido  debajo  d£ 
tierra....  [Las  obras  y  relaciones....  lóji.  p.  jg^)- 

Según  Antonio  Pérez  el  maestro  León  de  Castro  de  Salamanca 
examinó  de  orden  de  Felipe  II  la  librería  de  su  padre.  El  Sr.  Gar- 
cía Falencia  ha  publicado  en  la  Revista  de  Archivos,  XXXIX,  357, 
las  dos  siguientes  certificaciones,  una  de  Antonio  Gracian,  y  otra 
del  monje  Jerónimo  Fr.  Francisco  de  V'illalba: 

«Digo  yo  Antonio  Gracián,  secretario  de  su  Mag."^'  que  es  asi 
que  auiendo  tenido  su  Mag.  '^  noticia  que  entre  otros  bienes  y  ha- 
zienda  que  dejó  Gonzalo  Pérez,  difunto,  su  secretario  que  fué  des- 
tado,  quedó  una  librería  muy  curiosa  y  que  auía  en  ella  libros  muy 
raros  y  antiguos,  griegos  y  latinos,  escriptos  todos  de  mano  y  mu- 
chos dellos  de  los  que  no  ay  impressos,  que  el  dicho  (ionzalo  Pé- 
rez recogió  y  hizo  traer  de  diversas  partes,  mandó  a  fray  Francisco 
de  Villalba,  de  la  Orden  de  ÍSan  Hieronimo,  su  predicador,  y  a  mi, 
que  viésemos  la  dicha  librería  para  ver  si  era  a  proposito  para  la 
que  su  Mag.'*  manda  juntar  en  San  Lorenzo  el  Real;  y  auiéndola 
visto  ambos  juntos,  nos  paresció  que  auía  en  ella  libros  muy  raros, 
antiguos  y  de  mucha  estima  y  muy  dignos  para  el  efecto  que  su 
Mag.'*  deseaua;  de  lo  qual  yo  hize  relación  a  su  iVIag.'' ,  y  entendido 
esto  por  su  Mag.  °  mandó  que  se  tomase  la  dicha  librería  para  la 
de  San  Lorenzo  el  Real,  mandándome  a  mí  que  dixese  al  secreta- 
tario  Antonio  Pérez  que  su  Mag.'*  se  quería  servir  de  la  dicha  li- 
brería para  el  dicho  efecto,  y  por  auer  parecido  que  tasar  lo  que  la 
dicha  librería  valía  sería  muy  dificultoso  ya  que  semejantes  cosas  no 
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tienen  precio  statuído,  sino  que  valen  tanto  quanto  lo  quiere  esti- 
mar cada  uno,  paresció  que  sería  buen  medio,  para  que  la  dicha  li- 
brería se  pudiese  satisfazer  y  descargar  el  animo  del  dicho  secreta- 
rio Gonzalo  Pérez,  que  el  dicho  Antonio  Pérez,  su  hijo,  buscase  al- 
guna cosa  en  que  su  Mag.^  ,  sin  salir  de  su  bolsa,  le  pudiese  hacer 
merced  y  assi  se  lo  dixe  de  parte  de  su  Alag.'* ,  y  él  respondió  que 
holgaua  dello  y  que  assi  lo  haría. 

Los  libros  que  se  escogieron  y  tomaron  de  la  librería  del  dicho 
Gonzalo  Pérez  y  se  entregaron  a  Hernando  de  Virviesca,  guardajo- 
yas de  su  Mag."^  ,  fueron  ciento  y  sesenta  y  nueve  cuerpos  de  libros; 
los  cinquenta  y  siete  dellos,  griegos,  y  los  otros  ciento  y  doce,  lati- 
nos, todos  escriptos  de  mano,  muy  raros  y  antiguos  y  de  mucha 
estima,  por  auer  en  ellos,  como  dicho  es,  muchos  exemplares  de 
letra  muy  antigua  y  algunos  de  escriptura  de  mas  de  mili  años,  y 
otros  que  además  de  ser  de  la  dicha  antigüedad,  no  han  sido 
impressos  ni  se  sabe  que  los  aya  en  otra  parte,  y  por  hallarse  en- 
tre ellos  muchos  cuerpos  de  vidas  de  Sanctos  de  gran  autoridad  y 
antigüedad  y  otros  muchos  de  obras,  de  San  Juan  Chrysostomo, 
que  no  ay  impressos  en  griego,  assimesmo  de  mucha  estima,  y  los 
latinos  ser  los  más  dellos  de  la  librería  del  Rey  don  Alonso  de  Ña- 
póles de  muy  linda  escriptura  y  con  iluminación  y  en  pergamino 
muy  delicado,  como  todo  ello  mas  particular  y  distintamente  cons- 
ta y  paresce  por  una  relación  e  imbentario  que  dellos  se  hizo  a 
XXV  de  Septiembre  del  año  de  quinientos  y  setenta  y  uno,  cuya 
copia  está  firmada  de  mi  mano.  Y  en  fee  dello,  y  para  que  conste 
lo  que  su  Mag.^  en  esto  mandó,  di  la  presente  firmada  de  mi  nom- 
bre, que  es  fecha  en  Madrid  a  primero  de  Marzo  de  mili  y  quinien- 
tos y  setenta  y  quatro. — Antonio  Gracián. 

— Digo  yo  fray  Prancisco  de  Villalba,  predicador  de  su 
Mag.^  que  vi  los  libros  en  esta  contenidos  y  que  eran  todos  de  mu- 
cha calidad  y  precio  y  algunos  dellos  muy  raros,  y  que  su  Mag.*^  me 
mandó  se  tomasen  para  la  librería  de  San  Lorenzo  el  Real,  y  por 
su  mandado  se   tomaron  y  entregaron   a   Hernando    de    Birbiesca, 
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guardajoyas  de  su  Mag.*^  ,  y  me  mandó  a  mí  que  dixese  al  secreta- 
rio Antonio  Pérez  que  buscase  alguna  cosa  en  que  su  Mag.<^  le 
hiziese  merced  en  recompensa  de  los  dichos  libros,  y  así  se  lo  dixe- 
se de  parte  de  su  Mag.^  ;  y  porque  es  verdad  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre en  S.  Hieronimo  de  Madrid  dos  de  Marzo  1574. — Fray  Fran- 
cisco de  Villalba.» 

Felipe  II  recompensó  a  Antonio  Pérez  por  la  librería  de  su  padre 
con  2.5CXD  ducados,  como  consta  por  una  Real  Cédula  «a  Tristán 
Sánchez  escribano  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata»  en  que  se  le 
manda  «que  los  dos  mili  y  quinientos  ducados  con  que  sirve  a 
V.  M.  por  razón  de  hauer  mandado  pasar  el  dicho  oficio  por  re- 
nunciación suya  en  Pedro  Suarez  de  Valer,  los  dé  y  entregue  a 
Antonio  Pérez,  secretario  destado  de  V.  Mag.*^  a  quien  en  consi- 
deración y  parte  de  la  recompensa  de  cierta  librería  que  fué  de 
Gonzalo  Pérez,  su  padre,  V.  M.*^  a  hecho  merced  dellos.»  Madrid 
7  de  Diciembre  de  1574- 

Después  Antonio  Pérez  en  un  Memorial  que  elevó  a  Felipe  II 
le  pide  además  como  recompensa  «la  maestredatia  de  la  ballina  de 
Leche  en  la  provincia  de  tierra  de  Otranto  que  vale  de  renta 
3.000  ducados.»  Y  el  Rex  se  la  concedió  extendiendo  a  su  favor 
el  siguiente  título: 

«Philippus  Dei  gratia  Rex  Castellae...  Magnifico  urbis  dilecto 
Antonio  Perezzio...  quare  per  obitum  quondam  don  Joannis  de  Ala- 
gon  officium  Magistri  actorum  seu  ut  vulgo  vocant,  Baiuliae  civita- 
tis  nostrae  Litii,  provinciae  terrae  Otranti  in...  nostro  citerioris  Sici- 
liae  Regno...  vacare  intelligamus;  in  praefatorum  omnium  testimo- 
nium  ac  compensationem  integram  quorundam  librorum  quos  a 
Gonsalvo  Perezzio  patre  tuo...  tibi  relictos  ob  eorum  antiquitatem  et 
aestimationem  et  quod  in  lingua  graeca  ac  latina  manu  descripti 
essent  in  Bibliotheca  nostra  quae  penes  Monasterium  Sancti  Lau- 
rentii  Regalis  conservatur,  reponi  facimus,  tibi  praefatum  officium 
Magistri  actorum...  concedimus...  Madriti,  5  Junii  1 576. — Yo  el  Rey. 
— Dominus  Rex  mandavit  mihi  Didaco  de  Vargas». 
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El  inventario  que  hizo  Antonio  Gracian  de  seguro  vino  junta- 
mente con  los  códices  a  la  Biblioteca  del  Escorial,  pero  ha  desapa- 
recido, tal  vez  en  el  incendio  de  1671.  Por  eso  no  se  pueden  saber 
los  títulos  de  todos,  ni  identificar  con  certeza  con  los  actualmente 
existentes,  ni  averiguar  los  que  han  perecido. 

Véase  como  probable  la  lista  de  los  que  aún  se  conservan: 

Vitrinas  ig.  Claudii  Ptolomaei  cosmographía,  Jacobo  Angelo 
interprete. 

/.  ///.  26.  Aristotelis  mataphysicorum  libri  XIV,  Cardinali  Bes- 
sarione  interprete. 

g.  I.  5.  Titi  Livii  Patavini  ab  urbe  condita  libri  XXXI,  XXXII, 
XXXIV-XL. 

g.  I.  6.  Titi  Livii  Patavini  ab  urbe  condita  libri  XXI- XXX. 

g.  I.  7.  Titi  Livii  Patavini  ab  urbe  condita  libri  I-X. 

g.  III.  2j.  Jannotii  Manetti  de  terraemotu  libri  tres  ad  Alfon- 
sum  regem  Aragonum. 

k.  II.  2.  Eutropii  historia  cum  additionibus  Pauli  Diaconi. 

h.  IV.  g.  jDevotionarium. 

<5r.  III.  16.  C.  Sallustii  bellum  catilinarium  et  jugurthinum. 

5^.  //.  ig.  Virgilii  bucólica,  geórgica  et  aeneida. 

S.  III  14.  Onoxandri  de  óptimo  imperatore  ejusque  officio, 
Nicolao  Saguntino  interprete. 

¿\  ///  75.  Mathiae  Ilaci  Suimbergii  compositio  horologii  an- 
nularis. 

T.  II.  5.  Horatii  opera. 

T.  III.  II.  L.  A.  Senecae  tragoediae. 


CÓDICES  LATINOS  PROCEDENTES  DEL  CONDE  DE  LUNA 

Ambrosio  de  Morales  al  fin  de  su  Viage  (edic.  del  P.  Flórez, 
Madrid,  l/^Si  pág-  213)  cuyo  autógrafo  se  conserva  en  esta  Biblio- 
teca del  Escorial  (sign.  &.  ÍII.  9.)  dice:  Las  cosas  que  parece  debrian 
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mandar  proveer  luego  por  el  peligro  de  la  tardanza,  son  estas.  En 
León  en  el  Almoneda  del  Conde  de  Luna,  en  su  Librería,  que  es 
mucha,  hay  treinta  Libros  pocos  más  o  menos  antiguos,  escritos 
en  pergamino,  de  Autores  de  Humanidad,  como  Marco  Tulio,  Tito 
Livio,  y  otros,  y  aunque  no  son  muy  antiguos,  tienen  dos  cosas  por 
donde  deben  ser  preciados,  y  pueden  honrar  mucho  una  insigne 
Librería.  Lo  primero,  que  no  hay  duda  sino  que  fueron  trasladados 
de  originales  antiguos,  y  así  tienen  mucha  parte  del  bien  de  ellos: 
lo  segundo  que  son  de  excelente  letra,  y  buena  iluminación,  aunque 
poca,  y  esto  demás  de  ser  apacible,  autoriza  la  Librería. 

Hay  otro  bien,  que  como  están  allí  a  venderse  por  S.  M.  se 
habrán  por  una  tasa  moderada,  y  los  enviarán  luego  que  se  envien 
a  pedir.  Lo  de  estos  Libros  supe  en  León  acaso,  ya  quando  me 
quería  partir,  con  todo  eso  los  vi,  y  dige  al  Licenciado  Armen  te- 
ros, que  está  allí  por  S.  M.  con  cargo  de  aquel  almoneda,  que  ¡no 
se  dispusiese  de  ellos  hasta  que  se  le  avisase,  con  todo  eso  se 
podría  olvidar». 

En  Madrid  a  la  vuelta  de  su  viaje  comunicó  esto  Ambrosio  de 
Morales  al  secretario  Antonio  Gracián  y  este  a  Felipe  II.  Mandó 
entonces  el  Rey  que  se  proveyese  para  adquirir  aquellos  manuscri- 
tos y  Gracián  escribió  al  Lie.  Armenteros  la  siguiente  carta. 

«Lo  que  se  escriuió  al  licen.^°  Armenteros  que  estaua  en  León 
por  su  Mag.**  en  el  Almoneda  del  conde  de  Luna,  para  lo  de  los 
libros  manuscriptos  que  allí  auía. 

Del  S.**  gracián. — Muy  mag.*^°  S.'  — Su  M."^  a  entendido  por  re- 
lación  de  Ambrosio  de  Morales,  su  chronista,  que  en  el  almoneda 
del  conde  de  Luna  entre  su  librería  aura  como  XXX  libros  poco 
mas  o  menos  antiguos,  escriptos  en  pergamino  de  autores  de  letras 
humanas  y  por  las  señas  que  Ambrosio  de  Morales  ha  dado  dellos 
su  M.*^  ha  conocido  ser  de  unos  que  se  escriuieron  en  tiempo  del 
Rey  Don  Alonso  de  Aragón  y  Ñapóles  para  su  librería,  de  los 
quales  su  Mag.*^  tiene  mucha  parte  en  la  suya  de  Sant  Lor.°,  y  así 
ha  querido  que  se  tomen    esos  para   juntarse    con    ellos,    y  me  ha 
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mandado  lo  escriua  a  V.  m.  y  dé  orden  como  se  embien  a  Valla- 
dolid  a  manos  del  licenciado  Ant.**  de  Cobarrubias,  oydor  de  aque- 
lla Chancillería,  por  cuya  vía  va  este  despacho,  para  que  él  los  em- 
bie  aquí.  Esta  es  la  voluntad  de  su  mag.*^  conforme  a  ella 
V.  m.  hará  que  esos  libros  se  rematen  para  su  Mag.'^  en  el  precio 
mas  moderado  que  fuera  posible,  pues,  aunque  son  piegas  de  esti- 
ma, los  pocos  compradores  que  ay  para  estas  cosas  y  el  estar  todos 
estos  autores  muy  bien  impresos  y  corretos  y  no  ser  estos  exem- 
plares  de  los  antiguos  es  consequencia  para  que  no  se  vendan  ca- 
ros, y  por  esta  misma  consideración  se  han  auido  bien  baratos 
otros  de  su  calidad,  que  se  han  comprado  aquí  y  en  Venecia. 

En  lo  que  toca  a  traherse  a  Valladolid  V.  m.  verá  por  que  vía 
se  podrá  mejor  hazer,  y  el  S/  lie.'*''  Cobarrubias  le  escriuirá  sobre 
ello,  y  si  yo  aquí  valiere  para  seruir  a  V.  m.  lo  haré  con  toda  vo- 
luntad por  tener  entendido  lo  que  V.  m.  merece.  Cuya  magnífica 
persona  y  casa  N.  S.°^  guarde  y  prospere  como  puede.  De  Madrid 
a  XVIII  de  Nouj.«  1572».  (Bristisk  Museum — Eg.  204.'], fol.  300  v.). 

Al  día  siguiente  escribió  el  mismo  Antonio  Gracián  al  Lie.  An- 
tonio de  Cobarrubias,  Oidor  de  Valladolid,  y  le  dice  que  habiendo 
dado  cuenta  Ambrosio  de  Morales,  después  de  su  viaje,  que  en 
León  había  «unos  libros  manuscriptos  que  están  en  la  Almoneda 
del  conde  de  luna...»  y  de  «un  códice  antiquísimo  de  concilios  que 
tiene  el  Obispo  de  lugo...  Parecióme  se  guiarían  bien  estos  dos  ne- 
gocios por  mano  de  V:  m.  y  así  lo  referí  a  Mag.'*  ...  y  su  Mag."^  fué 
servido  que  así  se  hiciese  y  que  escriuese  a  V.  m.  encomendándo- 
le estos  dos  despachos».  (Ibid.,fol.  301). 

Poco  tiempo  después  el  Lie.  Armenteros  trajo  al  Pardo,  en 
donde  entonces  se  encontraba  Felipe  II,  aquellos  manuscritos  del 
Conde  de  Luna  y  allí  los  vio  el  Rey  y  le  agradaron.  Los  había  tasa- 
do Ambrosio  de  Morales  en  200  ducados  que  se  pagaron  por  ellos. 
No  sé  la  fecha,  aunque  puede  suponerse  que  sería  por  el  año  I573> 
en  que  se  incorporaron  a  la  Biblioteca  del  Escorial.  Tampoco  he 
encontrado  su  lista  de  envío,  y  por  eso  y  por  haber  venido  códices 
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de  D.  Alfonso  de  Ñapóles,  por  otros  varios  conductos  (Gonzalo 
Pérez,  D.  Francisco  de  Rojas  y  otros)  no  es  fácil  ni  segura  su  iden- 
tificación con  los  actualmente  existentes. 

El  Conde  de  Luna  se  llamaba  D.  Luis  Vegil  de  Quiñones  y  se 
le  concedió  una  Real  Cédula  (7  de  junio  de  1 568)  para  enagenar 
parte  de  sus  bienes  para  pagar  las  deudas  que  dejó  su  padre  Don 
Claudio  de  Quiñones.  {Simancas — Cédulas — Legajo  i4'],fol.  112  v.). 


CÓDICES  LATINOS  PROCEDENTES  DE  D.  JORGE 
DE  BETETA 

Muy  pocas  noticias  se  saben  de  este  D.  Jorge  de  Beteta,  a  quien 
los  que  han  intentado  hacer  algo  de  la  historia  de  los  códices  de  la 
Biblioteca  del  Escorial  le  llaman  solamente  Señor  de  Soria.  El  li- 
cenciado D.  Francisco  Mosquera  y  de  Barnuevo  en  el  cap.  31  de 
su  célebre  La  Numantina  en  donde  trata  del  linage  de  Santisteuan 
y  de  sus  armas ,  y  agregados  a  él  ^\c^\  «Están  en  este  linage  los 
Betetas  que  se  llaman  también  Castillo,  que  se  dicen  así  del  Cas- 
tillo de  Beteta  o  Bethol  en  Francia,  de  donde  vienen.  Tienen  casas 
y  mayorazgos  principales  en  Soria,  aunque  no  ha  quedado  varón 
de  ellos.  Gonzalo  de  Beteta  del  Abito  de  vSantiago,  fué  Alcaide  del 
Castillo  de  Soria,  valeroso  Capitán  y  Embajador  en  Roma  de  los 
Reyes  Católicos.  Este  y  Martín  de  Avendaño,  y  Iñigo  de  Molina 
siendo  el  Beteta  Corregidor  en  Ubeda  con  ciento  de  a  caballo  y 
novecientos  peones,  rompieron  y  desbarataron  a  Muley  Abdala  Rey 
de  Granada,  que  venía  con  ocho  mil  infantes,  y  ochocientos  caba- 
llos sobre  Ubeda,  de  los  cuales  prendieron  y  mataron  muchos.  Es- 
te casó  con  doña  Inés  de  Hozes,  Dama  de  la  Reina  Doña  Isabel, 
con  la  cual  le  dieron  en  dote  los  portazgos  de  Soria  y  su  tierra. 
Hijo  de  este  fué  Don  Jorge  de  Beteta,  del  Abito  de  Santiago,  Al- 
caide de  Soria,  que  fué  Capitán  en  la  Conquista  de  Granada,  don- 
de sirvió  con  la  gente  de  vSoria.  Cuéntase  del  en  la  Crónica    de   los 
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dichos  Reyes,  3  parte,  capítulo  ^^^  que  estando  sobre  Málaga  le 
dieron  muy  buen  lugar,  y  en  el  capítulo  64,  fol.  242,  se  dice,  que 
partiendo  de  Ecija,  fué  con  su  gente  en  guarda  de  la  Artillería,  y 
en  su  compañía  vino  a  la  dicha  guerra,  y  conquista  Diego  de  Bar- 
nuevo  sobrino  de  Ramiro  Yañez  de  Barnuevo,  que  queda  referido 
número  193.  Fué  hijo  de  este  otro  Don  Jorge  de  Beteta  [este  filé  el 
que  dio  los  códices  a  Felipe  11)^  valeroso  Capitán,  fuerte  y  sabio, 
también  del  Abito  de  Santiago,  y  del  mismo  linage  fué  Juan  del 
Castillo  Beteta,  Masescuela  de  la  Catedral  de  San  Pedro  de  Soria. 
Tienen  su  entierro  estos  Caballeros  en  la  Capilla  Mayor  de  Nuestra 
Señora  del  Espino,  que  es  gran  Santuario  de  aquella  Ciudad». 

En  el  archivo  de  Simancas,  Cámara,  Legajo  j8i,  fol.  jo,  hay 
un  Memorial  de  D,  Jorge  de  Beteta,  en  el  que  se  llama  vecino  de 
Soria  y  alcaide  de  su  fortaleza  y  en  el  que  pide  se  le  libren  los  300 
ducados  que  cada  año  se  le  dan  de  salario  y  se  le  debían  desde  el 
año  1556  a  1565. 

En  el  archivo  de  la  Real  Casa,  sección  del  Personal,  año  1567, 
hay  una  súplica  de  Doña  María  Contina,  mujer  de  D.  Jorge  de  Be- 
teta  y  Cárdenas,  genthilhombre  de  la  Real  Casa,  y  que  desde  hacía 
cinco  años  estaba  apartada  de  su  marido,  pero  que  entonces  se  iba 
a  juntar  con  él,  y  en  la  que  pedía  a  S.  M.  les  hiciera  merced  de 
mandar  se  les  pagasen  los  gajes  «que  tiene  de  vra.  m.*  el  dho.  mi 
marido  el  tiempo  que  estubiere  en  mi  compañía,  aunque  no  sea  en 
esta  corte». 

En  el  archivo  del  Conde  de  Valencia  de  D.  Juan  se  conserva  la 
siguiente  carta  de  Juan  López  de  Velasco  a  Mateo  Vázquez  referen- 
te a  los  códices  de  Beteta:  «111.^  S."^  — D.  Jorge  de  Beteta  un  caua- 
llero  de  Soria  de  quien  su  mag.*  tiene  harta  noticia  presentó  a  su 
mag.*  para  la  Real  librería  de  San  Lorenzo  diez  u  once  volúmenes 
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de  libros  manuscriptos,  antiguos,  de  estima  y  algunos  de  mucho 
precio  y  entre  los  que  dio  de  mem.^  para  que  tomasen  los  que  qui- 
siesen quedó  una  Biblia  manuscripta  en  perg^amino  de  letra  gothica 
de  mas  de  seiscientos  años  que  a  requisición  mía  a-hecho  traer 
aquí  y  a  mi  parecer  y  de  otros  que  la  an  visto  es  de  considera- 
ción para  la  librería  por  su  antigüedad,  y  siéndolo  su  dueño  la 
quiere  dar  gratiosa  como  los  demás  a  su  mag.'  y  para  esto  hase  re- 
mitido a  lo  que  a  mi  me  pareciere  y  quisiere  hazer  della,  y  a  mi 
me  pareze  que  será  bien  pues  se  halla  ay  el  Doctor  Arias  Montano 
enviarla  con  unos  libros  que  tengo  a  punto  con  el  quadrante  del 
Doctor  Aguilera  para  la  librería  que  se  an  sacado  della,  y  uerla  a  el 
Doctor  y  si  fuere  a  propósito  quedarse  a  y  sino  boluerse  a  traer, 
pero  no  sé  si  estará  bien  hazerlo  sin  sabiduría  de  su  mag.'  Sup.'=°  a 
V.  m.  me  diga  lo  que  en  esto  le  parece  y  si  fuere  conueniente  ha- 
blar una  palabra  a  su  mag.'  antes  hará  en  ello  V.  m.  lo  que  fuere 
servido  con  que  lo  sea  de  responderme  a  esto  con  breuedad  por- 
que no  enuíaré  los  libros  que  digo  que  se  an  de  voluer  a  la  libre- 
ría hasta  tener  resp.**de  V.  m.  Cuya  111.^  Pers.^  salud  contentmi.*°  y 
estado  guarde  nro.  S/  y  acres. '^  de  madrid  21  de  Agosto  de  1577. 
— 111.*  S.""^— Besa  las  manos  de  V.  m.  su  seruidor. — ^Juun  lopez  de 
uelasco.» 

Creo  que  los  diez  u  once  códices  a  que  López  de  Velasco  se 
refiere  en  la  carta  anterior  vendrían  a  la  Biblioteca  del  Escorial, 
pero  no  constan  sus  títulos.  Hoy  se  conservan  los  siguientes  códi- 
ces latinos: 

a.  II.  j.  S.  Hieronymi  epistolae  una  cum  epistolis  S.  Augustini, 
Volusiani,  Teophili,  S.  Epiphanii,  S.  Anasthasii,  Eulogii,  Dionysii, 
Paulae  et  Eustochii.  S.  Hieronymi  et  S.  Augustini  sermones. 
S.  Hieronymi  altercatio    luciferiani  et  orthodoxi,    prologus   Diálogi 
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adversus  Pelagianos,  apologeticum  Rufini.  Origenis  expositio  psal- 
mi  XCI.  Colloquium  Pauli  apostoli  cum  angelo. 

a.  II.  g.  S.  Ildephonsi  libellus  de  virginitate  B.  Mariae  Virgi- 
nis.  Vitae  sanctarum  Constantinae,  Heliae,  Melaniae,  Castissimae, 
Eiheriae,  Pelagiae,  Mariae  Aegiptiae.  S.  Braulionis  vita  S.  Ae- 
miliani. 

e.  I.  ij.  Concilia  Hispaniae  et  epistolae  decretales. 

P.  Guillermo  Antolín 

o.    S.    A. 


NOTAS  DE  INFORMACIÓN 


SOBRE  LA  MEDITACIÓN  METÓDICA  EN  EL  SIGLO  XV 


Tenemos  a  la  vista  y  hemos  leído  con  mucho  interés  y  verda- 
dera fruición  un  interesante  folleto,  que  es  el  59-°  de  la  «Collection 
de  la  Bibliotheque  des  Exercices  de  Saint  Ignacey»,  y  el  5.°  del  año 
próximo  pasado  IQIQ. 

El  librito  en  cuestión,  que  merece,  a  nuestro  juicio,  algo  más 
que  una  breve  reseña  bibliográfica,  lleva  por  título  Quelgues  Promo- 
teiirs  de  la  Meditation  Méthodique  au  Quinzieme  Siecle,  par  le  P. 
Henri  Watrigant,  S.  J.  (Librairie  P.  Lethielleux-París). 

En  las  ochenta  y  tantas  páginas  de  que  consta  el  folleto,  el  eru- 
dito P.  Watrigant  hace  una  minuciosa  y  razonada  semblanza  de  los 
principales  ascéticos  que  en  la  centuria  decimoquinta  más  contribu- 
yeron con  sus  enseñanzas  y  escritos  a  fomentar  la  Meditación  or- 
denada y  metódica.  Son  éstos,  el  venerable  reformador  de  los 
Benedictinos,  Dom  Luis  Barbo,  Juan  de  Bruselas,  por  otro  nombre 
Mauburnus,  y  Dom  García  Cisneros,  Abad  de  Monserrat.  En  la  pri- 
mera, segunda  y  tercera  parte,  respectivamente,  en  que  se  divide 
el  folleto,  reproduce  el  autor  algunos  documentos  poco  conocidos 
de  los  dos  primeros,  e  indica  las  fuentes  literarias   del  Ejercitatorio 
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de  G.  Cisneros,  aportando  mucha  luz  a  puntos  interesantes  de  la 
historia  de  la  meditación  metódica  de  que  son  ellos  los  propagado- 
res, no  inventores. 


El  venerable  Luis  Barbo  fué  prior  de  la  Abadía  de  San  Jorge, 
en  Venecia,  donde  vivían  piadosos  sacerdotes  bajo  la  Regla  de  San 
Agustín,  contándose  entre  ellos  San  Lorenzo  Justiniano,  patriarca 
de  Venecia,  y  el  que  fué  después  gran  Pontífice,  Eugenio  W.  En 
1408  hubo  de  abandonar  aquella  Abadía  para  tomar  el  cargo  de 
Superior  del  Monasterio  benedictino  de  Santa  Justina  de  Padua, 
por  mandato  del  Papa  Gregorio  XII,  quien  le  encomendó  la  refor- 
ma del  Monasterio,  realizada  con  tan  excelente  resultado,  que  logró 
muy  pronto  ver  unidas  diversas  abadías  formando  la  Congregación 
de  Santa  Justina  de  Padua,  la  cual,  a  su  vez,  dio  origen  a  la  cé- 
lebre Congregación  de  Monte-Casino.  El  cargo  de  Superior  duraba 
sólo  un  año,  pero  le  adornaban  tan  singulares  dotes,  que  fué  reele- 
gido cuatro  veces  presidente  o  jefe  de  la  mencionada  Congregación 
de  Santa  Justina. 

Compuso  el  venerable  Luis  Barbo  la  obra  titulada:  Formula 
orationis  et  meditationis  o  Modus  meditandi  et  orandi,  en  forma  de 
instrucción  para  los  religiosos  de  su  jurisdicción.  Empieza  por  ex- 
poner y  ponderar  la  necesidad  y  ventajas  de  la  oración  y  explica 
detalladamente  las  clases  y  grados  de  la  misma. 

El  primer  grado  o  modo  de  orar  lo  constituye  propiamente  la 
oración  vocal,  recitando  atentamente  la  oración  dominical  u  otras 
preces  religiosas  y  leyendo  devotamente  algún  pasaje  de  la  Sagra- 
da Escritura  o  de  alguna  otra  materia  piadosa.  Recomienda  el  re- 
cogimiento completo  para  esta  clase  de  oración,  y  que  se  empiece 
con  una  breve  súplica  a  Jesús  y  a  la  Virgen  para  obtener  mayor 
fruto.  Aconseja  después  al  alma  piadosa   que   elija  doce   Santos  de 
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SU  mayor  devoción,  e  indica  la  gracia  especial  que  ha  de  pedir  a 
cada  uno,  solicitando  su  compañía  en  la  oración,  juntamente  con 
Jesús,  La  Santísima  Virgen  y  los  Angeles. 

De  aquí  se  pasa  insensiblemente  al  segundo  grado,  en  el  que, 
haciéndose  más  intenso  el  fuego  del  amor  divino,  disminuye  nece- 
sariamente la  concupiscencia  y  se  hace  la  oración,  no  con  palabras, 
sino  más  bien  con  el  corazón,  el  entendimiento  y  el  afecto.  Para 
evitar  el  aburrimiento  y  el  fastidio,  propone  el  Venerable  Bar- 
bo materia  de  meditación  muy  original  y  apropiada  para  cada  uno 
de  los  siete  días  de  la  semana. 

Comprende  el  tercer  grado  lo  más  elevado  de  la  contemplación 
de  las  cosas  celestes,  a  que  se  entrega  el  alma  abrasada  en  el  amor 
de  Dios,  terminando  el  venerable  aator  con  estas  palabras:  «Quo- 
niam  nec  auris  audivit,  nec  in  cor  hominis  ascenderunt,  qucs  Deiis 
parat  animcE  qucE  digna  efficitur  divinae  contemplatioms'i> . 


Del  Venerable  Juan  de  Bruselas  (Mauburnus)  es  la  obra  titu- 
lada: Rosetum  exercitiorum  spiritualinm  et  sanctarunt  meditationum, 
que  apareció  en  1 494  sin  nombre  de  autor  ni  de  impresor,  lamen- 
tándose él  mismo  de  que  se  hubiese  publicado  «contra  vel  prceter 
voluntatem  nostram...yy  Averiguado  más  tarde  por  los  bibliógrafos, 
se  reimprimió  en  París  el  1610  con  el  siguiente  titulo  o  encabeza- 
miento, en  que  compendia  la  vida  del  autor:  Rosetum  exercitiorum 
spiritualiuvi  et  sacrarum  meditationum,  quo  etiam  hahetur  materia 
pr<rdicabilis  per  totius  anni  circulum.  Recognitum  et  auctum  multis. 
PrcEsertim  primo  et  ultimo  titulo,  per  ipsum  auctorem  (qui  dum  vita 
nanebat  naturalis  nominari  non  voluit).  Venerabilem  patrem  Joan- 
nem  Mauburnum  natione  Bruxellensem.  Vita  et  professione  regula- 
rem  seu  Canonicum  ex  institutione  divi  patris  Augustini;  cujus 
observantissimam  egit  vitam  prius  in  celebérrimo  cenobio  Montis  sane- 
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tcB  Agnetis,  Trajectensis  dicecesis.  Deinde  in  Francia  in  regali  aba- 
ña divi  Severini  juxta  castrum  Nantonis  in  qua  regidarem  {guce 
multis  retro  annis  penitus  corruerat)  restituit  disciplinam. 

Postremo  in  Livriacensi  monasterio  in  quo  cum  {expulsis  inde 
irreformatis  moribus),  Canonici  regularisque  observationis  viros  eo- 
lio cas  set,  cum  eis  aliquanto  tempore  vixisset  Abbatis  functus  ofjicio 
honorifice  sepultus  est. 

El  libro  consta  de  varios  tratados,  clasificados  en  dos  series;  la 
primera  está  representada  én  la  Rosa  blanca,  y  trata  especialmente 
de  la  vida  purgativa.  En  la  segunda  serie  predomina  la  Rosa  encar- 
nada y  aparece  al  fin  la  Rosa  de  fuego  con  el  inflammatorium  divi- 
ni  amoris.  El  venerable  autor  exhorta  de  continuo  a  la  reflexión  per- 
sonal y  suministra  a  las  almas  religiosas  muy  variados  y  ordenados 
métodos  de  profunda  y  provechosa  meditación. 

El  Meditatorium  es  como  el  principio  de  esta  segunda  serie  y  a 
manera  de  base  de  los  otros  métodos  particulares  que  figuran  en 
los  demás  tratados.  Funda  su  método  en  una  scala  meditatoria^  de  la 
cual  habla  repetidas  veces  con  entusiasmo,  diciendo:  «£"/  est  hcec 
scala  fons  et  origo  omnium  positarum  vel  adhuc  ponendarum  scala- 
rum,  quas  virtualiter  complectitur  et  in  se  tenet...»  .Siguen  a  dicha 
scala  diferentes  tratados  en  que  se  exponen  los  respectivos  méto- 
dos o  escalas  particulares,  tales  como  el  método  para  meditar  la 
vida  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  al  que  sigue  una  scala  passionis, 
otro  método  para  meditar  sobre  los  beneficios  del  Señor  {Benefi- 
ciarium),  sobre  la  Santísima  Virgen,  los  Angeles,  los  Santos  y  so- 
bre las  grandes  verdades  de  la  Religión. 

La  idea  de  las  escalas  en  materia  de  ascética  y  de  oración  era 
frecuente,  aun  antes  del  venerable  Juan  de  Bruselas.  La  Scala  Aie- 
ditatoria  que  él  recomienda,  tiene  por  autor  a  Juan  Wesselius 
Gausfort,  que  murió  en  1489.  Al  fin  de  su  vida  se  afilió,  según  pa- 
rece, a  la  escuela  nominalista;  no  debe,  sin  embargo,  confundírsele 
con  su  contemporáneo,  Juan  Wesselius  d'Oberwesel,  condenado 
por  la  Inquisición.  Sea  lo  que  fuere  la  escala,  podemos  afirmar  que 


NOTAS   DE  INFORMACIÓN  133 

el  Meditatorium  de  Mauburno   es  muy   instructivo,    y   los  autores 

ascéticos  pueden  sacar  de  él  documentos  provechosos  de  oración 
y  meditación. 


García  Cisneros,  primo  del  célebre  Cardenal- Arzobispo  de  To- 
ledo, es  otro  de  los  que  propagaron  y  fomentaron  la  Meditación 
metódica  en  los  últimos  años  del  siglo  decimoquinto.  A  fines  del 
1492,  con  doce  religiosos  del  Convento  de  San  Benito  de  Vallado- 
Itd,  tomó  posesión  de  la  Abadía  de  Monserrat,  para  proceder  a  su 
restauración  moral  y  material.  La  Revue  Bénedictine  publicó  en  1900 
un  manuscrito  muy  curioso  e  interesante,  del  cual  escribe  el  bene- 
dictino Dom  H.  Plenkers,  que  «por  el  fondo  y  por  la  época  de  la 
transcripción,  se  remonta  al  gran  Abad  de  Monserrat,  Dom  García 
de  Cisneros  (f  1510).»  En  el  folio  17,  donde  se  trata  de  la  distri- 
bución de  los  libros  al  comenzar  la  cuaresma,  se  lee  el  siguiente  y 
curioso  pasaje:  «Post  hcec  accipiat  sibi  abbas  regulam  Pat?is  nostri 
Bemdicti,  deinde  singulis  monachis  tribuat  singulos  códices  quos  eis 
secundum  eorwm  capacitatem  noverit  convertiré.  Utque  proficiant 
monachi  in  lectione  prcesertim  sunt  per  abbatem  monachis  hi  libri 
assignandi,  scilicet,  regula  beati  benedicti  patris  nostri,  libellus  de 
spiritualibus  ascensionibus ,  directorium  horarum  canonicarum.,  exer- 
citatorium  vitcB  spiritualis,  in  quo  opere  pretium  est  monachos  esse 
apprime  instructos  et  memoriter  retiñere  universa  illa  meditandi, 
orandi  et  contemplandi  vicE  purgativcE,  illuminativce  et  unitivce  exer- 
citia  et  doñee  ea  tam  practice  quam  theorice  pleniter  noverit,  seu 
sciverit,  non  permittatur  in  aliis  libris  legere  ve  I  studere.  Absque  his 
enim  rudinnentis  seu  fundamentis  contera  omnia  cassa  et  vana  nequ£ 
poterunt  in  vita  unquain  spirituali  proficere,  cui  specialiter  dedi- 
camur.» 

Así  ponderaba  el  venerable  reformador  la  benéfica  influencia  de 
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la  Meditación  razonada  y  metódica.  Recomendaba  ante  todo  la 
regla  de  su  glorioso  patriarca  San  Benito;  después,  el  libro  de 
G.  Zutphen  De  spiritualihus  ascensionibus,  extractado  del  Rosetum 
de  Mauburno,  y  su  propia  obra  «Exercitatorium  vites  spiritualis», 
con  la  cual  parecen  tener  estrecho  parentesco  los  Ejercicios  de  San 
Ignacio,  en  sentir  de  varios  críticos. 

Contiene  el  Ejercitarlo  excelente  y  abundante  doctrina  de  vida 
espiritual  muy  a  propósito  para  iniciar  y  formar  a  las  almas  en  la 
práctica  de  la  oración  y  meditación.  De  la  obra  se  publicaron  nu- 
merosas ediciones  en  español,  latín  y  francés.  En  la  de  Barcelona, 
de  1 91 2,  se  insinúa  que  García  de  Cisneros  debió  de  inspirarse 
para  escribir  su  obra  en  las  Vidas  de  los  Padres,  Morales  de  San 
Gregorio,  Opúsculos  de  San  Bernardo  y  de  San  Juan  Clímaco,  etc. 
Consta  el  libro  de  69  capítulos  con  un  prólogo  del  mismo  autor. 
El  método  qu©  adopta  parece  ser  el  de  las  tres  Vías,  con  el  con- 
curso subsidiario  de  ejercicios  de  oración  bajo  la  triple  forma  de 
meditación,  súplica  y  contemplación. 

Estos  ejercicios  están  determinados  y  clasificados  por  series, 
correspondientes  a  cada  semana,  para  que  almas  piadosas  encuen- 
tren variedad  de  asuntos  espirituales  según  su  necesidad  e  inclina- 
ción. 

Pocos  estudios  sobre  la  materia  indicada  pueden  compararse 
con  la  obra  del  erudito  P.  Watrigant,  cuyo  contenido  hemos  tradu- 
cido y  extractado  en  buena  parte  para  darla  a  conocer  a  nuestros 
lectores. 

P.  V.  Menéndez 
o.  s.  A. 
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NUEVO  MÉTODO  DE  ANÁLISIS  ESPECTRAL 


Cada  día  van  adquiriendo  más  importancia  las  investigaciones 
espectroscópicas,  debido  sin  duda  a  que  los  resultados  obtenidos 
han  sido  muy  importantes  y  satisfactorios. 

El  nuevo  método  de  análisis  está  fundado  en  el  empleo  de  los  ra- 
yos X.  Para  este  fin  pueden  emplearse  tres  procedimientos  dife- 
rentes: La  substancia  cuyo  espectro  vamos  a  determinar  se  introdu- 
ce en  el  interior  del  tubo  y  se  fija  en  el  anticatodo,  que  es  el 
que  ha  de  recibir  los  rayos  catódicos;  de  manera  que  si  el  an- 
ticatodo tuviera  alguna  impureza,  se  manifestaría  en  el  espectro 
emitido.  Créese  que  este  método  reúne  condiciones  inmejorables 
de  sensibilidad,  es  decir,  que  permitirá  descubrir  pequeñísimas  tra- 
zas del  cuerpo  analizado,  pero  al  mismo  tiempo  no  se  ocultan  las 
grandes  dificultades  que  en  si  encierra,  puesto  que  es  necesario  in- 
troducir primero  la  substancia  que  ha  de  ser  analizada  y  después 
hacer  el  vacio  en  el  tubo.  El  desprendimiento  constante  de  gases  y 
vapores  y  calentamiento  del  anticatodo  unido  a  que  el  efecto  direc- 
to de  los  rayos  catódicos  tiende  a  desagregar  la  materia  sometida 
al  examen,  hacen  que  la  operación  sea  extremadamente  delicada. 

Puede  emplearse  también  otro  método,  que  consiste  en  operar 
valiéndose  de  los  rayos  secundarios,  es  decir,  analizando  el  espectro 
emitido  por  la  substancia  sometida  al  examen,  haciendo  actuar  so- 
bre ella  un  haz  primario  de  rayos  X. 
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En  tercer  lugar,  podemos  valemos  de  la  simplicidad  y  nitidez  de 
los  fenómenos  de  absorción  que  presentan  todos  lo  elementos  en 
presencia  de  los  rayos  X,  pudiendo  caracterizar  estos  elmentos  por 
la  presencia  de  la  banda  crítica  y  característica  de  absorción. 

Existe  una  brusca  discontinuidad  en  el  coeficiente  de  absorción 
para  una  longitud  de  onde  muy  próxima  a  aquella  que  caracteriza 
las  rayas  del  grupo  del  K,  que  posee  la  más  alta  frecuencia.  Esta 
particularidad  espectral  puede  ponerse  de  manifiesto  por  la  fotogra- 
fía al  cristal  que  se  traduce  por  un  cambio  brusco  en  la  intensidad 
de  la  impresión  fotográfica. 

Este  mismo  método  ha  sido  también  aplicada   a   las   substancias 
radioactivas. 


DE  RE  ASTRONÓMICA 


III 


Principales  revoluciones  de  la  Inna.  Revolución  sidérea. — De- 
ciamos  que  el  movimiento  de  la  Luna  en  derredor  de  la  tierra, 
y  acompañando  a  ésta  en  torno  del  .Sol,  puede  referirse  a  posiciones 
diversas  del  satélite,  tomadas  como  puntos  iniciales  y  de  partida 
en  el  viaje.  Cnando  la  dicha  posición  se  refiere  a  alguna  de  las  es- 
trellas fijas,  el  tiempo  transcurrido  desde  que  parte  de  este  punto 
hasta  qne  vuelve  a  él,  es  decir,  a  colocarse  de  nuevo  en  línea  recta  con 
la  estrella  elegida  y  el  centro  terrestre  o  cruza  al  mismo  plano  que 
pasa  por  los  tres  centros,  se  llama  revolución  sidérea  de  la  Luna. 
Su  valor  es  27*^  7^  43'"  II,  5.  Aproximadamente  27  días  y  un 
tercio.  Se  ha  comprobado  que  ésta  duración  no  es  costante,  que 
va  disminuyendo  poco  a  poco  con  el  andar  de  los  siglos:  lo  cual 
prueda,  en  definitiva,  que,  aunque  en  pequeñísima  escala,  este  mo- 
vimiento de  la  Luna  cuenta  con  una  pequeña   aceleración.    La  reía- 
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ción  entra  el  año  trópico  y  la  revolución  sidérea  lunar  es  aproxima- 
damente igual  a  13,368.  Lo  que  quiere  decir  que,  durante  un  año 
completa  la  Lnna  más  de  13  revoluciones  sidéreas. 

Revolución  trópica.  Se  cuenta  ésta  tomando  por  punto  de  partida 
el  mismo  punto  vernal  o  equinocio  de  primavera,  cuya  posición 
sabemos  que  es  variable  por  la  precesión  de  los  equinocios.  Cuando 
el  satélite,  después  de  haber  recorrido  con  movimiento  directo  los 
360°  grados  de  longitud  eclíptica,  vuelve  a  la  longitud  0°  de  donde 
partió,  el  punto  equinocial  se  ha  corrido  algo  hacia  el  W.  con  su 
movimiento  retrógrado.  Luego,  la  Luna  habrá  de  haberse  encontra- 
do frente  de  él,  antes  de  completar  esos  360°,  de  recorrido,  y  el 
tiempo  ha  de  ser  menor  que  el  de  la  revolución  sidérea. 

La  trópica,  en  efecto,  vale  27*^  7'*  43"^ 4,  ^7\  esto  es  6,  ^8  menos. 
De  aquí  se  infiere  que  el  movimiento  diurno  trópico  medio  de  la 
Luna  en  torno  nuestro,  es  de  13°  lo'  3 5 ",03. 

Revolución  anomalistica.  Es  el  intervalo  de  tiempo  que  la  Luna 
invierte  entre  dos  pasos  consecutivos  por  el  Perigeo.  El  Perigeo  lunar 
tiene,  como  el  solar,  un  movimiento  directo  muy  notable,  a  lo  largo 
de  la  Eclíptica.  La  línea  Perigeo-Apogeo,  que  puede  considerarse 
como  el  eje  mayor  de  la  órbita  lunar,  va  girando  de  derecha  a  iz- 
quierda con  bastante  más  rapidez  que  la  línea  de  los  ábsides  en  la 
órbita  terrestre.  Si  suponemos  un  equinocio  fijo  y  coincidiendo 
con  él  al  Perigeo  lunar,  el  tiempo  que  éste  tarda  en  recorrer  los 
360°  de  longitud,  hasta  volver  al  equinocio  que  hemos  supuesto  fi- 
jo, equivale  a  3232,6  días,  casi  nueve  años:  periodo  que  como  se  ve 
es  mucho  más  corto  que  el  del  Perigeo  solar. 

En  consecuencia,  cuando  la  Luna,  habiendo  partido  del  equinocio 
al  coincidir  con  éste  su  Perigeo,  retorna  al  punto  de  partida,  al  pun- 
to equinocial,  el  Perigeo  se  ha  corrido  un  buen  trecho  hacia  el  Orien- 
te, y  para  alcanzarlo  de  nuevo,  necesita  el  satélite  andar  duran- 
te S''  35\36  más.  Por  lo  cual  la  revolución  anomalistica  exige  ese 
tiempo  de  más  para  completarse.  Equivale,  pues,  a  27**  13''  18™ 
33,*  I.    Comparando  éste  tiempo  con  el  de  la  revolución  sidérea  se 
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obtiene  la  diferencia  anterior  en  que  la  revolución  anomalística  ex- 
cede a  la  sidérea.  El  Perigeo  avanza  por  término  medio  3°  4',  12 
en  cada  revolución  trópica  o  sidérea,  siendo  pequeña,  como  lo  es, 
la  diferencia  entra  estas  dos  últimas. 

Revolución  traconítica.  Está  determinada  por  dos  pasos  consecu- 
tivos de  la  Luna  por  su  nodo  ascendente.  Pero  como  éste  nodo 
retrocede,  conforme  hemos  visto,  el  segundo  cruce  de  la  Luna  con 
la  Eclíptica  ya  no  puede  realizarse  en  el  mismo  punto  de  ésta,  sino 
algunos  grados  antes,  hacia  occidente:  con  lo  cual,  ya  se  ve,  dismi- 
nuye el  tiempo  correspondiente  a  esta  revolución  lunar.  En  el  artí- 
culo anterior  dejamos  expuesto  lo  concerniente  a  la  retrogradad ón 
de  los  nodos.  Solamente  nos  toca  ahora  consignar  en  tiempo  el 
valor  numérico  de  la  revolución  traconítica,  que  al  nodo  ascenden- 
te se  refiere,  después  de  señalada  la  causa  de  que  este  periodo  sea 
menor  que  los  demás  hasta  aquí  examinados.  La  revolución  traconí- 
tica de  la  Luna  vale  2^^  5^  5™  35*,  8. 

Revolución  sinódica.  En  ésta  se  toman  en  consideración  las  posi- 
ciones de  la  Luna  con  respecto  al  Sol  y  a  la  tierra,  entrando  en 
combinación  los  movimiennos  relativos  de  los  tres  astros.  Es,  pues, 
la  revolución  sinódica  el  intervalo  de  tiempo  transcurrido  entre  dos 
conjunciones  sucesivas  del  satélite  con  el  astro  central.  Es  decir, 
entre  el  momento  de  un  Novilunio  y  el  del  Novilunio  inmediato, 
concretando  así  las  ideas;  ya  que  de  una  manera  más  general  pudie- 
j-a  definirse  la  revolución  sinódica,  diciendo  que  es  el  intervalo 
transcurrido  entre  dos  fases  consecutivas  del  mismo  nmnbre;  entre 
dos  Plenilunios,  por  ejemplo. 

La  revolución  sinódica  se  llama  asimismo  lunación  y  mes  lunar. 
Es  entre  todas  la  de  más  duración,  y  equivale  a  29*^  \2^  44™  2*  ,  8. 
La  causa  de  esta  mayor  duración  está  en  el  movimiento  aparente  de 
traslación  ánnuo  del  Sol  o  sea  en  el  real  de  la  Tierra  que  arrastra 
consigo  a  la  Luna.  En  efecto,  para  comprender  ésto  más  fácilmente, 
supongamos  un  momento  en  que  la  Luna  se  halla  exactamente  entre 
el  .Sol  y  la  Tierra;  momento  preciso  de  un  Novilunio,  mientras  que, 
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siguiendo  sn  curso,  recorre  el  satélite  los  360°,  y  vuelve  al  plano  de 
partida,  el  astro  central  ha  avanzado  también  en  la  Eclíptica,  y  ya  no 
es  posible  que  la  nueva  posición  de  la  Luna  sea  exactamente  entre 
la  Tierra  y  el  Sol.  El  satélite  tiene  que  continuar  corriendo  hasta 
alcanzar  al  Sol,  y  llegar  al  momento  preciso  del  Novilunio  inmedia- 
to. El  tiempo  empleado  en  recorrer  ese  trozo  de  camino  es  preci- 
samente la  difereucia  entre  la  revolución  sidérea  y  la  sinódica;  dife- 
rencia equivalente  a  2^  5^  O^™  5I>^  3-  No  debe  perderse  de  vista 
que  al  decir  que  el  Sol  recorre  la  Eclíptica,  este  movimiento  no  es 
real,  sino  aparente;  el  real  es  el  que  lleva  la  Tierra.  Para  la  explica- 
ción de  estos  fenómenos  es  indiferente  el  cambio  de  términos  del 
lenguaje. 

Las  lunaciones  y  sus  diferentes  fases  se  refieren  exclnsivamente 
a  la  revolución  sinódica,  que  ya  hemos  dicho  que  se  denomina 
también  mes  lunar,  el  cual  vulgarmente  se  considera  de  30  días,  bien 
que  sean  incompletos.  Se  comprende  sin  esfuerzo  que  la  hipótesis 
de  hallarse  exactamente  en  una  misma  recta  los  centros  de  los  tres 
astros,  tanto  en  las  conjunciones  como  en  las  oposiciones  de  la  Luna, 
ha  de  realizarse  tan  sólo  en  casos  muy  contados,  a  causa  de  la  no 
coincidencia  de  los  planos  de  ambas  órbitas,  por  la  retrogradación 
de  los  nodos  &.  Pero  siempre  ha  de  ocurrir  que  en  las  conjunciones 
y  en  las  oposiciones  los  tres  centros  se  encuentran  en  un  mismo 
plano  de  latitud  astronómica.  Por  lo  mismo,  se  toma  como  momen- 
to del  Novilunio,  aquél  en  que  siendo  mínima  la  latitud  de  la  Luna, 
la  diferencia  de  longitudes  es  0°:  y  como  momento  del  Plenilunio 
aquél  en  que  la  Luna  dista  del  Sol  180°  de  longitud,  hallándose  el 
satélite  en  uno  de  los  nodos  o  muy  próximo  a  él.  La  posición  de  la 
Luna  en  el  espacio,  se  determina  también  por  sus  coordenadas 
ecuatoriales,  ascensión  recta  y  declinación^  en  vez  de  las  coordenadas 
eclípticas,  longitud  y  latitud,  y  cuando  es  necesario,  se  transforman 
las  unas  en  otras  y  viceversa. 

Edad  de  la  Luna. — Se  refiere  también  a  la  revolución  sinódica, 
al  mes  lunar.  Y  es  para  una  fecha  determinada  el  número  de  días 
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transcurridos  desde  el  Novilunio  inmediatamente  anterior  hasta  la 
fecha  supuesta.  Aunque  la  lunación  completa  solamente  dura 
29^*  la*"  44"'  2^,8,  según  se  ha  visto,  en  el  lenguaje  y  cómputo  vul- 
gares la  Edad  de  la  Luna  se  cuenta  por  días  enteros,  desde  I  a  30, 
ambos  inclusive.  Por  ejemplo,  el  mismo  día  del  Novilunio  se  dice 
que  la  Luna  tiene  un  día,  2  en  el  siguiente...  y  30  el  úftimo  en  que 
ya  comienza  la  lunación  nueva. 

En  los  Almanaques  náuticos  y  astronómicos  suele  darse,  sin 
,  embargo,  la  edad  de  la  Luna  en  días  y  fracción  de  día,  para  el  mo- 
mento de  ser  cero  horas  de  tiempo  medio  astronómico  o  sean  las 
12^  del  día  medio  civil  en  todos  las  fechas  del  año,  para  el  meri- 
diano a  que  el  Almanaque  se  refiera.  De  este  modo,  por  una  senci- 
lla interpolación  puede  calcularse  fácilmente  la  edad  de  la  Luna 
para  otra  hora  o  momento  dado  comprendido  entre  dos  fechas  con- 
secutivas. El  conocimiento  previo  de  la  edad  de  la  Luna,  aunque  no 
sea  más  que  por  días  enteros,  como  se  ha  dicho,  facilita  la  deter- 
minación aproximada  de  la  fase  lunar  correspondiente  y  de  las  ho- 
ras en  que,  durante  las  noches,  mejor  puede  utilizarse  la  luz  del 
astro.  Así,  se  sabe  que  desde  el  tercero  al  7.°  y  8.°  día,  primer 
cuadrante,  la  Luna  ilumina  el  horizonte  durante  las  primeras  horas 
de  la  noche.  Del  7.°  al  14.°  o  1 5-°  día,  en  que  ocurre  el  Plenilunio, 
agrandándose  más  y  más  la  fase,  crece  en  intensidad  y  duración  la 
luz  del  satélite.  Completa  el  tercer  cuadrante,  y  brilla  casi  toda  la 
noche  del  23  al  24  día  de  edad,  naciendo  y  poniéndose  cada  día 
más  tarde  hasta  alcanzar  al  Sol  en  el  siguiente  Novilunio. 

Epacta. — Con  la  edad  de  la  Luna  viene  íntimamente  enlazado 
otro  elemento  del  conjunto  de  los  tiempos,  llamado  Epacta  y  muy 
usado  en  los  calendarios  y  almanaques.  Hemos  visto  que  el  movi- 
miento de  la  Luna  en  torno  a  la  Tierra  es  mucho  más  rápido  que 
el  ánnuo  de  ésta  en  torno  al  Sol.  Doce  lunaciones,  doce  meses 
lunares,  equivalen  a  354  días  y  un  poco  más:  II  días  menos  que 
los  365  días  del  año  común.  Supongamos  un  año  cualquiera  en  que 
un  Novilunio  ocurre  en  el  primer  día  de  Enero:    según  lo  dicho,  el 
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Último  Novilunio  del  mismo  año  ocurrirá  once  días  antes  del  I.°  de 
Enero  del  año  siguiente;  esto  es  el  20  de  Diciembre.  Y  se  dirá  que 
el  3 1  de  este  último  mes  la  edad  de  la  Luna  serán  1 1  días:  y  se- 
rían 12,  13,  14,  &,  si  el  primer  Novilunio,  hubiese  ocurrido  respec- 
tivamente el  31,  30,  29  &.  de  Diciembre  del  año  anterior. 

Pues  bien,  se  llama  Epacta  a  la  edad  que  cuenta  la  Luna  en  días 
enteros,  el  ji  de  Diciembre  de  un  año  cualquiera.  Rige  y  sirve  espe- 
cialmente la  Epacta  para  determinar  las  fechas  de  las  fiestas  movi- 
bles durante  el  año  siguiente,  comenzando  por  fijar  la  fecha  de  la 
Pascua  de  Resurrección,  que  por  ley  canónica,  promulgada  por  el 
Concilio  de  Nicea,  ha  de  celebrarse  en  el  domingo  que  inmediata- 
mente sigue  al  primer  Plenilunio  que  ocurra  después  del  21  de 
Marzo.  Se  calcula,  pues,  el  Novilunio  de  este  mes:  14  días  más  tar- 
de será  el  plenilunio.  vSi  la  fecha  de  éste  cae  después  del  21,  el 
domingo  siguiente  inmediato  será  el  día  de  Pascua.  Pero  si  el  Ple- 
nilunio de  Marzo  viene  antes  o  en  el  mismo  día  21,  hay  que  esperar 
otra  lunación  para  celebrar  la  dicha  solemnidad,  evitando  de  este 
modo  la  coincidencia  en  un  mismo  día  de  la  Pascua  cristiana  y 
judía. 

Si  a  la  Epacta  de  un  año  cualquiera  se  agregan  los  días  transcu- 
rridos hasta  la  fecha  en  curso  del  mismo  año,  y  se  divide  esta  su- 
ma por  el  valor  medio  de  una  lunación,  el  resto  de  esta  división 
indicará  muy  aproximadamente  la  edad  de  la  Luna  en  la  fecha  de 
que  se  trate.  Determinemos,  por  vía  de  ejemplo,  cuál  fué  esa  edad 
el  día  20  de  Julio  del  año  191 6  que  fué  bisiesto  y  contó  por  Epac- 
ta el  número  XXV  (que  así  suele  escribirse  con  caracteres  roma- 
nos). El  20  de  Julio  hace  el  n.°  de  días  202  del  año,  desde  el  i."  de 
Enero  inclusive;  más  25  de  Epacta,  son  227.  El  divisor  reducido  a 
incomplejo  de  días  es  29,5305875,  y  en  él  puede  prescindirse  de 
las  cinco  últimas  cifras  decimales.  El  cociente  entero  de  dividir  227 
por  29,53  es  7  y  el  resto  de  la  división  20,29.  Este  resto  será  la 
edad  buscada,  y  se  dirá  que  la  Luna,  próxima  al  tercer  cuadrante, 
está  en  el  día  21  de  edad. 
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En  esa  misma  íecha,  20  de  Julio,  a  mediodía  en  punto,  y  con- 
tando las  horas  desde  el  meridiano  de  Greenwich,  la  edad  de  la 
Luna  era  20,i  días.  La  regla  expuesta  es  suficientemente  aproxima- 
da, para  los  usos  que  puedan  hacerse  de  la  Epacta. 

Irregularidades  que  acompañan  al  movimiento  de  traslación  de 
la  Luna.  Ya  se  indicó  oportunamente  la  causa  principal  de  irregu- 
laridad en  este  movimiento,  basada  en  la  forma  elíptica  de  la  órbita, 
por  la  cual  el  satélite,  hallándose  ora  más  próximo,  ora  más  alejado 
de  la  Tierra,  corre  respectivamente  con  mayor  o  con  menor  velo- 
cidad. También  hemos  dicho  que  la  órbita  ni  es  exactamente  plana, 
ni  siquiera  una  curva  cerrada,  y  que  por  lo  mismo,  el  movimiento 
tampoco  obedece  con  exactitud  a  la  ley  de  las  áreas.  La  distancia, 
siempre  variable,  entre  los  límites  extremos,  perigeo  y  apogeo,  ha- 
ce que  el  diámetro  aparente  del  disco  lunar  sea  mayor,  menor  o 
medio,  según  que  dicha  distancia  sea  mínima,  máxima  o  intermedia. 
Esto  en  general,  refiriéndonos  a  la  distancia  entre  los  centros  de  la 
Tierra  y  del  satélite;  por  lo  cual  el  crecimiento  y  decrecimiento  del 
diámetro  aparente  se  verifica  durante  el  recorrido  desde  el  perigeo 
al  apogeo  y  viceversa. 

Pero  hay  otra  variación  del  mismo  diámetro  de  periodo  más 
corto,  durante  un  día,  que  por  lo  mismo  se  denomina  variación 
diurna.  Veamos  desde  luego  en  que  consiste  esta  variación,  para 
tratar  después  más  detenidamente  de  la  otra  que  es  más  importante. 
Supongamos  un  punto  de  la  superficie  terrestre  desde  donde  se  ob- 
serva la  Luna  al  nacer  por  los  bordes  del  horizonte  del  observador, 
y  unas  seis  horas  más  tarde,  cuando  el  astro  llega  a  su  mayor  altura: 
y  podemos  suponer  que  pasa  por  el  zenit  o  muy  próxima  a  él.  Se 
tienen  así  tres  puntos  principales;  posición  de  la  Luna  en  el  hori- 
zonte, posición  de  la  misma  en  el  zenit  y  el  centro  de  la  Tierra.  Se 
tiene,  además,  el  punto  ocupado  por  el  observador.  En  las  dos  po- 
siciones del  satélite,  su  distancia  al  centro  terrestre,  aunque  varíe 
algo  durante  las  seis  horas,  es  en  pequeña  cantidad,  y  puede  admi- 
tirse que  las  dos  distancias  respecto  del  centro    terrestre  son  sensi- 
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blemente  iguales.  Pero  respecto  del  observador  la  Luna  dista  más 
de  él  cuando  está  en  el  horizonte,  que  cuando  está  en  el  zenit,  sien- 
do la  diferencia  la  longitud  de  un  radio  terrestre.  Es  decir  que,  par- 
tiendo de  una  distancia  mayor,  la  Luna,  a  medida  que  se  va  elevan- 
do sobre  el  horizonte,  va  acercándose  al  observador  supuesto; 
luego  el  diámetro  aparente  del  disco  lunar  va  aumentando  con  la 
altura.  Hecho  real  que  demuestran  las  medidas  tomadas  con  cual- 
quier instrumento  apropiado  al  caso.  Y  sin  embargo,  las  aparien- 
cias a  simple  vista,  parecen  demostrar  lo  contrario,  como  lo  hici- 
mos notar  al  describir  el  fenómeno  por  el  cual  la  Luna,  el  Sol  y  las 
constelaciones  de  estrellas  aparecen  más  dilatados  en  el  horizonte 
que  en  el  zenit.  No  se  ha  encontrado  una  explicación  científica  sa- 
tisfactoria de  este  fenómeno;  por  lo  cual,  los  mismos  astrónomos 
se  ven  precisados  a  recurrir  a  las  apreciaciones  subjetivas,  porque 
las  objetivas  no  dan  la  explicación  (l). 

La  variación  diurna  del  diámetro  aparente  del  disco  lunar  de 
que  veníamos  tratando,  está  intimamente  enlazada  con  la  paralaje 
horizontal  y  de  altura  de  nuestro  satélite;  lo  cual  nos  conduce  al  es- 


(i)  En  el  último  Congreso  de  Ciencias  celebrado  en  Bilbao  se  trató  la 
cuestión  de  porqué  los  astros  aparecen  de  mayor  tamaño  a  simple  vista, 
cuando  se  hallan  en  el  horizonte  que  cuando  se  encuentran  a  mayor  altura. 
El  portugués  Sr.  Costa  Lobo  dio  sobre  el  asunto  una  interesante  conferen- 
cia en  la  Sección  de  Astronomía  y  Física  del  globo.  Nosotros  leímos  unas 
cuartillas  sobre  el  mismo  tema  tratando  de  exponer  la  proposición  siguien- 
te: «El  Sol,  la  Luna  y  las  constelaciones  nos  parecen  de  mayor  tamaño  en 
el  horizonte  y  más  pequeños  en  el  zenit,  porque  tomando  instintivamente 
por  unidad  de  distancia  el  radio  del  horizonte  sensible  (en  cuyo  extremo 
parece  que  tocan  los  astros  al  nacer  y  al  ponerse)  y  considerando  ese  radio 
invariable  en  longitud,  nos  imaginamos  que  los  astros,  se  Blejan  de  nosotros 
a  medida  que  se  elevan  en  altura».  Considerándolos  más  lejos,  tienen  que 
parecemos  más  pequeños.  Es  una  ficción  y  una  esplicación  como  otra  cual- 
quiera de  las  muchas  que  se  han  propuesto  para  dar  razón  del  curioso  fe- 
nómeno. En  ella,  como  en  las  demás,,  juega  papel  preponderante  el  elemen- 
to subjetivo. 
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tudio  más  detenido  de  las  distancias  lunares,  que  hasta  ahora  no 
hemos  hecho  más  que  recordar,  como  de  pasada,  dando  los  valo- 
res principales,  para  facilitar  la  inteligencia  de  lo  que  venimos  ex- 
poniendo. 

Cómo  puede  calcularse  la  distancia  de  la  Luna  a  la  Tierra.  Re- 
cordemos lo  qne  se  entiende  por  paralaje  de  un  astro  cualquiera 
de  los  que  constituyen  el  sistema  planetario.  Es  el  ángulo  formado 
por  dos  rectas  que  partiendo  cada  una  de  cada  uno  de  los  extre- 
mos de  un  radio  terrestre,  van  a  cortarla  en  el  centro  del  astro  de 
que  se  trate.    La  paralaje  está  dada  por  la  expresión 

sen.p=:4- 

en  la  cual  p  es  el  ángulo  definido,  R  el  radio  terrestre  y  /?  la  dis- 
tancia del  astro.  El  radio  Ry  e\  ángulo  p  con  relación  a  la  Luna  y 
a  la  Tierra  son  variables.  Cuando  la  una  de  las  dos  rectas  del  ángu- 
lo p  es  tangente  a  la  superficie  terrestre,  lo  que  ocurre  al  nacer  o 
ponerse  la  Luna  para  el  punto  de  observación,  la  paralaje^,  llama- 
da paralaje  horizontal,  es  máxima,  y  mínima  en  el  momento  de 
hallarse  la  Luna  en  el  zenit  del  observador.  Si  se  refiere  a  un  punto 
del  ecuador  terrestre,  como  el  radio  R  es  entonces  el  máximo  po- 
sible, la  paralaje  horizontal  ecuatorial  es  la  mayor  de  todas  para 
una  misma  distancia  D.  Para  la  paralaje  de  altura  puede  emplearse 
la  iórmula 

sen.  p=r:r  R^£i± 

en  donde  el  nuevo  elemento  a  es  la  altura  de  la  Luna  sobre  el  hori- 
zonte. De  la  primera  expresión  se  deduce  que 

D=— ^  y  de  la  segunda,  1)=^  ^°^-  ^ 

sen.  p    -'  e>  '  sen.  p. 

El  radio  R  se  supone  siempre  conocido;  la  altura  a  se  determina 
directamente  en  cada  caso  partjcular. 

Aunque  el  valor  de^  está  perfectamente  determinado  en  las 
efemérides  astronómicas  para  todos  los  casos  y  principales  posicio- 
nes de  nuestro  satélite,  y  el  calcular  con  esos  datos  la    distancia  lu- 
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nar  es  un  problema  sencillo,  conviene  indicar  algún  procedimiento 
directo,  según  el  cual  pudiera  determinarse  la  paralaje  lunar:  y  esto 
no  con  el  fin  de  que  sirva  de  norma,  sino  para  dar  una  idea  más 
clara  de  la  naturaleza  del  problema.  Supongamos,  pues,  dos  obser- 
vadores, situados  a  gran  distancia  en  un  mismo  meridiano  terres- 
tre, de  tal  modo  que  al  cruzarlo  la  Luna,  tenga  ésta  una  declina- 
ción intermedia  entre  las  dos  latitudes  terrestres  desde  las  cuales 
ha  de  observarse  el  satélite.  Los  dos  radios  terrestres  correspon- 
dientes, cada  uno  de  las  cuales  tiene  su  extremo  en  el  punto  de 
observación,  y  las  dos  visuales  desde  esos  puntos  al  centro  de  la 
Luna,  forman  un  cuadrilátero  plano  de  dos  lados  conocidos  que 
son  los  radios  dichos,  y  tres  ángulos  conocidos  también  o  cuyos 
valores  fácilmente  pueden  determinarse:  el  del  centro  de  la  Tierra, 
por  la  suma  o  diferencia  de  latitudes  y  los  otros  dos,  que  son  su- 
plementarios de  las  distancias  zenitales  respectivas  de  la  Luna.  La 
diagonal  de  ese  cuadrilátero,  que  une  los  centros  de  ambos  astros 
sería  la  distancia  buscada.  Resuelto  el  cuadrilátero  el  ángulo  p  que- 
da también  determinado. 

Conocida  la  distancia  D  para  un  caso  u  observación  particular, 
basta  para  deducir  de  ella  no  sólo  la  paralaje  horizontal  ecuatorial, 
sino  también  la  de  las  diversas  alturas  a  que  puede  hallarse  la  Luna, 
así  como  dada  la  distancia  /),  es  fácil  calcular  el  valor  real  y  angu- 
lar de  diámetros  y  semidiámetros  de  su  disco.  El  método  indicado 
no  resultaría,  con  todo,  tan  sencillo  en  la  práctica  como  a  primera 
vista  parece,  especialmente  por  la  dificultad  de  que  los  dos  obser- 
vadores supuestos  pudieran  situarse  exactamente  en  un  mismo  me- 
ridiano terrestre.  Por  lo  cual,  los  datos  de  semejantes  observacio- 
nes habría  que  someterlos  a  una  larga  y  complicada  serie  de 
correcciones. 

Valores  extremos  y  medio  de  la  paralaje  horizontal  ecuatorial  de 
la  Luna.  Considerado  el  radio  ecuatorial  terrestre  de  valor  cons- 
tantemente fijo,  las  variaciones  de  la  paralaje  ecuatorial,  ya  sólo 
obedecen  como  a  causa,  a  las  variaciones  de  la  distancia,  que  como 
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apuntamos  más  arriba,  son  rápidas.  De  aquí  la  necesidad,  frecuente 
en  Astronomía  de  calcular  la  paralaje  para  momentos  dados  y  la 
de  tener  en  cuenta,  no  sólo  el  valor  medio,  sino  también  sus  varia- 
ciones sucesivas,  y  el  valor  correspondiente  a  la  fecha  y  momento 
en  que  deba  utilizarse.  En  los  Almanaques  astronómicos  y  náuticos, 
suele  darse  el  valor  de  la  paralaje  horizontal  de  la  Luna  para  cada 
día  del  año,  y  tablas  auxiliares  que  facilitan  estos  cálculos.  En  re- 
sumen, la  paralaje  lunar  oscila  entre  los  valores  extremos  53'  53" 
y  61'  2"]''^  y  se  toma  como  paralaje  media  el  ángulo  de  57'  2",  7, 
que  es  algo  menor  que  la  semisuma  del  máximo  y  del  mínimo. 

Variaciones  de  la  distancia  y  del  diámetro  aparente  de  la  Luna. 
— No  hace  falta  ninguna  otra  demostración  de  este  hecho  astronó- 
mico, que  las  mismas  variaciones  de  la  paralaje,  las  cuales  son  in- 
versamente proporcionales  a  las  variaciones  de  la  distancia.  Que  la 
Luna  en  su  movimiento  de  traslación  se  acerca  unas  veces  y  otras 
se  aleja  de  nosotros,  puede  comprobarse  por  observaciones  que 
pudieran  llamarse  de  grueso  calibre  y  que  están  al  alcance  de  todos 
los  que  quieran  practicarlas.  Basta  al  efecto  como  instrumento  de 
observación  un  reloj  ordinario  y  un  objeto  cualquiera  fijo,  al  cual 
pueda  referirse  la  posición  del  astro,  a  la  misma  hora,  durante  unos 
cuantos  días  sucesivos;  por  ejemplo,  el  borde  vertical  de  una  de  las 
jambas  de  la  ventana  de  la  habitación,  siempre  que  la  ventana 
mire  hacia  la  banda  por  donde  pase  la  Luna. 

En  virtud  del  movimiento  aparante  diurno  de  la  esfera  celeste, 
como  consecuencia  del  de  rotación  de  la  Tierra,  la  Luna  como  los 
demás  astros,  y  sin  cesar  de  correr  trasladándose  de  occidente  ha- 
cia oriente,  parece,  no  obstante,  que  gire  todos  los  días  en  direc- 
ción contraria;  según  la  cual  se  dice  que  pasa  por  el  meridiano  de 
observación.  Anótese,  pues,  la  hora  en  que,  en  un  día  dado  coinci- 
da con  el  objeto  fijo  elegido,  y  compárese  con  la  hora  en  que,  al 
día  siguiente  vuelva  a  cruzar  el  mismo  plano.  Se  echará  de  ver  que 
el  tiempo  transcurrido  se  aproxima  más  a  las  25,  que  a  las  24  ho- 
ras: al  tercero,  4.°,  5.**,  etc.  día,  se  repetirá  el  mismo  hecho;  es  decir, 
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que  la  Luna  cada  día  pasará  más  tarde  por  el  meridiano.  Este  re- 
tardo diario  viene  a  ser  por  término  medio,  el  tiempo  de  unos  tres 
cuartos  de  horas,  más  o  menos,  según  el  movimiento  de  traslación 
hacia  el  E.  sea  más  o  menos  rápido  respectivamente.  Verificada  la 
observación  durante  cuatro  o  cinco  días  consecutivos,  anotando  las 
variaciones  del  retardo  creciente  o  decreciente^  según  los  casos,  si  al- 
gunos días  después  vuelve  a  repetirse  la  observación,  se  notará  que 
el  retardo  varía  en  dirección  contraria.  Pongamos  un  ejemplo:  del 
I.°  de  Enero  de  191 6  al  siguiente  día  2,  el  retardo  de  la  Luna  era 
de  65  minutos  aproximadamente;  del  2  al  3,  ^']  minutos,  retardo 
máximo  en  el  mes.  Del  3  al  4  equivale  a  65  minutos.  Se  ve  que  co- 
mienza a  disminuir.  Del  8  al  9  retarda  la  Luna  47  minutos  y  44 
del  9  al  10.  Comienza  luego  a  crecer,  llegando  a  los  51*"  próxima- 
mente del  15  al  16.  Decrece  a  continuación  hasta  los  44""  el  día  23 
y  nuevamente  vuelve  a  aumentar  desde  el  23  al  30.  Ahora  bien,  es 
ley  general  que  rige  censtantemente  en  el  movimiento  de  los  astros 
unos  en  torno  de  otros,  que  aquellos  marchen  con  mayor  o  menor 
velocidad  segnín  que  los  primeros  se  acerquen  más  o  menos  a  los 
segundos.  Si  la  distancia  fuera  constante,  el  movimiento  sería  uni- 
forme: luego  la  falta  de  uniformidad  en  el  movimiento  de  la  Luna 
en  derredor  de  la  Tierra,  demostrada  por  las  variaciones  del  retar- 
do de  su  paso  por  un  meridiano  dado,  patentiza  con  toda  eviden- 
cia la  variabilidad  de  la  distancia  entre  los  dos  astros.  En  el  ejem- 
plo propuesto,  el  máximo  retardo  entre  el  2  y  4  de  Enero  corres- 
pondía a  la  proximidad  del  Perigeo  a  donde  llegó  la  Luna  el  día  4. 
Retardo  máximo  porque  máxima  era  también  la  velocidad  lunar 
correspondiente  a  la  distancia  mínima. 

Lo  mismo  confirman  las  variaciones  del  diámetro  aparente,  en- 
lazadas por  ley  necesaria,  con  las  variaciones  de  la  distancia.  Medi- 
das directamente  con  un  anteojo  provisto  de  micrómetro  o  de  otra 
manera  apropiada  al  objeto  de  que  se  trata,  la  amplitud  angular  y 
variaciones  del  diámetro  de  la  Luna,  se  ha  encontrado  que  aquella 
oscila  entre  28'  48"  y  33'  32",  que  dan  un  valor  medio  de  31'  lO", 


148  SECCIÓN    CIENTÍFICA 

reducidos,  claro  está,  esos  valores  al  centro  de  la  Tierra.  En  la 
práctica  de  los  cálculos  astronómicos  se  emplean  los  semidiámetros 
con  preferencia  a  los  diámetros  de  los  astros,  que  los  presentan 
apreciables  como  el  íBol,  la  Luna  y  planetas.  Para  nuestro  satélite 
se  tienen  pues,  los  valores,  máximo,  mínimo  y  medio,  los  ángulos 
respectivos  de  15'  35";  14'  24"  y  16'  46".  Cuando  se  trata  de  fijar 
la  posición  del  centro  o  el  momento  de  su  paso  por  un  meridiano, 
en  épocas  en  que  no  es  visible  todo  el  disco  lunar,  no  pudiendo  por 
lo  tanto  observar  los  dos  puntos  opuestos  de  un  diámetro,  la  ob- 
servación de  tres  puntos  separados  en  borde  visible  basta  para  de- 
terminar la  circunferencia  y  por  lo  mismo  su  centro.  En  el  mismo 
supuesto  de  no  ser  visible  todo  el  disco,  bastará  la  determinación 
de  un  punto  del  borde,  para  que  añadiéndole  a  su  posición  astro- 
nómica o  restándole  el  semidiámetro,  según  la  dirección  normal,  se 
obtenga  la  posición  del  centro.  Así  que,  observando  el  momento  en 
que  el  borde  occidental  toca  en  el  meridiano  de  observación,  y  te- 
niendo en  cuenta  el  movimiento  que  lleva  el  astro,  se  puede  dedu- 
cir inmediatamente  el  momento  preciso  del  paso  por  el  mismo  me- 
ridiano, del  punto  central. 

P.  Ángel  R.  de  Prada 

í).    S.    A. 

(Continuará). 
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Disputationes  metaphysicae  de  Bnte  communi.  Auctore  P.  Stanislao 
de  Backer  S.  J.  Philosophiae  professore  in  Collegio  Máximo  Lovaniensi. 
— París,  Gabriel  Beauchesne,  19 19. — Un  vol.  en  4.°  de  128  páginas. 

A  los  cuatro  volúmenes,  que  tiene  publicados  el  P.  Backer  acerca  de  Me- 
tafísica especial  (Cosmología,  Psychologia  Par s prior  et  Pars  altera  y  Theologia 
nattiralts),  ha  de  servir  como  de  apéndice  o  complemento  este  librito  en 
que  se  discuten  con  toda  amplitud  los  problemas  fundamentales  del  ser  co- 
mún o  trascendental  y  los  principios  del  ser  finito;  no  se  ha  de  buscar,  por 
consiguiente,  en  él  una  exposición  completa  de  todas  las  cuestiones,  que 
suelen  y  deben  tratarse  en  los  textos  de  Metafísica  general. 

Después  de  tratar  de  la  unidad  imperfecta,  que  corresponde  al  concepto 
objetivo  del  ser,  estudia  el  autor  la  analogía  del  mismo  según  se  predique 
de  Dios  o  de  las  criaturas,  de  la  sustancia  y  del  accidente,  etc.  Pasa  después 
a  discutir  la  tan  célebre  cuestión  de  si  la  esencia  de  los  seres  finitos  se  dis- 
tingue realmente  de  su  existencia  defendiendo  calurosamente  la  solución 
afirmativa  simpática  a  la  generalidad  de  los  tomistas:  expone  con  mucha 
claridad  y  precisión  la  doctrina  escolástica  sobre  el  concepto  de  permanencia 
y  mutación  en  las  cosas,  para  refutar  los  diversos  sistemas,  que  reducen  to- 
da la  realidad  a  puros  fenómenos  del  continuo //'.erz,-  y  examina  por  último 
las  propiedades  transcendentales  del  ser,  la  unidad,  la  verdad  y  la  bondad, 
juntamente  con  la  belleza,  consecuencia  de  las  dos  últimas. 

Tal  es  el  índice  de  los  problemas  aquí  discutidos;  problemas  verdadera- 
mente fundamentales  para  toda  Metafísica  y  de  inmensas  consecuencias  en 
cualquier  sistema  filosófico.  Todos  están  desarrollados  con  la  amplitud,  que 
su  importancia  exige;  siendo,  por  lo  general,  su  exposición  clara  y  precisa, 
cualidad  tanto  más  apreciable,  cuanto  que  no  es  común  entre  los  autores 
de  obras  de  esta  índole. 

Dijimos  antes  que  el  autor  defiende  la  distinción  real  entre  la  esencia  y 
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la  existencia  del  ser  finito:  está  en  su  perfecto  derecho,  y  los  argumentos 
con  que  lo  hace  no  son  despreciables;  pero  se  nos  antoja  que  ha  puesto  en 
esta  cuestión  un  poco  más  de  ardor  y  entusiasmo  del  que  fuera  menester 
al  atacar  a  los  adversarios  de  su  sentencia;  pues  aparte  de  que  la  opinión 
contraria  a  la  distinción  real  no  esté  desprovista  de  argumentos  sólidos  y 
bien  fundados,  creemos  que  al  insigne  Domingo  de  Soto  no  le  faltaba  razón 
para  afirmar  que  «no  es  de  tanta  importancia  el  conceder  o  negar  esta  dis- 
tinción, con  tal  que  no  se  niegue  la  diferencia  entre  nosotros  y  Dios:  que  el 
existir  es  esencial  a  DiosSy  de  ninguna  manera  a  la  criatura». 

P.  V.  B. 


Synopsis  Theologiae  dogmaticae  specialis,  ab  A.  Sanda.— Volumen 
primum.  De  Deo  uno,  de  Deo  trino,  de  Deo  creante,  de  gratia  habituali,  de 
virtutibus  infusis,  de  gratia  actuali.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania) 
B.  Herder,  191 6.  En  4.°  riist.— XXIV,  384  págs.  Precio:  3,80  ptas. 

Este  resumen  sinóptico  de  Teología  dogmática  es  el  fruto  de  las  leccio- 
nes explicadas  durante  doce  años  por  el  autor  en  el  Seminario  de  Leitme- 
ritz  (Bohemia).  A  los  seis  tratados  contenidos  en  este  volumen  preceden 
como  introducción  el  concepto,  división  y  objeto  de  la  Teología  especial, 
seguida  de  una  rápida  ojeada  de  su  historia  y  de  una  breve  indicación  bi- 
bliográfica de  sus  tratados  particulares  y  completos  más  conocidos,  algún 
tanto  deficiente  en  lo  tocante  a  España.  El  orden  que  se  observa  en  la  ex- 
posición de  las  verdades  dogmáticas,  es  el  que  siguen  generalmente  los  teó- 
logos. Al  tratar  de  las  pruebas  demostrativas  de  la  existencia  de  Dios,  el 
autor  no  concede  eficacia  concluyente  al  argumento  a /ríbr/,  excogitado  por 
S.  Anselmo  y  repetido  por  sus  imitadores.  No  me  suena  bien  que  el  capítu- 
lo dedicado  a  los  atributos  divinos,  lleve  por  título  Da proprietatibu  divinis; 
y  no  apruebo  que  entre  ellos  se  trate  de  la  divina  esencia,  que  merece  ca- 
pítulo aparte.  Respecto  del  conocimiento  divino  de  los  futuribles  de  suyo 
libres,  parece  inclinarse  a  creer  que  Dios  en  su  esencia  los  conoce  mediante 
la  cieiicia  media;  y  como  consecuencia  natural  rechaza  la  promoción  física  y 
la  considera  contraria  al  libre  albedrío,  y  en  cambio,  admite  en  su  lugar  el 
concurso  simultáneo,  al  parecer  extrínseco,  no  muy  conforme  con  la  eficacia 
de  la  gracia,  que  se  necesita  siempre  para  todos  los  actos  sobrenaturales. — 
Por  lo  que  se  refiere  a  la  creación,  el  autor  combátela  opinión  relativa  a  la 
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posibilidad  de  la  eternidad  del  mundo,  no  acepta  la  interpretación  literal  del 
Hexameron  bíblico  y  condena  en  absoluto  la  hipótesis  darwinista.  Defiende 
la  distinción  real  entre  la  gracia  habitual  y  el  hábito  infuso  de  la  caridad 
divina,  y  por  el  contrario,  no  la  reconoce  entre  la  supernaturalidad  y  la 
entidad  del  acto,  fundándose  en  que  «la  supernaturalidad  del  acto,  la  espiri- 
tualidad y  la  dirección  hacia  el  objeto  formal,  constituyen  una  sola  entidad 
indivisible»  (p.  231).  Para  conciliar  la  gracia  eficaz  con  el  libre  albedrío  es- 
tablece sucesivamente  una  tesis  contra  el  jansenismo,  otra  contra  el  sistema 
tomista  y  otra  contra  el  agustiniano,  como  si  interpretara  mejor  el  pensa- 
miento de  Sto.  Tomás  y  del  Doctor  de  la  gracia,  sin  dar  por  supuesto  una 
solución  directa  del  arduo  y  misterioso  problema.  Fácilmente  se  comprende 
que,  colocado  en  este  punto  de  vista,  defiende  la  predestinación  a  la  gloria 
post  praevisa  hominis  nierita.  No  hay  duda  que  es  recomendable  este  texto 
por  su  abundancia  de  doctrina,  y  por  su  claridad  y  precisión. 

P.  Francisco  Marcos 


Institutiones  logicae  et  ontologicae,  quas  secundum  principia  S.  Tomae 
Aquinatis  ad  usum  scholasticum  accommoda vit  Ti  Imannus  Pesch  S.  J.  Pars,  II 

Ontologia  sive  Metaphysica  generalis.  Editio  altera,  abbreviata,   emendata, 
novis  aneta  a  Carolo  Faick  S.  J. 

En  el  curso  de  filosofía  lácense  publicado  por  el  P.  Pesch,  bajo  el  título  de 
Lógica  real  se  incluían,  aunque  de  una  manera  incompleta  casi  todas  las 
cuestiones  que  acostumbran  a  tratarse  en  la  ontologia,  por  lo  cual  no  figura 
allí  un  tratado  especial  de  la  misma.  En  ésta  nueva  edición,  dirigida  por  el 
P.  Frick,  se  ha  tratado  de  corregir  la  falta,  distribuyendo  mejor  las  materias, 
supliendo  las  cuestiones  que  había  omitido  el  P.  Pesch  y  añadiendo  algunas 
otras  de  actualidad  con  lo  cual  se  ha  podido  formar  ésta  segunda  parte  con- 
sagrada a  la  Ontologia  o  Metafísica. 

Las  cuestiones  añadidas,  o  que  por  lo  menos  se  tratan  con  más  deteni- 
miento que  en  la  Lógica  real  de  Pesch,  son  muchas;  pero  entre  ellas  deben 
citarse  porque  son  de  actualidad  candente,  el  movimiento  absoluto  y  el  sus- 
tancial, la  de  esencia  y  existencia,  con  la  historia  detallada  de  las  peripecias 
que  ha  corrido  últimamente  la  teórica  trascendental  de  la  belleza,  el  ente 
necesario  y  contingente,  etc. 

El  nombre  del  P.  Carlos  Frick  es  garantía  suficiente  del  tino  con  que  ha 
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sido  llevada  esta  edición  del  curso  filosófico  láceme,  y  nos  dispensa  de  tribu- 
tarle encomio  alguno.  Es  más,  creemos  que  ha  ganado  mucho  en  la  pers- 
pectiva clara  del  conjunto  sin  perder  en  nada  de  los  detalles  y  distinciones 
precisas.  El  P.  Pesch  resulta  excesivamente  machacón,  se  enzarza  de  ordina- 
rio en  una  serie  de  distinciones  y  subdistinciones  que  fatigan,  y  muchas 
veces  quiebran  el  hilo  del  discurso.  El  espíritu  del  P.  Frick,  mucho  más 
ágil  y  luminoso,  tiende  a  destacar  las  directrices  fundamentales,  resultando 
el  estudio  más  agradable,  menos  pesado  y,  por  consiguiento,  más  pedagó- 
gico. Si  dispusiéramos  aquí  de  más  espacio,  analizaríamos  algunas  de  las 
cuestiones  que  el  P.  Frick  dilucida  ex  proprio  marte  con  rara  habilidad  y 
competencia,  e  indicaríamos,  tal  vez,  alguna  discrepancia.  Así  en  la  tesis 
de pulc/iro,  nos  parece  que,  al  par  de  la  realidad  objetiva  de  la  belleza,  es 
necesario  indicar  al  menos  los  factores  subjetivos;  pues  de  lo  contrario  se 
incurre  frío  de  Boileau.  Creemos  además  que  la  belleza  es  unión  perfecta  de 
la  verdad  y  el  bien,  pero  además  nos  parece  que  excluye  la  noción  de  sín- 
tesis objetiva  y  subjetiva,  etc.,  etc. 

En  fin,  no  nos  es  posible  continuar  el  análisis,  y  ponemos  término  aquí, 
recomendando  a  nuestros  lectores  este  volumen  como  un  texto  hermoso 
de  Metafísica. 

P.   B.   Garnelo 
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Escorial  17  de  Abril  de  1920 

ROMA 

A  mediados  del  mes  pasado  se  celebró  en  Roma  una  asamblea  dedicada 
a  fomentar  el  arte  cristiano,  en  la  que  intervinieron  muchas  personalidades 
ilustres  y  se  discutieron  temas  muy  variados  e  interesantes,  teóricos  y  prác- 
ticos. Entre  ellos  hemos  de  citar  el  del  profesor  Margotti  sobre  la  reciente 
Exposición  de  Turín,  el  de  D.  Lorenzo  Janssens  acerca  de  la  necesidad  de  la 
enseñanza  litíirgica  para  los  artistas  y  los  que  desarollaron  los  profesores 
Julio  Ferrari  y  Celso  Constantini  sobre  la  ornamentación  de  los  templos  y 
las  orientaciones  del  arte  moderno  con  su  influencia  sobre  el  arte  cristiano. 

La  asamblea  se  inauguró  .en  la  basílica  de  San  Pablo  extra  muros  y  las 
sesiones  se  verificaron  en  los  locales  de  la  Asociación  artistico-obrera,  ter- 
minando por  un  homenaje  a  los  dos  más  celebrados  maestros  del  arte  sagra- 
do, Rafael  y  Fray  Angélico,  ante  cuyas  tumbas,  en  el  Panteón  de  Santa  Ma- 
ría supra  Mtnervam,  fueron  depositadas  dos  coronas. 

— L'  Osservatore  Romano  publica  una  carta  dirigida  por  el  augusto 
Pontífice  Benedicto  XV  al  señor  Herbert  Hower,  conocido  en  los  Estados 
Unidos  con  el  expresivo  sobrenombre  de  «salvador  de  Europa»  y  cuya  obra 
caritativa  conoce  el  Padre  Santo  por  infornes  del  cardenal  Gibbons. 

Comienza  su  carta  el  Santo  Padre  diciendo  que  al  conocer  la  nobilísima 
obra  de  Hower  por  aliviar  la  desgraciada  situación  de  los  países  de  Europa, 
asegura  que  ha  de  ocupar  un  altísimo  lugar  en  la  historia  de  la  caridad  cris- 
tiana, y  un  título  eterno  al  reconocimiento  de  todos  los  pueblos. 

En  particular  le  agradece  la  obra  hecha  en  favor  de  los  niños  pobres. 
Sobre  todo,  lo  hecho  a  favor  de  los  niños  pobres  de  Bélgica  que  por  falta  de 
alimento  morían  extenuados. 
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Elogia  luego  el  Papa  la  caridad  y  generosa  esplendidez  de  todos  los  ciu- 
dadanos del  Norte  de  América,  sin  distinción  de  fe  ni  de  partido,  añadiendo 
que  tenía  la  seguridad  que  los  americanos  habían  de  responder  a  todos  los 
llamamientos  de  este  orden. 

Termina  el  Pontífice  implorando  de  Dios  la  más  alta  recompensa  para 
el  ilustre  norteamericano. 

En  la  carta  respuesta  del  Sr.  Herbert  Hower  al  Pontífice,  después  de  en- 
cendidas frases  de  agradecimiento,  añade  que  está  lleno  de  admiración  por 
las  palabras  y  obras  pontificias  en  favor  de  los  niños  pobres  de  Europa 
Central,  y  que  no  duda  de  que  sus  conciudadanos  han  de  responder  con 
presteza  al  llamamiento  de  Roma. 


EXTRANJERO 

Las  diferencias  que  a  través  de  las  informaciones  de  París  y  Londres  se 
notaban  entre  los  aliados,  han  tenido  ahora  plena  confirmación  con  motivo 
de  los  sucesos  del  Ruhr. 

Para  restablecer  el  orden  en  ésta  hermosa  y  rica  región,  donde  el  terroris- 
mo de  los  rojos  se  ha  desencadenado  con  más  furia  que  en  ninguna  otra 
parte,  el  Gobierno  alemán  pidió  autorización  al  francés  para  enviar  a  dicda 
región  tropas  que  defendieran  a  sus  infelices  habitantes,  y  apagaran  el  foco 
comunista  allí  encendido. 

El  Gobierno  francés,  que  recela  de  cuanto  sea  tener  en  pie  de  guerra 
mayor  número  de  efectivos  alemames  que  los  consentidos  por  el  tratado  de 
Versalles,  se  opuso  al  envió  a  aquella  región  de  fuerzas  superiores  a  las  es- 
tipuladas en  el  protocolo  de  Agosto  de  1919,  aconsejando  al  mismo  tiempo 
al  Grobierno  alemán  que  pactara  con  los  rojos.  Pero  el  pacto  con  los  comu- 
nistas era  peligrosísimo,  pues  signifieaba  aceptar  y  poner  en  práctica  sus 
principios.  Así  lo  entendió  el  Gobierno  alemán  y  quiso  hacérselo  ver  al  jefe 
del  Gobierno  francés,  juntamente  con  los  peligros  que  entrañaría  para  la 
misma  Francia,  aquel  proceder.  Millerand,  sin  embargo,  se  mantuvo  en  su 
negativa,  pero  como  los  demás  aliados  parecían  aprobar  los  propósitos  del 
Gobierno  alemán,  creyó  éste  que  la  protesta  de  Francia  sería  de  pura  fór- 
mula, y  en  su  consecuencia  se  determinó  a  enviar  los  refuerzos  a  la  región 
amenazada,  prometiendo  retirarse  tan  pronto  fuera  sofocada  la  rebelión. 

Entonces  Francia,  dando  de  lado  las  advertencias  de  los  Gobiernos  de 
Londres  y  Roma,  y  desentendiéndose  del  Tratado  de  Versalles  que  exige 
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la  intervención  de  una  expedición  militar  interaliada  en  el  caso  de  que  se 
produzca  algún  movimiento  revolucionario  en  las  regiones  intervenidas  por 
los  aliados,  hizo  efectiva  su  amenaza  de  represalias,  apoderándose  de 
Francfort,  Darmstad  y  de  algunos  otros  puntos. 

Confiaba  Millerand,  al  realizar  esta  nueva  hazaña,  qne  los  antiguos  ami- 
gos de  Francia,  si  no  le  acompañaban  en  la  aventura,  la  aprobarían,  tácita- 
mente al  menos.  Pero,  he  aquí  que  cuando  él  esperaba  los  parabienes  por 
el  feliz  éxito  de  la  empresa,  lo  que  recibe  es  un  tremendo  varapalo. 

Lloyd  George,  en  la  nota  que  con  este  motivo  le  dirige,  le  amenaza  con 
una  ruptura  si  persiste  en  su  actitud  de  obrar  por  cuenta  propia;  el  Gobier- 
no italiano  hace  suyo  el  documento  inglés,  que  por  cierto  no  ha  sido  publi- 
cado íntegro,  quizá  por  el  tono  enérgico  en  que  parece  estar  redactado. 

No  es  más  benévola  la  actitud  de  América  del  Norte  para  quien  la  «me- 
dida de  Francia  significa  el  fin  de  la  sociedad  de  las  Naciones  por  la  viola- 
ción délos  estatutos  que  representa.» 

La  resuelta  actitud  de  los  Gobiernos  aliados  ha  obligado  a  Millerand,  en 
nota  dirigida  al  Gobierno  inglés,  a  justificarse  por  el  acto  realizado,  cuya  li- 
citud y  legalidad  defiende.  En  dicha  nota  encarece  en  primer  término  la 
lealtad  del  pueblo  francés  para  con  su  amiga  Albión;  su  deseo  hubiera  sido 
darle  gusto  en  este  asunto,  pero  ante  la  violación  de  una  de  las  cláusulas 
más  solemnes  del  Tratado,  el  Gobierno  francés  se  ha  creído  con  el  derecho 
a  reclamar  una  prenda  territorial,  pues  no  puede  contentarse  con  la  pro- 
mesa alemana  de  hacer  retirar  la  Reichsweshr  una  vez  restablecido  el  or- 
den sobre  todo,  teniendo  presente  que  ni  en  la  reparación  de  los  daños 
causados  por  la  guerra  ni  en  la  entrega  de  los  culpables,  etc.  etc.  han  reci- 
bido hasta  ahora  satisfacción  alguna. 

Habla  luego  de  la  necesidad  de  mantener  la  unión  de  los  aliados  para 
resolver  con  equidad  los  graves  problemas  que  se  presentan  actualmente 
en  el  mundo;  y  termina  prometiendo  obrar  en  adelante  en  conformidad  con 
lo  que  dicten  los  aliados,  en  las  cuestiones,  claro  está,  referentes  al  Tratado. 

Estas  explicaciones  han  dejado,  aparentemente  al  menos,  satisfechos  a 
los  aliados,  dando  por  terminado  el  incidente,  del  que  no  ha  logrado  Fran- 
cia más  que  enajenarse  la  amistad  y  simpatía  de  sus  amigos,  que  ahora  se 
reunirán  en  San  Remo,  a  donde  llamarán  a  Millerand  después  de  haberse 
puesto  ellos  de  acuerdo  en  las  cuestiones  que  tratan  de  resolver  en  la  nue- 
va Conferencia. 

Alemania. — -Ebert   que   tuvo    la    habilidad  de  desencadenar   la    ola  roja 
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en  contra  de  von  Kapp,  vióse  él  preso  de  la  misma,  y  después  de  ensayar 
inútilmente  toda  clase  de  medios  para  atraerse  a  la  burguesía  primero,  y  a 
las  izquierdas  más  tarde,  logrando  enemistarse  con  los  dos  bandos,  tuvo 
que  abandonar  el  ambicionado  puesto,  por  él  en  mal  hora  ocupado. 

Después  de  varias  combinaciones  para  formar  Gobierno  con  elementos 
de  los  dos  partidos  burgueses,  el  del  Centro  y  el  demócrata;  soluciones  que 
fracasaron,  se  formó  uno  de  coalición,  más  izquierdista  que  el  anterior,  El 
nuevo  Gobierno  ha  quedado  constituido  en  la  siguiente  forma: 

Canciller  del  Imperio,  Hermann  Mueller,  socialista,  que  continúa  pro- 
visionalmente dirigiendo  el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  y  que  será 
sustituido  en  él,  en  caso  de  no  poder  continuar,  por  el  subsecretario  de  Es- 
tado, von  Haniels. 

Vicecanciller  y  ministro  del  Interior,  Koch,  demócrata. 

Hacienda,  Wirth,  del  Centro. 

Ministerio  de  la  Reichswehr,  Gessler,  demócrata. 

Justicia,  Blunck,  demócrata. 

Ministro  de  Asuntos  Económicos,  Schmidt. 

Trabajos,  Schdicker. 

Correos,  Glesberts. 

Tesoro,  Bauer,  socialista. 

Transportes,  Bell. 

Abastecimientos,  Kermes. 

David  ha  sido  nombrado  ministro  sin  cartera. 

Al  presentarse  el  nuevo  Gobierno  ante  la  Asamblea  Nacional  el  señor 
Muller  hizo  la  declaración  ministerial  en  la  cual  se  ocupó  del  discurso  pro- 
nunciado el  viernes  por  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros  francés,  se- 
ñor Milierand,  e  hizo  notar  que  el  Gobierno  alemán  se  esforzó  siempre, 
desde  la  firma  del  Tratado  de  Paz,  en  hacer  honor  a  su  firma  dentro  de  la 
medida  de  lo  posible. 

Añadió  que  la  colaboración  económica  entre  Francia  y  Alemania  impe- 
dirá el  hundimiento  financiero  y  económico  de  esta  última;  hundimiento 
que  supondría  la  ruina  de  diversos  países  de  Europa. 

El  señor  Muller  añadió  que  el  Gabinete  alemán  negocia,  desde  hace  al- 
gún tiempo,  con  los  aliados,  con  el  ñn  de  disponer  de  mayor  número  de 
tropas  en  la  cuenea  del  Ruhr. 

Agregó  que  Francia  quiso  acceder  a  esta  demanda  con  la  condición  de 
que  los  aliados  ocupen  otros  puntos  de  la  zona  neutral  y  exigiendo,  ade- 
más, como  garantía  la  ocupación  militar  correspondiente  a  un  avance  de  20 
kilómetros. 


CRÓNICA    GENERAL  157 

«Naturalmente,  el  Gobierno  debe  rechazar  tal  exi  gencia,  porque  no  po- 
demos exponer  la  zona  neutral  a  las  tristezas  de  una  ocupación,  y  nuestra 
proposieión  estaba  inspirada  en  que  los  acontecimientos  desarrollados  en 
el  Ruhr  hacen  difícil  la  ejecución  de  las  cláusulas  económicas,  en  cuyo  cum- 
plimiento tiene  Francia  interés  particular  a  causa  de  las  entregas  de 
carbón. 

El  señor  Muller,  después  de  manifestar  que  en  política  exterior  debe 
hacerse  todo  lo  preciso  para  salvaguardar  los  derechos  del  pueblo  alemán, 
dijo  que  es  necesario  liquidar  los  újtimos  acontecimientos  y  establecer  la 
responsabilidad  de  derecho  por  el  crimen  sin  igual  cometido  contra  el  Im- 
perio y  el  pueblo  alemán,  crimen  contra  el  cual  protestó  toda  la  nación  de- 
clarando la  huelga  general. 

Agregó  que  esto  debe  convencer  a  las  Naciones  extranjeras  de  que  la 
Alemania  de  Ludendorff  y  de  Luttvitz  ha  desaparecido.  El  Gobierno  com- 
batirá también  el  bolchevismo. 

El  canciller  insistió  en  que  el  nuevo  Gobierno  se  esforzará  igualmente 
en  adaptar  a  las  instituciones  republicanas  la  idea  democrática,  por  medio 
de  la  democratización  de  la  administración  y  la  disolución  de  los  organis- 
mos inñeles. 

«Desde  el  punto  de  vista  económico  proseguiremos  la  socialización  de 
las  Empresas,  transñriendo  al  imperio  las  minas  de  carbón  y  de  potasa.» 

Terminó  diciendo  que,  en  lo  referente  a  política  extranjera  Alemania 
quiere,  por  medio  de  una  leal  ejecución  del  Tratado,  crear  una  atmósfera 
de  confianza  y  de  comunidad  entre  los  pueblos. 

«Queremos  terminar  en  política  todos  los  procedimientos  belicosos.» 

Los  socialistas  mayoritarios  aprobaron  la  actitud  del  Gobierno  respecto 
a  los  sublevados  de  la  cuenca  del  Ruhr  y  pidieron  que  se  defienda  la  Cons- 
titución, lo  mismo  contra  los  ataques  de  la  derecha  como  de  los  de  la  iz- 
quierda. 

Los  socialistas  minoritarios  denegaron  su  confianza  al  nuevo  Ministerio, 
sintiendo  no  sea  genuinamente  socialista  y  diciendo  que  la  revolución  ha 
sido  provocada  por  el  capitalismo. 

Muller  ha  querido  poner  inmediatamente  en  práctica  su  programa,  y 
trabaja  incansable  en  la  obra  de  la  restauración  del  orden,  que,  a  pesar  suyo 
y  de  sus  principios  democráticos,  está  costando  bastante  derramamiento  de 
sangre. 

Como  las  agencias  telegráficas  francesas  son  casi  las  únicas  que  nos  in- 
forman de  los  sucesos  de  Alemania,  y  en  más  de  una  ocasión  hemos  podido 
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observar  la  parcialidad  de  sus  informaciones,  no  creemos  conveniente  se- 
guir paso  a  paso  al  Gobierno  alemán  en  su  lucha  con  el  comunismo. 

Con  motivo  de  la  ocupación  de  ciudades  alemanas  por  las  tropas  france- 
sas, volvió  el  nnevo  Canciller  a  hablar  ante  la  Asamblea  Nacional,  mostrán- 
dose realmente  digno  del  puesto  que  ocupa. 

Empezó  MuUer  su  discurso  censurando  la  ocupación  de  Francfort  por 
las  tropas  francesas  y  añadió  que  el  militarismo  francés  es  más  violento  que 
nunca,  a  pesar  de  lo  cual  Alemania  no  puede  oponer  a  ese  militarismo  otra 
cosa  que  su  derecho. 

Refiriéndose  a  los  asuntos  del  Ruhr,  dice  que  éstos  son  una  continuación 
del  asunto  Kapp,  y  después  enumera  los  llamamientos  continuos  de  las 
poblaciones  civiles  oprimidas  para  que  se  acudiera  en  su  ayuda,  manifes- 
tando el  Canciller  qne  la  principal  misión  del  Gobierno  consiste  en  hacer 
que  lleguen  a  un  acuerdo  las  poblaciones  y  la  Reichswehr. 

Cuando  afirmó  que  durante  los  combates  entablados  en  el  Ruhr  habían 
muerto  600  hombres,  y  agregó  que  los  soldados  de  .  la  Reichswehr  habían 
sido  aclamados  como  salvadores  por  la  población  industrial,  se  produjo  en 
la  Cámara  un  movimiento  de  intensa  emoción. 

Defiende  después  al  Gobierno  contra  las  censuras  que  se  le  han  dirigi- 
do por  haber  obrado  contra  la  Constitución,  por  haber  adoptado  las  medi- 
das que  se  ha  visto  obligado  a  recurrir. 

Rechaza  la  acusación  de  que  haya  sido  el  elemento  militarista  de  Ale- 
mania quien  inspirase  las  medidas  adoptadas  en  el  Ruhr. 

Demuestra  que  es  necesario  la  organización  de  milicias  ciudadanas,  y 
terminó  su  discurso  con  estas  palabras: 

«Mientras  Francfort  no  sea  evacuado  por  las  tropas  francesas,  las  buenas 
relaciones  entre  Francia  y  Alemania  no  serán  más  que  frases  vacías  de 
sentido.» 

T.  Fernández 

ESPAÑA 

Toda  la  quincena  viene  hablándose  de  crisis  y  desde  luego  se  da  por  des- 
contado que  tan  pronto  como  se  legalize  la  cuestión  económica  con  la  apro- 
bación de  los  presupuestos,  el  Gobierno  qne  preside  el  señor  Allende  Sala- 
zar  presentará  a  S.  M.  el  Rey  la  cuestión  de  confianza.  Hay,  sin  embargo, 
un  conflicto  pendiente  de  solución  que  es  la  aprobación  o  reprobación  del 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno  sobre  el  aumento  de  las  tarifas  ferro- 
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viarias,  al  rededor  del  cual  gira  en  éste  momento  histórico  toda  la  atención 
de  la  polítiga.  El  presidente  ha  declarado  que  el  compromiso  del  Gobierno 
fué  la  aprobación  de  los  presupuestos  y  que  conseguido  ésto  habia  cumpli- 
do su  misión.  Pero  como  quedaba  en  pie  la  importante  cuestión  de  las  tari- 
fas ferroviarias  (triste  herencia  para  el  Gobierno  que  le  sucediese),  harían 
todo  lo  posible  para  resolverla  antes  de  presentar  la  dimisión.  Ya  presentó 
el  Sr.  Ortuño  un  proyecto  no  muy  bien  visto  por  algunos  sectores  de  la 
opinión.  Para  ver  si  se  arreglaban  las  desavenencias  surgidas  con  ese  moti- 
vo, se  nombró  una  comisión,  la  cual  redactó  un  dictamen  que  también  ha 
tenido  sus  impugnadores  (entre  otros  el  mismo  Ortuño,  el  cual  declaró  que 
no  tenía  más  remedio  que  mantener  la  fórmula  presentada,  porque  ésta 
(dijo)  representa  las  aspiraciones  de  la  Cámara,  recogidas  por  el  Gobierno 
durante  el  debate.  Y  agregó  que  no  aceptaría  la  propuesta  que  iba  a  hacer 
la  comisión  dej  tarifas,  dando  por  razón  el  que  una  y  otra  diferían  en  lo 
esencial  puesto  que  la  comisión  pedía  el  aumento  del  50  por  ciento,  y  esto 
era  lo  que  no  quería  la  Cámara, 

Otros  sectores  de  la  opinión  rechazan  también  el  dictamen  de  la  comi- 
sión sobre  dicho  proyecto  del  aumento  de  tarifas,  porque  en  él  se  habla  de 
anticipos  (esta  fué  la  fórmula  propuesta  en  un  principio  por  Cierva)  y  ade- 
más se  deja  a  las  empresas  una  libertad  de  acción  que  no  les  reconocía  el 
primitivo  proyecto,  y  por  último  porque  el  país  rechaza  el  aumento  antes 
indicado.  En  una  palabra,  esta  cuestión  está  bastante  embrollada  y  no  aca- 
ban de  encontrar  una  fórmula  que  satisfaga  todas  las  aspiraciones  y  armoni- 
ce las  pretensiones  de  las  empresas  ferroviarias  con  los  intereses  generales 
del  país. 

El  señor  Cambó  se  ocupó  también  de  la  crisis,  en  su  discurso  ultimo,  di- 
ciendo que  el  decreto  de  disolución  de  Cortes  debe  darse  «a  los  hombres 
que  hayan  demostrado  su  sacrificio  en  una  labor  constante  en  bien  del  pais». 
Dos  son  (dijo  en  el  aludido),  los  valores  en  que  debe  asentarse  la  civiliza- 
ción que  nace:  un  ideal  religioso  para  la  vida  futura  y  un  ideal  patriótico 
para  la  vida  presente. 

— Los  liberales,  ante  la  inminencia  de  la  próxima  crisis  y  la  posibilidad 
de  ser  llamados  al  poder,  han  querido  dar  al  país  la  sensación  de  unidad  y,  a 
efecto,  D.  Amos  Salvador  reunió  en  su  domicilio  a  todos  los  jefes  de  las  dis- 
tintas fracciones,  buscando  la  unión,  y  han  dado  a  la  prensa  la  siguiente 
nota: 

«Reunidos  a  ruego  de  D.  Amos  Salvador  los  señores  marqués  de  Alhu- 
cemas, conde  de  Romanones,  D.  Rafael  Gasset,  D.  Santiago  Alba  y  D.  Nice 
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to  Alcalá  Zamora,  han  coincidido  en  considerar  que  es  de  absoluta  necesi- 
dad el  ofrecer  al  país  y  al  Rey  un  instrumento  de  gobierno  sobre  la  base  de 
amplia  concentración  liberal,  extendida  a  las  posibles  izquierdas,  que  apli- 
que los  criterios  liberales  y  democráticos,  tan  arraigados  en  sus  convenci- 
mientos. Así  mismo  estiman  qne  las  circunstancias  actuales  indican  y  acon- 
sejan que  sea  el  marqués  de  Alhucemas  quien,  en  nombre  de  esa  concen- 
tración, presida  el  gobierno  que  pudiera  formarse  en  su  día  con  las  faculta- 
des tan  amplias  como  sean  precisas  para  constituirlo». 

— El  capítulo  de  huelgas  sigue  a  la  orden  del  día,  y  algunas,  como  la  mi- 
nera de  Asturias,  sin  esperanzas  (a  la  fecha  en  que  escribimos),  de  solución. 
Los  patronos  de  los  astilleros  de  Cádiz  han  declarado  también  el  cierre  por 
no  poder  aceptar  las  exigencias  de  los  obreros. 

Se  repiten  con  lamentable  frecuencia  los  asesinatos  de  patronos  y  sólo 
registramos  el  de  D.  Ramón  Pérez  Muñoz,  ingeniero  de  minas  y  profesor  de 
la  Escuela  Especial  de  este  cuerpo,  por  los  caracteres  y  circunstancias  que 
ha  revestido,  pues  aunque  el  crimen  habrá  obedecido  a  resentimientos  re- 
lacionados tal  vez  con  la  cuestión  social,  debe  imputarse  originariamente  a 
esas  propagandas  insensatas  en  las  que  se  incita  descaradamente  al  atenta- 
do personal. 

— El  limo,  y  Revmo.  Señor  Obispo  de  Huesca,  nuestro  muy  querido  Pa- 
dre Zacarías,  ha  publicado  una  muy  notable  Pastoral,  cuyo  texto  verán 
nuestros  lectores  en  el  siguiente  número. 

— Por  último,  y  para  cerrar  esta  crónica,  dejaremos  consignada  una  nota 
de  patriotismo  dada  por  los  parlamentarios  monárquicos  de  Cataluña,  Na- 
varra y  Vascongadas,  que  se  reunieron  en  el  hotel  Ritz  con  objeto  de  reali- 
zar una  unión  eficaz  para  emprender  activa  campaña  contra  el  nacionalismo 
separatista  que  actúa  en  dichas  regiones. 

P.  Gutiérrez 
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La  Ciudad  de  Dios. — 5  Mayo  de  1920.     Núm.  1.127. 


HclDacUD  soeiai  de  las  clases  coosunililoras 


(continuación) 

EL  DEBER  POLÍTICO  DEBE  CONTARSE  ENTRE  LOS 
DEBERES  SOCIALES 


Política  que  mancha  y  envilece. 

Alguno  dirá:  pero  esta  clase  de  organización  parece  más  bien 
política  que  social  y  la  política  ya  sabemos  lo  que  da  de  sí,  es  un 
lodazal  del  que  es  preciso  huir  para  no  mancharse,  es  de  suyo  algo 
corrompido  y  corruptor;  las  personas  serias,  dignas  y  amantes  de 
su  noble  independencia  no  pueden  someterse  al  ominoso  imperio 
de  unos  cuantos  taifas  cuyo  trono  se  halla  asentado  sobre  la  propia 
audacia  y  la  ajena  imbecilidad  y  a  veces  sobre  algo  peor.  Además 
a  algunos  por  su  estado  o  profesión  les  está  vedado  el  intervenir  en 
la  política. 

Así  discurren  algunas  y  aun  muchas  personas  de  indiscutible 
respetabilidad  estando  basada  su  falsa,  aunque  honrada,  opinión,  en 
un  equívoco  que  conviene  desvanecer. 

Si  por  política  se  entiende  una  profesión  o  carrera  que  se  cursa 
estudiando  la  manera  de   agradar  al  jefe  y  a  sus  subalternos,  pres- 
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tándoles  toda  clase  de  servicios  y  obedeciéndoles  ciegamente  sin 
reparar  en  los  medios,  aplaudiendo  todas  sus  determinaciones,  en- 
comiando en  todas  partes  y  en  todas  las  formas  de  palabra  y  por 
escrito  con  frases  de  discreta  adulación,  mostradoras  de  no  común 
habilidad  para  el  enredo  y  la  intriga,  carrera  que  comienza  en 
concejal  y  acaba  en  ministro  y  tanto  los  puestos  eJttremos  como 
los  intermedios  de  alcalde,  diputado,  gobernador,  director...  se  uti- 
lizan para  provecho  propio,  de  la  familia  y  del  partido  a  cuyo  in- 
condicional servicio  quedan  sometidas  las  personas,  las  ideas,  la 
conciencia,  el  bien  común  y  hasta  la  patria;  si  por  política  repito, 
se  entiende  esto,  efectivamente,  las  personas  dignas,  las  personas 
honradas,  deben  huir  de  ella  para  no  mancharse. 

Esto,  quizá,  por  desgracia  para  los  pueblos,  sea  la  política  en 
muchos  casos,  pero  esto  no  es  lo  que  debe  ser,  esto  no  debe  tole- 
rarse que  continúe  siendo,  esto  es  convertir  las  altas  funciones  del 
gobierno  de  los  pueblos  en  instrumentos  de  miserables  granjerias 
personales,  esto  es  una  repugnante  prostitución  de  los  poderes  pú- 
blicos, esto  es  un  bandolerismo  oficial,  que  sólo  puede  existir  en 
las  naciones  decadentes  donde  la  raza  ha  perdido  su  virilidad  y  el 
deber  social  es  desconocido  u  hollado  por  la  cobarde  apatía  o  in- 
consciente egoísmo  de  los  particulares.  Los  organismos  vigorosos 
eliminan  pronto  esas  excrescencias. 

Política  que  ennoblece  y  obli- 


ga a  todo  ciudadano. 


Pero  si  por  política  se  entiende  lo  que  debe  entenderse,  la  no- 
ble arte  de  dirigir  los  pueblos,  de  buscar  los  medios  adecuados 
para  su  engrandecimiento  y  su  bienestar,  de  darles  sabias  leyes, 
merced  a  las  cuales  la  libertad  y  derechos  de  todos  se  hallen  ga- 
rantidos, el  orden  asegurado,  la  justicia  por  todos  respetada  y  el 
progreso  social  con  anchos  cauces   por  donde   circular...    entonces 
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todas  las  personas  honradas  deben  amar  la  política  y  colaborar  en 
la  política,  es  más,  no  pueden  ser  honradas  si  dejan  incumplidos 
los  deberes  que  todos  tenemos  para  con  la  humanidad  a  que  per- 
tenecemos y  para  con  la  sociedad  en  cuyo  seno  vivimos  y  de  cu- 
yos favores  y  ventajas  disfrutamos.  No  es  buen  ciudadano  ni  buen 
hombre  ni  buen  cristiano  el  que  pudiendo  en  una  u  otra  forma  co- 
laborar al  bien  de  sus  semejantes,  al  engrandecimiento  de  su  patria, 
al  sostenimiento  de  la  justicia  social...  por  evitarse  molestias,  com- 
plicaciones en  la  vida,  disgustos  más  o  menos  importantes,  es  decir, 
por  falta  de  abnegación,  por  falta  de  amor  a  sus  prójimos,  o  sea 
por  refinado  egoismo  se  mete  en  su  casa  y  deja  que  los  indignos, 
los  vividores,  los  ineptos  se  apoderen  de  la  gobernación  del  Estado 
y  le  arrastren  a  la  ruina  material  y  moral.  No  es  honrado  el  hijo 
que  viendo  a  uno  de  sus  hermanos  derrochar  el  patrimonio  común, 
atropellar  a  la  madre,  conculcar  los  derechos  de  familia  por  no  to- 
marse la  molestia  de  ponerse  al  habla  con  los  otros  hermanos  y 
juntos  o  separados  oponerse  al  derrochador,  consienten  la  ruina  de 
toda  la  familia. 

Lo  que  vale  un  voto.  Quién  da 


el  triunfo   a   los  vividores  en 


política. 


A  esta  argumentación  oponen  los  apáticos,  los  irresolutos,  los 
pesimistas:  yo  soy  muy  poca  cosa  para  contrarrestar  el  poderoso 
empuje  de  los  vividores  de  la  política,  si  intentase  cerrarles  el  paso 
me  arrollarían  con  seguridad,  un  voto  nada  significa  en  unas  eleccio- 
nes, ¿a  qué  esforzarse,  perder  el  tiempo  y  pasar  malos  ratos  para 
no  conseguir  nada?..  Hé  aquí  el  lenguaje  de  los  pesimistas  que 
con  más  razón  debieran  llamarse  egoístas,  pues  no  discurren  lo 
mismo  cuando  de  su  bien  particular  y  no  del  común  se  trata.  La- 
objeción  no  puede  ser  más  fútil. 
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Supongamos  que  desembarca  en  un  puerto  español  un  ejército 
enemigo  de  doscientos  mil  hombres  y  el  gobierno  llama  a  filas  todas 
las  reservas  y  a  todos  los  españoles  para  que  cooperen  a  su  manera 
a  expulsar  del  suelo  patrio  al  enemigo  y  que  cada  reservista  y  cada 
ciudadano  se  quedase  en  casa  por  ser  él  muy  poca  cosa  para  opo- 
nerse a  tan  formidable  ejército  de  tan  grandes  proporciones.  ¿Sería 
razonable  y  justo  tal  proceder?  No  creo  haya  quien  lo  defienda.  Un 
soldado  sólo  es  muy  poca  cosa,  pero  reunido  con  otros  forma  los 
ejércitos  que  llevan  al  triunfo;  y,  sobre  todo,  cada  cual  tiene  obliga- 
ción de  ir  a  ocupar  su  puesto  y  defenderlo  hasta  el  final  de  la  bata- 
lla y  si  fuese  necesario  saber  morir  en  él  como  bueno;  cualquier 
cosa  menos  desertar... 

Concretándonos  a  nuestro  caso  digo  que  ese  falso  criterio,  ese 
abandono  egoista,  esa  cobarde  deserción  del  campo  del  deber  ha 
dado  el  triunfo  a  los  vividores  en  la  política  y  ha  dado  margen  al 
desequilibrio  social  por  todos  lamentado  y  que,  de  no  ponérsele 
remedio,  llevará  al  abismo  a  la  sociedad. 

Efectivamente  en  cualquier  género  de  luchas  la  unión  y  organi- 
zación son  elementos  esenciales  del  triunfo.  Por  eso  hace  tantos 
^ños  que  nosotros  venimos  clamando  por  la  intervención  organiza- 
da de  las  clases  medias  o  consumidoras  como  base  necesaria  para 
resolver  el  problema  social  en  el  cual  va  envuelto  el  político.  Y  por 
ser  este  asunto  muy  delicado,  muy  discutido  y  de  inmensa  transcen- 
dencia vamos  a  precisar  bien  nuestro  pensamiento. 

Vicio  radical  en  las  organiza- 


ciones políticas. 


Nosotros  creemos  que  las  modernas  organizaciones  políticas 
tienen  un  vicio  radical  que  afecta  a  la  entraña  de  las  mismas.  Las 
organizaciones  debieran  ser  doctrinales  y  no  personales:  es  decir, 
Ja  cuestión  doctrinal  debiera  ser  la  esencia,  el  alma   de  la  organiza- 
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ción,  y  la  personal,  cosa  muy  secundaria  y  subordinada  en  todo  a 
la  doctrina  y  no  viceversa  como  ahora  de  ordinario  sucede. 

De  suerte  que  la  doctrina  debiera  ser  un  depósito  sagrado  cuya 
defensa  se  encomendara  al  elegido  como  caudillo  de  la  agrupación. 
Hoy  por  regla  general  se  pertenece  a  este  o  aquel  partido  políti- 
co por  ser  deudo,  amigo  o  contertulio  del  jefe  o  por  haber  recibido 
o  pretender  de  él  algún  beneficio  y  sobre  todo  por  la  esperanza  de 
hacer  a  su  lado  más  rápida  y  con  mayor  provecho  la  carrera  po- 
lítica: de  la  doctrina,  si  el  tal  jefe  la  tiene,  no  se  ocupan,  ni  les  in- 
teresa al  ingresar  en  el  partido:  no  se  entra  a  defender  una  idea, 
sino  a  servir  a  una  o  varias  personas,  no  se  va  a  luchar  con  abnega- 
ción por  la  realización  de  un  ideal  sino  por  la  consecución  de  un 
modus  vivendi  o  por  la  vanidad  de  sentarse  en  los  bancos  del  Con- 
greso o  del  Senado;  y,  claro  está,  pertenecer  a  esta  clase  de  orga- 
nizaciones resulta  bochornoso,  no  todas  las  personas  pueden  ser 
políticos  sin  desdoro  propio,  y  a  veces  de  la  clase  a  que  pertenecen, 
porque  las  excepciones,  que  en  esto  como  en  todo  hay,  no  son  fá- 
cilmente comprobables,  sobre  todo  si  pertenecen  a  la  masa  ge- 
neral. 

Las  consecuencias  de  esta  manera  de  constituirse  los  partidos 
no  pueden  ser  más  desastrosas.  Como  en  ellos  se  halla  invertido  lo 
principal  y  lo  accesorio,  resulta  que  los  partidos  no  son  sino  secun- 
dariamente instrumentos  de  gobierno;  su  fin  primordial  es  la  pros- 
peridad y  pujanza  de  la  agrupación  para  poder  atender  convenien- 
temente a  los  deseos  y  peticiones  razonables  o  no  razonables,  justos 
o  injustos  de  los  agrupados.  Si  los  intereses  del  partido  reclaman 
abdicaciones,  se  abdica,  si  reprobables  contubernios,  se  aceptan,  si 
vergonzosas  humillaciones  y  hasta  indignas  bajezas,  se  humilla  y 
rebaja,  si  el  sacrificio  de  los  prestigios  de  la  autoridad  pública,  se 
sacrifican,  si  posponer  la  paz,  el  orden  y  el  bienestar  nacional  a 
determinados  intereses  particulares,  se  posponen,  si  pactar  con  los 
revolucionarios  que  aspiran  a  derrocar  instituciones  seculares  y  ve- 
nerandas, se  pacta:  en  suma  el  partido  está  formado  para  defender, 
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ayudar  y  labrar  la  felicidad  de  los  agrupados  en  él  y  éstos  se  hallan 
unidos  para  sostener  y  defender  los  intereses  del  partido,  que  son 
los  suyos.  Los  intereses  generales  de  la  nación  quedan  al  margen: 
si  son  compatibles  con  los  del  partido  se  les  atiende,  en  el  caso 
contrario  se  prescinde  de  ellos. 

Alguien  estimará  recargado  el  cuadro:  creo  se  equivocan,  está 
copiado  de  la  realidad,  sus  tintas  quizá  no  se  hallen  atenuadas,  pe- 
ro tampoco  reforzadas.  Después  de  todo,  la  lógica  lleva  a  esas  con- 
secuencias, una  vez  sentadas  las  premisas  del  carácter  personalista, 
fulanista  de  la  generalidad  de  los  partidos  actuales.  Esto  no  quiere 
decir  que  no  deben  existir  partidos  o  que  éstos  carezcan  de  jefe. 
Conviene,  es  necesaria  la  agrupación  de  los  elementos  afines,  de  los 
propugnadores  de  idénticas  ideas,  pues  la  unión  es  fuerza  y  el  buen 
gobierno  de  los  pueblos  es  empresa  tan  grande  que  sólo  con  esa 
unión  puede  realizarse. 

Menos  declaraciones   contra 


la  política  de   concupiscencias 
y  más  apoyo  a  la  de  ideas. 

A  la  mayoría  o  la  casi  totalidad  de  las  gentes,  a  todos  los  espa- 
ñoles, pertenezcan  a  la  derecha  o  a  la  izquierda,  excepción  hecha 
de  unos  miles  de  profesionales  que  o  de  la  política  viven  o  por  ella 
gozan  de  posición  y  personalidad,  asquea  e  indigna  la  actual  orga- 
nización política  y  contra  ella  declaman  en  todos  los  tonos  y  en 
todas  partes,  agotando  el  léxico  castellano  en  toda  su  rica  variedad 
de  improperios  y  denuestos.  Yo  creo  que  en  esto  hay  una  injusti- 
cia manifiesta  o  por  lo  menos  una  tontería  soberana.  vSi  siempre  se 
ha  afirmado  que  cada  pueblo  tiene  el  gobierno  que  se  merece,  en 
el  régimen  democrático  tal  afirmación  puede  entrar  en  la  categoría 
de  verdad  dogmática,  porque  de  él  depende  la  formación  y  el  sos- 
tenimiento de  los  gobiernos. 
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Si  en  vez  de  gastar  ía  pólvora  en  salvas  inofensivas  echando 
pestes  contra  los  vividores  y  explotadores  de  la  cosa  pública,  contra 
los  malos  políticos  en  suma,  la  gastasen  en  noble  y  valiente  lucha 
para  sustituirlos  por  verdaderos  estadistas  y  probos  administrado- 
res del  patrimonio  nacional,  darían  pruebas  de  cordura  y  de  senti- 
do de  la  realidad;  pero  dedicarse  a  declamar  contra  la  mala  admi- 
nistración, el  cohecho,  el  nepotismo,  el  favoritismo,  la  ineptitud,  la 
cobardía,  el  rebajamiento  de  la  autoridad,  la  desaprensión  y  egoísmo 
de  los  gobernantes  y  contra  el  desorden,  malestar,  empobrecimiento 
y  desquiciamiento  nacional,  y  al  llegar  unas  elecciones,  dar  el  voto  a 
los  mismos  de  que  se  maldice  o  no  presentar  batalla  con  valor  y  ab- 
negada decisión  para  conseguir  rijan  los  destinos  de  la  Patria  los  ca- 
pacitados intelectual  y  moralmente  para  ello,  poniendo  en  la  empre- 
sa alma,  energías,  trabajo,  influencias,  dinero  y  entusiasmo,  con  lo 
cual  el  triunfo  sería  seguro,  es  algo  incomprensible  y  de  suprema 
inconsciencia. 


Las  clases  medias  convenien- 


temente organizadas  son  las 
que  pueden  barrer  a  los  vivi- 
dores políticos  y  sociales. 


Lo  hemos  dicho  antes  y  de  nuevo  lo  afirmamos,  el  día  que  las 
clases  medias  convenientemente  organizadas  se  resuelvan  a  intervenir 
en  los  asuntos  públicos,  es  decir,  a  cumplir  plena  y  sabiamente  sus 
deberes  sociales,  desaparecerán  los  vividores  políticos  y  sociales, 
causa  principal  del  malestar  presente  y  se  pondrá  en  vías  de  solu- 
ción el  gran  problema  contemporáneo.  Las  clases  medias  tienen  dos 
elementos  incontrastables  en  las  luchas  dentro  del  régimen  demo- 
crático, que  son  el  número  y  la  inteligencia;  si  a  estos  se  añade  vo- 
luntad y  organización,  puesto  que  de  medios  materiales  también 
disponen,  el  triunfo  indudablemente  será  suyo.  Las  masas  poco  cul- 
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tas,  como  son  las  obreras  por  regla  general,  no  tienen  más  fuerza 
que  la  derivada  de  la  cobardía  abandono  y  desorganización  de  las 
demás,  pues  ni  el  número,  ni  el  valor,  ni  los  medios  de  combate  les 
son  favorables.  El  valor  sereno  y  constante,  engendrador  de  todos 
los  triunfos,  es  algo  espiritual,  hijo  de  una  inteligencia  ilustrada  y  de 
una  voluntad  pundonorosa  y  firme,  patrimonio  de  las  almas  exqui- 
sitas y  cultas. 

De  lo  dicho  se  deduce  con  claridad  meridiana  que  si  el  movi- 
miento político  y  social  español  se  halla  fuera  de  sus  naturales  cau- 
ces, mejor  dicho,  corre  desbordado  asolando  lo  que  debiera  fecun- 
dar, culpa  es  de  las  clases  medias  que,  pudiendo  encauzarlo  fácil- 
mente uniéndose,  no  lo  realizan.  Así  mismo  se  deduce  que  no  tie- 
nen derecho  esas  clases  a  quejarse  de  las  consecuencias  económicas 
del  feroz  pugilato  de  apetitos  y  concupiscencias  existente  entre  pa- 
tronos y  obreros,  origen  del  continuo  encarecimiento  de  la  vida  que 
anula  en  la  práctica  los  aumentos  de  sueldos  y  salarios,  obliga  a  vivir 
con  horribles  privaciones  a  una  multitud  de  viudas,  huérfanos,  im- 
posibilitados, obreros  en  paro  forzoso...,  precipita  en  la  más  negra 
miseria  a  los  enfermos,  a  los  débiles,  a  los  inadaptados  para  las  lu- 
chas de  la  vida,  y  disminuye  las  rentas  pequeñas  o  grandes  de 
todos  al  dismiuuir  el  valor  del  dinero.  Tampoco  tienen  derecho  a 
quejarse  de  las  continuas  perturbaciones  del  orden,  de  la  inseguri- 
dad de  los  negecios,  de  la  falta  de  paz  y  bienestar  sociales,  de  los 
repetidos  lock-outs,  boycotees...  lógicas  consecuencias  de  un  ré- 
gimen de  violencia  entre  los  elementos  integrantes  de  la  producción. 

En  resumen  los  que  pudiendo  remediar  un  mal  no  lo  verifican, 
no  tienen  derecho  a  lamentarse  de  él.  Las  clases  consumidoras  uni- 
das pueden  levantar  y  contener  en  la  gobernación  del  Estado  a 
hombres  honrados  y  capacitados  para  tan  alta  función  y  barrer  a 
los  vividores  políticos  y  sociales  verdaderos  causantes  de  todos  los 
desastres  nacionales;  si  no  lo  realizan  según  es  su  deber,  carecen  de 
derecho  para  censurarlos. 
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VI 

EN  LAS  CLASES  CONSUMIDORAS,  COMO  EN  TODAS 

LAS    CLASES    EXISTEN  INTERESES    HOMOGÉNEOS    Y 

HETEROGÉNEOS,  PERO  ESTOS  NO  PUEDEN  SER 

OBSTÁCULO  PARA  LA  ASOCIACIÓN 

Cuestión  mal  presentada  res- 
pecto de  móviles  para  la  aso- 
ciación. 

Creen  algunos  ser  moralmente  imposible  la  organización  de  las 
clases  medias  a  causa  de  su  heterogeneidad  y  de  la  diversidad  de 
intereses  entre  ellas  existentes  ¿Que  comunidad  de  intereses,  se 
dice,  puede  haber  entre  un  militar,  un  abogado,  un  periodista,  un 
sacerdote,  un  médico,  un  ingeniero,  un  empleado,  un  rentista,  un 
pequeño  propietario  o  industrial...? 

En  primer  lugar  estimo  mal  enfocada  la  cuestión,  pues  se  supo- 
ne que  sólo  los  intereses  materiales  e  inmediatos  pueden  y  deben 
ser  los  lazos  de  unión  entre  los  hombres  y  que  la  organización  de 
las  clases  medias  debe  hacerse  como  se  ha  hecho  la  de  las  obreras 
y  patronales,  con  miras  repugnantemente  egoistas,  no  buscando  el 
bien  de  la  propia  clase  en  justa  armonía  con  el  de  las  otras  y  el 
de  la  colectividad,  sin  atender  a  razones  de  orden  ético,  ni  ver  más 
allá  del  limitado  horizonte  de  los  espíritus  egoistas  y  metalizados, 
ni  comprender  que  la  solidaridad  humana  es  una  ley  contra  la  cual 
no  se  puede  obrar  sin  sufrir  las  consecuencias  de  un  indiscreto  que- 
brantamiento, ni  darse  cuenta  de  que  pocas  horas  de  trabajo  y  gran 
jornal  es  disminuir  los  ingresos  y  aumentar  los  gastos  y  eso  lleva 
más  pronto  o  más  tarde  pero  necesariamente  a  la  ruina  económica 
de  la  familia  o  nación  donde  tan  insensatamente  se  proceda,  ni  per- 
cibir claramente  cómo  la  verdadera,  la  única  fuente  de  la  riqueza  es 
la  producción  y  esta  es  efecto  del  trabajo  manual,  intelectual  y  acu- 
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mulado,  o  sea,  el  capital,  y  que  si  esta  fuente  se  seca  o  disminuye 
SU  vena,  la  ruina  y  la  miseria  no  se  hará  esperar  envolviendo  en  sus 
negruras  a  obreros,  patronos  y  consumidores. 

Unirse  y  organizarse  las  clases  consumidoras  en  esa  forma,  sería 
una  verdadera  desgracia,  un  empujón  más  hacia  el  gran  desastre 
nacional,  sería  colocarse  en  el  mismo  plano  positivista  e  inferior  de 
los  obreros  y  patronos,  exponiéndose  a  ser  derrotados  por  ellos  al 
perder  las  ventajas  del  plano  superior  desde  donde  podían  y  debían 
combatir,  (algo  de  esto  ha  sucedido  ya  con  los  periodistas  someti- 
dos a  la  dictadura  ininteligente  y  desastrosa  de  los  mangoneadores 
de  la  Casa  del  Pueblo)  quedándoles  solo  el  triste  consuelo  de  morir 
como  Sansón  con  todos  los  filisteos  entre  los  escombros  del  santo 
templo  de  la  patria. 

Coincidencia  de  intereses  de 


las  clases  medias. 


Aun  enfocando  el  asunto  desde  un  punto  de  vista  tan  rastrero, 
amoral  y  falso,  se  podría  demostrar  la  existencia  de  lazos  de  unión, 
de  puntos  de  contacto,  de  coincidencia  de  intereses  en  las  clases 
medias:  a  todas  coge  el  denominador  común  de  consumidoras, 
aspecto  suficientemente  importante  para  sobre  él  levantar  la  organi- 
zación. Por  otra  parte  no  creo  sea  necesario  para  asociarse  la  abso- 
luta comunidad  de  intereses,  pues  si  así  fuera,  habrían  de  suprimir- 
se la  mayoría  de  las  asociaciones  tanto  industriales  como  mercan- 
tiles, y  aun  las  mismas  obreras  y  patronales.  Pero  aquí  con  toda 
razón  puede  decirse,  «no  de  solo  pan  vive  el  hombre»  y,  por  consi- 
guiente, deben  servir  de  base  para  la  unión  todos  los  legítimos  in- 
tereses, de  cualquier  orden  que  sean,  comunes  a  las  clases  medias 
y  esos  son  innumerables.  Veámoslo. 

Desde  luego  el  médico  y  el  abogado,  el  ingeniero  y  el  arquitec- 
to, el  empleado  civil  y  militar,  el  modesto  menestral  y  el  rentista, 
el  profesor  y  el  sacerdote,  deben  desear  y  trabajar  para  conseguir- 
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lo,  honrada  y  sabia  administración  pública,  paz  y  orden  en  la  socie- 
dad, imperio  de  la  justicia  y  del  derecho  sobre  la  arbitrariedad,  el 
favoritismo  y  la  violencia,  armonía  en  las  relaciones  todas  sociales, 
desenvolvimiento  fecundo  de  la  cultura  y  de  la  riqueza,  respeto  a 
las  creencias,  a  las  iniciativas  y  a  los  derechos  de  los  particulares, 
facilidades  para  la  vida  consistentes  en  abaratamiento  de  subsisten- 
cias, limitación  de  impuestos  a  lo  estrictamente  necesario,  abun- 
dancia de  vías  de  comunicación...  Todos  estos  intereses  y  otros  mu- 
chos son  comunes  a  las  clases  medias,  y  no  sólo  no  son  opuestos  a 
los  intereses  legítimos  de  las  otras  clases,  sino  paralelos  en  unos  ca- 
sos, recíprocos  en  otros  y  semejantes  en  muchos  a  los  de  ellas,  y  por 
añadidura,  y  esto  es  un  mayor  timbre  de  gloria,  en  ellos  van  en- 
vueltos los  de  la  patria  en  particular  y  los  de  la  humanidad  en  ge- 
neral, es  decir,  están  privados  de  la  levadura  de  egoísmo  que  todo 
lo  hace  fermentar  y  todo  lo  corrompe  y  envenena,  como  corrom- 
pidas y  envenenadas  se  hallan  las  agrupaciones  patronales,  obreras 
y  las  de  las  clases  medias  verificadas  bajo  el  hábito  emponzoñado 
del  sindicalismo,  del  cual  puede  decirse  con  verdad  es  la  encarna- 
ción del  egoísmo  del  individuo  multiplicado  por  el  número  de  sin- 
dicados, resultando  de  ello  un  monstruo  feroz,  sin  conciencia,  sin 
entrañas,  sin  respetos  a  nada  ni  a  nadie,  conculcador  de  todos  los 
derechos  y  de  todas  las  justicias,  y  cuando  puede  obrar  libremente 
como  en  l^usia,  devorador  insaciable  de  fortunas  privadas  y  públi- 
cas y  de  carne  y  sangre  humanas,  despreciador  despiadado  de  lá- 
grimas inocentes  y  tirano  aborrecible  en  cuyas  nefandas  horcas 
quedan  estranguladas  la  libertad,  la  conciencia  y  el  bienestar  del  in- 
dividuo y  de  la  sociedad. 

Motivos  suficientes  y  justos 

para  la    agrupación    de    seres 
racionales. 


Sí,  todos  esos  altos  y  nobles  intereses  comunes  a  las  clases  me- 
dias y  a  toda  la  sociedad  de  una  manera  general  son  los  intereses 
juntos  de  elevada  espiritualidad  para  agruparse  los  seres  racionales; 
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por  lo  demás,  los  procedimientos  sindicalistas  modernos  son  un  re- 
troceso ominoso  a  las  épocas  salvajes,  donde  las  tribus  como  ma- 
nadas de  fieras  reunidas  luchaban  unas  contra  otras,  no  por  el  im- 
perio del  derecho  y  de  la  justicia,  sino  por  los  intereses  materiales 
de  cada  una,  aunque  fuesen  contrapuestos  con  los  de  las  otras,  in- 
justos en  sí  y  de  acción  exterminadora  para  estas.  Por  eso  hemos 
dicho  antes  y  ahora  lo  repetimos  sin  ánimo  de  ofender  a  nadie  ni 
meternos  a  juzgar  intenciones  particulares;  los  actuales  métodos  de 
organización  sindicalista  conducen  a  una  especie  de  bandolerismo 
social.  El  sindicato  se  propone  arrancar  por  la  fuerza,  contra  su  vo- 
luntad, a  otros  ciudadanos  agrupados  o  sin  agrupar  lo  que  de  dere- 
cho les  corresponda,  acudiendo  para  ello  a  la  coacción  y  usando 
todos  los  medios  justos  o  injustos,  morales  o  inmorales:  llegando 
en  momentos  de  exacerbación  de  las  pasiones  a  utilizar  el  terroris- 
mo producido  por  las  amenazas  y  los  atentados  personales  contra 
vidas  y  haciendas:  cosa  muy  parecida  a  lo  practicado  por  bandas 
de  malhechores  que  aterrorizan  regiones  enteras  tomadas  como 
campo  de  operaciones.  Y  así  como  en  estos  casos  se  hace  necesa- 
ria la  intervención  de  los  poderes  públicos  apoyados  y  ayudados 
por  los  individuos  de  la  región  víctima  de  los  atropellos  de  las  re- 
feridas bandas,  así  aquí  contra  los  sindicatos,  sean  obreros  sean  pa- 
tronales pero  orientados  de  la  misma  manera,  o  sea  hacia  la  impo- 
sición por  la  fuerza,  deben  intervenir  la  autoridad  pública  y  las  cla- 
ses consumidoras»  cuya  vida  hacen  imposible   patronos  y  obreros. 

Los  gremios  con  y  sin  espi- 


rita cristiano. 


No  tenían  los  antiguos  gremios  la  orientación  marcadamente  lu- 
chadora y  de  violencia  de  los  actuales  sindicatos,  y  tan  pronto 
como  perdieron  el  espíritu  cristiano  que  en  su  época  gloriosa  los 
informaba  y  sostenía  dentro  de  ios  límites  de  la  justicia  y  !*^s  envol- 
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vía  en  el  ambiente  de  mutuo  respeto  y  amor  irradiado  de  las  so- 
beranas páginas  del  Evangelio,  los  gremios  se  convirtieron  en 
fuentes  de  violencias,  venero  de  atropellos,  injusticias,  abusos  y 
toda  clase  de  desmanes.  Y  es  que  al  dejar  de  circular  por  sus  arte- 
rias la  savia  divina  de  la  caridad  y  fraternidad  cristianas,  al  trocar 
la  espiritualidad  elevadora  y  altruista  del  catolicismo,  a  cuyo  suave 
calor  nacieron  en  la  edad  media,  por  el  grosero  y  egoísta  ambiente 
del  materialismo  moderno,  para  el  cual  la  fuerza  y  la  materia  lo  es 
todo.  Dios,  ley,  sociedad,  humanidad,...  la  creación  de  grandes  nú- 
cleos de  fuerza  es  la  creación  de  grandes  focos  de  atropellos  y  ve- 
jaciones, pues  el  egoísmo  individual  o  de  clase,  al  sentirse  revestido 
de  ese  soberano  atributo  de  la  divinidad,  exige  de  los  débiles,  de 
los  vencidos  en  el  holocausto  de  sus  intereses,  en  las  aras  nefandas 
de  la  fuerza.  La  fuerza  material  si  no  está  domeñada,  dirigida  y  dig- 
nificada por  la  idea  religiosa  y  moral,  tiende  siempre  al  abuso,  se 
hace  siempre  tiránica.  Por  eso  en  los  pueblos  donde  el  poder  ma- 
terial y  espiritual  se  halla  fundido  en  una  sola  persona  individual  o 
colectiva,  el  despotismo  se  hace  endémico. 

Ni  el  estado  ni  los  consumi- 


dores  pueden    inhibirse  en  la 


cuestión  social. 


Es  preciso  convencerse  de  que  si  se  deja  el  campo  a  las  dos 
clases  de  sindicatos,  los  patronales  y  los  obreros  para  defender  sus 
respectivos  intereses  por  medio  de  la  fuerza,  inhibiéndose  el  Estado 
y  los  consumidores,  la  paz  y  el  bienestar  sociales  no  pueden  existir: 
y  consentir  ésto  es  grave  trasgresión  del  Estado  por  ser  extricta 
obligación  suya  remover  todos  los  obstáculos  opuestos  al  bien  pú- 
blico, e  incumplimiento  también  grave  del  deber  social  por  parte 
de  los  consumidores  unido  a  vergonzosa  cobardía  y  suma  incons- 
ciencia por  ser  ellos  las  víctimas   de   aquellas    luchas  pagando   con 
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usura  en  la  elevación  de  precio  de  los  productos  las  aparentes  lar- 
guezas de  los  patronos  y  el  poco  trabajo  de  los  obreros.  Realmen- 
te hoy  la  historia  del  problema  social  se  sintetiza  en  una  expresión 
muy  sencilla,  que  abarca  tres  momentos  distintos:  I.°  Odio  recon- 
centrado e  implacable  entre  patronos  y  obreros;  2.°  estallido  del 
mutuo  aborrecimiento  en  luchas  a  muerte  entre  unos  y  otros  con 
las  consiguientes  molestias  y  perturbaciones  de  la  vida  ciudadana; 
3.°  inteligencia  entre  ambos  contendientes  con  una  transacción  a 
cuenta  del  bolsillo  del  consumidor.  Terminado  el  tercer  momento 
comienza  de  nuevo  el  primero  repitiéndose  el  ciclo  indefinida- 
mente. 

¿Hay  quien  en  serio  pueda  afirmar  que  la  civilización  sindicalista 
es  dechado  de  civilizaciones,  como  afirmó  el  Sr.  Ors  en  la  Acade- 
mia de  Jurisprudencia?  ¿Puede  concebirse  mayor  grado  de  incons- 
ciencia, de  apatía,  de  ausencia  de  instinto  vital  y  hasta  de  decoro 
de  clase,  que  los  de  los  consumidores  que  con  resignación  musul- 
mana todo  lo  toleran  y  nada  hacen,  al  menos  práctico,  para  rom- 
per el  yugo  a  que  los  tienen  uncidos  patronos  y  obreros? 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 
{Continuará). 


RAFAEL  DE  URBINO 


Hace  cuatro  siglos  que  el  inmortal  Rafael  abandonó  la  tierra,  y  la 
admiración  que  sus  obras  me  causan,  me  obligan  a  escribir  estas  lí- 
neas en  conmemoración  de  su  centenario,  no  obstante,  que  el 
elogio  que  yo  pueda  tributar  a  éste  genio  precoz  resultará  pálido, 
si  se  tienen  en  cuenta  los  muchos  que  le  han  prodigado  los  más  in- 
signes críticos  de  Europa. 

Descendiente  de  una  familia  de  artistas,  nació  el  año  de  1483 
en  Urbino,  ciudad  que  tan  poéticamente  surge  de  entre  los  verje- 
les de  la  Umbría.  Era  muy  niño  cuando  perdió  a  sus  padres..  Su 
tio  materno  Simón  Battista  Ciarla,  bien  pronto  se  dio  cuenta  de  las 
eminentes  cualidades  para  la  pintura,  que  el  Cielo  habia  deposita- 
do en  aquella  alma  sublime.  Allá  por  el  año  1495»  empezó  a  ejerci- 
tar los  pinceles  en  un  taller,  siendo  su  maestro  Vannuci,  más  bien 
conocido  por  El  Perugino. 

En  sentir  de  autorizados  críticos,  fueron  muy  grandes  sus  pro- 
gresos, y  dieron  como  primer  fruto  un  Cristo  y  un  San  Nicolás^ 
obras  que  traducen  admirablemente  los  sentimientos  del  Perugino. 

En  1 503  se  trasladó  a  Florencia,  donde  más  tarde  había  de  com- 
pletar sus  estudios,  y  engrandeció  su  estilo  inspirándose  en  los  so- 
berbios mármoles  griegos  transportados  por  los  Médicis  a  Italia, 
centro  en  aquel  entonces  del  mundo  artístico.  También  en  las  ori- 
llas del  Amo,  Miguel  Ángel  y  Leonardo  de  \  inci  señalaron  al 
joven  nuevos  y  seguros  caminos.    \ja.  mudanza  que  algo  después  se 
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observa  en  sus  obras,  es  como  una  aurora  cuya  luz  pura  y  rutilante 
descubre  una  nueva  época. 

Esta  época  en  que  su  paleta  se  ilumina  con  vivísimos  colores, 
y  los  toques  del  pincel  adquieren  gran  firmeza  y  poderío  provie- 
nen del  ilustre  Fra  Bartolomeo  della  Porta.  Muchas  y  muy  admira- 
bles son  las  obras  que  pertenecen  al  periodo  florentino,  siendo  en 
mi  débil  juicio  las  más  notables  La  Madonna  del  Granduca  y  La 
Virgen  del  jilguero,  orgullo  de  la  Tribuna  de  Florencia,  así  como 
La  Bella  yardinei'a  y  La  Virgen  de  la  Pradera,  perlas  divinas  que 
tanto  brillan  en  las  dilatadas  galerías  del  Louvre  y  de  Viena.  Bajo 
las  máximas  de  los  maestros  florentinos  pintó  también  la  famosa 
Madonna  que  guarda  la  Pinacoteca  de  Munich  y  la  Santa  Catalina 
de  la  Nacional  Gallery  de  Londres. 

Después  que  Rafael  hizo  los  colores,  la  luz  y  la  sombra  esclavos 
de  los  pinceles  y  engendró  en  su  mente  las  más  puras  y  elevadas 
ideas,  por  mediación  del  Bramante,  arquitecto  del  Papa  Julio  II,  es 
llamado  a  Roma  donde  el  laurel  del  triunfo  había  de  ceñir  sus  sienes. 

Era  el  año  de  1 508,  cuando  aquel  Pontífice  ordenó  al  joven  ar- 
tista decorara  las  salas  del  Vaticano.  Primeramente  pintó  la  llamada 
Della  signatura,  trazando  en  sus  cuatro  muros  otras  tantas  compo- 
siciones, que  el  mundo  admira  sin  cansarse,  hace  más  de  cuatro  si- 
glos... 

Aunque  no  sea  más  que  por  la  fotografía  o  el  grabado  todo  hom- 
bre culto  conoce  estas  magistrales  pinturas.  La  primera  representa 
la  Teología,  o  sea  la  disputa  sobre  el  Santísimo  Sacramento  y  segu- 
ramente está  basada  en  una  sesión  del  Concilio  de  Plasencia.  La 
segunda  es  la  Filosofía,  o  sea  la  Escuela  de  Atenas,  página  mag- 
nífica en  la  cual  su  autor  revela  un  conocimiento  no  vulgar  del  mun- 
do antiguo.  En  esta  monumental  pintura  aparece  también  el  antiguo 
maestro  de  Rafael,  o  sea  el  Perugino^  con  un  compás  en  la  mano  en 
actitud  de  trazar  una  figura  geométrica.  Los  otros  dos  cuadros,  re- 
presentan el  Parnaso  y  la  yurisprudencia  cuyos  trabajos  terminaron 
en  I ; 1 1 . 
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Cuando  empezaba  la  decoración  de  la  segunda  estancia,  falleció 
Julio  II,  sucediéndole  León  X,  que  luego  se  declaró  decidido  protec- 
tor del  Apeles  cristiano,  pudiendo  así  concluir  en  1 5 14  esta  segun- 
da pieza.  Pintó  en  la  tercera,  el  Incendio  di  Borgo  encargándose  de 
la  ejecución  de  los  restantes  sus  más  aventajados  discípulos,  por 
haber  fallecido  el  Bramante,  cuando  aún  las  obras  del  Vaticano  es- 
taban lejos  de  tocar  a  su  término. 

León  X  encargó  a  Rafael  la  ejecución  de  la  galería  del  palacio 
que  lleva  hoy  el  nombre  de  aquel  Pontífice.  Sólo  una  parte  de  esta 
soberbia  construcción  se  enriqueció  con  las  creaciones  del  príncipe 
de  las  escuelas  de  Italia,  puesto  que  la  mayor  parte  de  ellas  se  ter- 
minaron con  arreglo  a  sus  dibujos  en  tiempos  de  los  Papas  Grego- 
rio XIII  y  Sixto  V.  En  esta  obra  tomaron  parte  sus  más  salientes 
discípulos,  Julio  Romano,  Juan  Francisco  Penni,  Perino  del  Vaga, 
Juan  de  Udine  y  Rafael  del  CoUe. 

Aún  cuando  Rafael  no  tomó  parte  en  la  ejecución  de  estos  cua- 
dros, no  por  eso,  dejan  de  revestir  importancia  inmensa;  se  realiza- 
ron bajo  su  inventiva  y  la  inventiva  es  la  que  refleja  los  pensamien- 
tos del  artista.  Por  esto  diremos  que  podrá  la  acción  del  tiempo 
obscurecer  estas  páginas  ilustrísimas  y  manos  despiadadas  reducir 
a  escombros  tan  extensas  galerías;  su  recuerdo  bastará  para  prego- 
nar la  gloria  del  Apeles  moderno. 

En  1 5 1 5  fué  Rafael  encargado  de  las  obras  de  la  Basílica  de  San 
Pedro.  Según  afirmaciones  del  sabio  arqueólogo  y  distinguido  es- 
critor de  bellas  artes  francés,  M.  Quatrémere  de  Quincy,  si  los  pla- 
nos que  para  la  referida  Basílica  presentó  Rafael  llegaran  a  realizar- 
se, Roma  podría  mostrar  con  orgullo  el  monumento  arquitectónico 
más  bello  que  contemplaron  los  ojos  humanos. 

Tal  era  el  proyecto  presentado  por  Rafael  según  el  aludido  escri- 
tor, y  al  no  ser  su  vida  tan  corta,  en  la  escultura  competiría  digna- 
mente con  Miguel  Ángel.  Por  esto  el  alma  se  llena  de  tristeza  pen- 
sando en  su  prematura  muerte.  A  los  treinta  y  siete  años  había 
recorrido   ya  el   vasto  campo  de  las  artes,  pero  se  eclipsó  con  la 
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muerte  y  se  extinguieron  sus  fulgores.  No  había  terminado  el  divino 
cuadro  de  la  Transfiguración  cuando  en  abril  de  1520  entregó  su 
alma  a  quien  la  había  creado  para  admiración  del  mundo. 

Sus  discípulos  pasearon  por  las  calles  de  Roma  su  última  pro- 
ducción y  la  colocaron  en  el  catafalco  al  celebrar  su  funeral.  Sus  res- 
tos mortales  fueron  deposidados  bajo  una  imagen  de  María  en  el 
Panteón. 

Las  obras  de  Rafael  son  esos  perfectísimos  modelos  cuyos  bri- 
llantes colores  y  purísimas  líneas  mueven  los  corazones,  caldean  los 
cerebros  y  rompen  las  brumas  de  los  siglos.  No  es  solamente  en  las 
estancias  del  Vaticano  donde  hay  que  alabar  a  este  incomparable 
artista;  hay  que  adorarle  en  las  distintas  composiciones  de  la  Virgen 
sin  mancilla;  allí  se  unen  y  estrechan  en  admirable  maridaje  ese  tipo 
ideal  soñado  por  el  artista,  casto,  sublime,  dulce  y  austero,  con  la 
inocencia  y  la  gracia. 

Queda  dicho  que  las  logias  fueron  como  los  cartones  de  los 
hechos  de  los  apóstoles  pintados  en  el  período  romano  o  sea  en  su 
más  brillante  época  a  la  cual  pertenecen  también  obras  tan  prodi- 
giosas como  La  Virgen  de  la  Silla,  del  Palacio  Pitti  de  Forencia,  la 
Santa  Cecilia,  de  la  Pinacoteca  de  Bolonia,  la  Sagrada  Familia,  de 
Francisco  I  que  admiramos  en  el  Louvre,  La  Virgen  de  Foligno,  del 
Museo  del  Vaticano,  La  Transfiguración,  de  la  misma  galería,  La 
Virgen  de  San  Sixto,  de  Dresde,  La  Virgen  del  Pez,  y  El  Pasmo  de 
Sicilia^  del  incomparable  Museo  del  Prado. 

La  Virgen  de  la  Silla  a  pesar  de  las  pequeñas  dimensiones  del 
cuadro,  a  los  ojos  de  los  más  distinguidos  escritores  de  las  artes  pasa 
por  una  de  las  mayores  maravillas;  y  ante  la  corrección  suprema 
de  sus  formas,  creo  doblaría  la  frente  el  mismo  Zeuxis.  Es  esta  obra 
universalmente  conocida  por  los  millares  de  copias,  que  de  ella  se 
han  hecho. 

La  grande  Sacra  Familia  de  Francisco  i,  que  está  en  el  Louvre, 
recibiendo  en  honor  a  Italia  la  admiración  del  mundo,  es  ciertamen- 
te el  más  bello  florón  de  aquel  espléndido  Museo,  que  guarda  obras 
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tan  insignes,  como  la  Inmaculada  Concepción,  la  Santa  Famiíia  del 
seráfico  Murillo;  la  Gioconda,  de  Leonardo  de  Vinci;  la  Antíope,  del 
Correggio;  las  Bodas  de  Cana,  del  Veronés;  el  Diluvio,  de  Poussin; 
y  los  bellos  paisajes,  de  Claudio  de  Lorena. 

I  Qué  diremos  de  la  famosa  Santa  Cecilia,  diamante  de  la  Pinaco- 
teca de  Bolonia?.  ¡  Qué  agrupación  tan  sabia  y  precisa!  | qué  expre- 
siones tan  sublimes  y  prodigiosas!.  Esta  obra  donde  su  autor  se 
revela  grande  por  la  invención,  la  composición  y  las  formas,  ha  pro- 
ducido honda  impresión  en  el  espíritu  de  los  hombres  más  hostiles 
al  cristianismo.  Una  sola  de  estas  figuras  sería  suficiente  para  in- 
mortalizar a  un  artista. 

Por  la  sencillez  de  la  composición,  la  nobleza  de  las  líneas  y  la 
magia  de  los  colores,  otra  de  las  cumbres  del  arte  italiano,  es  La 
Virgen  llamada  de  Foligno,  maravilla  del  Vaticano,  pintada  por  en- 
cargo de  un  camarero  del  Papa  llamado  Segismundo  Contti;  esta 
Virgen  de  la  cual  se  ha  dicho,  y  parece  cierto,  que  es  obra  de  ánge- 
les y  de  hombres,  fué  transportada  a  París  por  los  franceses,  y  allí 
ejecutaron  la  difícil  operación  de  trasladar  la  pintura  al  lienzo.  De- 
vuelta a  Italia  pasó  al  lugar  que  hemos  indicado.  Muchas  y  muy  con- 
cienzudas copias  de  esta  obra  se  han  hecho  y  sin  embargo,  los  más 
delicados  jueces  en  esta  materia  declaran  que  es  intraducibie.  En 
un  trono  de  nubes  circundado  de  Serafines  y  meciendo  su  azul  man- 
to dulces  céfiros,  aparece  María  mostrando  al  mundo  su  divino  hijo. 

En  un  delicioso  paisaje  en  el  fondo  del  cual  surge  poéticamen- 
te blanquísimo  caserío,  San  Juan  Bautista,  San  Francisco,  Segismun- 
do Conti  y  San  Jerónimo  se  agrupan  y  asombrados  contemplan  el 
hecho  sobrehumano;  en  medio  un  angelito  muestra  una  tabla  desti- 
nada, en  mi  opinión,  a  recibir  la  firma  del  autor  de  tal  milagro  ar- 
tístico. 

La  austeridad  y  dulzura  que  resplandece  en  el  rostro  de  María, 
la  divinidad  que  parece  fulgura  a  través  de  las  venas  del  Dios  Niño, 
contrastan  con  los  personajes  del  primer  término,  prodigios  de  rea- 
lidad, que  expresan  tan  admirablemente  las  miserias   de   los   mor- 
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tales.  El  paisaje  por  su  amenidad  y  frescura  es,  en  éste  género,  de 
lo  más  bello  que  el  arte  de  pintar  ha  producido.  La  verdad  con  que 
están  trazadas  las  cabezas  de  San  Jerónimo  y  Segismundo  Conti, 
desafía  al  más  delicado  crítico,  y  únicamente  Velázquez  y  el  Ticia- 
no  hablaron  éste  lenguaje  supremo.  San  Juan  es  la  única  figura  que 
parece  indigna  del  artista. 

Por  la  brillantez  de  los  tonos  en  esta  obra  Rafael  se  sostiene  al 
nivel  de  los  más  audaces  coloristas  ¡Cuántas  bellezas  se  desprenden 
de  esas  líneas!  ¡qué  ideas  tan  castas  y  luminosas  infunden  en  la 
mente  de  quien  con  detenimiento  las  miral  No  parece  sino  que 
esta  página- pictórica  transporta  el  espíritu  fuera  del  cuerpo. 

Y,  sin  embargo,  la  admiración  aquí  aún  no  se  ha  agotado, 
puesto  que  pasamos  a  contemplar  otras  dos  maravillas,  aún  mucho 
mayores;  tales  son  las  famosas  Vírgenes  de  San  Sixto  y  del  Pez, 
tesoros  de  los  Museos  de  Dresde  y  del  Prado.  .Son,  a  no  dudarlo, 
las  que  más  fundados  motivos  han  dado  para  hacer  adorable  el 
nombre  del  artista.  He  aquí  la  descripción  de  la  primera.  Por  entre 
las  cortinas  verdes  de  los  ángulos  del  cuadro  descúbrese  una  in- 
mensa aureola  de  serafines,  cuyas  cabecitas  flotan  entre  olas  de 
sobrehumanos  resplandores.  María  rodeada  de  majestad,  descien- 
de con  el  Salvador  en  sus  brazos,  clavando  en  los  mortales  sus  ce- 
lestes miradas,  mientras  el  mundo  envuelto  en  diáfanos  reflejos 
se  humilla  a  sus  virginales  plantas. 

La  belleza  de  Jesús  es  sobre  toda  ponderación  divina,  su  frente 
meditabunda,  su  mirada  profunda  y  melancólica  superan  todo  el 
elogio  que  la  más  hábil  pluma  pueda  tributarle.  A  la  derecha,  San 
Sixto  le  contempla  dulcemente,  y  sobre  su  cabeza  fulgura  débil- 
mente un  círculo  de  oro,  viste  riquísimos  ornamentos  pontificales 
y  a  sus  pies  aparece  la  tiara  de  los  papas.  A  la  izquierda,  Santa  Bár- 
bara, considerándose  indigna  de  ocupar  aquel  lugar,  lanza  sobre 
la  tierra  su  mirada.  Rompen  la  melancolía  del  ultraterreno  espectá- 
culo dos  ángeles  que  aparecen  en  primer  término.  Estas  dos  figuras 
son   prodigios  de  gracia,  maravillas  de  color,  milagros  de  inocencia 
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y  la  corrección  de  sus  formas  supera  a  los  geniecíllos  alados  que 
la  Mitología  inspiró  a  los  artistas  de  Grecia. 

La  distribución  de  los  colores  es  grandiosa  en  este  cuadro  divino 
que  Muller  y  Steinla  alabaron  y  los  más  distinguidos  literatos  des- 
cribieron en  páginas  magníficas  cuyas  frases  y  alabanzas  hacen  de 
sus  líneas  un  hito  de  perlas.  Todas  estas  perfecciones  convergen  en 
la  Virgen  del  Fez,  del  Museo  del  Prado.  Esta  virgen  es  incompara- 
ble por  la  candorosa  gracia  que  exhala  y  la  triunfante  majestad  que 
lleva  sobre  sus  líneas.  Realmente  parece  una  divinidad  velada  por 
las  formas  humanas  y  su  nobleza  es  la  más  completa  expresión 
del  genio  del  divino  artista. 

Queda  dicho  que  en  la  Virgen  del  Pez  la  belleza  humana  y  la 
divina  se  confunden.  Pues  bien,  sin  temor  de  ser  desmentido  muy 
bien  se  puede  asegurar  que  el  perfil  del  ángel  supera  en  pureza  a 
los  más  celebrados  mármoles  modelados  por  el  genio  clásico  de  la 
edad  antigua.  ¿Hay  algo  más  inocente  que  la  figura  de  Tobías  que 
lleno  de  temor  y  reverencia,  dobla  las  rodillas  ante  el  trono  de  la 
Reina  de  los  Cielos?  Por  mi  parte  confieso  que  nada  en  este  género 
veo  a  él  comparable,  como  nada  veo  que  en  grandiosidad  iguale  a 
la  figura  de  San  Jerónimo  que  embelesado  con  los  misterios  bíblicos 
imprime  en  el  ánimo  del  espectador  algo  que  se  siente  pero  que  no 
se  sabe  expresar. 

Aun  cuando  parecen  una  exageración  estos  elogios,  distan  mucho 
de  serlo,  pues  mayores  que  los  míos  son  los  prodigados  por  los 
más  grandes  coloristas  de  la  palabra.  Entre  éstos  figura  el  irlandés 
M.  Henrry,  que  a  mediados  del  siglo  pasado  escribió  un  opúsculo 
sobre  esta  Virgen,  y  la  revista  que  pasa  a  sus  bellezas  da  idea  muy 
completa  de  su  profundo  conocimiento  en  tan  delicada  materia. 

Después  de  haber  agotado  las  alabanzas  en  esta  descripción,  re- 
sume su  opinión  en  estos  términos.  «En  una  palabra,  la  Nuestra 
Señora  del  Pez  es  la  alhaja  de  más  valor  de  su  género  que  tiene  el 
Rey  católico,  u  otro  Príncipe  eclesiástico  o  secular  en  todos  sus 
dominios.» 
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Muchas  y  muy  ilustres  fueron  las  plumas  alemanas  que  le  con- 
sagraron grandes  elogios,  pero  entre  todas  ninguna  tan  hábil  como 
la  del  sabio  Passavant,  (i)  el  cual  levantó  a  Rafael  uno  de  los  más 
grandes  monumentos  literarios.  Como  era  de  esperar  hizo  una  des- 
cripción prodigiosa  de  la  Virgen  de  San  Sixto.  Parece  que  en  ella 
se  excedió  a  si  mismo.  ¡Y  sin  embargol  la  que  hace  de  la  Virgen 
del  Pez  aun  es  más  valiosa.  Sería  imposible,  dice,  traducir  mejor  la 
majestad  de  la  Virgen  y  que  por  la  expresión  de  las  figuras  supera 
quizá  a  la  Virgen  de  San  Sixto  de  Dresde.  Afirma  además  que  en 
la  Virgen  del  Pez,  Rafael  «revela  toda  su  inteligencia  de  los  contras- 
tes, toda  la  magnificencia  de  los  tonos  significativos,  exaltando  el 
estilo  y  su  incomparable   sentimiento  de  la   armonía». 

Después  de  las  Vírgenes  de  Foligno,  de  San  Sixto  y  del  Pez;  en 
cuyos  rostros  se  asocian  la  corrección  suprema  de  sus  líneas  con  la 
más  pura  y  ardiente  llama  de  la  poesía  cristiana,  quedan  aún  obras, 
verdaderos  milagros  del  Arte.  Son  los  célebres  cartones  de  los 
hechos  de  los  Apóstoles  que  guarda  como  su  más  sublime  monu- 
mento la  capital  de  la  Gran  Bretaña.  En  tan  grandiosa  pintura  el  in- 
comparable genio  de  Rafael  también  resplandece.  Fueron  pintados 
por  mandato  de  León  X  para  que  sirvieran  de  modelo  a  las  magní- 
ficas tapicerías  del  Vaticano,  y  una  vez  terminados  fueron  enviados 
a  Bruselas  con  el  fin  ya  indicado.  Allí  quedaron  olvidados,  hasta 
que  Carlos  I  de  Inglaterra,  ferviente  devoto  de  las  artes,  los  compró 
y  envió  a  Londres  por  mediación  de  Rubens.  Muerto  el  infortunado 
monarca,  Cromwel  los  adquirió  y  legó  en  calidad  de  bienes  nacio- 
nales a  Inglaterra.  El  sucesor  de  Carlos  I,  mandó  estos  célebres  car- 
tones a  la  fábrica  de  Mort-lake,  quedando  así  entregados  al  aban- 
dono, hasta  que  Guillermo  III  los  recogió  piadosamente  en  el  pala- 
cio de  Hampton  Court  de  donde  no  hace  muchos  años  pasaron  al 
Museo  de  Kesington  en  la  capital  del  Reino  Unido. 

Son  siete,  todos  relativos  al  Nuevo  Testamento,  siendo  la  Pesca 


(i)     Rafael  von  Lírbino  und  sein  vater  Giovanni  Santi:  Leipsík  1839. 
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Milagrosa,  la  Muerte  de  Ananías  y  San  Pablo  predicando  en  Ate- 
nas, los  más  admirables  de  la  serie.  Todo  en  estas  composiciones 
es  admirable:  la  grandeza  del  pensamiento,  la  distribución  de  los 
personajes,  la  nobleza  del  dibujo,  la  majestad  de  los  ropajes  y 
sobre  todo  la  serenidad  y  calma  que  resplandece  en  las  expresiones 
así  como  también  la  combinación  de  luces  que  baña  a  los  grupos. 
No  hay  palabras  que  puedan  expresar  la  majestad  que  respira  la 
imponente  figura  de  San  Pablo.  En  opinión  de  los  más  respetables 
críticos  estas  composiciones  dramáticas  superan  en  mucho  a  las 
grandes  composiciones  que  Migel  Ángel  trazó  en  la  Capilla  Sixtina. 

Pero  en  el  sentir  de  un  distinguido  escritor,  (l)  en  el  cuadro 
llamado  el  Pasmo  de  Sicilia  fué  donde  Rafael  expresó  las  más  vio- 
lentas emociones  del  alma,  las  más  conmovedoras,  las  más  patéticas; 
y  el  grupo  de  los  discípulos,  repite  el  aludido  escritor,  es  él  solo 
uno  de  los  prodigios  más  extraordinarios  del  arte.  Otro  escritor, 
aun  mucho  más  renombrado,  después  de  haberle  adjudicado  la  pal- 
ma del  arte  a  esta  maravilla,  declara  que  «es  el  punto  extremo  a  que 
se  elevó  el  alma  sublime  de  su  autor,  ayudada  de  su  hábil  mano  y 
por  tanto  el  pináculo  del  arte.»  Que  yo  sepa  ninguna  de  las  produ- 
ciones  salidas  del  humano  pincel  ha  recibido  elogios  tan  extraordi- 
narios. 

Aun  cuando  no  produce  los  entusiasmos  que  en  otros  tiempos, 
porque  hoy  no  se  busca  más  que  el  naturalismo  en  el  arte,  esta 
sublime  página,  por  su  invención,  composición  y  expresión,  es  una 
obra  divina;  lo  único  que  no  corresponde  a  su  grandeza  artística  es 
el  tono  un  poco  rojo.  Este  pequeño  defecto  desaparece  en  presencia 
de  la  sobrenatural  belleza  de  sus  expresiones.  Los  personajes  están 
distribuidos  con  una  inteligencia  suprema.  La  mirada  que  el  Cristo 
dirige  a  su  santa  Madre  es,  por  lo  menos  para  mí,  el  más  sublime  y 
elocuente  poema  de  la  Pasión.  Las  figuras  de  las  Marías  y  de  los 
discípulos  es  cada  una  por  sí  sola  un   prodigio  de  arte.   La  Virgen 


(i)     M.  Charles  Clement 


I  86  RAFAEL  DE  URBINO 

con  SUS  ojos  enrojecidos  por  el  llanto,  su  cabeza  dolorida  y  sus 
músculos  alterados,  los  brazos  que  se  extienden  hacia  la  turba  impía 
y  piden  misericordia  para  su  Hijo.  Nunca  el  dolor  religioso  recibió 
tan  alta  expresión,  las  figuras  que  componen  esta  imponente  exce- 
na son  prodigiosas  y  con  sus  miradas  se  apoderan  del  corazón  del 
espectador,  y  hacen  resonar  en  el  fondo  de  su  alma  la  terrible  pro- 
fecía de  Simeón. 

Todo  el  mundo  conoce  la  poética  y,  si  se  puede  decir,  milagro- 
sa historia  de  este  cuadro. 

Fué  pintado  para  el  Monasterio  de  Santa  María  dello  Spasimo; 
el  buque  que  lo  conducía  chocó  contra  una  roca,  hundiéndose  la 
tripulación  y  cargamento:  solo  el  cuadro  arrastrado  por  la  corrien- 
te fué  a  parar  a  las  costas  de  Genova  donde  lo  recogieron  unos 
pescadores.  Adquirido  por  el  Rey  Felipe  IV  lució  mucho  tiempo 
en  la  capilla  de  su  Regio  Alcázar;  en  la  Guerra  de  la  Independencia 
fué  llevado  por  los  franceses  a  París,  donde  produjo  el  entusiasmo 
más  grande  que  imaginar  se  puede;  allí  transportaron  la  pintura  de 
la  tabla  al  lienzo  y  más  tarde  pasó  al  Museo  del  Prado.  Esta  obra 
hasta  hace  muy  pocos  aiios  fué  la  que  más  entusiasmo  engendró 
en  todos  los  más  renombrados  escritores;  algunos  de  los  elogios 
que  le  han  tributado  rayan  en  la  adoración  (l). 

La  Transfiguración  es  también  uno  de  los  puntos  culminantes 
del  arte,  principalmente  las  figuras  de  Jesús,  Moisés  y  Elias  supe- 
ran toda  alabanza;  hoy,  como  el  Pasmo^  no  produce  los  entusias- 
mos de  otras  épocas  debido  sin  duda  a  las  ideas  estéticas  de 
nuestros  tiempos. 

Otras  obras  insignes  se  podrían  citar,  y  se  omiten  por  no  alar- 
gar demasiado  este  artículo.  Termino  diciendo  que  en  el  inmortal 
fundador  de  la  Escuela  romana  convergen  todas  las  más  elevadas 
cualidades  de  las  otras. 


(i)     En  opinión  de  los  más  delicados  jueces  en  esta  materia  esta  obra  es 
el  punto  culminante  de  Rafael  y  del  arte. 
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¿Hay  algo  comparable  a  sus  Vírgenes?  ¿quien  expresó  los  éxta- 
sis de  los  bienaventurados  con  más  dulzura?  ¿quién  le  igualó  jamás 
en  las  expresiones?  Estoy  seguro  que  ninguno,  como  también  lo 
estoy  de  que  en  la  Virgen  del  Pez,  la  de  San  Sixto  y  la  de  Folig- 
no,  se  revela  un  colorista  tan  sublime  como  el  Ticiano  (l).  En  la 
composición  es  el  más  extraordinario  artista  que  jamás  ha  existido 
y  con  el  Pasmo,  la  Transfiguracióu,  la  Virgen  del  Pez,  la  de  San 
Sixto,  la  de  Foligno,  los  frescos  del  Vaticano,  los  cartones  de  los  he- 
chos de  los  Apóstoles,  la  Santa  Cecilia,  la  Sacra  Familia  de  Fran- 
cisco I  y  la  Virgen  de  la  Silla,  no  solo  coronan  su  inmortal  escuela, 
sino  que  también  coronan  el  arte  italiano  o  mejor  dicho  el  cris- 
tiano. 

A.  Alvarez  Cabanas 


(1)     Ticiano  es  el  más  grande  colorista  quizás  de  todos  los  tiempos. 
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(ORACIÓN  DEL  ILMO.  P.  ZACARÍAS  MARTINEZ-NUÑEZ  O.  S.  A. 


IMPLEVITQUE  EUM   SPIRITU  DEI  SAPIENTIA 


ET  INTELIQENTIA  ET  SCIENTIA  ET  OMNI  DOC- 


TRINA (EX.  XXXV,-30). 


A  principios  del  siglo  XVIII  que  fué  el  más  superficial  de  to- 
dos los  siglos,  un  hombre  insigne,  genio  enciclopédico,  profundo  y 
cristiano,  que  llevó  de  frente  todas  las  ciencias  de  su  tiempo,  por- 
que fué,  a  la  vez,  gran  matemático,  creador  con  Newton  del  Cálcu- 
lo diferencial,  filósofo,  teólogo,  polemista,  jurisconsulto,  historiador 
y  erudito,  Leibnitz,  escribía  estas  palabras:  «Aquellos  filósofos 
ateos  que  por  serlo  han  roto  el  freno  a  sus  pasiones  brutales  y  bus- 


(i)  Con  la  seguridad  de  complacer  a  nuestros  lectores,  insertamos  en 
estas  páginas  la  Oración  que  nuestro  venerable  hermano,  limo.  P.  Zacarías 
Martínez,  actual  Obispo  de  Huesca,  predicó  en  honor  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  a  los  profesores  de  la  Universidad  Central  y  de  los  Institutos  del 
Cardenal  Cisneros  y  San  Isidro,  el  día  14  de  Marzo  de  1920,  en  la  iglesia  de 
San  José,  de  Madrid. 

Realzaron  la  fiesta  con  su  asistencia,  el  Infante  D.  Fernando,  el  Carde- 
nal Primado,  el  Ministro  de  Fomento,  el  Arzobispo  P.  Nozaleda,  el  Obispo 
de  Madrid-Alcalá  y  los  profesores  de  la  Universidad  Central  e  Institutos  de 
la  capital  de  España.  (La  Dirección). 
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can  el  poder  corromper  y  seducir  a  los  demás,  preparan  a  sabien- 
das, sistemáticamente,  la  revolución  que  amenaza  a  Europa;  y  si 
esa  peste  filosófica  continúa  creciendo  y  dilatándose  por  el  mundo, 
la  Providencia  se  encargará  de  corregir  a  los  hombres  con  un  desas- 
tre universal.»  Con  dejarles  solos,  basta.  Leibnitz  conocía  los  siste- 
mas filosóficos  en  su  tiempo,  prólogo  de  la  Enciclopedia,  como  la 
Enciclopedia  fué  el  prólogo  de  la  horrenda  catástrofe  de  la  Revo- 
lución francesa. 

Porque,  hermanos  míos,  si  la  razón  es  guía  del  hombre,  la  Fi- 
losofía es  la  que,  sola  o  acompañada  de  otros  factores,  rige  y  go- 
bierna a  la  Humanidad.  No  sé  qué  pensador  exclamó:  «Decidme 
cuál  es  vuestra  Filosofía  y  yo  os  diré  cuáles  son  vuestros  pueblos.» 
Y  si  Donoso  Cortés  pudo  afirmar  (I)  que  en  toda  cuestión  política 
va  envuelta  siempre  una  gran  cuestión  teológica,  por  extraño  y  pa- 
radójico que  aparezca,  con  más  razón  cabe  decir  que  en  los  actos 
individuales  o  colectivos  de  la  Humanidad  la  Filosofía  tiene  con  el 
instinto  parte  principal,  si  no  la  más  necesaria.  Porque  el  hombre 
es  filósofo  desde  que  empieza  a  ejercitar  su  razón:  por  grosero  e 
inculto  que  le  veáis,  persigue  un  ideal  para  su  vida  y  procura  rea- 
lizarle. Que  la  Filosofía  está  en  todo  y  en  todas  partes,  en  toda 
clase  de  ciencias  y  disciplinas,  es  fácil  de  demostrar  recorriendo 
los  campos  de  la  historia  y  de  la  actividad  humana.  Hoy  no  lo  nie- 
gan los  mismos  que  aborrecen  la  Metafísica.  Todos  los  grandes  sa- 
bios fueron  más  o  menos  filósofos,  y  las  ideas  filosóficas,  unidas  a 
la  creencia  y  al  carácter  de  la  raza,  constituyen  la  psicología  de  ca- 
da pueblo  y  son  los  conductores  de  ese  pueblo  por  los  caminos  del 
mundo.  Si  son  perversas,  le  despeñan  en  el  abismo;  si  son  buenas, 
le  salvan  del  naufragio. 

En  el  siglo  XIX,  ^quién  no  ha  escuchado  los  acentos  de  amar- 
gura que  ante  el  espectáculo  que  ofrecían  los  errores  filosóficos, 
lanzaron,  como  Leibnitz,    De    Maistre    (2),    Montalembert,   Donoso 

(i)     Libro  I,  capitulo  I  del  «Ensayo  sobre  el  Catolicismo,»  etc. 

(2)     Son  notabilísimas  hoy  las  observaciones  que  acerca  del  pueblo  ruso 
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Cortés  y  Aparisi  Guijarro,  previendo  otras  catástrofes  que  también 
se  han  cumplido?  Voy  a  recordar  el  testimonio  de  uno  más  moder- 
no, de  un  hombre  de  ciencia  experimental,  catedrático  de  Fisiolo- 
gía en  la  Facultad  de  Medicina  de  San  Petersburgo.  Invitado  a  dar 
una  conferencia  en  aquella  Facultad,  cuenta  él  que  una  gran  mu- 
chedumbre, no  sólo  de  varones,  sino  de  señoras  y  señoritas  esla- 
vas, acudió  a  oir  la  palabra  del  célebre  fisiólogo,  que  había  revela- 
do grandes  secretos,  entre  otros  que  yo  recuerde,  las  maravillas 
del  oído  interno  del  hombre  y  los  nervios  propios  del  corazón. 
Hermoso  era  el  tema:  «El  corazón  y  el  cerebro.»  Y  dice  Elias  de 
Cyon  (l) — que  así  se  llama — que  jamás  pudo  sospechar  que  su 
antecesor,  el  gran  sacerdote  del  nihilismo  ruso  (2),  hubiera  inocu- 
lado tanto  veneno  en  el  alma  de  sus  oyentes.  Y  aquí  fué  la  sorpre- 
sa: mientras  el  conferenciante  habló  de  ciencia  pura,  consiguió  del 
auditorio  aquél  atención  simpática.  Pero  cuando  empezó  a  discurrir 
como  filósofo  y  dijo  que  la  ciencia  tiene  sus  límites  que  no  rebasa- 
rá jamás,  notó  que  de  los  palcos  salía  una  tempestad  de  negacio- 
nes, y  al  declarar  que  uno  de  sus  límites  era  «la  creación  del  me- 
canismo de  las  facuitades  intelectuales,»  y  sobretodo  al  pronunciar 
el  santo  nombre  de  Dios,  rugidos  de  cólera  encendida  estallaron  en 
toda  la  sala.  Huelga  decir  cómo  quedó  el  alma  del  conferenciante: 
llena  de  amarguras  y  de  sombríos  presentimientos  acerca  del  por- 
venir de  aquellas  generaciones  de  eslavas  y  eslavos.  Así  lo  manifes- 
tó a  un  fomoso  conde  (3),  alma  negra  de  la  dirección  materialista  y 


hizo  De  Maistre  en  las  «Veladas  de  San  Petersburgo.»  El  amigo  sapientísi- 
mo señor  Mella,  que  es  otro  de  los  «videntes,»  ha  hecho  bien  en  reprodu- 
cirlas en  su  periódico. 

(i)     «Dieu  et  Science,»  París,  1912,  páginas  471  y  siguientes. 

(2)  Setschenow,  que  para  reírse  de  las  ideas  filosóficas  tradicionales 
«mostraba  el  alma  humana — decía  él — en  la  platina  del  microscopio,  y  co- 
municaba a  los  conejos  de  Indias  la  inteligencia  del  hombre  haciéndoles  co- 
mer fósforo». 

(i)     El  Conde  Millautine. 
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nihilista  en  la  enseñanza  de  todas  las  Rusias,  incluso  en  los  cuarte- 
les, y  al  ver  la  sonrisa  escéptica  del  ministro,  el  ilustre  fisiólogo 
pronosticó  la  descomposición  total  de  aquel  gran  imperio,  hoy,  co- 
mo sabéis,  hecho  pedazos.  ¿Y  a  qué  atribuye  Elias  de  Cyon  la  gran 
catástrofe  de  la  revolución  rusa  del  año  cinco  al  seis  de  este  siglo, 
previendo  indudablemente  la  irvmensa  desgracia  actual?  Pues  oídlo 
bien,  ilustres  profesores  de  la  primera  Universidad  de  España: 
aparte  el  carácter  de  la  raza  y  el  malestar  social  de  aquellos  países 
eslavos,  lo  atribuye  «al  influjo  poderoso  de  la  moral  pesimista,  al 
odio  a  la  especulación  alta  y  noble,  al  abandono  criminal  de  las 
ideas  filosóficas  y  religiosas  tradicionales,  sustituidas  en  aquellos 
cerebros  rusos  por  otras  ideas  perversísimas:  las  ideas  del  monismo 
trascendente,»  sin  Dios,  ni  culto,  ni  altar:  es  decir,  con  un  Dios  que 
es  la  madre  tierra.  Saturno  que  devora  a  sus  hijos;  con  un  templo 
que  un  gran  pirata  de  la  ciencia  (el  pontífice  de  esa  nueva  religión) 
que  no  cree  en  la  inmortalidad  del  alma,  elevó  a  la  inmortalidad 
de  los  protozoarios  o  primeros  seres  animalitos  de  la  escala  zoo- 
lógica (l). 

Por  eso  dice  Elias  de  Cyon  que  si  se  quiere  salvar  el  mundo 
tiene  que  volver  los  ojos  a  las  ideas  filosóficocristianas,  a  la  gran 
tradición  espiritualista  de  la  Iglesia,  que  es  la  única  que  puede  lo- 
grarla (2);  en  ella  está  el  progreso  verdadero;  en  ese  otro  sistema 
están  el  retroceso  y  la  barbarie  (3). 

Y  ved  cómo  coinciden  estas  observaciones  con  las  palabras  del 
Pontífice  inmortal,  que  dio  origen  a  esta  fiesta  (4),  León  XIII  había 


(i)  Haeckel.  El  templo  fué  levantado  al  principio  de  uno  de  los  paseos 
de  la  ciudad  de  Jena,  llamado  El  Paraíso,  y  a  la  inauguración  invitó  Haec- 
kel a  los  monistas  librepensadores  por  medio  de  una  circular.  Es  inmenso 
el  daño  que  ese  hombre  y  otros,  como  Nietzsche,  etc,  han  hecho  con  sus  li- 
bros en  el  alma  del  pueblo  ruso  y  de  otros  pueblos. 

(2)  Ibidem,  prólogo,  págs.  10  y  siguientes. 

(3)  Moreno  Nieto:  «Discursos>,  pág.  29. 

(4)  Encíclicas  «vEterni  Patris»  y  «Hunianum  genus». 
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contemplado  aquellos  vastos  y  hueros  sistemas  filosóficos,  atrevidos 
y  rebeldes  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix  habían  iluminado 
como  un  incendio,  con  fatídicos  resplandores,  las  sociedades  euro- 
peas; había  visto  cómo  se  evaporaron  aquellos  sistemas  fantásticos 
en  las  retortas  de  los  laboratorios  alemanes,  y  cómo  salió  de  allí  el 
materialismo  triunfante,  el  monismo  trascendente  que  falsificó  las 
ideas  santas  de  justicia  y  de  derecho,  porque  niega  la  existencia  de 
Dios,  de  la  libertad  y  el  alma  misma,  y  «audazmente,  empeñado  en 
el  camino  del  error  sobre  los  puntos  más  graves,  se  ve  arrastrado 
por  la  lógica  a  las  últimas  consecuencias  de  sus  principios  filosófi- 
cos, introducidos  ya  en  todos  los  órdenes  de  la  sociedad  y  de  la 
vida.  De  ahí  los  males  inmensos  que  todos  deploramos;  porque  la 
voluntad  que  sigue  a  la  razón,  guía  del  hombre,  cayó  en  esas  redes 
de  las  opiniones  perversas  que  lo  invaden  todo,  la  sociedad  domés- 
tica y  civil,  los  Estados  y  las  Naciones,  amenazadas  de  ruina  por 
esa  peste  dominante.  Es  necesario,  es  urgentísimo  recordar  aque- 
llos antiguos,  recios  y  sólidos  principios  filosóficos,  aquellas  doc- 
trinas cristianas  acerca  de  Dios,  del  hombre  y  del  mundo,  del  ori- 
gen divino  del  poder,  de  las  leyes  y  de  su  fuerza,  del  paternal  y 
equitativo  imperio  de  los  príncipes  y  gobernantes,  de  la  libertad 
legítima  y  de  la  obediencia  a  las  potestades  superiores  y  de  la  mu- 
tua caridad  en  todos,  para  salvar  del  horrendo  peligro  el  orden,  la 
tranquilidad  y  el  bienestar  de  los  pueblos». 

¡Plorrendo  peligro!  |JNo  estamos  palpando  las  consecuencias?  La 
confusión  espantosa  de  las  ideas,  el  vértigo  de  las  almas,  el  huracán 
de  las  pasiones  desatadas  que  cruzan  la  tierra  con  ímpetu  irresisti- 
ble y  que  a  muchos  enemigos  de  la  Religión  les  hace  poner  el  grito 
en  el  cielo  (l),  los  lagos  de  sangre  en  que  parece  se  va  a  ahogar 
toda  la  cultura   de   veinte  siglos,  todo,  señores,  nos  demuestra,  pri- 


(i)  También  anunciaron  este  peligro  los  semitas  Fernando  Lasalle  y 
Carlos  Marx  y  el  demagogo  Bebel,  y  el  mismo  Enrique  Heine,  «ruiseñor 
que  hizo  su  nido  en  la  peluca  de  Voltaire»,  según  la  frase  gráfica  de  Veuillot. 
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meramente,  el  inmenso  poder  de  las  ideas  filosóficas,  y  en  segundo 
término,  que  la  civilización  material,  por  muy  espléndida  que  se 
ostente  en  las  sociedades,  si  las  sociedades  son  religiosas,  están  fa- 
talmente destinadas  a  sucumbir  en  la  barbarie:  en  la  barbarie  inte- 
rior, por  la  corrupción  del  alma  social;  en  la  barbarie  exterior,  por- 
que es  ley  de  la  Historia  que  no  falta  nunca  un  Atila  o  un  lamer- 
ían que  sea  el  azote  de  Dios  para  purificar  a  los  pueblos  que  le  ol- 
vidan o  le  injurian  y  escarnecen. 

Y  no  neguéis  que  existe  el  peligro,  el  peligro  rojo,  el  amarillo, 
y  el  musulmán.  ¡Ay  de  Europa  y  del  mundo,  si  ellos  juntan  sus 
aguas,  porque  al  lado  de  este  diluvio  podríamos  decir  que  el  Dilu- 
vio antiguo  fué  un  baño  de  placer! 

Señores:  Se  ha  dicho  que,  o  vuelve  a  la  sociedad  el  espíritu 
cristiano,  o  la  sociedad  sucumbe.  1  lan  muerto  todos  los  sistemas 
medios,  todos  los  eclecticismos  doctrinarios,  todas  las  medias  tin- 
tas de  los  sistemas  débiles,  que  vivían  como  parásitos  en  el  mundo; 
y  en  el  mundo  de  hoy,  en  el  campo  de  batalla,  solamente  quedan 
en  pie,  desafiándose  cual  gladiadores,  dos  ejércitos  de  combatien- 
tes: el  catolicismo  con  toda  su  filosofía,  apoyada  en  la  Revelación  y 
de  inagotable  fecundidad,  y  el  materialismo  ateo,  llamadle  monismo 
trascendente,  llamadle  anarquismo,  Jlamadle  sindicalismo  ruso,  lla- 
madle como  queráis,  y  que  es  todo  lo  horrible  y  espantoso  que 
queráis,  pero  que  es  lógico,  bárbaramente  lógico,  al  obrar  como 
obra:  porque  si  su  Filosofía  le  dice,  si  sus  sabios  le  dicen  que  no 
hay  más  vida  que  la  presente,  que  el  hombre  no  tiene  otro  origen 
ni  otro  fin  que  el  del  animal  de  los  bosques  y  las  florestas,  como 
el  animal  tiene  derecho  a  vivir,  y  a  vivir  como  pueda  mejor,  a  ocu- 
par el  primer  asiento  en  el  banquete  de  la  vida;  y  para  conseguirlo, 
todo  le  será  lícito,  atropellarlo  todo,  arrollarlo  todo,  y  usar  de  las 
uñas  y  de  los  dientes,  de  puñales,  de  bqmbas  y  teas  incendiarias, 
para  derribar  eso  que  sus  filósofos  llaman  convencionalismos  crueles: 
Religión,  Patria,  Estado,  Familia  y  Sociedad.  Cada  anarquista  o  de- 
magogo puede  decir  al  burgués  aquellas  palabras: 

«3 
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«Si  mis  labios 
Ofenden  tu  pudor,  hieren  tu  oído, 
No  rae  culpes  a  mí,  culpa  a  tus  sabios, 
Que  del  error  Apóstoles  han  sido.»  (i) 

Sí;  vamos  camino  de  la  selva.  !Ah¡,  en  presencia  de  esa  horren- 
da Filosofía,  atea  y  demoledora,  nosotros  nos  reuniremos  aquí  para 
proclamar  y  defender  esa  otra  Filosofía  secular,  tradicional  y  reli- 
giosa, a  cuyo  impulso  se  realizó  la  civilización  cristiana.  Y  como  el 
mejor  representante  y  Maestro  de  ella  es  el  glorioso,  el  incompara- 
ble Santo  Tomás  de  Aquino,  Ángel  de  las  Escuelas,  por  eso  veni- 
mos a  recordar  su  obra  santa  y  su  santa  vida.  ¿No  es  éste  el  origen 
de  la  fiesta  que  celebramos? 

Señores:  Yo  agradezco  en  el  alma  la  generosa  invitación  que 
que  me  hicisteis  para  ocupar  esta  cátedra  sagrada  en  un  día  como 
el  presente.  Pero  debo  decir  que  pocas  veces  dudé  tanto  al  elegir 
el  tema  de  mi  discurso,  más  que  sermón.  En  primer  lugar,  porque 
soy  de  los  qce  creen  que  las  figuras  gigantescas  de  hombres  como 
San  Agustín  y  Santo  Tomás  no  caben  en  el  pequeño  cuadro  que 
puede  trazarse  en  unos  minutos.  En  segundo  término,  porque  estáis 
acostumbrados  a  oir  las  oraciones  de  los  sabios  padres  Dominicos, 
amigos  míos,  que  conocen  mejor  que  yo  la  vida  del  Santo.  En  ter- 
cer lugar,  porque  hablo  a  ilustres  profesores  de  la  Universidad  y 
de  los  primeros  Institutos  de  España,  que,  al  honrarse  a  sí  mismos 
honrando  al  Santo  Patrono,  por  su  ilustración  y  vasto  saber  exigen 
del  orador  algo  proporcional  a  esa  ilustración  y  sabiduría  de  que 
yo  carezco. 

No  vengo,  pues,  a  contar  la  vida  del  Ángel  de  las  Escuelas  que 
todos  conocéis,  ni  a  hacer  la  síntesis  breve  de  su  obra  grande  é  in- 
mortal, 1q  único  que  cabe  en  un  discurso.  Quisiera— no  sé  si  mis 
fuerzas  alcazarán  a  tanto — trazaros  la  semblanza  del  doctor  Angéli- 
co, haciendo  resaltar  su  figura  sublime  en  aquella  sociedad  del  si- 
glo xui,  que  las  tiene  tan  grandes  y  excelsas,  y  deciros  cómo  llenó 


(i)     Núñez  de  Arce.  París. 
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las  necesidades  espirituales  y  religiosas  de  su  tiempo,  y  en  qué 
sentido  puede  hoy  aplicarse  y  perfeccionarse  su  vasto  sistema  filo- 
sófico para  salvar  al  mundo  presente  de  las  ideas  perversísimas  que 
le  arrastran  a  la  barbarie. 

¡Oh!  Como  nunca  necesito  los  auxilios  del  Cielo.  Pedidlos  con- 
migo por  mediación  de  la  Vijgen  Inmaculada,  diciendo  las  pala- 
bras del  Ángel:  Ave  María. 

TEMA:  "ÜT   SUPRA" 

I 

No  hace  muchos  años  que  una  crítica  pueril,  incapaz  de  leer  en 
las  piedras  de  los  sepulcros,  sin  exceptuar  siquiera  los  siglos  xii 
y  XIII,  que  un  insigne  compañero  nuestro  de  insigne  memoria  (l), 
llamó  «asombrosos»,  procuró  amontonar  todas  las  tintas  negras  y 
todos  los  horrores  imaginables  sobre  la  Edad  Media,  cuya  civiliza- 
ción aborrecía,  calificándola  de  bárbara  y  salvaje.  Hoy,  otra  crítica 
más  noble,  elevada  y  sólida,  porque  está  mejor  documentada,  ha 
hecho  callar  a  la  primera,  reconociendo  las  glorias  indiscutibles  de 
aquella  Edad,  sin  omitir  los  defectos  anejos  a  todos  los  siglos.  Para 
comprender  toda  la  sublime  grandeza  de  aquellos  tiempos,  dice  un 
gran  historiador  no  basta  penetrar  allí  con  el  corazón  metalizado 
por  el  vil  interés  o  con  la  inteligencia  disciplinada  de  un  modo 
cerril,  en  la  atmósfera  positivista  de  nuestros  laboratorios  y  museos 
hacen  falta  los  resplandores  del  espíritu  creyente.  No  se  puede  ne- 
gar que  hubo  barbarie  en  algunos  órdenes;  pero  ¿qué  siglo  puede 
tirar  la  primera  piedra?  Acaso,  hoy,  en  las  naciones  que  se  llaman 
civilizadas,  donde  se  ha  olvidado  toda  idea  de  moral  y  de  virtud, 
¿no  existen  bárbaros  abundantísimos,  con  un  linaje  de  barbarie  an- 
tes desconocida?  En  todos  los  labios  está  la  respuesta  al  ver  lo  que 
estamos  viendo. 


(i)     Menéndez  y  Pelayo. 
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Se  dice,  y  es  cierto,  que  hubo  tosquedad  en  las  formas;  pero 
¿no  es  preferible  esa  ingenua  tosquedad  a  la  refinada  hipocresía  que 
hoy  impera  en  las  acciones  del  mundo?  Hubo  nieblas  muy  densas; 
pero  quizá,  y  a  pesar  del  progreso,  ¿no  se  agrupan  hoy  también 
densísimas,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida?  En  aquellos  tiempos 
hubo  males  y  crímenes;  pero  no  existieron,  por  lo  menos,  en  igual 
número  que  el  de  hoy,  cátedras  de  maldad  y  escuelas  de  crimina- 
les; y,  al  fin,  como  dice  un  célebre  escritor  (I),  la  abundancia  del 
mal  era  sofocada  por  la  abundancia  del  bien,  y  las  energías  y  las 
convicciones  católicas  eran  baluarte  fortísimo  a  todas  las  concupis- 
cencias. 

Fuera  de  alguno  que  otro,  hasta  los  mismos  herejes  y  bandole- 
ros de  la  Filosofía  y  de  los  campos  eran  creyentes,  porque  la  fe  se 
respiraba  en  todas  partes  y  la  religión  penetraba  en  todo  y  se  la 
veía  y  oía  en  todas  las  regiones  de  Europa  (2). 

No;  no  se  pueden  llamar  bárbaros  y  oscuros  a  aquellos  siglos 
de  tránsito  que  hallaron  a  gran  parte  de  la  humanidad  formada  por 
esclavos,  que  ellos  hicieron  libres  y  destruyeron  la  inicua  división 
de  castas  y  trocaron  el  trabajo  forzoso  por  el  voluntario  y  los  in- 
justos privilegios  en  igualdad  fraterna,  y  crearon  el  mar  agitado  y 
glorioso  de  las  libertadas  públicas,  y  dieron  al  mundo  grandes  re- 
yes como  San  Fernando  y  San  Luis,  reinas  como  Santa  Isabel  de 
Hungría  y  Santa  Isabel  de  Portugal,  las  Berenguelas  y  Blancas  de 
Castilla,  y  grandes  legisladores  con  una  política  más  noble,  más  le- 
gítima y  honrada  que  la  presente,  y  franquicias  a  los  municipios  y 
al  pueblo  sus  derechos,  y  elevaron  esa  multitud  de  catedrales  góti- 
cas, pasmo  del  arte  y  de  los  siglos,  porque  constituyen  la  oración 
de  las  razas  escrita  en  piedras,  que  se  lanzan  a  lo  infinito  por  el  re- 
mate de  la  cruz  redentora  que  con  uno  de  sus  brazos  depuraba  los 
antiguos  restos  del  saber  e  infundía  en  las  venas  y  arterias  de  los 
hombres  el  recio  vigor,  la  sangre  juvenil  de  las  creencias  católicas. 


(i)     Montalembert. 

(a)     B  «almes:El  Protestantismo». 
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y  cobijaba  con  el  otro,  calmando  sus  ansias  y  sus  penas,  a  aquellas 
indefinidas  muchedumbres,  impulsándolas  por  el  camino  de  las 
Cruzadas  a  descubrir  nuevos  cielos  y  nuevas  tierras  bajo  la  aurora 
naciente  de  nuevas  civilizaciones. 

No;  no  se  pueden  llamar  obscuros  a  aquellos  siglos  en  que  la 
Iglesia  Católica,  inmortal,  tení^  influjo  preponderante  en  el  pensa- 
miento y  en  la  vida,  en  la  política  y  en  las  costumbres,  y  lanza 
ejércitos  de  misioneros  a  las  estepas  tártaras,  y  puebla  el  orbe  de 
interminables  y  gloriosas  jerarquías  de  artistas,  de  sabios  y  santos: 
de  santos  como  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  Asís;  de  santos 
que  para  los  pueblos  que  no  miden  el  progreso  por  el  calibre  de 
sus  cañones  y  la  estatura  de  sus  becerros  de  oro,  son  el  único  ba- 
rómetro del  progreso  moral,  de  la  grandeza  moral  de  las  socieda- 
des, porque  las  sostienen  en  la  altura  y  las  santifican  con  sus  virtu- 
des y  ejemplos,  con  su  vida  y  con  su  muerte. 

¿Dije  santos,  sabios  y  artistas?  El  siglo  xiii,  aparte  de  los  siglos 
de  los  mártires,  es,  respecto  a  la  santidad,  el  más  glorioso  de  todos 
los  siglos.  Muchos  libros  pueden  llenarse  con  los  nombres  insignes 
de  aquella  época.  Todos  los  historiadores  afirman  unánimemente 
que  la  actividad  del  xii  fué  grandísima,  y  con  sus  escuelas  innume- 
rables, con  la  multitud  de  trabajos  reunidos,  con  las  vías  abiertas 
por  las  Cruzadas  del  Oriente  a  Europa,  con  las  luchas  del  Pontifi- 
cado y  el  Imperio,  con  el  desarrollo  del  comercio  y  de  las  indus- 
trias y  la  introducción  del  papel,  con  la  general  cultura  por  el  cho- 
que de  las  ideas,  con  la  importación  de  los  textos  aristotélicos  y 
neoplatónicos,  árabes  y  judíos,  con  el  estudio  del  Derecho  Romano 
y  las  enseñanzas  jurídicas  de  Bolonia  y  las  médicas  de  Salerno  y  la 
fundación  de  Universidades  y  la  creación  de  las  lenguas  vulgares  y 
nacientes  literaturas...  todo  contribuyó  al  esplendor  gloriosísimo 
del  siglo  xiii. 

La  Iglesia  había  penetrado  con  su  soplo  en  la  masa  de  los  pue- 
blos, comunicándoles  la  vida  espiritual:  había  salvado  el  antiguo 
saber  en  los  pórticos  de  sus  templos  y  en  los  claustros  de  sus  mo- 
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nasterios;  había  conservado  incólume  el  pensamiento  católico  y  le 
había  grabado  con  buril  de  fuego  en  las  actas  de  sus  Concilios  y 
determinado  bien  sus  principales  fórmulas  dogmáticas;  el  eco  de 
los  Santos  Padres  fué  transmitido  por  la  voz  de  Boecio  y  Casiodo- 
ro,  San  Isidoro,  San  Juan  Damasceno,  Beda  y  Alcuino,  entre  otros 
muchos,  y  los  libros  estupendos  del  Águila  de  los  Doctores,  de  mi 
gran  Padre  San  Agustín,  providencialmente  colocados  al  fin  de  la 
Edad  Antigua,  fueron  como  el  arca  de  salvación  y  la  columna  de 
fuego  en  la  Edad  Media,  la  principal  biblioteca  de  los  teólogos  de 
estas  centurias  (l). 

Pero  en  el  individuo,  como  en  los  pueblos,  el  despertar  de  un 
sueño  profundo,  cuando  no  se  tiene  plena  conciencia  de  los  actos, 
da  origen  a  multitud  de  errores  y  elucubraciones  fantásticas,  y  si  a 
esto  se  añade  el  orgullo  contra  la  fe,  propio  de  todo  saber  incom- 
pleto, y  el  ansia  de  novedades  y  de  modas  que  existe  en  todos  los 
siglos,  las  ideas  perversas  de  Roscelin  y  Abelardo  y  Amaury  de 
Ghartres  y  David  de  Dinant,  las  doctrinas  filosóficas  traídas  del 
Oriente,  como  la  peste  bubónica,  «en  los  pliegues  del  manto  de  los 
cruzados»,  los  comentarios  de  Averroes  a  los  libros  de  Aristóteles 
con  el  entendimiento  uno^  la  eternidad  de  la  materia  y  la  negación 
de  la  inmortalidad  del  alma  y  otras  muchas  causas  que  no  he  de 
citar,  contribuyeron  a  formar  una  atmósfera  espesa,  cargada  de 
electricidad,  y  llegó  la  explosión  del  panteísmo  y  de  una  multitud 
de  herejías  que  mutilaban  el  dogma  y  falsificaban  las  creencias,  dis- 
cutiéndolo todo,  lo  existente  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  adelantándo- 
se algunas  de  ellas  en  varios  siglos  a  la  obra  nefasta  de  Lutero  y  a 
la  piqueta  demoledora  de  Kant. 

Hacía  tiempo  que  habían  dado  el  grito  de  alarma  San  Pedro 
Damiano,  Lanfranco  de  Pavía  y  el  melifluo  y  gran  doctor  San  Ber- 
nardo; en  I2IO,  los  padres  reunidos  en  el  Concilio  de  París  conde- 
naron selemnemente  los  errores  paganos,  y  más  adelante,  un  insig- 
ne español,  San  Raimundo  de  Peñafort,  que  había  realizado  una 
(i)     Menéndez  y  Peíayo. 
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cruzada  gloriosa  en  las  regiones  mahometanas,  casi  al  fin  de  su 
vida,  lloraba  amargamente  y  pedía  otra  cruzada  más  indispensable 
contra  las  doctrinas  heréticas  que  invadían  las  Universidades  y  los 
pueblos  de  Europa. 

^En  dónde  está  el  genio  que  se  levante  sobre  aquellas  nubes 
tempestuosas,  y  destruya  con  su  mirada  todos  los  errores  y  disipe 
las  herejías?  No  faltan  adalides  ni  elementos  para  ello:  San  Luis, 
Rey  de  Francia,  abría  las  puertas  de  su  espléndida  biblioteca  a 
todos  los  estudiosos,  y  en  aquellas  cátedras  innumerables,  donde 
millares  y  millares  de  discípulos  escuchaban  y  comentaban  con  res- 
peto religioso  las  sentencias  de  Pedro  Lombardo,  había  doctores 
insignes  por  su  ciencia,  capaces  de  honrar  a  varios  siglos.  Oid  los 
nombres  de  algunos  doctores:  Alejandro  de  Halles,  el  doctor  «irre- 
fragable» que  escribió  la  Suma  Teológica  antes  que  el  Ángel  de  las 
Escuelas;  Ruysbrock  o  doctor  «extático»;  Durando  de  la  Purcen, 
doctor  «resolutísimo»,  San  Buenaventura  o  doctor  «seráfico»;  Gui- 
llermo de  Ocán  o  doctor  «singular»;  Henrique  de  Gante  o  doctor 
«solemne»;  Duns  Scoto  o  doctor  «sutil»;  Alberto  Magno,  maestro 
del  de  Aquino,  y  poco  después  Raimundo  Lulio  o  doctor  «ilumi- 
nado». A  estos  hay  que  añadir  los  nombres  de  Vicente  de  Beau- 
vais,  preceptor  de  los  hijos  del  Rey  de  Francia;  del  políglota  Moer- 
bek,  de  Rogerio  Bacón,  de  Miguel  Scoto,  de  Ramón  Martí,  del  in- 
signe agustino  Egidio  Romano  (l)  y,  por  último,  coronad  la  lista 
gloriosa  con  el  nombre  del  más  grande  de  los  épicos  del  mundo 
después  de  Homero,  del  creador  de  la  lengua  italiana,  el  celebérri- 
mo autor  de  la  «Divina  Comedia»,  que  había  de  adornar  con  flores 
inmarchitas  las  doctrinas  sublimes  del  Doctor  Angélico,  acerca  del 
cielo,  la  tierra  y  los  abismos,  y  cuyo  centenario  se  va  a  celebrar  en 
todo  el  orbe. 

A  pesar   de  todo   imperaban  el   desorden  y  la  anarquía  en  las 
ideas  y  la  discordia  en  las  escuelas  diferentes.  Los  abundantes  ma- 


(i)     Discípulo  de  Santo  Tomás,  como  lo  fué  el  Dante. 
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teriales  para  levantar  el  edificio  estaban  dispersos  o  perdidos  en  la 
sombra:  faltaba  el  soplo  de  Ezequiel  que,  separando  del  trigo  la 
cizaña,  el  error  y  la  verdad,  lo  cierto  y  lo  dudoso,  lo  divino  y  lo 
humano,  congregara  como  a  la  voz  de  un  conjuro  todos  los  ele- 
mentos aprovechables,  y  con  la  base  de  la  razón,  apoyada  en  la  fe, 
con  orden  metódico  y  severa  disciplina,  hiciese  la  síntesis  de  la 
ciencia  filosófica  y  teológica,  adaptándolas  a  las  necesidades  de 
aquella  edad,  elevando  así  un  alcázar  soberano,  cuyos  fundamentos 
se  pierden  en  lo  más  hondo  de  nuestro  ser  y  cuyo  remate  es  la 
Cruz  que  toca  en  los  cielos. 


II 


En  este  raro  medio  ambiente,  en  estas  singulares  circunstancias, 
según  veis,  no  como  una  estrella  aislada,  apareció  el  genio  de  Santo 
Tomás  de  Aquino.  No  creo  exagerado  decir  que  es  uno  de  los  cua- 
tro Reyes  del  pensamiento  humano,  que  con  sólo  las  fuerzas  natu- 
rales dominaron  y  dominan  todavía  en  el  reino  intelectual  del  mun- 
do. Platón,  Aristóteles,  mi  gran  padre  San  Agustín,  Santo  Tomás 
de  Aquino.  Platón,  el  genio  de  Platón,  sin  las  enormidades  de  su 
República  (i),  reformado,  cristianizado — permitid  la  palabra — por 
el  genio  de  San  Agustín.  Aristóteles,  el  genio  de  Aristóteles,  sin 
las  enormidades  de  su  Política  (2),  reformado,  cristianizado  por  el 
genio  de  Santo  Tomás.  Al  lado  de  estos  cuatro  Reyes  del  pensa- 
miento, todos  los  demás  hombres  nos  parecen  vasallos.  No  voy  a 
establecer  comparaciones  odiosas,  impropias  de  este  y  de  todo 
lugar.  Pero  sí  quiero  repetir  las  palabras  del  arzobispo  de  Ñapóles, 
Santiago  de  Viterbo,  referentes  a  la  Iglesia,  aunque  yo  no  esté  con- 
forme con  las  últimas:  «Creo  firmemente,  y  en  conciencia  lo  digo, 
que  para  instruir   a    los   fieles  y  esclarecer  al  mundo  y  a  la  Iglesia, 


(i)     «Republiquo,  íll.  406;  V,  457  y  458,  468,  Didot. 
(2)     «Politique»,  V,  I,  2,  I,  y  VII,  Didot. 
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Nuestro  Señor  Jesucristo  envió,  primero  a  San  Pablo,  luego  a  San 
Agustín,  y  por  último,  a  Santo  Tomás,  después  del  cual  no  habrá 
otro  semejante  hasta  el  fin  de  los  tiempos»  (l). 


(i)  En  los  «Bolandos».  El  padre  Ráulica,  en  su  «Filosofía  cristiana,»  di- 
ce: «San  Pablo  predicó  el  dogma;  San  Agustín  lo  desarrolló  y  expuso;  Santo 
Tomás,  «en  lo  que  cabe,»  lo  demostró.  San  Pablo  expuso  la  Revelación; 
San  Agustín,  la  Teología;  Santo  Tomás,  la  Filosofía  de  la  Religión  cristiana. 
San  Pablo  es  el  Apóstol  por  excelencia;  San  Agustín,  el  teólogo  por  exce- 
lencia; Santo  Tomás,  el  filósofo-teólogo  por  excelencia.»  En  estas  palabras 
hay  inexactitud,  como  en  todas  las  comparaciones. 

León  XIII  afirma  que  San  Agustín  «arrebató  la  palma  a  todos  ios  Santos 
Padres  y  que  no  dejó  punto  sin  tratar  en  su  «F'ilosofía;»  que  todo  lo  inves- 
tigó: el  origen  del  mal,  la  naturaleza  de  los  Angeles,  del  alma,  de  Dios,  de 
la  mente,  de  la  voluntad,  del  libre  albedrío  y  la  gracia,  de  la  Religión,  de  la 
vida,»  y  que  Santo  Tomás  completó  lo  que  tan  alto  había  puesto  San  Agus- 
tín. Encíclica  «vEterni  Patris.» 

El  padre  Zeferino,  en  su  «Historia  de  la  Filosofía,»  dice  también  «que 
en  el  genio  de  San  Agustín  vivió  por  primera  ver  la  Filosofía  cristiana,  y 
que  la  desarrolló  como  ninguno,  tratando  todas  las  grandes  cuestiones  que 
agitan  a  la  humanidad;  que  formó  un  cuerpo  de  doctrina,  un  ensayo  relati- 
vamente completo  y  sistemático,  y  que,  gracias  a  su  impulso,  pudo  renacer 
con  más  vigor  la  Filosofía  de  Santo  Tomás.» 

Otro  dominio  insigne,  el  Cardenal  Zigliara,  en  su  obra  «Della  Luce  in- 
tellectuale»,  etc.  etc.,  tomo  I,  capítulo  VII,  declara  «que  San  Agustín  le 
arrebata  y  enamora,  y  que  al  leerle  le  parece  que  está  con  Dios  en  el  Si- 
naí  o  en  el  Tabor;  que  no  es  extraño  que  le  hayan  amado  todos  los  hom- 
bres excelsos,  principalmente  ese  astro  fulgidísimo  que  quizá  «(forsa»)  le 
igualó  en  esplendor:  Santo  Tomás  de  Aquino.» 

Repito  que  son  inútiles  las  comperaciones.  Lo  cierto  es  que  los  dos,  San 
Agustín  y  Santo  Tomás,  son  grandes  y  los  dos  Santos,  y  sus  dos  obras  co- 
losales, «La  Ciudad  de  Dios»  y  la  «Suma  Teológica,»  son  hermanas  tam- 
bién. La  conformidad  de  ambos  en  la  mayor  parte  de  sus  doctrinas  está  de- 
mostrada, no  sólo  por  los  Pontífices  y  los  Concilios,  sino  por  el  mismo  San- 
to Tomás,  que  invoca  muchas  veces  la  autoridad  de  su  hermano  mayor, 
San  Agustín.  El  papa  Urbano  V  (1368),  en  la  Bula  dirigida  al  Arzobispo  y  a 
la  Universidad  de  Tolosa,  dice  «que,  siguiendo  las  huellas  de  San  Agustín, 
Santo  Tomás  enriqueció  a  la  Iglesia.»  Alejandro  VII  exhorta  a  los  Doctores 
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Hasta  ahora  la  profecía  se  ha  cumplido. 

Desde  niño  la  idea  de  Dios  llenó  el  alma  del  Doctor  Angélico, 
como  el  nombre  de  Jesús,  por  la  industria  de  Santa  Mónica,  quedó 
grabado  en  el  alma  de  San  Agustín.  Desde  niño  pregunta  Santo 
Tomás  por  su  Dios,  y  le  busca  en  todas  partes,  en  su  Ser  y  en  sus 
divinos  atributos,  en  el  mundo  y  en  el  alma,  en  el  cielo  y  en  la  tie- 
rra, en  la  ciencia  y  en  la  Cruz,  que  después  fué  su  libro  permanen- 
te; en  la  Cruz  y  en  el  altar,  que  había  de  arrancarle  los  sentimien- 
tos más  delicados  de  su  espíritu,  las  más  dulces  lágrimas  de  sus 
ojos  y  los  suspiros  más  tiernos  de  su  pecho.  Y  esta  idea  de  Dios 
fué  esclareciéndose  en  el  curso  de  los  años  y  le  encendía  en  la  fe 
de  su  espíritu  más  hermosa  que  la  sangre  real  de  sus  venas.  Dios 
le  concedió  desde  joven  la  más  grande  de  las  victorias  de  su  vida, 
con  haber  ganado  tantas  en  el  orden  intelectual:  la  victoria  defini- 
tiva de  sus  pasiones;  y  al  llenar  su  corazón  juvenil  con  el  suave  y 
penetrante  aroma  de  la  castidad,  al  ceñirle  Dios  por  mano  de  sus 
Angeles  el  cíngulo  simbólico  de  la  pureza.  Dios  aprisionó  el  cora- 
zón incontaminado  del  joven  inocente  con  redes  amorosas,  y  desde 
entonces  las  pupilas  radiantes  y  puras  de  los  ojos  del  Santo  pudie- 
ron elevarse  sin  dificultad  a  las  regiones  serenas  del  templo  de  la 
ciencia  verdadera,  que  no  es  más  que  el  vestíbulo  del  templo  de 
Dios,  donde  brillan  perpetuamente  los  resplandores  de  la  eterna 
luz  y  adonde  sólo  tienen  acceso  libre  los  corazones  castos,  porqne 
reflejan  como  un  espejo  limpidísimo  algo  de  la  belleza  infinita  y 
suprema  de  aquel  irrestañable  manantial. 

¡Oh!,  desligado  así  del  polvo  de  la  tierra,  ¡como  no  había  de 
volar  a  los  Cielos  por  los  horizontes  risueños  de  la  verdad,  de  la 
belleza  y  del  bien,  si  Dios  por  añadidura  le  había  infundido  su   es- 


de  Lovaina  que  sigan- los  principios  de  estos  dos  luminares.  La  Universidad 
de  Salamanca  obligaba  a  seguir  las  doctrinas  de  ambos.  El  dominico  padre 
Turín,  en  su  «Vida  de  Santo  Tomás  de  Aquino,»  hace  ver  esa  conformidad, 
y  en  el  mismo  sentir  abundaron  el  Cardenal  Aguirre,  Bossuet  y,  principal- 
mente, el  agustino  Cardenal  Noris. 
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píritu  para  que  se  llenasen  sus  ojos  de  luz  y  bajaran  después  a  ilu- 
minar al  mundo! 

Así,  el  corazón  angelificado^  como  diría  Tertuliano,  con  tér- 
mino bárbaro,  pero  expresivo  (l),  ardiendo  en  la  llama  del  amor  de 
Dios,  en  Montecasino,  en  Ñapóles  y  en  Roca  Seca,  se  le  vio  recha- 
zar todos  los  placeres,  aun  los  más  lícitos  y  honestos,  y  no  es  ex- 
traño que  después  escribiera  el  tratado  maravilloso  de  los  diez  gra- 
dos del  amor  que  él  practicó  en  su  vida  de  un  modo  admirable,  a 
saber:  «Despreciar  las  cosas  terrenas  y  buscar  las  celestes;  trabajar 
sin  descanso,  sufrir  sin  fatiga;  apetecer  con  ansias  y  correr  con  ra- 
pidez y  atreverse  con  valentía;  abrazarse  a  Cristo,  arder  en  su  amor 
y  abismarse  con  El  en  los  cielos.» 

De  ahí  nació  su  amor  a  la  Ciencia,  amor  inexplicable  para  los 
gusanos  terrestres,  incapaces  de  gustar  de  sus  delicias,  y  que  le  ha- 
cía preferir  uu  buen  libro  a  ser  dueño  de  un  reino.  ¿Recordáis  su 
primera  visita  a  París?  París,  como  nuestra  gran  Toledo,  era  ya  en- 
tonces una  ciudad  magnífica  y  espléndida.  Al  cruzar  por  sus  calles 
y  sus  plazas,  llenas  de  ingentes  muchedumbres;  al  contemplar  sus 
palacios  y  sus  torres,  el  lujo  y  el  boato,  sus  riquezas  y  hermosuras, 
le  pregunta  el  acompañante,  que  era  el  general  de  la  Orden,  padre 
Juan  el  Teutónico: 

— Oye,  Tomás:  ¿querrías  tú  ser  dueño  de  esta  ciudad  tan  gran- 
de y  hermosa? 

Y  el  joven  de  Aquino  responde: 

— ¡Ah,  padre  general!  ¡Prefiero  a  todo  eso  los  Comentarios  de 
San  Juan  Crisóstomo  a  las  Epístolas  de  San  Pablo! 

De  esta  pureza  angélica  y  de  este  vivo  amor  nació  su  celo  por 
la  defensa  de  la  Ciencia,  de  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las 
almas:  tres  ideales  que  se  unen  en  la  suya  de  modo  maravilloso  y 
sorprendente.  Sorprendente,  porque  fué  corta  su  vida.  De  manera 
que  la  obra  ciclópea   que   realizó  la  llevó  a  cabo  en  cuatro  o   cinco 


(i)     «De  Resurrect.»,  26. 
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lustros.  En  ese  tiempo  tuvo  que  leer  más  de  quinientos  volúmenes 
de  manuscritos — de  materiales  dispersos — ,  setenta  y  dos  libros  de 
la  Sagrada  Escritura,  decretos  sin  fin  de  Concilios  y  Pontífices,  las 
obras  de  los  Santos  Padres;  y  teniendo  en  cuenta  la  penuria  de  las 
fuentes  históricas,  porque  los  originales,  verbigracia,  de  Aristóteles, 
no  existían,— como  hoy  existen  colecciones  admirables,  ediciones 
críticas  y  compilaciones  sabias — ,  ponderad  el  esfuerzo  del  Santo 
por  leer  y  adivinar  la  multitud  de  documentos  truncados,  imper- 
fectísimos,  aquellos  esbozos  de  Ciencias  Naturales,  de  una  Física 
que  no  lo  era,  de  una  Metafísica  descuartizada  por  eternas  disputas 
y  de  una  Teología  rasgada  también  por  herejías  enormes.  Si  a  esto 
añadimos  la  falta  de  imprenta,  el  aislamiento  de  las  ideas  y  las  per- 
sonas, la  dificultad  de  los  caminos  y  la  distancia  de  los  pueblos 
que  él  recorrió,  admiraréis  conmigo,  no  sólo  la  física  resistencia 
hercúlea,  sino  el  robustísimo  poder  intelectual  del  Doctor  Angélico. 

A  los  veinte  años  es  aclamado  en  París  cual  Maestro  de  los 
maestros,  precisamente  en  el  mismo  lugar  donde  reinaban  con  im- 
perio casi  despótico  Aristóteles  y  Pedro  Lombardo  con  sus  doctri- 
nas y  sentencias.  ¿Quién  es  capaz,  señores,  de  describir  su  obra 
gigantesca?  Sólo  cabe  señalar  las  grandes  líneas  del  edificio  que  le- 
vantó a  honra  de  Dios  y  a  honra  de  la  Humanidad:  honra  de  la 
Humanidad,  porque  yo  os  aseguro  que  nadie  como  él  ensalzó 
el  poder  de  la  razón  humana,  sus  límites  y  horizontes,  por  él 
mejor  conocidos  y  explorados  que  por  aquellos  que,  robando  el 
nombre  y  falsificando  la  facultad,  se  dieron  a  sí  propios  el  título  de 
«racionalistas».  Oid  sus  palabras: 

«La  razón  es  la  regla  y  norma  del  mundo  moral,  participación 
de  la  inteligencia  divina,  impresión  de  la  verdad  increada,  semejan- 
za de  las  ideas  eternas,  destello  de  la  eterna  luz,  y  cuyo  campo  es, 
en  cierto  modo,  infinito,  porque  sólo  se  aplaca  con  el  ideal  absolu- 
to, qne  es  Dios.»  (l) 


(i)     tSumma  Theologica»,  parte  primera,  quaest.  12,  84,  88,  y  2.^  2.^  ,  q.  7. 
Lo  mi.smo  podemos  decir  de  la  doctrina  del  Santo  acerca  de  la  libertad. 
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Para  poder  dar  una  ¡dea  de  esa  obra  es  preciso  acudir  a  lo  que 
él  dice  de  la  variedad  de  inteligencias  (l);  de  la  infinita  de  Dios, 
que  sólo  tiene  una  Idea  purísima;  océano  inmenso  de  todo  lo  real  y 
posible;  la  de  los  ángeles,  que  en  unas  pocas  ideas  encierran  un 
campo  vastísimo  de  sabiduría,  y  la  de  los  genios,  que  con  unas 
cuantas  abarcan  el  conjunto  de  las  ciencias  particulares,  porque  ven 
desde  las  alturas  y  desde  allí  dominan  el  universo.  Por  esta  razón, 
los  grandes  genios,  para  hacer  la  síntesis  del  humano  saber,  acuden 
a  las  ideas  madres,  que  sólo  se  dan  en  ese  tronco  robusto  de  la 
Filosofía  que  se  llama  la  Metafísica,  tan  despreciada  por  los  incapa- 
ces de  comprenderla,  porque  sólo  allí  se  explanan  los  primeros 
principios  de  todo  pensar  y  es  luz  y  guía  y  norte  de  las  ciencias 
especiales:  la  Protología,  la  Filosofía  Prima,  que  decían  los  antiguos, 
sin  la  cual  no  se  va  a  parte  alguna  y  sólo  es  superada  por  la  Teo- 
gía  o  Ciencia  de  Dios,  que  es  «la  corona  del  espíritu»,  como  dijo 
Lacordaire.  Allí  se  colocaron  los  hombres  grandes  cuando  quisieron 
clasificar  todas  las  ciencias:  ello  supone  conocimientos  enciclopé- 
dicos, una  cultura  general  prodigiosa,  un  poder  de  espíritu  que 
domine  lo  esencial  de  todas  para  hacer  ver  sus  mutuas  relaciones 
y  su  ulterior  desarrollo  (2). 

Así  se  explica  que  el  Doctor  Angélico  llevase  a  cabo  su  obra 
gigante  en  tan  pocos  años;  de  ahí  su  mérito  capital,  que  consistía 
en  referir  todas  las  cuestiones  a  los  primeros  principios,  distinguien- 
do lo  que  toca  a  la  razón  y  lo  que  concierne  a  la  fe,  conservando 
siempre  los  derechos  de  ambas;  lo  que  corresponde  a  la  ciencia  di- 
vina y  a  la  ciencia  humana,  dando  a  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al 
César  lo  que  es  del  César.  Ese  fué  su  método  y  con  él  pudo  realizar 


(i)     «Summa  Theologica>,  quaest.  XIV,  art.  V,  y  parte  primera,  q.  56. 

(2)  Para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  entre  varios,  recordaremos  uno 
que  no  está  lejano:  el  esfuerzo  del  creador  de  la  electrodinámica,  el  gran 
católico  Amépere,  para  clasificar  las  ciencias.  Desgraciadamente,  no  termi- 
nó el  ensayo. 
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la  síntesis  magnífica,  segura,    clara   y   terminante,  comprensiva   de 
todo  el  saber  de  su  tiempo  y  del  saber  de  las  edades  pretéritas. 

Desde  esa  cumbre  altísima  de  las  ideas  madres,  estudió  la  de 
Dios  y  la  de  todas  sus  operaciones,  atributos  y  misterios;  y  abis»- 
mado  ya  en  lo  que  el  Dante  llamó  «Océano  del  ser»,  le  examinó 
con  profundidad  en  todas  sus  formas  y  relaciones  y  armonías  tras- 
cendentales: la  unidad,  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza;  la  esencia 
y  la  existencia,  el  número  y  el  tiempo,  la  extensión  y  el  espacio,  lo 
infinito  e  infinito,  lo  temporal  y  lo  eterno,  lo  necesario  y  contingen- 
te, ei  efecto  y  la  causa,  lo  real  y  lo  posible,  el  accidente  y  la  subs- 
tancia— la  materia  y  el  espíritu,  la  vida  y  el  amor — ,  el  gran  pro- 
blema crítico  que  aun  está  sin  resolverse,  o  el  origen  del  conoci- 
miento sensitivo  e  intelectual,  en  sí  y  con  relación  al  objeto;  la 
realidad  del  mundo  corpóreo,  la  objetividad  y  el  valor  del  orden 
especulativo,  de  las  ideas  y  los  principios  primeros,  la  naturaleza 
de  la  certidumbre  y  la  definición  de  la  verdad — el  origen  del  mal 
y  el  de  todos  los  seres — ,  la  naturaleza  y  la  gracia,  la  libertad  con 
sus  caídas  y  flaquezas,  la  espiritualidad  e  inmortalidad  del  alma,  los 
deberes  y  los  derechos,  los  castigos  y  los  premios,  la  anarquía  y  el 
despotismo,  en  suma,  Dios,  el  Ángel,  el  hombre  y  el  mundo,  todas 
las  grandes  cuestiones  que  agitan  a  la  humanidad  se  hallan  en  esa 
síntesis  soberana,  conforme  a  las  leyes  generales  de  los  seres  y  a 
las  enseñanzas  aristotélicas  y  neoplatónicas  bautizadas  bajo  la  guar- 
dia de  las  creencias  y  tradiciones  religiosas  seculares,  todo  apoya- 
do en  la  razón,  todo  iluminado  por  la  fe;  por  la  fe  que  es  la  única 
fuerza  que  puede  salvar  al  mundo,  en  la  ciencia  como  en  la  vida. 

III 

Colocado  en  esas  alturas  el  Doctor  Angélico,  gana  todas  las  ba- 
tallas. Suele  empezar  los  capítulos  presentando  las  objeciones,  las 
nieblas  y  las  sombras,  y  después  de  resolverlas  de  plano,  lanza  to- 
rrentes de  luz  sobre  la  cuestión  que  se  debate  y  da  la  demostración 
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positiva  de  la  verdad,  firme,  rápida,  breve,  clara,  sobria  y  contun- 
dente. Es  sutil,  pero  no  con  la  sutileza  cominera  de  los  autores  de 
las  Súmmulas,  sino  con  la  profundidad  del  método  analítico  y  sin- 
tético de  Aristóteles  y  San  Agustín,  que  usa  convenientemente  en 
las  controversias  y  en  los  juicios  con  honda  penetración  y  sabidu- 
ría singular  que  no  deja  salida  al  adversario. 

A  la  voz  de  un  español  insigne,  como  indicamos  antes,  San  Rai- 
mundo de  Peñafort,  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  lloraba  los 
estragos  que  las  ideas  paganas  iban  haciendo  en  los  individuos  y 
en  los  pueblos  — a  semejanza  de  la  «Ciudad  de  Dios»,  de  mi  gran 
Padre  San  Agustín,  para  contestar  a  los  idólatras — ,  escribe  el  Doc- 
tor Angélico  «la  Suma  contra  los  gentiles»,  que  es  una  gran  victo- 
ria en  el  campo  doctrinal  y  social. 

Averroes  ha  interpretado  malamente  los  libros  aristotélicos,  y 
ved  al  Ángel  de  las  Escuelas  refutando  con  lógica  arroUadora  los 
errores  panteísticos  del  filósofo  cordobés  y  exponiendo  claramente 
la  doctrina  profunda  del  filósofo  de  Stagira  (l). 

Gana  otra  batalla  intelectual  comentando  las  sentencias  más  di- 
fíciles del  Lombardo,  y  aclara  otros  puntos  más  hondos  todavía. 
\jSi  perfidia  hipócrita  de  Guillermo  de  Amor  levanta  una  tempestad 
contra  las  Ordenes  Religiosas,  y  el  Doctor  Angélico  escribe  «De 
los  peligros  de  los  últimos  tiempos»  quitando  el  antifaz  al  impos- 
tor. Urbano  IV  desea  vivamente  la  unión  de  las  Iglesias  griega  y 
latina,  impedida  hasta  entonces  por  los  sofismas  y  errores  secula- 
res de  Focio,  y  Santo  Tomás,  por  orden  del  Papa,  destruye  la  forta- 
leza levantada  por  aquél  a  las  puertas  de  Bizancio. 

Sería  imposible  e  inútil  en  esta  hora  citar  todas  las  obras  teoló- 
gicas, filosóficas,  místicas  y  sociales  del  Ángel  de  las  Escuelas;  pero 
sí  os  diré  que  si  amáis  la  profundidad  en  Psicología,  leed  sus  co- 
mentarios a  los  libros  del  alma,  o  su  estudio    «de  los  pecados,  de 


(i)     Sin  razón  ninguna  dice  Renán  que  Santo  Tomás  aprendió  de  Ave- 
i-roes  el  modo  de  exponer  la  doctrina  de  Aristóteles. 
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las  pasiones,  de  los  vicios  y  las  virtudes»,  que  explotó  como  nin- 
guno el  gran  Bossuet,  y  en  donde  hay  un  análisis  tan  hondo  como 
exquisito  que  penetra  en  los  abismos  de  la  naturaleza,  de  ia  gracia 
y  de  la  gloria.  Si  os  gusta  la  lectura,  hoy  tan  olvidada,  de  los  libros 
inspirados,  leed  sus  escritos  preciosos  acerca  de  los  de  Job,  de 
David,  Isaías  y  Jeremías,  y  veréis  sentidos  ocultos,  o  su  Catena 
áurea  en  que  al  exponer  los  Evangelios  explana  las  ideas  de  los 
Santos  Padres  aclarándolas  con  textos  y  códices  nuevos,  o  leed  sus 
«Comentarios  a  las  Epístolas  de  San  Pablo»,  donde  explora  los 
horizontes  inmensos  de  las  Sagradas  Escrituras. 

Si  preferís  el  estudio  del  hombre,  Santo  Tomás  dedica  a  él 
veintiocho  questiones  (i);  si  la  Teología  mística  o  ascética,  leed  su 
compendio  teológico  y  magistral  «acerca  de  las  tres  virtudes  teolo- 
gales, la  fe,  la  caridad  y  la  esperanza»,  o  sus  comentarios  a  los  de 
Boecio,  a  los  A^\  falso  Dionisio^  o  su  tratado  «de  la  oración  domini- 
cal», por  cuyas  páginas  discurre  el  fuego  de  los  Querubines;  o  el 
de  la  «Salutación  Angélica»,  ramo  de  flores  olorosas  que  dedica  a 
la  Emperatriz  del  Universo,  o  su  Oficio  de  la  Eucaristía,  en  donde 
el  amor  a  Jesús  Sacramentado,  que  abrasó  su  pecho,  inflamó  e  in- 
flama, como  ascua  viva  de  los  cielos,  a  tantos  millpnes  de  almas 
después  de  siglos. 

Todavía  se  pueden  enseñar  con  fruto  su  «Tratado  de  las  leyes 
y  la  Justicia»,  y  su  libro  «Del  Régimen  de  los  Príncipes»,  menos 
acabado,  sí,  que  el  de  su  discípulo  agustino  Egidio  Romano,  pero 
con  eternos  principios  ético-sociales  que  deben  regir  a  los  pueblos 
y  a  los  Reyes. 

Por  último,  si  amáis  la  polémica,  leed  todas  sus  obras,  que 
constituyen  un  perpetuo  campo  de  combate,  principalmente  su 
«Exposición  del  Símbolo  de  los  Apóstoles»,  donde  refuta  muchas 
herejías;  sus  Questiones  quotlibéticas,  donde  disipa  muchas  dudas; 
sus  Questiones  disputadas,  donde  aclara  misterios,   y,  sobre  todo, 


(i)     «Summa  Theologica»,  primera  parte. 
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leed  la  obra  monumental,  gigantesca  y  soberana,  donde  pulveriza 
más  de  mil  errores  (l),  y  en  donde  se  concentran  todas  las  luces  y 
sombras  del  universo,  del  cielo,  de  la  tierra  y  del  abismo,  Dios,  el 
ángel,  el  hombre,  el  mundo  y  Satanás,  la  «Suma  Teológica»,  que 
es,  al  decir  de  un  orador,  «como  el  reflejo  del  Verbo  Creador  En- 
carnado», como  una  segunda  Biblia  dada  a  la  humanidad  (2). 

Si  a  esto  añadís  otros  opúsculos  y  trabajos  que  no  cito  en  gra- 
cia a  la  brevedad,  y  sus  respuestas  a  las  consultas  innumerables  que 
le  hacen  los  pontífices  y  emperadores,  los  prelados,  las  universida- 
des, los  teólogos  y  filósofos  de  todo  el  mundo,  os  formaréis  idea 
remota  de  este  cuarto  rey  de  la  inteligencia  humana,  que  por  serlo, 
aún  continúa  dominando  en  la  tierra.  Por  eso  han  acudido  a  sus 
libros,  a  buscar  armas  y  luces,  todos  los  sabios  de  la  Iglesia  Católi- 
ca, para  resolver  muchas  cuestiones  modernas,  porque  allí  se  halla 
la  solución  inicial:  y  no  extrañaréis  que  en  su  estudio  Se  hayan  ejer- 
citado los  entendimientos  más  poderosos  y  robustos,  y  el  que  en 
varios  Concilios  se  haya  colocado  junto  a  la  Biblia  la  Suma  Teoló- 
gica., y  el  que  casi  todas  las  Ordenes  Religiosas,  casi  todos  los  Se- 
minarios e  Institutos  Católicos  obliguen  en  sus  Estatutos  a  seguir 
las  enseñanzas  del  de  Aquino,  y  comprenderéis  perfectamente  que 
comparta  con  su  Hermano  mayor,  San  Agustín,  las  alabanzas  de  la 
Iglesia  universal;  los  dos  son  los  más  sabios  entre  los  santos  y  los 
más  santos  entre  los  sabios;  y  si  aquél  recibió  el  título  de  Águila 
de  los  Doctores,  a  éste  se  le  ha  conferido  el  de  Ángel  de  las  Escue- 
las: Ángel  por  su  cuerpo,  Ángel  por  su  alma,  Ángel  por  la  pureza 
de  su  corazón,  Ángel  por  la  multitud  de  sus  trabajos,  Ángel  por 
su  ciencia,  Ángel  por  su  virtud,  Ángel  por  su  amor,  por  aquel 
amor  que  desde  niño  inundó  su  ser  y  fué  creciendo  hasta  el  cénit 
de  su  corta  vida;  corta  vida,  señores,  y  este  es  un  gran  prodigio, 
llena  de  grandezas,  y  de  glorias,  y  de  méritos,  pero  corta  en  años. 


(i)     Mil  cuarenta  y  cuatro. 

(2)     Y,  sin  embargo,  él  dice  con  humildad  grandísima  que  «está  destina- 
da para  uso  e  ilustración  de  los  principiantes>. 
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'l'iene   cuarenta   y   ocho;    es  joven    todavía,  y  su    nombre  llena  el 
mundo.  Sin  embargo,  Dios  le  llama. 

A  la  voz  de  Gregorio  X,  que  para  atraer  a  la  Iglesia  griega, 
convoca  el  Concilio  de  Lyon,  el  Doctor  Angélico  acude  presuroso 
con  la  humildad  y  obediencia  en  él  singulares.  Será  allí  el  primer 
oráculo  de  voto  decisivo.  Pero  Dios  no  lo  quiere.  Y  ved  al  Santo 
fatigado  y  rendido  por  el  viaje  en  el  valle  de  la  Campania,  en  el 
convento  de  Fosa  Nova,  habitado  por  los  hijos  ilustres  del  gran 
San  Bernardo.  Las  cumbres  de  aquellos  montes  parecen  iluminadas 
por  el  sol  de  Aquino,  como  las  cumbres  de  la  Alvernia  ante  la  vista 
de  San  Francisco  de  Asís.  Postrado  en  cama,  entre  los  ardores  de 
la  fiebre  y  el  agotamiento  de  las  energías,  ve  con  claridad  cercano 
el  término  de  su  carrera  gloriosa,  de  sus  trabajos  fecundos,  de  sus 
luchas  incesantes  por  defender  a  Dios  y  su  Cristo,  la  razón  y  la  fe. 
Y  acordándose,  sin  duda,  de  aquellos  suaves  suspiros  que  había 
consagrado  a  Jesús  en  el  Oficio  del  Corpus,  repitiendo,  con  más 
fervor  que  nunca,  al  recibir  el  Santo  Viático,  aquel  «Adoro,  Te,  de- 
vote,  latens  Deitasy>,  aún  le  piden  los  monjes  que  les  explane  y  co- 
mente el  Cántico  de  los  Cánticos,  que  es  el  diálogo  más  subleme  del 
amor  mutuo  de  la  esposa,  que  es  el  alma,  y  el  Esposo,  que  es  Jesu- 
cristo. No  puede  resistir  a  tanta  insistencia;  y  expirante  ya,  cuando 
llegaba  al  pasaje  «doñee  spiret  dies  et  inclinentur  umbrae>>  (i)  «hasta 
que  apunte  el  día  y  huyan  las  sombras  de  la  noche»,  debió  de  oir 
las  otras  palabras  hermosísimas:  «huyó  el  invierno  con  sus  hielos  y 
llega  la  primayera  con  sus  flores  y  la  voz  de  la  tórtola  se  oye  en  el 
alcor»:  sur^e  et  veni;  «ea,  amigo  mío,  ven  a  gozar  de  las  espléndidas 
auroras  y  delicias  sin  fin  del  Paraíso».  Y  entonces,  el  alma  del  San- 
to y  el  sabio,  clavando  su  mirada  en  el  Crucifijo,  donde  pende  la 
sabiduría  de  Dios,  de  la  cual  oyó  «que  había  escrito  bien»,  porque 
ella  fué  su  libro  permanente  e  inagotable,  en  un  éxtasis  dulcísimo, 
abandonó    los  restos   mortales  y  voló  a  la  región    donde  viven  los 

(1)     C^ant,  II,  17. 
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Angeles  sus  hermanos  para  gozar  de  los  resplandores  de  la  eter- 
na luz. 

¡Oh!  Millones  de  católicos,  es  decir,  la  Iglesia  universal,  se  vis- 
tió de  luto,  y  un  anciano  venerable,  octogenario,  del  convento  de 
Colonia,  que  tuvo  revelación  de  la  infausta  nueva,  empezó  a  llorar 
como  un  niño,  gritando: 

— ¡Ha  muerto,  ha  muerto  el  que  era  sol  de  la  Iglesia  Católica, 
Apostólica,  Romana,  mi  hermano  e  hijo  querido  en  Cristo  y  discí- 
pulo en  el  mundo! 

El  anciano  venerable  se  llamaba  Alberto  Magno,  maestro  que 
fué  del  Ángel  de  las  Escuelas. 

IV 

Et  defunctus  adhiic  loquitur.  Y  aún  habló  después  de  muerto. 

Señores  y  amigos  míos:  ¿Es  verdad  que  habla  Santo  Tomás  de 
Aquino.'*  La  Iglesia  universal  dice  que  sí;  los  libros  innumerables 
que  comentan  los  suyos  dicen  que  sí;  las  Universidades  e  Institutos 
que  siguen  sus  enseñanzas  dicen  que  sí;  vuestra  presencia  en  este 
lugar  atestigua  que  si  el  reinado  de  su  santidad  es  eterno  en  los  al- 
tares, el  reinado  de  su  saber  será  eterno  en  las  almas  estudiosas. 

Respondió  a  todas  las  necesidades  intelectuales  de  su  tiempo, 
luchó  como  bueno,  venció  como  un  gigante,  murió  como  un  santo. 
Y  porque  Dios  le  adornó  del  espíritu  de  inteligencia,  sabiduría  y 
habilidad,  su  obra  permanece.  ¿Cómo  permanece?  Escuchadme  unos 
instantes,  para  que  veáis  mi  imparcialidad  al  juzgar  su  obra  filosófi- 
ca. No  soy  de  los  extremosos  que  creen  que  todo  se  halla  en  la 
Suma  y  que  fuera  de  ella  no  cabe  progreso.  No;  esto  es  un  error 
lamentable,  como  lo  es  el  de  aquellos  que  no  la  saludan  y  la  des- 
precian (l). 


(i)  Como  lo  son  también  anacrónicos  el  cuadro  de  Triani  en  la  iglesia 
de  Santa  Catalina  de  Pisa  y  el  de  Tadeo  Gaddi  y  Simón  Memmi  en  Santa 
María  la  Nueva  de  Florencia. 
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Lo  ha  dicho  con  exactitud  un  entusiasta,  como  pocos,  de  la 
obra  del  Doctor  Angélico  (l), 

«Santo  Tomás  de  Aquino  es  un  faro  potente,  un  potentísimo 
faro;  pero  no  es  un  límite  ni  puede  serlo.  Hay  que  estudiarle,  sí, 
como  a  un  gran  maestro,  mas  no  para  repetir  literalmente  sus  pala- 
bras como  dogmas  de  un  Concilio,  sino  para  asimilarnos  su  espíritu 
y  volver  a  pensar  sus  doctrinas,  haciéndolas  propias,  adaptándolas 
a  los  tiempos  actuales  con  la  amplitud  y  comprensión  que  el  Santo 
daba  a  todas  las  cuestiones.  El  mismo  .Santo  rechazaría  nuestro 
culto  servil.  El  conocimiento  humano  depende  del  tiempo  y  de  los 
medios  de  que  dispone  en  cada  época  de  la  Historia,  y  no  puede 
ser  total  en  esta  vida,  y  mucho  menos  pudo  serlo  en  el  siglo  xui, 
que  no  tuvo  los  elementos  de  que  hoy  gozamos  para  el  estudio. 

Si  el  genio  que  levantó  el  edificio  de  la  Summa  Theologica  es- 
tuviese entre  nosotros,  es  seguro  que  modificaría  su  plan  con  rela- 
ción a  las  necesidades  presentes  y  utilizaría  todos  los  recursos  de 
la  Ciencia  moderna  para  construir  con  mayores  obstáculos  otra 
Summa  como  templo  del  saber.  Con  mayores  obstáculos,  porque 
hoy  el  campo  es  vastísimo,  porque  todo  se  ha  renovado,  empezando 
por  la  Historia;  se  han  creado  las  Ciencias  Naturales  con  muchas  de 
sus  leyes,  y  todas  las  humanas  disciplinas  se  han  multiplicado  de 
tal  modo,  que  el  marco  de  la  antigua  filosofía  resulta  estrechísimo  y 
pobre  para  contener  el  extenso  y  profundo  mar  de  la  Ciencia  mo- 
derna; y  si  para  hacer  la  síntesis  del  saber  del  siglo  xiii  el  Doctor 
Angélico  tuvo  que  luchar  con  la  dificultad  enorme  de  documentos 
y  recursos,  hoy  tropezaría  con  otra  dificultad  mucho  mayor;  con  la 
inmensidad  de  las  riquezas  actuales.  Y,  sin  embargo,  él  fué  rico 
porque  supo  llenar  las  necesidades  de  su  tiempo,  y  nosotros  so- 
mos pobres,  porque  somos  impotentes  para  lograr  cosa  seme- 
jante.» (2) 


(i)     «Le  Bilan  de  l'Ecole  de  Louvain»,  por  L.  Noel,  1914. 
(2)     L.  Noel,  ¡bidem. 
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Pero  ni  la  filosofía  del  Ángel  de  las  Escuelas  ni  la  Escolástica 
son  toda  la  Filosofía  que  Leibnitz  llamó  perenne,  «semejante  a  un 
sereno  océano  en  el  cual  van  entrando  los  riachuelos  de  todas  las 
Filosofías  particulares,  depuradas  en  el  color  y  en  la  calidad  de  sus 
aguas.»  La  Escolástica  y  la  Filosofía  de  Santo  Tomás  no  son  un 
sistema  cerrado  y  completo,  ni  abrazan  todo  el  saber  de  los  hom- 
bres: aquel  edificio  tiene  hiedra  y  tiene  musgo  que  es  preciso  ex- 
tirpar; tiene  deficiencias  que  hay  que  suplir  y  partes  viejas  que  hay 
que  dar  al  olvido.  En  la  obra  de  Santo  Tomás  hay  mucho  que  es 
reflejo  de  las  circunstancias  y  del  medio  intelectual  en  que  vivió;  la 
observación  era  vulgar,  y  como  el  medio  ha  cambiado  y  la  obser- 
vación moderna  es  científica,  los  problemas  cambiaron  también,  y 
varios  de  ellos  no  son  iguales  a  los  problemas  del  siglo  XIII,  ya 
porque  entonces  no  existían,  ya  porque  se  presentaban  de  otro 
modo  que  en  el  día  de  hoy.  Por  eso  es  necesario  suprimir  en  aque- 
lla obra  las  partes  envejecidas,  llenar  las  lagunas  evidentes,  sobre 
todo  lo  que  toca  a  los  conocimientos  científicos,  que  es  lo  más  po- 
bre en  aquella  edad,  con  el  objeto  de  unir  la  Filosofía  verdadera 
que  inquiera  la  razón  última  de  las  cosas  y  las  ciencias  todas  que 
dan  la  inmediata  explicación. 

Esto  dice  León  XIII  en  su  Encíclica  Aeterni  Patris  (l),  y  esto 
viene  realizando  la  gloriosa  Escuela  de  Lovaina,  a  la  cual  pueden 
unirse  ya  el  Instituto  Católico  de  París  y  la  Unión  Gregoriana  de 
Roma.  Es  orientación  útil  y  fecunda.  Descontemos  aquellas  lagu- 
nas y  deficiencias;  suprimid,  si  queréis,  el  lenguaje,  las  fórmulas 
técnicas,  inaccesibles  al  vulgo,  como  las  tiene  cada  ciencia  especial; 
descartad,  si  queréis,  la  teoría  del  entendimiento  agente  y  posible 
con  sus  especies  o  fantasmas,  etc.,  etc.,  y   siempre,   siempre,  de  la 


(i)  Si  hay  algo  deficiente  o  mal  estudiado,  o  que  no  se  acomode  a  los 
tiempos  presentes,  «no  se  imite»  o  déjese  en  el  olvido.»  Véase  la  obra  del 
padre  Sertillanges  titulada  «St.  Thomas  d'Aquine»  (dos  volúmenes);  las 
Conferencias  sobre  el  Modernismo,»  del  padre  Matías,  y  el  libro  IV  de 
«Desenvolvimiento  y  vitalidad  de  la  Iglesia,»  por  el  padre  Arintero. 
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obra  de  Santo  Tomás  quedan  las  líneas  generales,  los  fundamentos 
inconmovibles,  las  columnas  más  sólidas  del  edificio;  y  mientras  no 
cambie  de  eje  el  humano  pensamiento,  quedará  todo  lo  que  Santo 
Tomás  escribió  de  la  existencia  de  Dios,  de  sus  misterios  y  divinos 
atributos;  su  refutación  de  las  herejías  y  errores,  sus  enseñanzas 
acerca  del  compuesto  humano,  del  alma,  espiritual  e  inmortal,  de 
la  libertad  y  la  gracia,  de  la  razón  y  la  fe,  de  los  vicios  y  las  virtu- 
des; quedarán  los  principios  generales  de  Metafísica,  del  deber  y 
del  derecho,  la  sociedad  y  la  familia,  de  política  y  moral.  Todo  de- 
safía al  poder  de  la  crítica  más  sutil  de  la  ciencia  moderna.  Y,  so- 
bre todo,  quedarán  su  método  y  su  espíritu;  su  método  al  incorpo- 
rar a  la  filosofía  cristiana  las  ideas  aristotélicas,  y  neoplatónicas;  al 
referir  a  las  ideas  madres  todas  las  particulares,  sin  lo  cual  no  se  da 
la  ciencia,  que  se  reduciría  a  un  catálogo  de  detalles  insípidos,  a 
contemplar  la  realidad,  como  dijo  Fouillée,  a  través  de  los  espejos 
rotos  de  los  hechos,  y  quedará  su  espíritu,  que  unió  en  admirable 
consorcio  la  ciencia  de  Dios  y  la  del  hombre,  la  fe  y  la  razón,  apo- 
yada e  iluminada  ésta  con  toda  suerte  de  luces  singulares  (l)  para 
para  salvar  a  la  una  y  a  la  otra. 

De  ahí,  señores,  las  nuevas  vías  de  la  Escuela  de  Lovaina,  cuyos 
triunfos,  si  no  son  proporcionales  a  los  esfuerzos,  son  cada  día  más 
evidentes  hasta  en  el  alma  de  los  enemigos.  A  buscar  el  pensa- 
miento del  Doctor  Angélico  en  las  fuentes  originales  de  sus  obras, 
no  en  las  copias  falsificadas;  a  inquirir  qué  influencias  tuvieron  en 
él  los  antiguos  filósofos,  principalmente  Aristóteles  y  mi  padre  San 
Agustín;  a  hacer  revivir  su  sistema  en  relación  con  el  pensamiento 
contemporáneo,  que  ha  traído  problemas  nuevos,  en  particular  de 
orden  crítico,  que  es  el  que  más  interesa,  porque  es  quizá  el  eje  de 
la  moderna  Filosofía;  a  enlazar  aquélla  con  los  resultados  de  la 
Ciencia  actual...  a  esos  fines  va  encaminada  la  nueva  orientación 
neotomista.  La  augusta  voz  de  León  XIII  levantó  un  ejército  de  filó- 

(i)     «De  Verit»,  quacst.  II. 
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sofos  que  a  la  vez  son  científicos,  adalides  armados  de  todas  las  ar- 
mas para  reñir  los  nuevos  combates;  especialistas  que  conocen  los 
hechos  descubiertos,  que  en  sí  no  son  ciencia,  pero  que  pueden 
servir  de  base  a  la  Filosofía  para  dar  la  última  explicación  de  la 
Naturaleza  y  obtener  de  ella  un  concepto  más  racional,  más  amplio 
y  comprensivo  que  el  que  lograron  las  pasadas  centurias  (i). 


V 


Señores:  El  mal  presente  es  la  anarquía  de  las  ideas,  la  difusión 
de  las  perversas  que  inventaron  aquellas  que,  al  decir  de  Balmes, 
creyeron  «que  para  ser  filósofos,»  con  ansias  de  destruir  y  sin 
fuerzas  para  edificar.  «De  esas  ideas  fatales — clama  León  XIII — 
proceden  la  corrupción  de  las  costumbres,  los  códigos  anarquistas, 
las  leyes  injustas,  los  procedimientos  criminales,  esa  ola  negra, 
densa,  espesísima,  que,  empujada  por  el  huracán  de  esas  doctrinas, 
amenaza  concluir  con  la  sociedad  entera,  porque  apagó  en  las  almas 
la  idea  de  Dios,  y,  sin  apoyo  en  la  altura,  llegan  los  terremotos  so- 


(i)  Hoy  puede  decirse  que  el  hombre  científico  debe  ser  filósofo,  y  el 
filósofo  debe  ser  científico.  Bunge  y  Juan  Müller  afirman  que  «no  será  buen 
filósofo  el  que  no  sea  buen  psicólogo»,  y  al  revés.  El  método  de  Lovaina  se 
ha  aplicado  a  toda  clase  de  ciencias:  a  la  Física,  a  la  Química,  a  la  Psicolo- 
gía experimental,  a  la  Filosofía  de  la  Historia,  a  las  nociones  del  tiempo  y 
del  espacio,  a  los  minerales  y  a  las  plantas,  a  la  libertad,  a  la  palabra,  a  la 
memoria,  a  la  Lógica,  a  la  percepción,  al  determinismo,  al  pragmatismo,  a 
la  espiritualidad  del  alma,  a  la  introspección,  a  la  sensación  y  al  pensa- 
miento, a  la  teoría  de  la  inducción,  al  estudio  de  los  filósofos  de  la  Edad 
Media,  del  positivismo,  de  la  Sociología  de  Comte,  de  las  doctrinas  de  Pas- 
cal, de  Kant,  de  Main,  de  Biran,  de  Balmes,  de  Renouvier,  de  Wund,  de 
Brunetiére,  de  Nietzsche,  de  Croce,  de  Bergson  y  al  estudio  de  la  moral  de 
las  costumbres,  de  los  conflictos  de  aquélla  y  la  Sociología  de  la  Justicia 
penal,  del  Estado  y  los  gobernantes,  de  la  Pedagogía,  del  Sindicalismo,  del 
Arte  y  de  la  Vida.  Véase  la  obra  citada  de  Noel. 
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ciales  con  la  relajación  del  orden,  de  la  justicia,  la  autoridad,  la  fa- 
milia y  el  Estado.^) 

[Oh!  Si  el  mundo  moderno  ha  de  salvarse,  tiene  que  volver  los 
ojos  a  la  obra  de  la  civilización  católica,  a  la  obra  del  Doctor  An- 
gélico, para  que  vea  su  grandeza  y  solidez,  el  vigor  y  trazado  de 
sus  líneas,  la  hermosura  de  sus  proporciones,  aquel  rico  y  vigoroso 
realismo  aristotélico-tomista,  aquellas  ideas  justas  y  sanas,  únicas 
que  pueden  servir  de  base  para  reconstituir  la  unidad  moral  del 
mundo,  para  que  lo  renueve  todo  y  lo  informe  todo  y  lo  penetre 
todo,  hay  que  infundir  el  espíritu  del  Ángel  de  las  Escuelas,  que  es 
el  espíritu  cristiano,  el  único  que  le  salvó  de  los  bárbaros  antiguos 
y  el  único  que  le  puede  salvar  de  los  modernos  bárbaros.  No  bus- 
quéis otro  salvador,  como  le  buscan  los  judíos. 

Dar  a  conocer  la  obra  de  Santo  Tomás  con  las  advertencias  que 
ya  hice,  es  deber  de  todos  los  hombres  estudiosos  en  estas  horas 
solemnes  de  la  vida;  porque  sólo  ella,  por  su  carácter  eminente- 
mente racional,  satisface  las  exigencias  del  espíritu  más  crítico;  por- 
que es  la  obra,  no  de  un  día,  de  un  año,  ni  de  un  siglo,  sino  de  una 
tradición  siete  veces  secular,  mejorada  con  los  refuerzos  traídos 
del  espíritu  griego,  santificados  con  el  espíritu  cristiano,  y  está  ase- 
gurada de  incendios  contra  todos  los  errores  y  sofismas,  porque  su 
certeza  es  superior  a  la  certeza  humana,  pues  tiene  prolongaciones 
y  contactos  con  la  roca  inconmovible  de  la  Fe,  que  toca  en  los  Cie- 
los y  es  obra  «del  Señor  de  las  ciencias»  (l). 

Sólo  falta  el  genio  de  un  nuevo  Santo  Tomás  para  hacer  la  sín- 
tesis y  la  corona  de  la  nueva  Filosofía,  que  será  la  «perenne»,  y  do- 
minará en  el  mundo,  porque  llevará  en  su  entraña  el  soplo  de  Dios. 
¿Le  enviará  Dios?  La  Teología  le  espera,  la  Filosofía  le  espera  y  le 
esperan  las  ciencias  todas.  Yo  deseo  que  no  acierte  el  arzobispo  de 
Ñapóles,  Santiago  de  Viterbo. 

Mientras   tanto,    vosotros,    ilustres   profesores  y  amigos  míos, 

(I)    IReg.,II,  3. 
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¡cuánto  bien  podéis  hacer  en  la  cátedra  y  fuera  de  la  cátedra,  en  el 
libro,  en  la  tribuna,  en  la  revista  y  el  periódico,  difundiendo  esas 
ideas  salvadoras,  ese  espíritu  filosófico  y  cristiano  en  las  inteligen- 
cias juveniles  y  en  el  alma  de  las  muchedumbres!  Es  un  esfuerzo 
que  os  piden  hoy  la  verdad  y  el  bien,  Dios,  la  Religién,  la  Filoso- 
fía, la  Sociedad,  la  Ciencia  y  la  Patria.  Y  este  debe  ser  el  balance 
de  la  fiesta  que  celebramos,  que  no  se  ha  de  reducir  a  una  oración 
anual  dirigida  al  Santo  Patrón,  luminar  de  la  Iglesia  y  del  mundo, 
sino  al  recuento  de  vuestras  obras  por  enseñar  y  practicar  lo  que 
él  enseñó  y  practicó. 

Yo  tengo  la  esperanza  de  que  en  lo  porvenir,  una  legión  de 
profesores  aptos  y  valientes  (l)  pelearán  esas  batallas,  que  son  las 
batallas  del  Señor,  en  muchas  cátedras  del  mundo;  y  cuando  el 
mundo  esté  iluminado  por  esas  doctrinas  filosófico-cristianas,  a  pesar 
de  las  nubes  siniestras  que  flotan  sobre  ellos,  serán  salvados  los 
pueblos  y  las  naciones,  y  entonces  se  abrazarán  con  la  Cruz  o  cae- 
rán de  rodillas  ante  ella,  para  cantar  como  el  Ángel  de  Aquino,  la 
victoria  de  la  verdad  sobre  el  error,  del  bien  sobre  el  mal,  de  la  luz 
sobre  las  sombras,  del  orden  sobre  la  anarquía,  de  la  paz  sobre 
la  guerra,  del  amor  sobre  el  odio,  o  como  dijo  él  profundamente,  la 
victoria  de  Dios,  «que  es  nuestro  fin,  porque  es  nuestro  principio». 
Así  sea. 


(i)  Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  fundado  en  la  Universidad  Gregoria- 
na de  Roma  un  nuevo  Instituto  de  formación  filosófico-religiosa,  destinado 
a  seglares,  para  ilustrar  los  entendimientos  con  la  Filosofía  y  la  fe  cristianas 
y  crear  de  esta  manera  fuerzas  sanas  y  vigorosas  que  defiendan  después  a 
Sociedad  y  a  la  Religión. 
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DE  ACCIÓN  SOCIAL 


Triunfos  de  un  Sindicato  Católico  de  mineros,   (i) 

Los  sucesos  sangrientos  ocurridos  en  la  cuenca  minera  de  AUer 
(Asturias)  en  la  primera  quincena  de  Abril  último,  constituyen, 
ciertamente,  un  episodio  más  de  ios  innumerables  dramas  igual- 
mente sangrientos  que  brinda  a  todos  la  humanamente  insoluble 
cuestión  social.  En  tal  forma  se  agrava  el  problema  y  tales  peligros 
corre  la  Sociedad,  lo  mismo  que  la  familia  y  el  individuo,  que  pre- 
cisa rogar  al  cielo  multiplique  y  afiance  las  vocaciones  de  mártires 
y  que  se  formen  ejércitos  y  se  adiestren  soldados  de  toda  arma  y 
condición  para  resistir  a  la  invasión  de  los  nuevos  bárbaros  y  de- 
fender, como  verdaderos  cruzados,  el  orden  social  y  la  vida  indivi- 
dual. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  benemérita  «Unión  Ciudadana» 
recibía  en  Madrid  el  bautismo  de  sangre  en  la  persona  de  su  heroico 
miembro,  Sr.  Pérez  Muñoz  (q.  s.  g.  h.),  asesinado  alevosamente  por 
viles  instrumentos  de  los   directores   sindicalistas,    recibía   también 


(i)  Nos  ha  sugerido  estas  cuartillas  la  muy  detallada  y  escrupulosa  in- 
formación que  a  raíz  de  los  sucesos  publicó  «El  Carbayóm»,  excelente  dia- 
rio de  Oviedo  y  decano  de  la  prensa  de  Asturias. 
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nuevo  bautisto  de  sangre. en  Moreda  (Aller)  el  Sindicato  Católico 
de  mineros  de  la  «Hullera  Española»,  siendo  la  víctima  uno  de  sus 
más  entusiastas  y  valientes  asociados. 

Está  bien  comprobado  que  los  movimientos  huelguistas  en  As- 
turias ofrecen  casi  siempre  mayor  gravedad  que  los  de  otras  par- 
tes. Hoy  día,  además  de  revestir  la  huelga  en  aquella  hermosa 
región  verdadero  carácter  endémico,  sobre  todo,  en  Gijón  y  en  las 
cuencas  mineras  de  Mieres  y  Langreo,  donde  se  manifiesta  en  todas 
sus  fases:  huelga  de  resistencia,  de  violencia,  de  brazos  caídos  y  la 
huelga  de  brazos  lánguidos;  va  a  toda  prisa  apoderándose  de  la 
masa  obrera  el  elemento  sindicalista,  el  cual,  con  su  acción  directa, 
no  tardará  en  dejar  tamañitos  a  los  corifeos  sindicalistas  de  Barce- 
lona y  Valencia,  si  la  Sociedad  no  reacciona  pronta  y  enérgicamente, 
y  la  clase  patronal  no  toma  allí  el  camino  derecho  que  debía  haber 
tomado  hace  mucho  tiempo:  el  de  romper  todo  compadrazgo  con 
los  jefes  y  cabecillas  socialistas,  verdaderos  embaucadores  de  la 
masa  obrera  y  aprovechados  vividores,  que  para  saciar  sus  apetitos 
la  arrastran  a  cometer  los  más  horribles  excesos. 

Además  de  retirar  todo  apoyo  injusto  a  los  cabecillas  del  socia- 
lismo, deben  los  patronos  prestarlo  sincero  a  las  asociaciones  obre- 
ras que  representan  seriedad  y  orden.  Precisamente  en  la  capital 
del  Principado  es  donde  funciona  con  buen  número  de  Sindicatos 
y  Asociaciones  obreras  la  Casa  del  pueblo  con  el  carácter  de  «Ca- 
tólica», de  las  pocas,  o  tal  vez  la  única,  en  España;  y  en  aquella 
rica  provincia  abundan  y  van  prosperando  afortunadamente  los 
Sindicatos  obreros  católicos  de  todas  clases,  y  de  modo  particular 
el  de  ferroviarios  y  el  de  mineros. 

Con  el  apoyo  justo  y  decidido  que  les  prestare  la  clase  patro- 
nal, se  notaría  muy  pronto  el  descenso  del  papel  socialista-sindica- 
lista, y  los  demás  irían  adquiriendo  tal  fuerza  y  desarrollo,  que 
muy  pronto  llegaría  a  sentirse  el  relativo  bienestar  a  que  tienen 
derecho  las  gentes  pacíficas  y  honradas  con  el  crecimiento  y  pros- 
peridad de  la  multitud  de  industrias  ya  aclimatadas  en  el  Principado 
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de  Asturias,  más  acaso  que  en   cualquier  otra   provincia,  desde  las 
primeras  materias  hasta  la  última  perfección  de  la  obra. 

Como  en  la  cuenca  de  Aller  el  elemento  patronal  ha  sido  más 
previsor  y  se  ha  conducido,  por  regla  general,  con  el  espíritu  de 
equidad  inspirado  en  la  Religión,  de  ahí  que  las  huelgas  hayan  sido 
allí  más  contadas,  menos  duraderas  y  más  pacíficas. 

Los  mineros  de  la  «Hullera  Española»  fundaron  hace  años  en 
Moreda  un  Sindicato  Católico  al  que  se  ha  afiliado  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  mineros  de  aquel  valle  y  funciona  con  ejemplar  regu- 
laridad, siendo  sus  asociados,  que  se  cuentan  por  millares,  modelo 
de  obreros  cristianos  y  ciudadanos  honrados.  Intervienen  activa- 
mente en  el  municipio  de  Aller  y  defienden  con  ardor  los  verda- 
deros intereses  de  la  clase  proletaria.  Siempre  que  lo  juzgan  opor- 
tuno y  justo,  solicitan  con  empeño  las  mejoras  necesarias  por  todos 
los  medios  pacíficos  y  enérgicos,  excluyendo  siempre  los  ilícitos  y 
violentos,  hasta  declararse  en  huelga,  cuando  no  son  atendidos  en 
sus  justas  pretensiones. 

Así  ocurrió  con  respecto  a  la  que  ha  motivado  los  últimos  san- 
grientos encuentros  en  la  primera  decena  de  Abril.  A  fines  del  mes 
de  Febrero,  el  Sindicato  Católico  dirigió  a  los  patronos  una  peti- 
ción solicitando  el  aumento  del  25  por  lOO  sobre  la  totalidad  del 
jornal  y  sobre  los  aumentos  que  percibían  a  la  sazón,  la  clasifica- 
ción de  los  jornales  y  la  revisión  de  los  mismos.  Pasó  todo  el  mes 
de  Marzo,  siguiendo  su  tarea  normal  los  obreros,  y  al  ver  que  no  se 
atendía  a  las  sobredichas  peticiones,  resolvió  el  Sindicato  recurrir  a 
la  huelga,  única  arma  eficaz  que  les  restaba,  planteándola  decidida- 
mente el  I.°  de  Abril,  previas  las  formalidades  de  la  ley,  con  la 
firme  esperanza  de  triunfar  en  las  peticiones  que  creían  justas  y  le- 
gítimas. Una  vez  ya  en  plena  huelga,  el  comité  directivo  intervino 
cerca  de  las  autoridades  y  de  los  patronos,  y  nada  pudo  conseguir 
en  principio,  porque  actuaba  al  mismo  tiempo  el  Sindicato  Socia- 
lista, organización  más  numerosa  y  potente  que  el  Católico  en  las 
otras  cuencas  mineras;  y  como    por  otra  parte  la  petición  del  Sin- 
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dicato  Católico  era  más  cuantiosa,  dudaban  de  conseguirla  íntegra- 
mente, toda  vez  que  en  las  reuniones  celebradas  por  los  patronos  y 
los  socialistas,  éstos  dejaron  traslucir  qne  no  tenían  criterio  cerrado 
respecto  de  lo  que  ellos  en  principio  exigían.  El  Sindicato  Católico, 
para  cerciorarse  mejor  y  prevenir  cualquier  sorpresa  desagradable, 
celebró  una  asamblea  magna,  donde  todos  los  obreros,  socios  y  no 
socios,  manifestaron  bien  clara  y  terminante  su  decisión  de  mante- 
nerse firmes  en  la  primera  petición,  y  cuando  no  hubiera  más  re- 
medio, rebajarla  al  20  por  lOO  sobre  la  totalidad  del  jornal  y 
aumentos,  para  los  mayores  de  diez  y  seis  años  y  un  1 5  por  lOO 
para  los  menores  de  esa  edad,  que  es  a  lo  que  redujeron  la  peti- 
ción en  vista  de  que  los  socialistas  se  mostraban  transigentes  y  con- 
formes con  lo  que  a  ellos  les  ofrecía  la  Sociedad  patronal.  Hecha, 
pues,  la  consulta  al  gerente  y  presidente  del  Consejo  de  Adminis- 
tración de  la  «Hullera  Española»,  contestaron  en  seguida  accedien- 
do a  la  petición  del  Sindicato  Católico,  lo  cual  significa  para  éste  el 
mayor  "de  los  numerosos  triunfos  conseguidos  en  su  vida  sindical, 
pues  supone  el  50  por  lOO  de  aumento  sobre  el  jornal  regulador 
que  rige  actualmente  en  la  «Hullera  Española».  Este  20  por  lOO 
obtenido  por  el  Sindicato  Católico,  beneficia  al  obrero  en  la  pro- 
porción de  un  10  por  lOO  más  sobre  la  petición  de  ios  socialistas 
del  40  por  100  sobre  el  jornal  mínimo,  puesto  que  el  aumento  en 
favor  del  Sindicato  Católico  afecta  a  todos  los  aumentos  consegui- 
dos hasta  entonces. 

Así,  por  ejemplo:  el  trabajador  minero  que  ganaba  un  jornal 
mínimo  de  3 '50  pesetas  diarias,  aglomerados  todos  los  aumentos 
anteriores,  añadiendo  el  20  por  100,  alcanzará  un  total  de  10*48 
pesetas,  mientras  que  el  40  por  lOO  de  3*50  pesetas,  representa  un 
total  de  10' 14  pesetas,  o  sea  una  diferencia  de  0*34  céntimos  de 
peseta  diarios,  que  al  mes,  trabajando  veinticinco  días,  suman  8*50 
pesetas,  y  al  año,  trabajando  trescientos  días,  I02  pesetas;  diferen- 
cia que  es  mucho  más  palpable  cuando  es  mayor  el  salario  mínimo. 

Ha  sido  triple   el   triunfo  de   los  mineros  católicos,   por  cuanto 
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consiguieron  el  aumento  citado,  la  unificación  del  jornal  y  la  mejo- 
ra de  la  situación  para  casos  de  enfermedad,  puesto  que  han  de 
cobrar  más  del  doble;  antes  cobraban  1,50  pesetas  y  ahora  cobran 
4  pesetas  diarias.  Pero  a  fuer  de  hombres  sinceros  y  honrados, 
reconocen  noblemente  que  el  problema  de  las  subsistencias  no  se 
resuelve  con  que  pidan  y  alcancen  los  mineros  aumento  de  salario; 
lo  que  se  hace  con  esto  es  perjudicarse  a  sí  mismos,  a  las  industrias 
y  al  resto  de  los  trabajadores,  que  no  son  mineros. 

Buena  y  necesaria  y  justa  es  la  mejora  alcanzada;  mas  de  poco 
servirá  el  triunfo,  si  no  emprendiesen  los  obreros  enérgica,  decidi- 
da e  incesante  campaña,  hasta  lograr  que  las  subsistencias  se  co- 
ticen a  precios  razonables,  que  es  la  manera  más  eficaz  de  aliviar 
al  mundo  trabajador. 

Con  la  fuerza  de  su  organización  ha  logrado  el  Sindicato  Católi- 
co una  legítima  y  notable  mejora  material  para  los  obreros  mine- 
ros de  la  «Hullera  Española»,  según  dejamos  anotado,  y  muy  pron- 
to ha  tenido  que  utilizar  de  nuevo  esa  misma  fuerza  para  contra- 
rrestar un  movimiento  envolvente  y  arrollador,  producido  por  los 
que  hasta  la  víspera  aparentaban  estar  de  acuerdo  en  el  mismo  pro- 
cedimiento táctico.  Falta  de  nobleza  y  sobra  de  deslealtad  bajo  to- 
dos los  apectos  censurable,  que  debían  esperar  y  temer  los  mineros 
católicos,  ya  que  existían  precedentes  de  esa  conducta  antiobrera, 
cuando  la  hermosa  campaña  realizada  por  el  Sindicato  Católico  al 
tratarse  de  implantar  la  nueva  jornada  de  7  y  8  horas  para  an- 
tes del  l.°  de  Enero,  cuestión  de  excepcional  importancia  para  los 
obreros  de  las  minas.  No  era,  pues,  de  extrañar  que  los  directores 
del  Sindicato  Socialista  diesen  a  sus  afiliados  órdenes  terminantes 
de  que  por  medio  de  la  violencia  y  la  fuerza  impidiesen  a  todo 
trance  a  los  mineros  católicos  la  vuelta  al  trabajo  a  que  tenían  los 
últimos  perfectísimo  derecho,  toda  vez  que  habían  conseguido 
cuanto  pedían. 
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El  día  8  de  Abril  celebraron  los  católicos  un  mitin  en  Moreda, 
mostrándose  todos  decididos  a  defender  su  causa  y  sus  derechos 
con  la  sangre  y  la  vida,  si  fuere  preciso.  «Nosotros — dijeron— ra- 
zonaremos con  hechos  y  demostraremos  que  la  lógica  esta  de  nues- 
tra parte,  procurando  de  ese  modo  evitar  choques  sangrientos;  dis- 
cutiremos, sí,  mas  sin  apelar  a  medios  violentos,  porque  la  justicia 
está  de  nuestro  lado...  Nosotros  que  luchamos  por  crear  un  am- 
biente de  libertad  en  Aller,  sabremos  mantener  los  fueros  del  Sin- 
dicato Católico,  y  dispuestos  estamos  a  sellar  con  sangre  este  com- 
promiso de  honor....» 

Al  día  siguiente  los  socialistas  celebraron  también,  sin  la  debida 
autorización,  un  mitin,  en  que  el  propio  Manuel  Llaneza,  alcalde  de 
Mieres  y  jefe  de  los  socialistas,  arengó  fogosamente  a  los  suyos, 
diciendo  que  era  cuestión  de  vida  o  muerte  para  ellos;  que  arreme- 
tiesen con  todo  furor,  incluso  contra  la  fuerza  armada,  para  impe- 
dir que  los  obreros  del  Sindicato  Católico  volvieran  al  trabajo.  Al 
poco  tiempo,  desde  la  misma  casa  donde  peroraban  aquellos  ener- 
gúmenos partieron  los  primeros  disparos  contra  un  grupo  de  obre- 
ros de  la  «Hullera»  que  se  dirigía  al  trabajo,  cayendo  herido  de 
muerte  el  entusiasta  y  valiente  socio  del  Sindicato  Católico,  Camilo 
Madera  (q.  e.  p.  d.),  quien  muere  pronunciando  estas  palabras:  «No 
me  importa  morir,  porque  aún  queda  mi  hermano  para  luchar  por 
el  Sindicato  católico...»  Este  su  hermano  a  quien  se  refiere,  es  Vi- 
cente Madera,  Secretario  del  Sindicato  y  propagandista  incansable 
y  entusiasta  de  la  buena  causa.  Pellos,  los  socialistas,  han  sido,  cier- 
tamente, los  provocadores  y  agresores  materiales  del  crimen;  menos 
culpables,  desde  luego,  que  los  conscientes  inductores,  los  cuales  no 
pueden  tolerar,  porque  les  va  en  ello  el  prestigio  y  e\  fondo  de  rep- 
tiles^ que  en  un  Sindicato  que  ellos  no  dirigen.  Sindicato  católico 
por  más  señas,  exclusivamente  dirigido  por  elementos  obreros^  con- 
siga mayores  ventajas,  económicas  que  los  Sindicatos  mineros  so- 
cialistas de  la  provincia;  eso  que  es  el  más  rotundo  y  bochornoso 
fracaso  de  los   mangoneadores  de  la  grey   socialista,  la  prueba  más 
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contundente  de  su  ineptitud  y  torpeza,  es  lo  que  en  modo  alguno 
pueden  consentir.  Todo  el  secreto  está,  precisamente,  en  eso,  en 
que  mientras  el  Sindicato  Católico  obtenga  beneficios  superiores 
y  de  más  alto  relieve  que  el  Sindicato  vSocialista,  cesa  para  éste  la 
razón  primordial  de  su  existencia,  y  sus  directores,  los  que  se  han 
nutrido  y  medrado  y  logrado  figurar  a  costa  de  la  masa  inconscien- 
te de  los  obreros  tampoco  tendrán  manera  de  justificar  su  razón  de 
ser.,  y  si  aún  les  queda  un  adarme  de  propia  estimación  y  delicade- 
za, se.  retirarán,  corridos^  a  vivir  y  difrutar  del  producto  de  sus 
afanes. 

En  resumen;  que  la  actuación  incesante  del  Sindicato  Católico 
de  Aller,  va  recogiendo  lauros  de  singular  estima,  que  le  sirven  de 
estímulo  para  perseverar  en  su  labor  cada  día  más  intensa,  sirvien- 
do también  de  gran  ejemplo  a  los  Sindicatos  de  su  clase,  y  que  la 
actitud  de  los  obreros  socialistas,  sobre  todo  la  de  sus  jefes  e  induc- 
tores, observada  con  los  del  Sindicato  Católico,  es  a  todas  luces  m- 
justa  y  reprobable  por  los  sucesos  sangrientos  que  ellos  mismos 
provocaron  e  iniciaron.  Y  de  esos  triunfos  y  de  la  actuación  de 
ambos  Sindicatos,  deben  los  elementos  patronales  sacar  las  conse- 
cuencias y  llevar  a  la  práctica  las  enseñanzas  que  de  todo  ello  se 
desprenden. 

P.  Vicente  Menéndez 
O.  S.  A. 
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Blementos  de  Electricidad  Industrial,  por  P  Roberjot,  profesor  de  la 
Escuela  Industrial  de  Reims. — Versión  de  la  2.*  edición  francesa,  por  José 
María  Mantero. — Tomo  I. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  1919. 

Muchas  han  sido  las  obras  publicadas  en  estos  últimos  años  y  cuyo  objeto 
era  el  estudio  de  la  aplicación  industrial  de  la  electricidad,  Pero  toda  esa 
serie  numerosa,  salvo  raras  excepciones,  no  ha  respondido  al  fin  a  que  se 
destinaba.  Algunas  de  estas  eran  tan  reducidas  y  elementales  que  apenas  po- 
dian  iniciar  en  los  principios  más  sencillos  a  aquellas  personas  que  no  tenian 
noción  alguna  de  estas  materias.  Otras,  en  cambio,  resultan  ininteligibles 
para  la  generalidad,  debido  al  abigarrramiento  producido  por  el  abuso  de 
fórmulas  tan  complicadas  que  solamente  los  muy  versados  en  estos  estudios 
logran  descifrar. 

La  obra  del  sabio  profesor  de  Reims  se  ha  colocado  en  medio  de  estos 
dos  extremos  y  viene  a  cumplir  una  misión  importantisima. 

La  sencillez  y  concisión  con  que  sabe  exponer  esta  doctrina  y  el  empleo 
de  fórmulas  matemáticas  sencillas,  sólo  en  aquellas  ocasiones  en  que  la  ma- 
teria lo  exige,  da  una  tan  admirable  claridad  a  las  cuestiones  más  difíciles 
que  hace  la  obra  asequible  y  puede  ser  leída  con  provecho  por  toda  clase 
de  personas. 

En  la  primera  parte  de  este  tratado  estudia  el  autor  brevemente  la  ener- 
gía en  general  y  seguidamente  se  ocupa  de  ella  bajo  la  forma  particular  de 
electricidad  y  de  sus  unidades  de  medida  más  fundamentales;  de  la  equiva- 
lencia de  estas  mismas  en  relación  con  las  restantes  unidades  físicas  y  de 
los  medios  empleados  para  determinarlas.  Sigue  a  esto,  una  exposición  muy 
completa  de  los  distintos  generadores  y  receptores  eléctricos,  de  las  co- 
rrientes alternas  de  los  transformadores  y  de  sus  variadas  aplicaciones  al 
alumbrado,  telefonía  y  calefacción  eléctricas,  habiendo  hermanado  en   todo 
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el  libro  la   parte  teórica   con  los  ejercicios  prácticos,  consiguiendo  de  este 
modo  ha  cer  una  obra  completa  y  pedagógica. 

Esperamos  que  pronto  salgan  a  luz  las  nuevas  traducciones  de  los  res- 
tantes tratados  y  felicitamos  sinceramente  al  Sr.  Mantero  porque  ha  sabido 
interpretar  fielmente  el  pensamiento  del  autor,  en  su  versión  castellana. 

!'.   .\.  -S. 


El  Inmanentismo  y  la  Filosofía  Suarista. — Discurso  pronunciado  en 
el  Congreso  internacional  Suarista  celebrado  en  Granada  los  días  25-29 
de  Septiembre  de  191 7,  por  el  R.  P.  Eugenio  Cantera  O.  A.  R.— Con  las 
licencias  necesarias. — Monachil,  Imprenta  de  Santa  Rita,   iQiq. 

No  se  puede  dudar  que  el  tema  escogido  por  el  P.  Cantera  sea  de  gran 
importancia  }'  de  no  menos  actualidad;  pues  por  una  parte  casi  toda  la  filo- 
sofía moderna  está  in^cionada  por  los  errores  inmanentistas,  y  por  otra  en 
las  excelentes  obras  del  Doctor  Eximio  se  encuentran  los  principios  funda- 
mentales para  refutarlos,  como  nos  lo  pone  'jbien  de  manifiesto  el  autor  en 
el  presente  Discurso. 

Después  de  enumerar  los  antecedes  bistóricos  del  Inmanentismo,  que 
también  los  tiene,  en  la  filosofía  religiosa  de  los  pueblos  de  la  India.  China 
y  Egipto,  así  como  en  las  tendencias  místicas  de  las  escuelas  neoplatónicas 
de  Alejandría,  antecedentes  que  afectan  ignorar  algunos  de  sus  secuaces 
modernos,  por  el  prurito  de  pasar  como  inventores,  nos  expone  el  sabio 
P.  Cantera  sus  orígenes  más  inmediatos  en  los  sistemas  evolucionistas  y 
panteistas  de  la  Edad  Media,  y  sobre  todo  en  el  criticismo  de  Kant  y  en  el 
agnosticismo  de  la  escuela  positivista.  Negado  todo  valor  objetivo  a  nues- 
tras operaciones  intelectuales,  lógico  es  negar  toda  realidad  trascendente, 
a  Dios  y  su  revelación.  Del  error  filosófico  se  pasa  con  legítima  consecuen- 
cia al  teológico,  pues  si  todas  las  ideas  universales  son  puras  formas  de 
nuestro  conocimiento,  luego  también  lo  serán  las  correspondientes  al  orden 
moral  v  religioso,  v  habrá  ((ue  explicarlas  como  producto  exclusivo  de  la 
conciencia  humana,  del  sentimiento,  etc.  Esto  último  constituye  lo  <]ue  se 
puede  llamar  la  parte  positiva  de  la  doctrina  inmanentista,  y  el  punto  de 
partida  de  todos  los  errores  modernistas  en  materia  teológica. 
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Ahora  bien:  nada  más  fácil  que  refutar  afirmaciones  tan  absurdas,  ate- 
niéndose a  los  principios  eternos  e  inconmovibles  de  la  filosofía  escolástico- 
cristiana,  admirablemente  expuestos  en  las  obras  del  Doctor  eximio,  el 
príncipe  de  los  escolásticos  en  España.  En  ellas  encuentra  el  autor  argu- 
mentos irrefutables  para  poner  de  manifiesto  la  falsedad  del  agnosticismo, 
ya  sea  criticista  ya  positivista,  y  para  demostrar  victoriosamente  la  legitimi- 
dad de  la  ciencia  metafísica  y  el  valor  objetivo  de  las  ideas  universales,  a 
cualquier  orden  que  estas  pertenezcan.  De  aquí  se  deduce  la  realidad  obje- 
tiva del  orden  trascendente  manifestado  por  los  procesos  superiores  de 
nuestro  espíritu,  de  la  idea  religiosa  y  del  hecho  religioso,  de  Dios,  en  una 
palabra,  y  de  nuestras  relaciones  con  El.  A  la  luz  de  estos  principios  apare- 
ce en  toda  su  desnudez  el  absurdo  del  sistema  inmanentista  cuando  afirma 
en  su  parte  positiva  que  el  orden  moral  y  religioso  se  puede  considerar 
como  un  mero  producto  de  nuestra  conciencia  o  de  nuestro  sentimimiento. 
Más  bien,  hemos  de  confesar  que  la  Etica  y  la  Religión  se  traducen  en 
un  conjunto  de  obligaciones  positivas  y  reales,  impuestas  por  Dios  a  la 
misma  naturaleza  humana. 

La  materia,  como  se  ve,  es  vasta;  y  sumamente  fácil  creemos  que  hubiera 
sido  al  P.  Cantera  alargar  las  55  páginas  del  presente  folleto,  (suficientes,  es 
verdad,  para  ser  presentadas  y  leídas  en  un  Congreso  de  Filosofía),  y  desa- 
rrollarlas en  forma  de  libro,  como  ya  se  lo  indicó  nuestro  hermano  el  P.  E. 
Negrete.  Por  si  acaso  le  halaga  la  idea,  que  le  proponemos  y  se  decide  a 
realizarla,  me  atrevería  a  recomendarle  la  revisión  de  los  nombres  propios, 
que  cita  en  su  trabajo,  sobre  todo  de  los  alemanes;  pues,  debido,  sin  duda, 
a  la  poca  familiaridad  de  los  cajistas  con  ellos,  se  notan  algunas  deficiencias 
en  su  ortografía. 

P.  \\  Burgos. 


La  vocación  al  Sacerdocio,  por  Emilio  González  y  González,  Presbíte- 
ro,— Opúsculo  útilísimo  para  los  seminaristas,  para  los  superiores  y  con- 
fesores de  Seminarios  y  para  los  sacerdotes  en  general.— Con  licencia 
eclesiástica. — Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  Liber- 
tad, 16  dup."  bajo,  I9i9v — Folleto  de  56  páginas,  i  peseta. 

Es  la  presente  olirita  un  comentario   breve  pero  muy  claro   al   dictamen 
emitido  por  la  Comisión  nombrada  por  S.  S.  Pió  X  para  juzgar  el  libro  de  Mr. 
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José  Lahitton  titulado  «La  Vocation  Sacerdotales,  que  tanto  dio  que  hablar 
a  raiz  de  su  publicación.  En  este  opúsculo,  que  no  dudamos  en  recomendar 
a  todos  aquellos  que  tengan  a  su  cargo  la  dirección  espiritual  de  los  aspiran- 
tes al  Sacerdocio,  expone  el  Sr.  González  cual  es  el  concepto  verdadero  de 
vocación;  quiénes  han  de  considerarse  llamados  por  Dios,  como  Aarón;  cuál 
es  la  idoneidad,  que  se  requiere  en  los  candidatos  a  tan  sublime  estado; y  cuál 
ha  de  ser  la  misión  de  los  Superiores  y  Confesores  en  el  cargo  tan  delicado 
que  tienen  que  desempeñar. 


Censuras  eclesiásticas  (latae  sententiae)  según  el  Código  de  De- 
recho canónico. — Texto  original  y  traducción  en  versos  castellanos 
seguidos  de  brevísimas  síntesis  latinas  por  Emilio  González  y  González, 
Presbítero. — Opúsculo  oportunísimo  para  aprender  con  gran  facilidad  y 
retener  en  la  memoria  las  nuevas  censuras  eclesiásticas. — Con  licencia. — 
Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  Libertad,  i6  duplica- 
do, 1 9 19. — Un  folleto  de  24  páginas. — Precio  i  peseta. 

El  título  y  los  subtítulos  del  presente  opúsculo  dan  a  conocer  su  conte- 
nido y  utilidad.  La  traducción  castellana,  que  pone  el  autor  enfrente  de  ca- 
da Canon  latino,  está  hecha  en  versos  de  la  estrutura  sencilla  del  romance, 
que  es  la  más  apropósito  para  que  se  graven  bien  en  la  memoria. 


Brevis  conspectus  mutationum,  quas  in  Theologia  Morali  intro- 
duxit  novas  Codex  Juris  Canonici. — Supplementum  ad  manuale 
Theologiae  Moralis,  anctore  Dominico  M.  Prümmer,  O.  Pr.  prof.  in  Uni- 
versitate  Friburgi  Helvetiorum.  —  Editio  altera,  recognita  et  aucta. — 
Kriburgi ,  Brisgoviae.  —  B .  Herder ,  Typographus  editor  pontificius . — 
MCMXVIII. — Folleto  de  20  páginas. — Precio  0*30  pts. 

Para  los  que  no  dispongan  de  una  edición  de  la  Teología  Moral  posterior 
a  la  publicación  del  nuevo  Código,  les  es  indispensable  un  resumen  como  es 
te  breve  y  conciso  de  las  variaciones  introducidas  por  la  reciente  legisla- 
ción eclesiástica.  Y  aunque  el  presente  folleto  está  principalmente  acomo- 
dado al  Manual  publicado  por  el  mismo  autor,  y  a  él  se  refieren  los  números 
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puestos  al  principio  de  cada  párrafo,  con  todo  puede  también  prestar  idén- 
tico servicio,  aunque  el  texto  de  Moral  de  que  se  disponga  sea  distinto.  En 
notas  van  consignados  los  cánones  del  Código  o  las  decisiones  de  la  Santa 
Sede  y  de  las  Sagradas  Congregaciones,  que  han  motivado  la  variación. 
Un  índice  alfabético  facilita  su  uso. 


Preces  Gertrudianae. — Editio  nova,  altera  recognita  a  Monacho  Ordinis 
S.  Benedicti,  Archiabbatiae  Beuronensis. — Cum  approbatione  Rev.  Ar- 
chiep.  Friburgensis  et  Superiorum  Ordinis.  —  Cum  imagine. — Friburgi 
Brisgoviae.— B.  Herder,  Typographus  editor  pontificius. — Un  volumen  en 
12°  de  XX,  274  páginas. — Precio  en  rústica  1,55  pts.,  encuadernado  2  pe- 
setas. 

Se  conoce  con  el  nombre  de  Preces  Gertrudianas  la  colección  de  oraci- 
ones atribuidas  a  las  Santas  Gertrudis  y  Mechtilde  y  editadas  por  primera 
vez  en  Colonia  por  un  autor  anónimo  a  fines  del  siglo  XVII;  debieron  de 
alcanzar  tal  popularidad,  que,  antes  de  finalizar  aquella  centuria,  tuvieron 
que  ser  reimpresas  otras  dos  veces  en  aquella  misma  Ciudad.  Ahora  nos  las 
presenta  un  P.  Benedictino  de  la  Abadía  de  Beurón  en  un  tomito  elegante  y 
muy  manejable. 

Prescindiendo  de  las  dudas  que  podría  haber  sobre  el  origen  más  o  me- 
nos auténtico  de  estas  preces,  es  innegable  que  en  ellas  palpita  un  espíritu 
de  santidad  y  piedad  sincera  y  que  su  lectura  y  recitación  son  muy  a  propó- 
sito para  excitar  en  el  alma  los  afectos  puros  del  amor  hacia  Dios  y  su  san- 
tísima Madre  la  Virgen  María. 

La  presente  edición  está  expurgada  de  algunas  letanías  y  oficios,  que 
contenían  las  anteriores  ediciones,  y  que  fueron  prohibidos  por  un  Decreto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  4  de  Marzo  de  1709,  aunque  en  el  índice 
Romano  de  1900  no  se  menciona  ya  aquella  prohibición. 

P.  V.  B. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Sane  ti  Irenaei,  Episcopi  Lugdunensis  Demonstratio  Apostolicce  Prcedicatio- 
nis.  Ex  Armeno  vertit,  Prolegomenis  illustravit,  notis  locupletavit  Simón 
Weber  S.  Theologiae  Doctor,  Ecclesiae  metropolitanae  Friburgensis  canoni- 
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CUS,  Archiepicospi  a  consilio. — Friburgi  Brisgoviae.  B.  Herder  Typographus 
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Escorial  I  de  Ma\o  de  1920 


Se  ha  celebrado  felizmente  en  Roma,  el  Capítulo  General  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  como  estaba  anunciado,  habiendo  concurrido  representantes 
de  todas  las  Provincias  de  la  Orden  en  número  de  setenta  y  dos.  Le  ha  presi- 
dido, por  comisión  de  su  Santidad,  el  Emmo.  (  .irdcnal  Stapinelli. 

El  día  17  de  Abril  fué  elegido  General  el  Rvmo.  I'.  lOniás  Giacche-tti, 
muy  conocido  ya  por  haber  ocupado  los  distinguidos  pu»,  stos  de  Asistente  y 
Procurador  General.  No  cuenta  aún  cincuenta  y  cinco  años,  pues  nació  el 
19  de  Octubre  de  1865  en  San  Juan  ad  Teducinm,  de  la  diócesis  de  Ñapóles. 
En  el  ct)n vento  de  su  patria  debió  de  vestir  el  hábito  agustiniano  pronun- 
ciando los  votos  religiosos  el  26  de  julio  de  1882.  Ha  sido  bastantes  años 
profesor  de  Teología  en  algunos  conventos,  incluso  el  Colegio  Internacional 
de  Santa  Mónica  de  Roma. 

En  el  mismo  Capítulo  fueron  elegicios,  el  día  19,  Procurador  General  el 
Rvmo.  P,  Eustasio  Esteban  y  Asistentes  los  Rvmos.  PP.  Pacífico  Nene,  San- 
tiago García,  Ambrosio  Schubert  y  Carlos  M.  Driscol. 

A  contar  desde  la  Unión  magna  de  la  Orden  llevada  a  cabo  en  1256  por 
Alejandro  IV,  el  Rvmo.  P.  Giacchetti  hace  el  número  90  de  los  Generales, 
sin  incluir  a  los  que  han  gobernado  la  Corporación  con  tituló  solamente  de 
Vicarios  Generales.  A  dos  de  ellos  los  veneramos  en  los  altares,  que  son  los 
Btos.  Clemente  de  Sto.  Elpidio  y  Agustín  Novelo;  siete  fueron  Cardenales, 
cuyos  nombres  deben  recordarse  y  son  Egidio  Romano,  Buenaventura  Ba- 
duario,  Alejandro  Oliva,  Egidio  Canisio,  Gerónimo  Seripandio,  Gregorio 
Petrocchini  de  Montelparo  y  Sebastián  Martinelli,  y  veinticuatro  más  fueron 
elevados  a  la  jerarquía  episcopal. 

Con  respecto  a  su  nacionalidad,  se  cuentan  83  italianos,   un   alemán,   un 
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francés,  un  peruano  y  cuatro  españoles,  si  bien  tres  de  éstos,  los  Reverendí- 
simos PP.  Jorge  Rey,  Miguel  Huerta  y  Venancio  Villalonga,  fueron  sólo  Ge- 
nerales de  nombre,  pues  su  gobierno  se  concretó  a  las  Provincias  de  España 
y  Ultramar  corriendo  las  demás  por  cuenta  de  los  Vicarios  Generales  que 
residían  en  Roma. 

En  el  catálogo  de  los  sabios  son  de  fama  universal,  especialmente  Egidio 
Romano,  Tomás  de  Argentina,  Gregorio  de  Rímini,  Ugolino  Malabranca, 
Buenaventura  Baduario,  Palilo  Véneto,  Agustín  de  Roma,  Alejandro  Oliva, 
Ambrosio  Massario,  Mariano  de  Genazzano,  Jerónimo  Seripando  y  Fulgen- 
cio Bellelli. 

EXTRANJERO 

De  todas  las  conferencias  que  hasta  ahora  han  tenido  los  aliados,  la  de 
San  Remo  es  sin  duda  alguna  la  más  importante,  y  para  Inglaterra  la  más 
ventajosa,  gracias  a  la  ceguera  y  tercjuedad  de  Mr.  Millerand. 

Dos  son  las  cuestiones  principales  tratadas  en  la  Conferencia:  El  cum- 
plimiento del  Tratado  de  Versalles  por  parte  de  Alemania,  y  el  reparto  de 
Turquía. 

El  primer  punto  ha  sido  resuelto  en  conformidad,  hasta  cierto  punto,  con 
el  criterio  del  primer  ministro  francés:  en  su  consecuencia,  Francia  obtiene 
que  el  Tratado  de  Versalles  no  sea  modificado  ni  revisado;  consigue,  ade- 
más, el  sostenimiento  del  desarme  de  Alemania  y  el  reconocimiento  de  su 
derecho  a  obtener  reparaciones;  pero  se  ve  obligada  a  fijar  el  total  de  in- 
demnizaciones, que  es  lo  mismo  que  dar  por  terminada  la  misión  de  la  Co- 
misión de  reparaciones  de  la  que  tanto  fruto  esperaba  el  pueblo  francés;  y 
la  admisión  de  delegados  alemanes  en  negociaciones  futuras. 

Estas  disposiciones  se  las  comunicaron  a  Alemania  en  una  nota  en  que 
la  acusan  de  no  cumplir  el  Tratado,  y  la  amenazan  con  duras  sanciones  si 
continúa  desentendiéndose  de  lo  que  prometió  en  Versalles. 

Dicha  declaración  dice  así: 

cLas  potencias  aliadas  han  tomado  conocimiento  de  la  carta  en  que  el 
Gobierno  alemán  pide  autorización  para  aumentar  a  200.000  hombres  los 
efectivos  de  su  Ejercito,  que  han  de  quedar  reducidos  a  100.000  con  arreglo 
al  Tratado  de  Versalles,  y  afirmando  que  esos  efectivos  le  son  indispensa- 
bles para  mantener  el  orden. 

Los  aliados  declaran  que  no  pueden  atender  tal  demanda,  mientras  Ale- 
mania deje  incumplidas  las  obligaciones  más  importantes  de  dicho  Tratado, 
y  no  efectúe  el  desarme  del  que  depende  la  paz  del  mundo. 
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Alemania,  en  efecto,  no  ha  cumplido  con  las  cláusulas  referentes  al  ma- 
terial de  guerra,  efectivos  de  tropas,  entrega  de  carbón  y  reparaciones. 

Alemania  no  ha  dado  satisfacciones  ni  excusas  por  los  atentados  de  que 
han  sido  víctimas  varios  miembros  de  las  comisiones  interaliadas, 

Alemania  no  ha  tomado  medida  alguna  para  determinar — según  está 
previsto  en  el  protocolo  del  Tratado  de  Versalles — el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  por  concepto  de  reparaciones  le  incumben,  ni  ha  pedido 
se  fije  la  cuantía  de  lo  que  adeuda  por  esas  reparaciones.  Parece  no  haber 
estudiado  la  manera  como  haya  de  hacer  frente  a  los  vencimientos  de  sus 
deudas. 

Los  aliados  no  tratan  de  imponer  una  interpretación  estrecha  en  dema- 
sía del  tratado;  pero  no  pueden  seguir  tolerando  infracciones  al  mismo  de- 
clarando que  éste  debe  ser  íntegramente  cumplido  y  que  tomarán  medidas, 
incluso  la  ocupación  de  una  nueva  parte  del  territorio  alemán  para  garanti- 
zar el  cumplimiento  de  lo  pactado  en  Versalles. 

Los  aliados  afirman  que  no  tienen  propósito  alguno  de  anexionar  terri- 
torios. 

Estiman  que  las  decisiones  que  hayan  tomado  no  deben  ya  tratarse  por 
medio  de  notas,  sino  por  tratos  directos. 

En  su  consecuencia,  deciden  invitar  al  jefe  del  Gobierno  alemán  a  una 
conferencia  directa  con  los  aliados. 

Piden  que  para  esa  reunión  el  Gobierno  alemán  les  presente  explicacio- 
nes y  proposiciones  precisas  sobre  todos  los  puntos  que  hayan  de  ser  trata- 
dos en  ella. 

De  ser  satisfactorios  los  resultados,  los  aliados  estarán  dispuesto  a  discu- 
tir con  un  representante  de  Alemania  sobre  cuestiones  que  afecten  al  orden 
interior  y  al  bienestar  económico  de  Alemania;  pero  ésta  debe  hacerse  car- 
go de  que  los  aliados  están  tan  unidos  para  exigir  el  cumplimiento  del  Tra- 
tado de  paz  como  lo  estuvieron  para  la  guerra,  y  que  el  único  medio  que 
tiene  Alemania  para  volver  a  ocupar  su  sitio  en  el  concierto  mundial  es 
cumpir  con  los  compromisos  que  en  Versalles  contrajo.» 

El  que  Lloyd  George  cambiara  de  conducta  respecto  de  Alemania  a  la 
que  hace  quince  días  defendía  públicamente  en  contra  de  las  tendeneias 
imperialistas  de  los  franceses,  no  debe  extrañar  a  nadie,  ni  podría  obrar  de 
otra  manera  con  Millerand  que  le  proporcionaba,  por  estas  concesiones,  un 
importantísimo  botín  en  Turquía. 

Parecen  ciertas  las  ventajas  que,  según  el  corresponsal  de  A  B  C  en 
París,  obtendrá  Inglaterra  por  el  Tratado  que  los  aliados   van  a  imponer  a 
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Turquía.  Según  dicho  corresponsal  adquirirá  Inglaterra:  la  Palestina,  Meso- 
potamia,  el  control  sobre  el  Caúcaso  con  los  puertos  de  Batun  v  de  Bakú, 
las  porciones  turcas  del  ferrocarril  de  Bagdag,  el  control  sobre  los  Dardane- 
los,  los  derechos  exclusivos  sobre  el  canal  de  Suez,  merced  a  la  posesión  de 
Egipto  y  al  reconocimiento  por  Turquía  de  su  protectorado  sobre  este  país 
y  finalmente,  la  protección  en  parte  asegurada  del  Imperio  británico  contra 
una  eventual  amenaza  de  los  musulmanes,  por  el  mantenimiento  en  Arabia 
del  Rey  Hedjar 

Realmente,  el  cambio  de  Lloyd  George  en  favor  de  Francia  y  en  contra 
de  Alemania,  es  casi  disculpable,  dada  la  gran  probabilidad  de  certeza  qne 
tienen  esas  informaciones. 

En  las  demás  cuestiones  tratadas  en  la  Conferencia,  tales  como  la  cues- 
tión del  Adriático,  que  se  discutió  sobre  las  bases  enumeradas  en  el  memo- 
rándum de  Wilson;  y  el  reconocimiento  del  Gobierno  bolcheviquista  de  Ru- 
sia, no  se  llegó  a  un  acuerdo  definitivo. 

Como  corolario  a  lo  expuesto,  vamos  a  citar  unas  declaraciones  verdade- 
ramente sensacionales  que  sobre  la  cuestión  turca  hizo  el  Sr.  Nitti  a  un 
corresponsal  americano.  «El  proyecto  de  Tratado  con  Turquía,  dijo,  es  inicuo 
y  deplorable  por  sus  consecuencias.  De  él  resultará  una  guerra  en  Asia 
Menor,  y  para  esta  guerra  Italia  no  dará  ni  un  soldado  ni  una  lira»,  Y  luego, 
como  si  estuviera  hablando  con  sus  aliados,  les  dice:  «Habéis  quitado  a  los 
turcos  su  ciudad  santa,  Adrianópolis;  habéis  ocupado  su  capital,  les  habéis 
despojado  de  sus  puertos  y  de  gran  parte  de  su  territorio.  Los  cinco  dele- 
gados turcos  que  habéis  escogido  para  que  vengan  a  firmar  la  paz  no  tienen 
la  confianza  ni  la  representación  del  pueblo  turco». 

Difícil  es  averiguar  lo  que  aquí  se  propone  el  Sr.  Nitti  sin  admitir  con 
Lé  Temps  que  entre  Italia  y  Turquía  no  sólo  hay  reconciliación,  sino  también 
inteligencia.  De  otra  manera  no  se  comprende  que  un  individuo  que  ha  pre- 
sidido la  Conferencia  en  que  se  ha  elaborado  el  proyecto  de  paz,  al  salir  a  la 
calle  se  exprese  en  tales  términos  contra  los  conferenciantes,  colaboradores 
suyos  además  en  la  obra  de  desquiciar  a  Europa. 


Inglaterra.  No  se  contenta  Irlanda  con  una  autonomía  más  o  menos  am- 
plia, quiere  la  plena  independencia,  la  liberación  absoluta. 

El  «Home  Rule*  lejos  de  traer  la  reconciliaeión,  ha  enrarecido  el  ambien- 
te de  marcada  y  violenta  oposición  hacia  Inglaterra. 
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No  se  ocultaba  esto  a  los  políticos  británicos  ({ue  en  la  discusión  de  la 
autonomía  irlandesa  advertían  que  el  conflicto  secular,  entre  Irlanda  y  la 
Gran  Bretaña  no  quedaba  resuelto.  Sir  Eward  Carson  se  alistuvo  de  votar; 
Adamson  dijo  que  lo  que  se  hacía,  más  que  solucionar  un  pleito,  era  re- 
forzar a  los  «Sinn  feiners>  y  Asquith  calificó  el  proyecto  de  ^ parodia  falsa 
y  cínica  de  un  régimen  económico».  Si  esto  se  dice  en  Londres  -;qué  no  se 
dirá  en  Dublin?.  ¿Qué  no  dirán  los  irlandeses  a  quienes,  con  motivo  de  la 
guerra,  y  para  asgurar  su  ayuda,  el  mismo  Lloyd  George  ratificó  la  promesa 
de  Asquith  de  resolver  en  su  favor  el  problema  con  un  «Home  rule»  por 
el  que  Irlanda  gozaría  de  una  autonomía  amplísima,  muy  semejante  a  la  in- 
dependencia?. 

Con  esta  esperanza  de  la  libertad  fueron  los  irlandeses  a  la  guerra  y  lu- 
charon con  entusiasmo  en  favor  de  su  opresora,  que  ahora  victoriosa  se  ol- 
vida de  la  palabra  empeñada.  Por  eso  ahora,  hartos  ya  de  esperar,  se 
revuelven  contra  la  metrópoli,  y  tratan  de  conseguir  por  la  violencia,  lo  que 
no  han  alcanzado  con  la  palabra. 

Se  han  lanzado  los  irlandeses  a  la  lucha,  que  ha  tomado  caracteres  enco- 
nadísimos, como  si  quisieran  vengar  todos  los  atropellos  de  que  hun  sido 
víctimas  durante  tantos  siglos.  Válense  de  todos  los  medios,  desde  el  atenta- 
do personal  hasta  los  ataques  en  masa,  pues  todo  lo  creen  perfectamente 
lícito  con  tal  de  alcanzar  la  ansiada  libertad. 

El  movimiento  insurreccional  preparado  para  el  primero  de  Abril,  y  que 
va  anunciábamos  en  el  número  pasado,  estalló  en  efecto  con  caracteres  gra- 
ves y  demostrando  una  minuciosa  y  perfecta  organización. 

Como  prueba  de  ello  vamos  a  transcribir  un  telegrama  de  Dublin,  donde 
se  describen  los  sucesos  ocurridos  el  primer  día  del  movimiento.  Dice  así: 

«Ha  estallado  en  toda  la  Irlanda  el  movimiento  insurreccional  que  se  es- 
peraba y  contra  el  cual  habían  tomado  las  autoridades  medidas  preventivas. 

El  movimiento  tuvo  desde  un  principio  caracteres  extraordinarios. 

Los  rebeldes,  distribuidos  en  bandos  de  100  y  200  hombres,  incendiaron 
y  destruyeron  las  oficinas  de  percepción  de  impuestos  y  los  puestos  de  Pti- 
licia  y  cortaron  los  hilos  telegráficos,  impidiendo  las  comunicaciones. 

Informes  oficiales  anuncian  la  destrucción  por  incendios  o  explosivos 
de  27  oficinas  de  impuestos  y  36  cuarteles  de  Policía. 

Las  comunicacionqs  telegráficas  con  el  Norte  y  el  Oeste  están  cortadas, 
a  pesar  de  lo  cual  se  sabe  que  ha  habido  ataques  en  diferentes  condados. 

En  Limerrik,  el  edificio  de  Aduanas,  con  sus  archivos,  ha  sido  incendiado. 

En  el  condado  de  Dublin,  13  oficinas  de  impuesto  y  seis  cuarteles  han 
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sido  destruidos.  Las  comnicaciones  con  Belfast  han  quedado  interrumpidas. 
El  cable  submarino  con  Inglaterra  ha  sido  cortado. 

La  organización  del  movimiento  ha  sido  en  extremo  perfecta  y  ha  per- 
manecido secreta.  Los  cuarteles  evacuados  por  la  Policía  para  la  concentra- 
ción de  fuerzas  por  el  Gobierno  han  sido  precisamente  destruidos.  Se  dio  a 
las  mujeres  y  niños  de  los  agentes  diez  minutos  para  alejarse  con  sus  efectos 
personales,  y  después  se  roció  los  muebles  con  petróleo  y  fueron  incendia- 
dos, mientras  la  melinita  hac;a  saltar  los  muros. 

Los  incendios  de  las  oficinas  de  impuestos  crearán  dificultades;  a  conse- 
cuencia de  estos  sucesos,  los  contribuyentes  deberán  probar  mediante  la 
presentación  del  recibo  el  pago  de  sus  impuestos». 

Después  de  este  comunicado,  no  llegan  a  España  más  que  informaciones 
vagas  que  dejan  entrever  las  severas  medidas  tomadas  por  Inglaterra  para 
ahogar  en  sangre  la  insurrección.  Por  fin  nos  dicen  que  las  cárceles  están 
abarrotadas  de  «Sinn  feiners»,  a  quienes  las  autoridades  inglesas  tratan  co- 
mo a  delincuentes  comunes. 

Como  protesta  contra  esta  nueva  injuria,  el  Comité  ejecutivo  de  la  Fede- 
ración irlandesa  de  Trades  Unions  declaró  la  huelga  general  en  toda  Irlan- 
da, siendo  fielmente  obedecida  por  todos  los  obreros,  incluso  los  protestan- 
tes del  norte  de  la  isla.  Secundaron  la  huelga  los  obreros  marítimos,  los 
carreros  y  los  conductores  de  automóviles.  El  tráfico  quedó  paralizado  en 
todos  los  puertos  irlandeses;  se  cerraron  los  comercios,  los  talleres  y  esta- 
blecimientos páblicos;  tampoco  circulan  los  trenes,  funcionando  tan  sólo  el 
telégrafo. 

La  protesta  fué  principalmente  contra  la  conducta  seguida  con  los  dos- 
cientos encarcelados  en  la  prisión  ds  Montjoy,  muchos  de  los  cuales  se 
encontraban  en  gravísimo  estado  a  causa  del  hambre. 

La  lucha  continúa  encarnizada  por  ambas  partes,  sin  esperanza  de  llegar 
a  un  acuerdo  que  desean  tanto  los  irlandeses  como  los  ingleses. 

Italia. — En  la  política  italiana  se  está  efectuando  un  cambio  radical,  ins- 
pirado en  sus  anhelos  de  paz  y  en  el  deseo  de  borrar  rencores  y  resenti- 
mientos que  las  naciones  vencidas  pudieran  tener  con  ella.  Italia  no  pide,  como 
Francia,  el  aniquilamiento  de  sus  antiguos  enemigos,  sino  que  al  contrario, 
quiere  reconciliarse  con  ellos,  busca  su  cooperación  en  la  obra  de  la  recons- 
titución de  Europa,  medio  el  más  apropiado  para  libertarla  de  la  ruina  que 
la  amenaza. 

Actualmente  trabaja  con  grande  interés  en  la  obra  de  reanudar  las  rela_ 
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ciones  con  las  potencias  centrales,  en  cuya  ayuda  confía  para  conseguir  las 
aspiraciones  que  los  aliados  no  han  podido  o  no  han  querido  satisfacer. 

Sus  relaciones  con  Austria  son  ahora  más  cordiales  que  nunca.  En  la 
visita  que  el  Canciller  austríaco  ha  hecho  a  Italia,  ha  sido  objeto  de  los  aga- 
sajos más  cariñosos  por  parte  del  Gobieruo  y  del  pueblo,  y  en  sus  confe- 
rencias con  el  Rey  Víctor  Manuel  y  el  jefe  del  Gobierno  Sr.  Nitti  le  mani- 
festaron sus  grandes  deseos  de  que  se  establecieran  corrientes  de  amistad 
y  simpatía  entre  Italia  y  Austria;  el  Canciller  por  su  parte  indicó  tener 
absoluta  confianza  en  el  apoyo  del  Gobierno  italiano  para  activar  el  cumpli- 
miento teórico  y  practico  del  Tratado  de  San  Germán,  contribuyendo  con 
ellos  a  mejorar  la  situación  de  las  poblaciones  austríacas. 

Se  ha  concertado  además  un  acuerdo  económico  entre  las  dos  naciones, 
muy  ventajoso  para  Austria,  como  puede  verse  por  los  puntos  siguientes, 
que  son  los  principales: 

Primero.  Italia  se  compromete  a  entregar  inmediatamente  al  Gobierno 
austríaco  loo.ooo  toneladas  de  trigo,  que  le  serán  devueltas  de  las  que  Amé- 
rica remitirá  a  Austria. 

Segundo.  Italia  participará  en  la  concesión  de  créditos  económicos  a 
Austria  para  la  compra  de  materias  primas. 

Tercero.     Austria  satisfará  su  deuda  a  Italia  en  pagos  anuales. 

Cuarto.  Italia  ayudará  a  Austria  a  procurarse  el  carbón  que  le  es  indis- 
pensable. 

Quinto.  Se  tomarán  medidas  a  fin  de  que  Trieste  continúe  siendo  el 
pricipal  centro  de  movimiento  internacional  del  comercio  de  Austria. 

En  caso  indéntico  al  de  Austria  se  encuentra  Alemania  de  quien  se  ha 
declarado  Nitti  defensor  incondicional,  apoyado  por  la  prensa  italiana  que 
juzga  una  locura  el  suprimir  la  potencia  económica  de  Alemania. 

Aunque  con  miras  no  muy  pacíficas  al  parecer,  quiere  también  Italia 
atraerse  a  la  nación  búlgara,  con  el  fin,  según  dicen,  de  entablar  negocia- 
ciones para  una  alianza  ofensiva  contra  los  sudeslavos. 

No  está  Italia  peor  orientada  en  lo  relativo  a  su  reconstitución  interior. 
Nadie  ignora  el  estado  miserable  en  que  se  encontraba  el  país  al  finalizar 
la  guerra,  y  del  que  el  trabajo  y  buena  voluntad  de  sus  políticos  no  han  po- 
dido sacarle  aún,  pero  son  tales  los  esfuerzos  del  Gabinete  Nitti,  tan  acer- 
tadas sus  medidas,  que  se  puede  confiadamente  esperar  en  el  resurgimiento 
no  muy  lejano  de  la  península  italiana. 

T.  Fernández 
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Surgió  a  última  hora  el  pleito  de  las  tarifas  ferroviarias;  no  faltaron  algu- 
nos hombres  de  buena  fe  y  otros  (políticos)  que  deseando  ver  convertido  su 
deseo  en  realidad  abogaban  por  la  continuación  del  ministerio  Allendesa- 
lazar,  pues,  decían,  no  es  una  herencia  deseable  el  Gobierno  mientras  no  se 
resuelva  aquel  punto  importante.  Sin  embargo,  en  realidad  el  ministerio 
Allende  debía  dimitir  una  vez  aprobados  los  presupuestos,  pues  ese  era  el 
compromiso  y  en  verdad  que  lo  ha  cumplido  fielmente.  Hecho  esto  no  había 
que  pensar  en  la  continuación  de  ese  gabinete  porque  la  mayoría  de  las 
fuerzas  parlamentarias  que,  para  ese  fin  le  habían  prestado  su  apoyo,  ha- 
bían de  negárselo  si  continuara. 

Como  la  crisis  era  a  plazo  fijo,  inmediatamente  comenzaron  a  moverse 
los  políticos  y  comenzaron  también  los  cabildeos  y  las  visitas  para  unir 
fuerzas,  limar  asperezas,  preparar,en  fin  el  medio  de  asaltar  el  poder,  que 
eso  es  lo  que  intentan  algunos  grupos  políticos,  según  se  desprende  de  las 
manifestaciones  hechas  en  el  Congreso  el  día  en  que  se  preparaba  la  crisis 
donde  hasta  se  llegó  a  decir  que,  si  para  que  gobernaran  las  izquierdas  era 
necesario  acudir  a  presiones  de  fuera,  a  eso  se  acudiría. 

Dar  cuenta  de  las  conversaciones,  manejos,  intrigas,  visitas  y  demás  cir- 
cunstacias  que  acompañan  a  toda  crisis  y  mucho  más  a  ésta  que  han  califi- 
cado de  histórica,  es  poco  menos  que  imposible,  y  además  expuesto  a  equi- 
vocaciones. Únicamente  diremos  que  se  ha  tratado  por  todos  los  medios  de 
hacer  posible  la  continuación  de  Allendesalazar.  ¿Para  qué?  Pues  para 
preparar  un  gabinete  de  izquierdas,  porque  en  el  momento  ni  aún  podía  for- 
marse uno  compuesto  de  elementos  lilierales,  dada  la  diversidad  de  criterios 
que  dentro  de  ese  i)artido  existen.  La  reunión  habida  en  casa  de  don  Amos 
Salvador,  de  que  ya  hicimos  mención  en  la  anterior  crónica,  parece  que  no 
dio  los  resultados  que  se  esperaban;  al  menos  las  impresiones  que  se  han 
exteriorizado  revelan  que  no  hubo  unidad  de  miras,  ni  se  pudo  venir  a  un 
acuerdo. 

Parece  que  la  idea  que  tiene  más  probabilidades  de  realizarse  es  la  de 
que  se  formará  un  gabinete  de  concentración  conservadora,  aunque  no  se 
ve  fácil  un  acuerdo  entre  los  datistas  y  las  demás  fuerzas  afines.  El  parecer 
de  Maura,  por  otra  parte,  se  opone  a  esa  solución,  ya  que  en  repetidas  oca- 
siones ha  manifestado  su  pensamiento  opuesto  a  la  formación  de  los  anti- 
guos partidos.  Desde  luego  se  da  por  seguro  que  de  no  formarse  un  gabine- 
te de  gran  prestigio,  la  solución,  cualquiera  que  sea,  no  será  duradera,  por 
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cuanto  los  conflictos  pendientes  y  los  que  han  de  surgir,  piden,  para  su  solu- 
ción, un  gabinete  rodeado  de  todo  el  prestigio  y  que  sea  apoyado  por  la 
mayoría  de  las  fuerzas  de  la  nación. 

— El  viaje  de  don  Carlos  y  doña  Daría  Luisa  a  Barcelona  y  el  de  los  re- 
yes a  Sevilla  han  dado  motivo  a  la  exteriorización  de  las  grandes  simpatías 
que  el  pueblo  español  siente  por  la  Real  familia,  a  la  que  ve  vinculada  la 
historia  de  un  pasado  glorioso  y  las  esperanzas  de  un  risueño  porvenir. 

— Ha  fallecido  en  Santiago  el  exministro  de  Marina  y  almirante  de  la 
Armada  don  Augusto  Miranda  y  Godoy,  Había  nacido  el  27  de  Mayo  de 
1855.  Ingresó  en  la  Armada  el  i  de  Abril  de  187 1.  Durante  la  guerra  con  los 
Estados  Unidos  tomó  parte  en  la  batalla  de  Cavite.  Desempeñó  los  cargos 
de  comandante  del  crucero  «Reina  Regente»  y  comandante  general  de  los 
apostaderos  de  Cádiz  y  Ferrol.  Fué  ministro  de  Marina  en  19 13,  eon  el  se- 
ñor Dato;  continuó  con  Romanones  en  1915  y  con  el  marqués  de  Alhucemas, 
al  sustituir  al  anterior.  En  el  gabinete  nacional  volvió  a  ser  ministro  de  Ma- 
rina, en  sustitución  del  mncral  Pid.il.  Deja  v\  ilustre  marino  notables  escri- 
tos, entre  ellos  dos  obras  premiadas  j)C)r  la  Academia  de  Ciencias:  «Cálculo 
infinitesimal»  y  «Mecánica  racional». 

— Ha  fallecido  también  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  la  diócesis  de 
Gerona,  doctor  don  Francisco  de  Paula  y  Oliver.  Era  natural  de  Mataró  y 
tenía  cincuenta  y  nueve  años.  Después  de  una  brillantísima  carrera  fué  or- 
denado de  sacerdote,  confiriéndosele  un  beneficio  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  su  pueblo  natal.  Nombrado  canónigo  de  Barcelona,  previa  reñida 
oposición,  dirigió  allí  la  Asociación  Eclesiástica  del  Apostolado,  hasta  que 
fué  consagrado  Obispo.  En  el  próximo  Julio  hacía  cinco  años  que  tomó  po- 
sesión de  la  sede  de  Gerona.  Actualmente  era  senador  por  la  provincia 
eclesiástica  de  Tarragona,  cargo  del  que  no  había  llegado  a  tomar  posesión, 
a  causa  de  la  enfermedad.  Fué  un  elocuente  orador  sagrado  v  muy  aficio- 
nado a  la  música  religiosa. 

— ^Un  doble  acontecimiento  histórico  ha  tenido  lugar  en  Huesca;  el  2." 
congreso  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón  y  las  solemnes  honras  fúne- 
bres por  don  Alfonco  i.°  el  Batallador.  De  la  importancia  del  congreso  no 
podemos  dar  una  idea  cabal  por  falta  de  espacio.  De  las  honras  fúnebres 
diremos  que  ofició  de  pontifical  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca,  interpretándo- 
se la  misa  de  difuntos  de  Eslava  y  después  de  la  misa  ocupó  la  sagrada  cá- 
tedra el  Prelado  de  aquella  diócesis,  nuestro  P.  Zacarías  Martínez.  Acerca 
de  su  notabilísima  oración  fúnebre  dice  «El  Porvenir»  de  Huesca  «Nos  es 
de  todo  punto  imposible  hacer  un  resumen  por  la  premura  con  que  reseña- 
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mos  los  actos  en  el  día  de  ayer  celebrados;  y  con  relación  a  éste  del  sermón, 
entra  en  nuestros  propósitos  el  publícalo  en  númerlos  próximos.  Las  signifi- 
cadas Personalidades  que  ayer  ocuparon  sitio  de  honor  en  la  catedral,  todas 
conocían,  si  no  por  haberle  oido,  sí  por  sus  escritos,  a  nuestro  dignísimo 
señor  Obispo;  y  a  pesar  de  ello,  la  impresión  por  nosotros  recogida  fué  el 
haber  superado  todo  prejuicio  de  notabilidad  y  admiración.  Enviamos  nues- 
tra respetuosa  felicitación  a  tan  cultísimo  orador,  y  tanto  más  cuanto  que 
es  uno  de  sus  mayores  triunfos  oratorios,  al  cantar  las  glorias  de  nuestro  pa- 
trio suelo». 

P.  Gutiérrez 


fictoaclliD  social  de  las  elases  coDsomiiloras 


(continuación) 
VII 


LA  SOLUCIÓN  DEL  PROBLEMA  SOCIAL  EST.4  MAL 

ENFOCADA.     EN    VEZ    DE     AUMENTO    DE    SALARIOS 

DEBE  ABARATARSE  LA  VIDA. 

Nada  bien  orientado   y  prác- 


tico se  ha  hecho  hasta  ahora 
en  organización  de  las  clases 
medias. 

Decimos  que  nada  práctico,  de  eficiencia  verdadera,  se  ha  he- 
cho en  la  materia  y  vamos  a  razonar  nuestro  aserto.  Lo  hasta  ahora 
realizado  ha  sido  fragmentario,  con  criterio  estrecho,  copiando  ser- 
vilmente a  obreros  y  patronos,  con  miras  parciales,  fijándose  en  los 
efectos  con  preferencia  a  las  causas,  dando  a  las  organizaciones  la 
misma  orientación  falsa,  antisocial,  egoista  e  inmoral  de  las  de  obre- 
ros y  patronos:  a  todo  lo  cual  preciso  es  añadir  para  vergüenza  de 
los  fundadores  la  sumisión  bochornosa  de  algunos  a  la  tiranía  de  la 
autocracia  indocumentada  de  la  Casa  del  Pueblo.  Por  este  camino 
no  se  redimirán  las  clases  medias  de  las  vejaciones  de  las  otras  y 
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en  cambio  cooperarán  de  una  manera  positiva  a  la  ruina  económi- 
ca de  la  nación  y  al  desmoronamiento  del  orden  social.  Por  las  or- 
ganizaciones verificadas  con  tan  bajas  y  exclusivas  miras,  con  fina- 
lidad puramente  egoista,  la  Patria  no  se  salvará. 

Está  bien  que  las  clases  medias  se  organicen  para  evitar  los 
atropellos  de  la  patronal  y  obrera  de  cuyas  reyertas  resulta  encare- 
cida la  vida  para  todos  e  imposible  para  los  que  carecen  del  recurso 
de  la  subida  de  salarios  cada  dos  o  tres  meses  o  de  la  elevación  de 
los  precios  de  las  cosas  en  el  mismo  o  menor  período  de  tiempo, 
pero  para  ello  es  preciso  elegir  medios  adecuados  a  ese  fin  y  en  ar- 
monía con  los  intereses  generales  del  país.  Esos  no  son  otros  que 
producir  mucho  y  gastar  poco,  o  sea  invertir  los  términos  de  la  so- 
lución del  problema  dada  por  patronos  y  obreros  que  consiste  en 
elevar  los  salarios  y  los  precios  de  las  cosas,  y  lo  cual  efectivamen- 
te para  ellos  es  esa  una  solución;  pero  en  cambio  no  lo  es  para  los 
consumidores  que  constituyen  la  inmensa  mayoría  ni  para  el  Esta- 
do. Y  entre  dos  soluciones,  una  provechosa  para  una  pequeña 
parte  de  individuos  y  perjudicial  para  la  generalidad  y  la  otra  pro- 
vechosa para  todos,  la  elección  no  debe  ser  dudosa,  y,  sin  embar- 
go, hoy  por  inconsciencia,  por  rutina,  por  desorientación,  por  des- 
conocimiento de  la  cuestión  o  por  lo  que  sea,  se  trata  de  resolver 
el  problema  social  mirando  sólo  a  patronos  y  obreros  que  son  los 
menos,  avasallando,  aniquilando  a  las  clases  consumidoras  cuyo  nú- 
mero es  incomparablemente  mayor. 

Manera  práctica  de  aumentar 


positivamente  el  valor  del  di- 
nero o  hacer  a  todos  más  ricos. 


Como  el  asunto  es  de  palpitante  y  extraordinario  interés,  vamos 
a  concretar  más  nuestro  pensamiento,  acudiendo  para  ello  al  ejem- 
plo. Supongamos  que  depuestos  los  odios  y  terminadas  las  luchas 
entre  patronos  y  obreros,  convertidas  en  talleres  y  escuelas  las  Ca- 
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sas  del  Pueblo,  expulsados  los  agitadores  de  oficio,  los  vividores 
del  desorden  y  de  la  revuelta  y  demás  contratistas  de  la  tranquili- 
dad pública,  se  entienden  noblemente  obreros  y  patronos  y  al  re- 
nacer la  calma  en  la  nación,  el  capital  y  la  inteligencia  se  lanzan  a 
la  gran  producción  por  métodos  de  trabajos  fecundos  y  aprove- 
chando todas  las  fuerzas  ocultas  en  la  naturaleza,  se  proveen  abun- 
dantísimamente  los  mercados  de  todas  clases  de  productos,  lo  cual 
obliga  a  venderlos  a  la  cuarta  parte  del  precio  actual.  Supongamos 
asimismo  que  los  accionistas  no  reciben  más  que  el  dos  por  ciento 
de  interés  al  capital  y  que  el  bracero  sólo  gana  dos  pesetas  de  jor- 
nal diarias.  ¿Podría  decirse  con  razón  que  lo  mismo  el  capital  que 
el  trabajo  estaban  insuficientemente  remunerados?  De  ninguna  ma- 
nera, porque  en  el  caso  supuesto  dos  pesetas  equivaldrían  a  ocho 
actualmente  y  por  consiguiente  el  salario  real  con  relación  a  la 
época  presente  será  de  ocho  pesetas  y  el  interés  del  capital  el  ocho 
por  ciento.  Asimismo  el  que  tuviere  de  sueldo  o  de  renta  mil  pe- 
setas, prácticamente,  para  los  efectos  de  la  compra  sería  como  si 
tuviese  cuatro  mil  y  proporcionalmente  resultaría  lo  mismo  con  los 
demás  haberes;  dos  mil  pesetas  equivaldrían  a  ocho  mil,  diez  mil  a 
cuarenta  mil...  He  aquí  la  manera  práctica  de  facilitar  y  mejorar  la 
vida  de  todas  las  clases  sociales  o  sea  de  resolver  el  problema  so- 
cial en  sil  aspecto  económico.  Auméntese  el  valor  del  dinero  todo  lo 
posible  de  manera  que  la  peseta  en  el  mercado  valga  para  los 
efectos  de  la  compra  lo  que  vale  hoy  el  duro  o  sea  cinco  veces 
más,  y  con  ello  se  habrá  obtenido  que  todos  seamos  cinco  veces 
más  ricos.  Y  esto  no  es  una  paradoja  ni  un  juego  de  números,  ni 
un  cubiliteo  económico  ni  sueños  de  iluso,  es  la  pura  realidad  co- 
mo es  fácil  demostrar.  La  riqueza  de  los  individuos  no  debe  medir- 
se por  la  cantidad  de  dinero  poseída  sino  por  los  productos  que 
con  su  capital  puede  cada  cual  adquirir:  el  que  pueda  adquirir  do- 
ble número  de  productos  es  dos  veces  más  rico  y  el  que  triple  tres 
veces  más  rico  y  así  sucesivamente;  por  consiguiente,  si  por  un  me- 
dio cualquiera,  verbigracia,  por  la  intensificación  de   toda  clase  de 
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producciones  se  lograse  el  que  cada  cual  con  el  capital  hoy  poseí- 
do pudiese  adquirir  cinco  veces  más  productos,  real  y  verdadera- 
mente se  habría  logrado  el  ser  todos  cinco  veces  más  ricos. 


Manera  de  hacer  a  todos  más 


pobres.— Casos  de  perfecto  ban- 


dolerismo. 


Por  el  contrario,  si  a  causa  de  huelgas,  lok-out,  pocas  horas  de 
trabajo,  mala  dirección  del  mismo,  uso  de  procedimientos  rutina- 
rios y  anticuados,  empleo  de  útiles  rudimentarios,  falta  de  capital... 
disminuye  la  producción  y  escasean  los  productos,  éstos  aumentan 
de  valor  proporcionalmente  a  esa  escasez  y  en  consecuencia  el  di- 
nero pierde  también  de  su  valor  en  la  misma  proporción  y  sus  po- 
seedores resultan  más  pobres.  De  suerte  que  si  un  individuo  o  una 
colectividad  por  un  procedimiento  cualquiera  hiciese  que  los  pro- 
ductos costasen  doble  de  lo  que  actualmente  cuestan,  el  autor  de 
tal  crimen  habría  despojado  a  todos  los  poseedores  de  dinero  de  la 
mitad  de  su  fortuna,  sería  y  por  ese  solo  hecho  podría  figurar  a  la 
cabeza  de  los  más  conspicuos  bandidos  registrados  en  la  historia. 
Por  eso  los  trust  cuando  artificialmente  provocan  un  alza  en  las 
mercancías,  proceden  como  unos  perfectos  bandoleros,  pues  despo- 
jan a  mansalva  y  con  refinada  iniquidad  a  los  consumidores  de  par- 
te de  su  dinero,  a  veces  necesario  para  atender  a  las  más  apremian- 
tes necesidades  de  la  vida.  Contra  este  inicuo  proceder  han  clama- 
do los  socialistas  de  todos  los  colores,  y  en  general,  todos  los 
expoliados.  Sus  clamores  eran  justísimos  y  debiera  existir  una  le- 
gislación previsora  y  sabia  para  evitar  semejantes  abusos  del  poder 
del  capital.  Pero  he  aquí  que  hoy  esos  mismos  socialistas,  autores 
del  justo  clamoreo  contra  los  abusos  de  los  trust,  caen  en  el  mismo 
delito  censurado,  aunque  los  medios  de  cometerlo  sean  distintos. 
Hoy  los  socialistas,  sindicalistas,  bolcheviques  y  demás  congéneres 
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que  por  variados  y  distintos  medios  entorpecen  y  hacen  disminuir 
la  producción,  provocando  con  ello  un  alza  en  el  precio  de  las 
cosas,  obran  también  a  semejanza  de  los  del  trust  como  perfectos 
bandoleros,  despojando,  siquiera  sea  suavemente,  a  los  consumido- 
res de  parte  de  sus  bienes,  pues  hacen  disminuir  el  valor  del  dinero 
por  ellos  poseído.  ¿Quiénes  son  los  verdaderos  expoliadores,  los 
verdaderos  causantes  de  la  ineficacia  del  aumento  de  haberes  a  los 
empleados  civiles  y  militares,  cuyo  mayor  sueldo  no  ha  sido  capaz 
de  aminorar  las  dificultades  de  la  vida?  Todos  los  que  ponen  obs- 
táculos a  la  gran  producción,  a  la  intensificación  de  la  elaboración  y 
multiplicación  de  los  productos,  al  alumbramiento  de  nuevas  fuen- 
tes de  riqueza,  al  desarrollo  progresivo  de  la  agricultura,  industria 
y  comercio...  los  cuales  no  son  otros  que  los  organizadores  de  con- 
tinuas huelgas,  de  brutales  saboteos,  de  perturbaciones  del  orden, 
de  exigencias  indebidas,  cuya  consecuencia  inmediata  y  natural,  es 
la  atonía  económica  por  el  retraimiento  y  huida  del  capital  en  busca 
de  ambiente  más  tranquilo  y  justo,  es  decir,  los  corifeos  de  socia- 
listas y  sindicalistas,  los  amos  de  la  Casa  del  Pueblo.  Tampoco  está 
limpia  de  culpa  la  clase  patronal  con  sus  egoísmos  y  su  insaciable 
avaricia,  que  todo  le  parece  poco  para  aumentar  sus  dividendos, 
sin  pensar  para  nada  en  los  límites  puestos  por  la  justicia  y  las 
obligaciones  anejas  derivadas  de  las  prerrogativas  de  la  propiedad 
y  de  la  posición,  lo  cual  si  no  justifica,  explica  al  menos  las  convul- 
siones obreras. 

[Y  pensar  que  algunas  clases  consumidoras  han  ido  a  buscar 
protección  a  la  Casa  del  Pueblo,  causa  eficiente  del  malestar  social 
y  colaboradora  eficaz  para  reducir  el  valor  del  duro  a  dos  pesetas! 
Realmente  es  un  caso  de  inconsciencia  inconcebible  en  clases  esti- 
madas como  ilustradas. 

Derroteros  peligrosos  actuales. 

En  síntesis,  el  camino  por  donde  marcha,  mejor  dicho,  se  pre- 
cipita la  nación  española  aumentando   salarios,  sueldos  y  el  tanto 
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por  ciento  del  capital  en  los  negocios,  sin  pensar  en  la  intensifica- 
ción de  la  producción,  en  el  alumbramiento  de  nuevos  manantiales 
de  vida  económica,  ni  en  la  creación  abundante  de  riqueza,  es  inde- 
fectiblemente el  camino  del  más  espantoso  desastre,  el  camino  de  la 
miseria  donde  se  encontrarán  mas  pronto  o  más  tarde  consumido- 
res, obreros  y  patronos.  Si  no  se  reacciona  contra  este  falso  con- 
cepto de  la  vida  económica,  la  catástrofe  sobrevendrá  necesaria- 
mente. Es  el  caso  de  una  familia  de  modestos  haberes  cuya  vida  se 
hace  difícil  por  las  circunstancias  de  los  tiempos,  en  vista  de  lo 
cual  para  que  los  hijos  no  chillen  y  la  mujer  esté  contenta,  el  bona- 
chón e  inconsciente  papá  acuerda  aumentar  el  presupuesto  de  gas- 
tos a  todos  los  de  la  familia,  sin  preocuparse  ninguno  de  ellos  de  la 
necesidad  de  reforzar  en  mayor  proporción  los  ingresos.  Esta  des- 
atinada conducta  explicable  sólo  por  ceguera  pasional  o  por  idiotez 
ingénita  es  la  seguida  actualmente  en  España,  y  si  es  cierto  que  el 
culpable  inmediato  es  el  papá  Estado  que  para  evitarse  complica- 
ciones, quebraderos  de  cabeza  y  disgustos  tolera  lo  intolerable  y 
hace  dejación  vergonzosa  de  las  prerrogativas  del  poder,  no  lo  es 
menos  que  la  responsabilidad  principal  recae  sobre  los  que  dispo- 
niendo de  medios  para  barrer  los  malos  gobiernos  y  sustituirlos 
por  otros  buenos,  por  punible  apatía  y  desorganización  no  lo  reali- 
zan, es  decir,  las  clases  medias  y  consumidoras  que  conveniente- 
mente organizadas  y  dispuestas  a  dar  la  batalla  como  dicho  queda, 
podrían  lanzar  por  la  borda  a  los  explotadores  del  poder  y  colocar 
en  su  lugar  a  gobernantes  serios  y  de  conciencia  recta. 

Quizá  se  diga  que  trato  con  excesiva  dureza  a  la  clase  obrera, 
víctima,  por  el  concepto  de  consumidora,  de  las  crecientes  dificul- 
tades de  la  vida.  Nada  de  eso,  mis  censuras  no  van  contra  esa  mal- 
tratada clase  a  la  cual  ningún  espíritu  cristiano  puede  negar  sus 
más  íntimas  simpatías  y  su  ferviente  apoyo;  dirígense  mis  censuras 
contra  los  explotadores  de  ella,  sean  desalmados  patronos,  sean  co- ' 
rífeos  de  la  Casa  del  Pueblo,  y  contra  los  que  por  incumplimiento 
de  los  deberes  sociales  han  consentido  y  consienten  su  explotación 
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O  sea,  contra  las  clases  cultas  y  acomodadas,  desertoras  del  puesto 
a  ellas  por  la  Providencia  asignado. 


VIII 


LO  QUE  DEBIERA  SER 
Y  LO  OUE  ES  LA  CASA  DEL  PUEBLO 


La  Casa  del  Pueblo  converti- 


da en  club  político  y  morada 
de  la  moderna  tiranía. 


La  Casa  del  Pueblo  debía  ser  un  centro  de  elevación  moral  y 
profesional  del  obrero  y  hoy  está  reducida  a  un  club  político  revo- 
lucionario, foco  de  indisciplina  y  rebelión  contra  toda  autoridad  dis- 
tinta de  la  de  los  mangoneadores,  a  los  cuales  es  preciso  obedecer 
ciegamente  sin  discutir  sus  opiniones,  no  permitiéndose  a  los  aso- 
ciados tenerlas  propias;  y  si  alguno  se  atreve  a  protestar  contra  ese 
despotismo  brutal,  y  amante  de  su  independencia  y  libertad  se 
emancipa  y  abandona  esa  Casa  donde  se  ha  refugiado  la  tiranía 
moderna,  es  perseguido  como  una  fiera  impidiéndole  el  trabajo 
honrado  y  los  medios  de  ganar  el  sustento  propio  y  de  sus  hijos, 
sitiándole  por  hambre.  Y  este  proceder  no  es  con  un  individuo  de- 
terminado sino  con  todos  los  que  quieran  vivir  como  seres  racio- 
nales, con  pensamiento  propio  y  libertad  de  acción.  ¿Puede  conce- 
birse despotismo  mayor?  Hay  más,  llega  un  obrero  de  provincias  a 
ganarse  la  vida  trabajando  honradamente  (histórico),  y  se  presenta 
en  una  obra  a  pedir  ocupación,  es  admitido  y  comienza  la  tarea,  a 
los  pocos  minutos  un  compailero  le  dice: — ¿eres  asociado? — No, 
vengo  de  la  provincia  A. — Pues  no   puedes   trabajar  sin  antes  aso- 


248  ACTUACIÓN  SOCIAL    DR    LAS    CLASES  CONSUMIDORAS 

ciarte — ,;Hay  que  pagar  algo  para  eso? — La  cuota  de  entrada  (x  pe- 
setas) y  luego  la  semanal. — Pero  yo  eso  lo  necesito  para  mandarlo  a 
mi  mujer  e  hijos  que  están  en  mi  pueblo. — Pues  no  hay  más  reme- 
dio, o  entrar  en  la  Casa  del  Pueblo  y  cotizar  o  volverte  por  donde 
has  venido. — ¿Y  eso  quien  lo  manda? — Yo,  que  soy  delegado  de  Ja 
Casa. — ¿Y  a  ésta  quien  ha  dado  facultades  para  obligarme  a  lo  que 
no  quiero  hacer? — (sonriéndose  irónicamente  y  con  desprecio)  se 
las  ha  tomado  ella. — Pero  ésto  es  un  atropello — (gran  carcajada) 
eres  muy  infeliz,  no  hay  mas  camino  que  el  de  la  Casa  del  Pueblo 
o  el  de  la  tuya.  Así  terminó  el  diálogo,  reproducido  fielmente  en 
cuanto  a  la  substancia;  y  el  buen  obrero  por  no  abdicar  de  sus 
ideas  religiosas  e  independencia  personal,  con  el  alma  amargada 
por  el  salvaje  atropello,  se  volvió  a  su  aldea,  gracias  a  quien  le  faci- 
litó medios  para  realizarlo,  que  no  fué  ninguno  de  la  Casa  del  Pue- 
blo, para  allí  pasar  un  invierno  de  privaciones  a  causa  de  la  falta  de 
trabajo  en  esta  época.  En  la  llamada  Casa  del  Pueblo  se  toman  las 
determinaciones  de  mayor  transcendencia  para  la  vida  obrera,  no 
sólo  inconsultados  sino  en  oposición  abierta  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  trabajadores  que  pagan  con  hambre  y  privaciones  las  gallar- 
días y  ostentaciones  de  poder  de  los  directores. 

Remedios   de  un  "reíeren- 


dum^'   acerca  de  la  Casa  del 


Pueblo. 


Si  se  verificase  un  referendum^  con  garantías  de  libre  emisión  del 
sufragio,  no  ya  entre  todos  los  madrileños  sino  sólo  entre  los  obre- 
ros de  la  Capital  acerca  de  la  conveniencia  de  la  referida  Casa  del 
Pueblo,  tengo  la  seguridad  de  que  el  resultado  sería  contrario,  pues 
son  muchísimos  los  desengañados  y  los  deseosos  de  pan  y  trabajo, 
y  la  mayor  parte  se  hallan  convencidos  del  poco  decoroso  papel 
a  ellos  asignado  de  comparsas  en  una  farsa  social  y  de  pedestales 
sobre  los  cuales  se  encaraman  unos  cuantos  para   poder  ser   vistos 
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y  adquirir  personalidad  política.  Ven  asimismo  cómo  las  mejoras 
son  más  ilusorias  que  reales,  pues  quedan  anuladas  con  cuotas  or- 
dinarias y  extraordinarias,  con  días  sin  trabajo,  encarecimiento  de 
la  vida...  y  sobre  todo  estiman  preferibles  tres  pesetas  seguras  y 
disfrutadas  enpaz  y  con  independen  cia  a  cinco  inseguras,  merma- 
das por  conceptos  diversos  y  disfrutadas  entre  las  inquietudes  y 
zozobras  de  las  continuas  luchas  y  con  abdicación  de  lo  más  caro 
para  el  hombre,  dignidad,  libertad,  independencia  y  profesión  vo- 
luntaria de  creencias.  Por  otra  parte  también  se  van  dando  cuenta 
que  el  mejoramiento  individual  se  realiza  más  fácilmente  con  la  in- 
dependencia, y  el  colectivo,  es  resultante  del  individual  y  del  natu- 
ral desenvolvimiento  de  las  sociedades,  y  que  para  acelerar  este 
hay  otros  medios  más  adecuados  que  las  continuas  luchas. 


Si  fuesen  poder  los  sindica- 


listas ¿tendrían  con  sus  adver- 
rios  en  ideas  la  complacencia 
que  hoy  se  tiene  con  ellos?  He- 
chos elocuentes. 


Y  ahora  permítaseme  una  pregunta;  si  la  Casa  del  Pueblo  ha 
dejado  de  ser  un  centro  de  mejoramiento  profesional  y  moral  del 
obrero,  si  es  en  parte  una  ficción  sostenida  por  la  audacia  y  la  im- 
posición de  una  pequeña  minoría  y  en  parte  una  fuerza  puesta  al 
servicio  del  desorden  y  de  la  revolución  con  los  consiguientes  atro- 
pellos a  la  justicia  y  con  acompañamiento  de  inquietudes,  de  per- 
turbaciones económicas,  de  dificultades  para  la  vida  de  todas  las 
clases,  e  impedimento  para  el  normal  desarrollo  de  la  sociedad,  en 
suma,  si  no  llena  sus  naturales  fines  y  por  añadidura  es  remora  del 
progreso  nacional,  incubadora  de  indisciplina  y  rebeldía  sociales, 
sembradora  de  odios  y  luchas  fratricidas,  mantenedora  del  proce- 
dimiento de  imponer  las  ideas  por  la  fuerza  y  el  terror   en   vez   de 
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difundirlas  por  el  convencimiento,  lo  cual  es  retroceder  a  las 
épocas  salvajes  donde  la  razón  era  aplastada  por  la  fuerza  bruta... 
¿cómo  se  la  trata  por  los  Gobiernos  con  tantos  delicados  mimos  y 
consideraciones,  sin  obligarla  a  mantenerse  dentro  de  la  ley  y  del 
respeto  a  las  ideas  de  los  demás  ciudadanos,  sean  obreros,  patronos 
o  consumidores?  Yo  aseguro  que  si  se  invirtiesen  los  papeles  y  los 
directores  de  la  Casa  del  Pueblo  mandasen  en  España,  no  tolera- 
rían ni  un  solo  día  un  centro  donde  apartándose  de  los  fines  fun- 
dacionales se  laborase  continuamente  contra  el  estado  de  cosas  es- 
tablecido oficialmente;  y  en  prueba  de  ello  ahí  está  Rusia  con  sus 
fusilamientos  a  granel  de  los  defensores  de  ideas  distintas  de  las 
que  hoy  allí  imperan,  ahí  está  la  revolución  francesa  entronizando 
la  guillotina  para  sostener  sus  ideas  y  sus  prácticas  y  ahí  están  los 
revolucionarios  de  todos  los  lugares  y  de  todos  los  tiempos  que 
cuando  han  podido,  han  impuesto  por  la  fuerza  sus  ideas  usando  de 
brutal  intolerancia.  Líbreme  Dios  de  aplaudir  tan  salvajes  e  irracio- 
nales procedimientos,  pero  creo  es  un  candor  rayano  en  la  insen- 
satez extremar  la  tolerancia  con  los  intolerantes,  cuidar,  nutrir,  en- 
gordar nna  fiera  y  limar  las  rejas  de  la  jaula  donde  se  alberga,  cuan- 
do se  sabe  de  cierto  está  dispuesta  al  hacerse  fuerte  a  romper  aque- 
llas y  devorar  a  sus  ingenuos  y  bondadosos  alimentadores.  Lo  de 
ingenuos  y  bondadosos  es  un  eufemismo  irónico:  sustituyanse  esos 
calificativos  por  estos  otros  más  verdaderos,  cobardes  e  insipientes; 
que  la  cobardía  y  la  insipiencia  de  los  gobernantes  han  dado  el 
triunfo  a  todas  las  revoluciones. 

Ejemplos  que  no  deben  imi- 


tarse. 


De  todo  lo  dicho  resulta  clarísimo  que  las  clases  medias  no 
deben  imitar  a  las  clases  patronales,  porque  sus  organizaciones  son 
de   miras   tan   limitadas  y  bajas,  que  sólo  tienen  por  fin  la  defensa 
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de  sus  intereses  materiales,  sin  preocuparse  para  nada  de  otros  más 
altos,  ni  de  los  de  los  demás  ciudadanos,  ni  de  los  de  la  Patria,  y 
mucho  menos  deben  imitar  a  las  organizaciones  obreras  que,  ade- 
más de  las  máculas  de  las  patronales,  hállanse  afeadas  por  remi- 
niscencias salvajes,  como  son  obligar  por  la  fuerza  bruta  a  adherirse 
a  sus  ideas  y  procedimientos,  suprimir  las  prerrogativas  de  la  per- 
sonalidad humana,  o  sea,  la  libertad  y  la  independencia,  no  sólo 
faltar  a!  respeto,  sino  despreciar  los  derechos  ajenos  estimando  líci- 
to todo  lo  conveniente  a  la  clase  y  utilizando  para  conseguirlo  todo 
género  de  violencias  y  tiranías. 

;Cuál  debe  ser  la  forma  de 


organización  de  las  clases  con- 
sumidoras?— El  iin  primordial 
ha  de  ser  la  implantación  de  la 
justicia  en  la  sociedad. 


^Cuál  ha  de  ser,  pues,  la  forma  de  organización  de  las  clases 
medias?  Para  contestar  a  esta  pregunta,  creemos  debe  distinguirse 
entre  la  parte  externa,  de  detalle,  circunstancial,  de  actuación  con- 
creta, propia  de  estatutos  y  reglamentos,  la  cual  debe  ser  precisada 
por  la  persona  llamada  a  formar  y  dirigir  la  organización,  por  el 
hombre  de  ella,  convenientemente  ayudado  de  sus  colaboradores,  y 
la  parte  interna,  permanente,  de  orientación,  de  líneas  generales,  de 
finalidad,  en  una  palabra,  el  alma  de  ese  organismo,  la  cual  ha  de 
informarlo  y  comunicarle  alientos,  energías,  vida  y  eficacia  en  la 
actuación.  En  hacer  algunas  indicaciones  sobre  esla  segunda  parte, 
nos  ocuparemos  ahora.  La  organización  deseable  y  necesaria  de  las 
clases  medias,  debe  tener  por  fin  primordial,  por  orientación  per- 
manente, por  fuerza  propulsora  de  todos  sus  actos,  por  espíritu  in- 
formador y  vivificante,  por  anhelo  perenne  }-  supremo,  la  implanta- 
ción de  la  justicia  en  la  sociedad,  no   el    triunfo  del  obrero  sobre  el 
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patrono,  ni  el  de  éste  sobre  aquél,  ni  el  del  consumidor  sobre  am- 
bos: no  debe  fundarse  con  miras  egoístas,  porque  el  egoísmo,  aun- 
que sea  de  clase,  es  siempre  demoledor  por  ser  siempre  injusto  y 
toda  injusticia  es  opuesta  a  la  paz  y  al  concierto  social;  las  víctimas 
protestan,  se  rebelan  y  se  lanzan  a  la  lucha  tan  pronto  como  pue- 
den realizarlo.  Pensar  en  la  paz,  armonía  y  bienestar  sociales  mien- 
tras una  clase  aplaste  a  otra  por  virtud  de  su  fuerza  bruta  es  pensar 
en  un  imposible,  es  un  verdadero  delirio.  La  razón  y  la  historia 
nos  lo  demuestran.  Por  desgracia  tanto  los  obreros  como  los  patro- 
nos se  hallan  organizados  para  la  lucha  por  los  intereses  de  la  clase 
respectiva,  con  miras  egoístas,  sin  preocuparse  de  la  justicia  o  sea 
de  que  cada  cual  reciba  lo  suyo.  Y  hablando  con  toda  franqueza, 
están  organizados  para  la  injusticia,  al  menos  en  la  práctica;  el 
obrero  va  en  sus  pretensiones,  no  hasta  donde  la  justicia  permita, 
sino  hasta  donde  por  la  imposición  de  la  fuerza  de  su  organización 
pueda  llegar.  Los  patronos  por  regla  general  y  sus  organizaciones 
tienen  orientaciones  parecidas  a  las  obreras:  la  moral,  la  justicia,  la 
equidad,  el  bien  común...  los  consideran  ajenos  a  sus  libros  de  Ca- 
ja, no  son  cotizables  en  bolsa.  Esta  organización  para  una  lucha  fra- 
tricida es  antisocial,  inmoral  e  injusta;  pero  por  desgracia  es  un 
hecho,  es  una  realidad  viviente  de  la  cual  no  se  puede  prescindir  al 
intentar  dar  soluciones  al  problema  social,  si  han  de  ser  soluciones 
reales  y  no  fantásticas,  aptas  quizá  para  resolver  otras  cuestiones 
sociales,  no  las  nuestras,  las  de  nuestro  tiempo. 

Sin  el  Estado  no  se  resolverá 


el  problema  social. 


Si  la  actual  sociedad  estuviese  atomificada,  existiendo  sólo  en 
ella  el  Estado  y  los  individuos,  en  primer  término  no  se  presentaría 
el  problema  social,  al  menos  en  la  forma  propuesta,  pero  aun  pre- 
sentándose la  actuación  de  las  clases  medias  para  resolverlo  sería 
muy  distinta  de  la  impuesta  ahora  por  la  fuerza  de   las  cosas.   En- 
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tonces  el  Estado  no  necesitaría  de  la  asistencia  social  para  resolver 
los  conflictos,  bastaría  buena  voluntad  y  honradez  en  sus  funciona- 
rios al  administrar  justicia,  pero  hoy  el  Estado,  sin  esa  asistencia 
social,  apenas  puede  hacer  cosa  alguna  y  se  halla  imposibilitado 
para  resolver  los  grandes  conflictos  entre  el  capital  y  el  trabajo:  y 
sin  embargo,  él  ha  de  resolverlos  o,  por  lo  menos,  sin  él  la  solución 
es  imposible  de  manera  eficaz  y  estable.  Tribunales  arbitrales,  co- 
misiones mixtas,  consejos  de  fábrica,  hombres  buenos,  institutos 
de  reformas  sociales...  pueden  ser  medios  adecuados  para  facilitar 
soluciones,  pero  siempre  amparados  y  garantidos  por  la  autoridad 
de  un  gobierno  fuerte;  de  lo  contrario  carecen  de  eficacia  y  estabi- 
lidad sus  acuerdos.  Tan  fuera  de  la  realidad  está  el  procedimiento 
de  confiarlo  todo  a  los  gobiernos  metiéndose  los  ciudadanos  en 
casa,  sin  tomarse  la  molestia  de  enterarse  e  intervenir  en  la  cosa 
pública,  como  el  de  confiarlo  todo  a  las  organizaciones  de  las  clases, 
inhibiéndose  los  gobiernos,  sin  tomarse  las  molestias  consiguientes 
a  la  intervención. 


La  cuestión  social  afecta  a  to- 


dos y  sólo  puede  resolverse 
por  la  intervención  de  todos. 

Lo  hemos  dicho  en  otros  libros  y  lo  repetimos  en  éste;  la  cues- 
tión social  es  muy  compleja  y  de  extensas  ramificaciones,  penetra 
en  la  entraña  misma  de  la  sociedad,  es  una  cuestión  de  conjunto, 
afecta  a  todas  las  clases  y  a  todos  los  individuos  y  sólo  podrá  re- 
solverse por  la  colaboración  de  todos,  por  una  actuación  de  con- 
junto, ocupando  cada  cual  su  puesto  y  cumpliendo  en  él  su  deber. 

No  siendo  el  fin  primordial  de  este  trabajo  señalar  los  deberes 
y  derechos  relativos  a  la  cuestión  social  de  patronos,  obreros  y  go- 
biernos, sino  los  de  las  clases  medias,  vamos  a  exponer  por  vía  de 
síntesis  de  lo  dicho  y  para  precisar  nuestro  pensamiento,  cómo  es- 
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tas  clases  deben  actuar  con  relación  a  los  gobiernos,  a  los  obreros 
y  a  los  patronos  para  que  de  su  actuación  se  derive  el  imperio  de 
la  justicia  en  la  sociedad  y  con  ella  queden  pacificados  los  espíritus 
honrados  y  los  que  no  lo  sean  tengan    la  correspondiente  sanción. 

P.  Teodoro  Rodrí(íuez 

o.   S.   A. 

(Continuará). 
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SEGÚN  LAS  DOCTRINAS  DE  LOS  AORALISTAS 
Y  JURISCONSULTOS  ESPAÑOLES 


III 


LA  LEY  NATURAL 


19)— No  hay  necesidad  de  demostrar  que  todos  los  antiguos 
moralistas  y  jurisconsultos  parten  de  la  existencia  de  una  ley  na- 
tural objetivamente  inmutable,  derivada  de  la  naturaleza  racional 
del  hombre,  anterior  y  superior  a  toda  ley  humana,  fuente  y  norma 
del  derecho  positivo. 

Sobre  este  punto  no  hubo  discusión;  pero  la  hubo  cuando  se 
trató  de  fijar  el  concepto  de  la  ley  natural.  Opinaban  algunos  que 
ésta  no  era  cosa  distinta  de  la  misma  naturaleza  racional.  Lo  cual, 
según  Suárez,  tiene  varios  sentidos,  correspondientes  al  doble  as- 
pecto en  que  puede  ser  considerada  la  naturaleza  racional:  uno  en 
sí  misma,  en  su  propia  esencia,  y  en  cuanto,  así  considerada,  le  son 
convenientes  o  disconvenientes  ciertas  propiedades;  otro,  en  su  fa- 
cultad de  juzgar  acerca  de  las  cosas,  en  cuanto  conformes  o  discon- 
formes con  ella. 

Por  tanto,  la  opinión  de  los  que  afirman  que  la  ley  natural  es  la 
naturaleza  racional  misma,  tiene  estos  dos  sentidos:  I."  que  la  ley 
natural  es  la  naturaleza   misma,  en  cuanto,    por  razón  de  su  propia 
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esencia,  tales  acciones  son  a  ella  convenientes,  y  sus  contrarias  dis- 
convenientes. 2.°  Entendiendo  por  naturaleza  racional  la  facultad 
de  juzgar,  que  es  connatural  a  ella,  y  respecto  de  la  misma  tiene  ra- 
zón de  ley  (i). 

20. — En  el  primer  sentido,  o  sea,  en  la  identificación  de  la  ley 
natural  con  la  naturaleza  racional,  se  fijó  Gabriel  Vázquez  para  defi- 
nir aquélla,  alegando  que  hay  ciertas  acciones  tan  intrínsecamen- 
te malas  por  su  naturaleza,  que  de  ningún  modo  puede  hacerse  de- 
pender esta  cualidad  de  una  prohibición  externa,  ni  del  juicio  de  la 
razón,  ni  aun  de  la  voluntad  de  Dios,  así  como  se  dan  acciones  in- 
trínsecamente buenas,  y  honestas,  cuya  bondad  no  puede  depender 
de  causa  alguna  extrínseca  (2). 


(i)  1°  ...  «quatenus  ratione  suae  essentiae  talis  est,  ut  ei  ex  natura  sua 
tales  actiones  sint  convenientes,  et  contrariae  disconvenientes;  2.°,  ut  intelli- 
gatur  de  ipsa  natura,  ratione  judicii  rationis  quod  in  ipsa  est  connaturaliter, 
et  respectu  illius  habet  rationem  legis.»  Tractatus  de  legibus  ac  Deo  legislatore^ 
lib.  II,  cap.  V. 

(2)  «Cum  enim  lex  aut  jus  sit  regula  cui  aequari  debent  actiones,  ut 
justse  sint,  naturalis  lex  aut  naturale  jus  erit  regula  naturalis  quíe  nulla  vo- 
lúntate, sed  suapte  natura  constat.  Porro  talem  esse  aliquam  legem  aut  jus 
quod  nulla  volúntate,  etiam  Dei,  constitutum  sit,  illud  máxime  conñrmat 
quod  superius  diximus  (disp.  97.  cap.  III),  nempe,  quaedam  ita  ex  se  mals 
et  peccata  esse,  ut  ex  nulla  volúntate,  etiam  Dei,  eorum  prohibitio  pendeat... 
Nec  solum  ita  esse  ostendimus,  verum  etiam  monstravimus  multa  ita  esse 
ex  se  mala,  ut  eorum  malitia  príEcedat  secundum  rationem  omne  judicium 
divini  intellectus,  hoc  est,  non  ideo  sint  mala  quia  mala  judicantur  a  Deo, 
quin  potius  ideo  talia  judicentur  quia  ex  se  talia  sunt.  Ex  quo  illud  efficitur 
ut,  ante  omnem  Dei  voluntatem  et  imperium,  imo  etiam  ante  omne  judi- 
cium, aliqua  ex  se  sint  bona  opera,  vel  mala;  cumque  omne  bonum  vel 
malum  per  ordinem  ad  regulam  aliquam  dicatur  bonum  vel  malum,  justum 
vel  injustum,  consequens  fit  ut  ante  omne  imperium,  ante  omnem  volunta- 
tem, imo  ante  omne  judicium,  sit  regula  qusedam  harum  actionum,  quae 
suapte  natura  constet,  sicut  res  omnes  suapte  natura  contradictionem  non 
implicant:  Hsec  autem  non  potest  alia  esse  quam  ipsamet  rationalis  natura, 
ex  se  non  implicans  contradictionem,  cui  tanquam  regulae  et  juri  naturali 
bonae  actiones  conveniunt  et  aequantur,  malae  autem  dissonant  et  inaequales 
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«Los  actos  morales  tienen  su  intrínseca  naturaleza  y  su  esencia 
inmutable,  que  no  -depende  de  una  causa  o  voluntad  extrínseca,  co- 
mo no  dependen  las  demás  esencias  de  las  cosas,  que  por  sí  no  im- 
plican contradicción.  En  estos  actos  existe  la  honestidad  o  la  ma- 
licia con  relación  a  alguna  ley,  y  no  con  relación  al  juicio  de  la  ra- 
zón; por  consiguiente,  con  relación  a  la  misma  naturaleza  racional. 
Luego,  la  misma  naturaleza  por  sí  es  ley  natural  relativamente  a  las 
cosas  que  se  mandan,  o  se  prohiben,  o  se  aprueban,  o  se  permiten 
por  la  ley  natural...  Mentir,  por  ejemplo,  no  es  malo  precisamente 
porque  se  juzgue  así  por  la  razón,  sino  más  bien  al  contrario,  se  juzga 
malo  porque  lo  es  por  sí  mismo;  luego,  no  es  el  juicio  de  la  razón 
la  medida  o  norma  de  la  malicia  del  acto,  ni  tampoco,  por  tanto, 
la  ley   que  prohibe  mentir  (l). 

Es  indudable,  por  otra  parte, — agregan  los  defensores  de  esta 
doctrina — ,  que  la  bondad  o  malicia  de  las  acciones  humanas  es 
anterior  a  todo  juicio  de  la  razón;  y,  por  consiguiente,  no  puede 
ser  este  juicio  la  norma  ni  la  razón  de  la  cualidad  moral  de  los  ac- 
tos. En  confirmación  de  lo  mismo,  alegan  los  citados  autores  la  au- 
toridad de  algunos  textos,  así  sagrados  como  profanos  (2). 


sunt;  quamobrem,  et  illae  bonae,  hae  autem  malae  dicuntur.»  Vázquez,  Com- 
mentariorum  ac  disputationum  in  l.  2.  Sancti  Tlwmce^  tomus  seaindiis,  ed.  de 
1612,  disp,  150,  cap.  III. 

(i)  «Actus  morales  habent  .suas  intrínsecas  naturas  et  essentias  ¡mmu- 
tabiles,  quae  non  pendent  a  causa  vel  volúntate  extrínseca  magls  quam  aliae 
rerum  essentiae,  quae  per  se  non  impllcant  contradictionera...  In  hisactionibus 
invenitur  honestas  vel  turpitudo  per  conformitatem  ad  aliquam  legem,  et 
non  per  conformitatem  ad  judicium  rationis;  ergo  per  conformitatem  ad 
ipsam  rationalem  naturam.  Ergo  ipsa  natui'a,  secundum  se,  est  lex  naturalis 
respectu  omnium  quae  pnecipluntur,  vel  prohibentur,  vel  probantur,  aut 
permittuntur  lege  natural!...  Mentlrl,  v.  g.,  non  ideo  malum  est  quia  per  ra- 
tionem  judicatur  malum,  sed  potius  e  converso,  veré  judicatur  malum  quia 
per  se  malum  est.  Ergo  non  est  judicium  mensura  malitiae  actus.  Ergo  nec 
est  lex  prohibens  lllud.»  Suárez,  lugar  cit. 

(2)     Entre  los  primeros,  este  de  San  Pablo  {ad  Romatios,  II,  14):   «Cura 

17 
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20. — Este  concepto  de  la  ley  natural  fué  combatido  y  rechaza- 
do por  la  generalidad  de  los  moralistas.  Francisco  Suárez  admite 
como  indudable  que  hay  acciones  naturalmente  buenas  o  malas;  lo 
que  no  admite  es  que  de  aquí  pueda  deducirse  que  la  naturaleza 
misma  sea  la  ley  de  tales  acciones.  Porque  hay  que  partir  del  princi- 
pio, admitido  por  todos,  de  que  el  derecho  natural  es  verdadero 
derecho,  y  la  ley  natural  verdadera  ley;  y  como  la  naturaleza  ra- 
cional en  sí  no  es  ley,  porque  ni  manda,  ni  prohibe,  ni  declara  la 
honestidad  o  malicia  de  los  actos,  de  aquí  que  no  pueda  llamarse 
ley  más  que  en  un  sentido  metafórico. 

Lo  que  ocurre  en  la  opinión  expuesta  es  que  se  confunde  la  ley 
con  lo  que  es  fundamento  de  la  misma,  o  mejor,  fundamento  de  la 
bondad  o  malicia  de  los  actos  mandados  o  prohibidos  por  la  ley. 
«Aunque  la  naturaleza  racional  sea  fundamento  de  la  honestidad 
objetiva  de  los  actos  morales  humanos,  no  por  eso  puede  llamarse 
ley.  Por  la  misma  razón,  aunque  se  llame  medida  (norma,  regla), 
no  se  sigue  de  aquí  que  sea  ley,  porque  la  medida  o  norma  tiene 
una  acepción  más  amplia  que  la  ley^>  (I).  La  honestidad  del  acto 
de  la  limosna,  por  ejemplo,  se  funda  en  la  nececidad  del  indigente 
y  la  facultad  del  donante;  y,  sin  embargo,  la  indigencia  no  es  la 
ley  de  la  limosna.  Del  mismo  modo,  el  fin  es  regla  y  medida  de 
los  medios;  pero  tampoco  puede  llamarse  ley. 

Se  rechaza,  por  último,  el  expresado  concepto  por  las  conse- 
cuencias que  de  él  se  seguirían.  Dios  estaría  ligado  a  la  ley  como 
los  hombres,  pues  la  mentira,  por  ejemplo,  tan  disconforme  es  con 

enim  gentes,  qu^e  legem  non  habent,  naturaliter  ea  quve  legis  sunt  fa- 
cinnt,  ejusniodi  legem  non  habentes  ipsi  sunt  sibi  lex.»  Y  entre  los  se- 
gundos, este  de  Cicerón:  «Lex  est  natune  vis,  mens  et  ratio  prudentis,  juris 
atque  injuriae  regula.»  I,  delegibus. 

(i)  «Licet  natura  rationalis  sit  fundamentum  honestatis  objectivae  actuum 
moralium  humanorum,  non  ideo  dici  potest  lex;  et  eadem  ratione,  quamvis 
dicatur  mensura,  non  ideo  recte  concluditur  qiiod  sit  lex,  quia  mensura 
latius  patet  quam  lex».  Ob,  cit.  lib.  11,  cap.  V. 
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la  naturaleza  divina  como  con  la  naturalexa  humana.  En  segundo  lu- 
gar, la  ley  natural  no  sería  ley  divina  o  derivada  de  Dios,  porque 
precedería  al  mismo  Dios. 

En  conformidad  con  el  común  sentir  de  los  teólogos,  el  autor 
afirma  que  la  naturaleza  humana  es  el  fundamento  de  la  ley  natu- 
ral, y  la  razón  natural,  esto  es,  la  facultad  de  discernir  entre  lo  con- 
forme y  lo  disconforme  con  aquella  naturaleza,  y  la  consiguiente 
virtud  de  mandar  o  prohibir  a  la  voluntad,  es  lo  que  constituye 
la  ley  natural  (I). 

21. — No  es  distinta  substancialmente  la  crítica  hecha  por  Juan 
de  Salas  acerca  del  concepto  de  la  ley  natural  que  estamos  exponien- 
do. «No  niego  — dice —  que  la  naturaleza  racional,  y  aun  el  objeto 
del  acto  humano,  puedan  denominarse  metafóricamente  ley  natural, 
en  cuanto  de  la  naturaleza  racional  o  el  objeto  pueden  tomarse  los 
preceptos  y  las  normas  de  conducta;  lo  que  niego  es  que  sean  ex- 
trictamente  leyes,  porque  la  ley  propiamente  dicha  es  algún  pre- 
cepto, y  la  naturaleza  racional  o  la  del  objeto  no  es  precepto,  y, 
por  tanto,  tampoco  es  ley...  Cierto  es  también,  para  mí,  que  la  ley 
natural  no  depende  de  voluntad  alguna  particular  con  que  cualquier 
superior,  y  aun  el  mismo  Dios,  quisiere  obligarnos  a  hacer  u  omi- 
tir algo,  porque,  aun  excluida  tal  voluntad,  estaríamos  obligados,  y, 
por  lo  tanto,  tendríamos  una  ley»  (2). 

Insiste  más  adelante  en  la  impugnación  de  la  teoría  que  identi- 
fica la   ley   natural    con  la   naturaleza  racional,  repitiendo  que  ésta. 


(i)  Lib.  y  cap.  cit. 

(2)  «Non  negó  naturam  rationalem,  imo  et  objectum  actus  human!, 
posse  appellari  metaphorice  legem  naturalem,  quatenus  ex  natura  rationali 
val  objecto  possunt  sumí  regulae  et  praecepta  operandi,  sed  soium  negó 
esse  proprie  legem,  quoniam  lex  proprie  dicta  praeceptum  quoddam  est; 
natura  antem  rationalis  val  ipsius  objecti  non  est  praeceptum,  ergo  nec 
lex. . .  Certum  mihi  est  legem  naturalem  non  penderé  a  peculiari  volúntate 
qua  superior  aliquis,  etiam  Deus,  voluerit  nos  obligare  ad  aliquid  agendum 
vel  omittendum,  nam,  etiam  seclua  tali  volúntate,  obligaremur.  ac  proinde 
legem  haberemus».  Tractatus  de  Isgibus,  161 1,  disp.  I,  sect.  VI,  núm.  23. 
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«aunque  sea  la  regla  objetiva  y  como  instrumental  a  que  el  hom- 
bre atiende  para  deducir  de  ella  la  malicia  moral  objetiva  y  formal 
de  nuestros  actos,  no  es,  sin  embargo,  regla  formal  que  tenga  ca- 
rácter de  precepto,  y  por  tanto,  de  ley,  porque  ésta  es  norma  o  regla 
con  fuerza  de  precepto.  La  naturaleza  del  objeto  también  sirve  de 
norma  para  conocer  su  bondad  o  malicia,  pero  tampoco  es  ley.  .  . 
Por  la  misma  razón,  la  naturaleza  intelectual  o  el  entendimiento, 
en  cuanto  dictan  qué  se  ha  de  hacer  u  omitir,  no  tienen  razón  de 
ley,  porque  no  son  preceptos;  más  bien  son  como  preceptores  y 
legisladores,  porque  dan  preceptos,  enseñanzas,  documentos  y  le- 
yes de  bien  obrar,  y  la  ley  de  la  naturaleza  se  llama  así,  porque  su 
autor  es  la  misma  naturaleza  mediante  el  entendimiento  y  la 
razón»  (l). 

22. — Combate  igualmente  el  mismo  Salas  el  falso  concepto  de 
los  que  confundían  la  ley  natura!  con  la  conciencia,  alegando  que 
ésta  no  es  regla  general  sino  de  casos  concretos,  y,  por  otra  parte, 
lo  mismo  se  refiere  a  lo  futuro  que  a  lo  pasado.  Puede,  además,  ser 
errónea  y  variable,  todo  lo  cual  se  opone  a  ser  admisible  como  ley. 
.Sólo  puede  llamarse  así  en  cuanto,  siendo  verdadera,  liga  la  volun- 
tad y  es  norma  práctica  que  debe  seguirse.  Y  concluye  que  «la  ley 


(i)  «Licet  verum  sit  naturam  rationalem  esse  regulam  objectivam  et  ve- 
luti  instrumentalem  ad  quamhomoasplcit,  ut  inde  colligat  malitiam  moralem 
objectivam  et  formalem  nostrorum  actuum...,  non  tamen  est  regula  formalis 
íjuae  habeat  rationem  praecepti,  ac  proinde,  nec  legis,  nam  ]ex  canon  est 
seu  regula,  habens  pracepti  rationem.  Natura  objecti  regula  est  ad  cognos- 
cendam  ejus  bonitatem  vel  malitiam;  tamen  non  est  lex...  Et  eadem  ratione, 
natura  intellectualis  vel  intellectus  ipsius,  quatenus  dictant  quid  agendum 
vel  omittendum  sit,  non  habent  rationem  legis,  quia  praecepta  non  sunt; 
magis  sunt  veluti  praeceptores  et  legislatores,  quia  tradunt  praecepta,  prae- 
ceptiones,  decumenta  et  leges  bene  operandi,  et  lex  naturae  sic  appellatur 
quia  ejus  auctor  est  ipsamet  natura,  medio  intellectu  et  ratione».  Ob.  cit. 
disp.  V,  sect.  I. 
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natural  no  es  la  naturaleza,  ni  la  mente,  sino  el  conocimiento  de  la 
naturaleza  grabado  por  Dios  en  la  mente»  (l). 

23. — El  concepto  naturalista  del  Derecho  romano — quod  natu- 
ra omnia  aniynalia  dociiit — sirvió  de  base  a  los  jurisconsultos  para 
distinguir  el  jus  naturale  del  jiis  geutiuní;  pero  tal  idea  fué  rechaza- 
da por  los  teólogos  (2).  Algunos,  como  Covarruvias,  trataron  de 
explicar  y  justificar  el  concepto  romano,  distinguiendo  entre  el 
aspecto  formal  del  derecho  natural,  esto  es,  en  cuanto  derecho  o 
norma  de  conducta,  y  el  aspecto  material,  o  sea,  en  cuanto  a  las 
obras  reguladas  por  dicha  norma.  Bajo  el  primer  aspecto,  el  dere- 
cho natural  es  exclusivo  del  hombre;  bajo  el  segundo,  es  común  al 
hombre  y  los  animales. 

A  esto  contesta  Suárez  que  «aquella  comunidad  del  hombre 
con  los  brutos  en  las  obras  materiales  nada  tiene  que  ver  con  la 
distinción  del  derecho  o  de  la  ley»  (3).  Y  si  se  dice  que  se  refiere 
a  la  natural  inclinación,  que  presupone  la  misma  ley,  tomando 
respecto  del  hombre  naturaleza  jurídica,  tampoco  esto  puede  satis- 
facer. «Es  falso  que  el  derecho  natural,  en  cuanto  tiene  propia  ra- 
zón de  ley,  pueda  fundarse  en  la  naturaleza  sensitiva,  común  a  los 
hombres  y  los  animales,  porque  siempre  debe  considerarse  elevada 
a  un  grado  superior  por  la  diferencia  racional.  La  ley  natural  no  se 
regula  por  su  relación  con  la  naturaleza  sensitiva,  sino  con  la  natu- 
raleza racional.»  (4) 

24. — De  la  doctrina  expuesta  al  refutar  los  anteriores  conceptos 
de  la  ley  natural,  se  deduce  cuál  fué  el  pensamiento    de  la  generali- 


(i)...  «legem  naturalem  non  esse  naturam,  nec  mentem,  sed  cognitio- 
nem  naturae  menti  inditam  a  Deo».  Ob.  cit.  disp.  V,  sect  III. 

(2)  Véase  Soto,  De  justicia  et  Jure,  lib.  III,  quaest.  I,  art.  III. 

(3)  Sed  contra  hoc  est,  quia  illa  comraunitas  cum  brutis  in  material, 
opere  nihil  refert  ad  distinctionem  juris  vel  legis.»  Ob.  cit.  lib.  II,  capí- 
tulo XVII. 

(4)  «Falsum  esse  videtur  jus  naturale,  ut  habet  propriam  rationem  lei 
gis,  fundari  in  ratione  naturae  sensitivae,  ut  communis  est  brutis  animalibus- 
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dad  de  los  tratadistas  acerca  de  la  materia.  Luis  Molina  dice  que  la 
ley  natural  tiene  esta  denominación,  ya  por  contraposición  a  las 
leyes  sobrenaturales  o  a  las  positivas,  ya  también  ]>or  encontrarse 
naturalmente  impresa  en  nuestra  mente.  Bajo  este  último  aspecto, 
puede  considerarse  en  tres  estados  distintos:  en  el  de  potencia, 
en  el  de  acto  y  en  el  de  hábito.  Considerada  la  ley  natural  in  po- 
tentia — anterior  a  todo  acto  y  todo  conocimiento, — «no  es  otra  cosa 
que  la  misma  facultad  natural  del  entendimiento,  impresa  en  nos- 
otros, según  la  cual  fuimos  criados  a  imagen  y  semejanza  de 
Dios,  y  por  la  cual,  en  consecuenda,  como  Dios  con  la  potencia 
infinita  e  ilimitada  de  su  entendimiento  conoce  todas  las  cosas,  así 
nosotros  por  medio  del  entendimiento  conocemos  naturalmente 
ciertos  primeros  principios  por  sí  manifiestos.»  (l) 

Considerada  en  el  estado  de  acto,  la  ley  natural  «existe  de  he- 
cho y  formalmente  en  nosotros,  en  cuanto  a  los  juicios  y  dictáme- 
nes de  los  principios  y  conclusiones  morales,  naturalmente  adqui- 
ridos, del  modo  explicado,  por  la  luz  de  la  inteligencia  y  sin  nece- 
sidad de  maestro.)  (2) 

Considerada,  finalmente,  en  el  estado  de  hábito,  es  como  !a  for- 
mación o  creación  de   un    instinto  permanente   (el  sentido  moral), 


nam  semper  consideran  debet  ut  elevata  ad  siiperiorem  gradum  ])er  dife- 
rentiam  rationalem.  Quia  lex  naturalis  non  regulatur  per  convenientiam  ad 
naturam  sensitivam,  sed  ad  rationalem.»  Ibid. 

(i)  «Lex  autem  naturalis,  in  hoc  statu  spectata,  non  est  aliud  (juaní  fa- 
cultas ipsa  naturalis  intellectus  nobis  indita,  secundnm  quam  ad  irnaginem 
et  similitudinem  Dei  conditi  sumas,  ac  proindc,  per  quam,  sicut  Deus  vi 
sui  intellectus  infinita  ac  illimitata,  omnia  omnino  cognoscit,  sic  nos  per 
nostrum  intellectum...  naturaliter  cognoscimus  quaedam  prima  principia 
per  se  nota.»  Dejustitia  et  jurCy  ed.  de  1593,  disp.  47,  núm,  3. 

(2)  ..,  «quando  jam  actu  et  formaliter  in  nolns  est  quoad  judicia  ac  dic- 
tamina principiorum  ac  conclusionum  moralium,  quae,  modo  explicato,  lu- 
mine  intellectus,  sine  alio  doctore,   naturaliter  comparantur.»  Ibid.   núm.  4. 
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derivado  de  los  juicios  morales  particulares,  grabados  y  conserva- 
dos en  la  memoria.  (l) 

25. — Los  moralistas  suelen  hacer  otra  distinción— o  hasta  cierto 
punto  la  misma,  con  otras  denominaciones — de  gran  transcendencia 
para  la  solución  de  diversas  cuestiones:  la  ley  natural  primaria  y  la 
ley  natural  secundaria.  La  primera,  según  se  expresa  Vázquez,  es  la 
naturaleza  racional  misma,  en  cuanto  posible,  que  constituye  la  pri- 
mera regla  de  la  bondad  o  malicia  moral  de  los  actos.  La  segunda 
es  el  juicio  de  la  razón,  que,  atendiendo  a  la  naturaleza  humana  como 
primera  regla  de  honestidad  o  inmoralidad  de  los  actos,  formula 
una  segunda  regla,  que  es  el  juicio  acerca  de  la  moralidad  de  di- 
chos actos.  (2) 

26. — De  esta  doctrina  se  deducen  los  dos  elementos  que  cons- 
tituyen la  ley  natural:  uno  que  expresa  la  realidad  objetiva  de  la 
ley,  existente  en  la  misma  naturaleza  humana  e  inherente  a  ella,  y 
otro  subjetivo,  que  es  el  conocimiento  natural  de  la  misma  ley, 
como  impresa  o  grabada  en  la  conciencia.  Si  se  prescinde  del  pri- 
mero de  estos  elementos  o  aspectos,  la  consecuencia  sería  negar  la 
realidad  objetiva  de  la  ley  natural,  convirtiéndola,  como  hicieron 
algunos  filósofos  posteriores,  en  pura  creación  de  la  razón;  y  si  se 
prescinde  del  segundo,  carecería  de  fuerza  imperativa  y  obligatoria, 
y  dejaría  de  ser  ley  moral  (3). 


(1)  Ibid.  núm.  5. 

(2)  Vázquez  saepe  docet  duplicem  esse  legem  naturalem:  alteram  pri- 
mariam,  et  hanc  esse  naturam  rationalem  ut  possibilem,  seu  prout  non  re- 
pugnat  ei  esse,  quia,  ut  sic,  est  prima  regula  bonitatis  et  malitiae  moralis...; 
alteram  vero  esse  legem  naturalem  secundariam,  et  hoc  est  judicium  ratio- 
nis  nostrae,  quae  aspiciens  naturam  humanam  tamquam  primam  regulam  ho- 
nestatis  et  turpitudinis,  elicit  secundam  regulam,  quae  est  judicium  de  honés- 
tate et  turpitudine  operum  nostrorum».  Salas,  ob.  cit.  disp.  V.  sect.  I,  núme- 
ro i;  y  Vázquez,  Cotnmentariorum,  disp.  58,  cap.  II. 

(3)  No  anduvo  lejos  de  este  error  Antonio  de  Córdoba,  que  partiendo 
de  un  concepto  incompleto  de  la  ley  natural,  sostuvo  que  ésta  no  es  estric- 
tamente ley  preceptiva,  sino  sólo  indicativa,  porque  únicamente  indica   qué 
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Los  dos  elementos  indicados  suelen  expresarse  en  las  definicio- 
nes de  nuestros  tratadistas,  como  en  esta  del  P.  Sal(5n:  «Es  derecho 
natural  lo  que  con  la  luz  natural  de  nuestra  inteligencia  conocemos 
que  debe  hacerse,  y  según  la  naturaleza  de  las  cosas,  es  equitativo 
y  justo.»  Si  alguien  pregunta — dice  a  continuación — cómo  puede  co- 
nocerse lo  que  es  de  derecho  natural,  se  le  contestará  que  se  cono- 
ce por  el  dictamen  de  la  recta  razón  y  por  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas.  Por  ejemplo,  dicta  la  recta  razón  por  sí  sola,  y  también  la 
naturaleza  misma  del  hecho,  prescindiendo  de  toda  opinión  huma- 
na, que  los  padres  deben  ser  honrados  por  los  hijos:  esto  es  d«í  de- 
recho natural.  (l) 

Lo  mismo  esta  otra  definición  de  Castro-Palao:  «Ley  natural, 
en  su  sentido  propio,  es  aquella  que  está  impresa  en  la  naturaleza 
racional,  y  por  medio  de  la  cual  dicha  naturaleza  racional  distingue 
lo  que  es  honesto  de  lo  que  es  torpe»  (2).  Y  así  otros  muchos,  con 
escasas  variantes  en  las  palabras  y  en  el  concepto  (3). 


es  lo  que  se  debe  hacer  u  omitir. — Una  idea  semejante  expresa  Vázquez, 
como  corolario  de  su  doctrina  acerca  de  la  ley  natural.  «Ex  hac  doctrina — 
dice — illud  observatione  dignum  inferimus,  nempe,  nomen  legis  non  tam 
convenire  naturali  quam  positivae,  sive  derivetur  vocabulum  a  legenda  ex 
scripto,  sive  ab  eligendo;  cjuia  lex  naturalis  nec  legitur  in  scripto,  nec  elec- 
tione  aliqua,  etiam  divina,  volúntate  constituitur,  sed  suapte  natura  neces- 
sario  coastat.  Potius  igitur  dicitur  jus,  quia  est  regula  justi  et  injusti». 
Ob.  cit.  disp.  150  cap.  III,  núm.  26. 

(i)  «Jus  naturale  est  quod  lamine  naturali  intellectus  nostri  novimus 
esse  faciendum,  et  ex  natura  rei  equum  est  et  justum...  Unde  quaerenti  qua 
ratione  cognoscere  liceat  quae  sint  juris  naturalis,  respondendum  esse  ex 
dictamine  rectae  rationis  et  naturae  rei.  Vervigratia,  dictat  ratio,  pensata 
sola  et  nuda  rei  natura,  citrahominum  opinionem,  honorandos  esse  parentes: 
hoc  est  juris  naturalis.»  Controversia  de  jiistitia  et  jure,  ed.  de  1608, 
quaest  57,  art.  II. 

(2)  «Lex  naturalis  proprie  sumpta  dicitur  illa  quae  rationali  naturae  Ín- 
sita est,  quaque  natura  rationalis  discernit  honestum  a  turpi.»  Ob.  citada 
tract.  III,  disp.  I,  punet.  2. 

(3)  Véase,  por  ejemplo,  esta  definicción  de  Salas:   «Lex  naturalis  est 
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27.  Es,  además,  necesario,  para  que  la  ley  natural  tenga  ca- 
rácter imperativo  y  obligatorio,  y  sea  verdadera  ley,  presuponer 
una  voluntad  superior  que,  tratándose  de  la  ley  moral  natural,  no 
puede  ser  otia  que  la  voluntad  de  Dios,  ordenada  al  gobierno  de  la 
criatura  racional.  Por  eso  la  definió  Santo  Tomás,  con  profunda 
filosofía:  participatio  legis  aeternae  in  rationali  creatura.  Y  en  otra 
parte  agrega  que  «cuando  se  dice  que  no  todo  pecado  es  malo  por- 
que se  prohibe,  debe  entenderse  de  la  prohibición  del  derecho  po- 
sitivo, porque  si  se  refiere  al  derecho  natural,  que  se  contiene  pri- 
mariamente en  la  ley  eterna  y  secundariamente  en  el  juicio  de  la 
razón  humana,  así  entendido,  todo  pecado  es  malo  porque  es  pro- 
hibido» (l). 

Del  mismo  modo,  afirma  Gregorio  de  Valencia  que  «el  dicta- 
men natural  tiene  razón  o  fuerza  de  ley,  no  en  cuanto  es  nuestro  o 
procede  de  nosotros,  sino  en  cuanto  existe  en  nosotros  por  impre- 
sión divina,  lo  que  equivale  a  decir,  en  cuanto  procede  de  Dios»  (2). 
Y  fundado  en  esta  razón,  dice  Alfonso  de  Castro  que   no   alcanza  a 


solus  conceptus  vel  actus  elicitus  intellectus  nostri,  dictans  alíquid  esse  dis- 
sonum  seu  disconveniens  et  turpe  naturae  rationali,  aut  necessarium  et  om- 
nino  faciendum,  ut  honeste  vivere.  Probatur,  quia  id  est  lex  naturalis  unde 
naturaliter,  sine  ulla  volúntate  in  principe,  oritur  obligatio  in  nobis,  sed  ex 
solo  actuali  concepta  oritur  obligatio  in  nobis;  ergo  tile  est  lex  naturalis.» 
Ob.  cit.  disp.  I,  sect.  VI. 

(i)  «Cum  dicitur  quod  non  omne  peccatum  ideo  est  malum  quia  prohi- 
bitum,  intelligitur  de  prohibitione  facta  per  jus  positivum.  Si  autem  refera- 
tur  ad  jus  naturale,  quod  continetur  primo  quidem  in  lege  aeterna,  secunda- 
rio vero  in  naturali  judicatorio  rationis  humanae,  sic  omne  peccatum  est 
malum  quia  prohibitum,»  Summa,  i.  2.,  q.  71,  art.  IV. 

(2)  ...«dictamen  naturale  habere  rationem  legis,  non  quatenus  est  a  no- 
bis, sed  quatenus  est  in  nobis  ex  impressione  divina,  atque  adeo  quatenus 
proficiscitur  a  Deo.>  Commentariorum  theologicorum,  tom.  II,  disp.  VII, 
q.  IV,  punto.  I. 
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comprender  cómo  pueda  separarse  absolutamente   la  ley  natural  de 
la  divina  (I). 

ÍV 
L.\  LEY  POSITIVA 

28.  -Considerada  específicamente  y  en  contraposición  a  la  ley 
natural,  la  ley  positiva  se  concreta  a  regular  las  acciones  u  omisio- 
nes no  mandadas  ni  prohibidas  por  el  derecho  natural,  y  cuya  lici- 
tud o  ilicitud  dependen  exclusivamente  de  la  voluntad  del  legisla- 
dor, con  tal  que  sea  recta — tratándose  del  legislador  humano — y 
debidamente  manifestada.  Por  esta  causa  suelen  los  tratadistas  ver 
la  esencia  de  la  ley  positiva  en  el  elemento  imperativo  de  la  volun- 
tad del  legislador,  que  manda  o  prohibe  una  determinada  conduc- 
ta a  los  subditos  (2). 

Juan  de  Salas — y  en  general  los  que,  con  Santo  Tomás,  afirman 
que  la  ley  positiva  es  acto  de  la  inteligencia  y  no  de  la  voluntad — 
combate  la  indicada  opinión,  y  sostiene  que  «la  ley  positiva,  sea 
humana  o  divina,  no  consiste  esencialmente  en  el  imperio  interno, 
tomado  en  sentido  extricto,  con  que  el  legislador  interioi  mente 
dice  al  subdito:  haz  esto,  ni  lo  exige  necesariamente....  Se  demues- 
tra, porque  la  obligación  de  la  ley  positiva  pende  exclusivamente 
de  la  potestad  y  la  voluntad  de  obligar  notificada  al  subdito,  no 
de  aquel  acto  de  imperio,  porque,  aunque  el  superior,  interior  o 
exteriormente  diga:  haz  esto,  si  no  tiene  intención  de  obligar,  o  es- 
ta intención  no  se  manifiesta,  no  hay  precepto  ni  ley...  Luego 
aquel  acto  de  imperio  ni  basta  ni  es  necesario  para  obligar.»  (3). 

(i)  «Non  valeo  intelligere  (iiiomodo  lex  naturalis  possit  a  lege  divina 
protinus  separar!.»  De potestaic  le^is poenalis,  lib.  í,  cap.  IV. 

(2)  Véase,  por  ejemplo,  Soto,  De  justitia  et  Jure,  lib.  I,  quaest.  I,  art.I. 

(3)  «Lex  positiva,  sive  humana  sive  divina,  non  consistit  essentialiter  in 
imperio  interno  strictissime  dicto,  quo  legislator  interius  dicat  subdito:/a^- 
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29. — Dejando  aparté  estas  sutilezas  y  fijándonos  en  !o  que  real- 
mente constituye  la  nota  específiica  del  derecho  positivo — siempre 
en  contraposición  al  natural — , diremos,  con  el  P.  Salón,  que  es  «el 
que  recibe  su  fuerza  obligatoria  de  la  voluntad  y  el  mandato  del 
legislador;»  y  que  sólo  puede  llamarse  legislador  el  que  tiene  auto- 
ridad para  compeler  a  otros  a  observar  la  ley,  porque  es  propio  de 
ésta  tener  fuerza  coercitiva.  De  donde  se  sigue  que  el  derecho  po- 
sitivo de  que  aquí  tratamos  sólo  puede  ser  dictado  por  toda  la  re- 
pública o  por  el  príncipe  a  quien  la  república  ha  transferido  su  au- 
toridad, porque  ellos  solos  tienen  poder  para  obligar  y  compeler  a 
otros.  De  aquí  que  el  derecho  derivado  de  una  convención  entre 
los  particulnres,  no  es  derecho  positivo  ni  ley»  (l). 

30. — De  las  expresadas  definiciones  de  la  ley  natural  y  la  posi- 
tiva— continúa  el  mismo  autor — sigúese  esta  diferencia  entre  am- 
bos derechos.  «Así  como  ciertas  cosas  son  preceptuadas  porque 
intrínsecamente  y  según  su  naturaleza  son  buenas,  así  otras,  siendo 
por  su  naturaleza  indiferentes,  se  hacen  buenas   por  ser  mandadas. 


koc,  ñeque  requirit  necessario  illud...  Ratione  probatur,  quia  obligatio  legis 
positivae  a  sola  potestate  et  volúntate  obligandi,  subdito  notificata,  pendet; 
non  vero  ab  jilo  actu  imperii,  quia,  etiamsi  superior  interius  vel  e.xterius 
d\cnt:/ac  /lor,  si  non  habeat  animum  obligandi,  vel  illum  mihi  non  manifes- 
tet,  non  erit  verum  praeceptum  nec  lex...  Ergo  ille  actus  imperii,  nec  suffi- 
cit,  nec  est  necessarius  ad  obligandum.»  Ob.  cit.  disp.  VI,  sect.  I,  núm.  35. — 
Lo  mismo  Vázquez,  disp.  cit.  y  Gregorio  de  Valencia,  Commentariorum  tkeo- 
logicorum,   ed.  de  1592,  disp.  VII,  quaest.  I,  punct.  2. 

(O  «Jus  vero  positivum— quod  Arirtoteles  vocat  legitimum  sive  légale — 
est  quod  habet  vim  ex  volúntate  et  praescripto  legislatoris.  Legislator  au- 
tem  ille  solus  est  qui  habet  auctoritatem  qua  potest  compellere  alios  ad 
observandam  legem,  quia  est  de  ratione  legis  habere  vim  coercitivam. 
Que  fit  ut  jus  positivum,  de  quo  hic  est  sermo,  tantum  possit  a  tota  repú- 
blica, vel  a  principe  in  quem  respublica  suam  auctoritateni  transtulit,  ferri, 
quia  hi  soli  habent  auctoritatem  obligandi  alios  et  compellendos.  Jus  autem 
quod  nascitur  ex  privata  conventionc  qua  cives  aliquid  inter  se  consti- 
tuunt,  non  est  jus  positivum  nec  lex.»  Ob.  cit.  c)uaest.  57,  art.  II. 
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De  igual  modo,  ciertas  cosas  son  prohibidas  porque  intrínseca- 
mente y  por  su  naturaleza  son  malas  y  deben  rechazarse,  aunque 
ninguna  ley  las  prohibiera,  mientras  otras,  no  siendo  malas  por  sí 
mismas,  se  hacen  malas  por  estar  prohibidas.  El  derecho  natural, 
«según  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  prescindiendo  de  toda  ley  hu- 
mana, obliga  por  el  solo  dictamen  de  la  recta  razón;  el  derecho  po- 
sitivo no  obliga  por  razón  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  sino  sólo 
por  el  precepto  del  superior.»  (l) 

La  ley  natural — dice  Molina,  repitiendo  la  misma  idea — se  re- 
fiere a  lo  que  por  su  naturaleza  debe  ser  mandado  o  prohibido,  de 
tal  manera  que  el  mandato  y  la  prohibición  se  derivan  de  la  natu- 
raleza misma  del  objeto  y  no  de  la  voluntad  o  el  arbitrio  del  legis- 
lador. Con  razón,  pues,  suele  decirse  que  tal  objeto  se  prohibe 
porque  es  malo,  y  no  que  es  malo  porque  se  prohibe.  Mas  la  ley 
positiva  depende  del  arbitrio  y  la  «prescripción  voluntaria  del  le- 
gislador, y  por  eso  se  llama  ley  positiva.  Tiene  por  objeto  o  mate- 
ria lo  que  no  era  malo  antes  de  la  prohibición,  ni  bueno  en  el  senti- 
do de  obligar  a  su  ejecución  antes  de  ser  mandado;  y,  por  tanto, 
es  malo  por  estar  prohibido,  o  bueno  y  obligatorio  por  estar  pre- 
ceptuado {2). 


(i)  «Ex  his  deñnitionibus  juris  naturalis  et  positivi,  sequitur  ista  dúo 
jura  sic  diflferre,  ut,  quemadmodum  quaedam  sunt  praecepta  quia  natura  sua 
et  intrinsece  sunt  bona,  alia  vero,  cum  essent  indifferentia,  reddita  sunt 
bona  quia  praecepta,  Et  similiter,  quaedam  sunt  prohibita  quia  natura  sua 
et  intrinsece  sunt  mala  et  fugienda,  etiamsi  nulla  lege  probiberentur;  alia 
vero,  cum  a  se  ipsis  mala  non  essent,  reddita  sunt  mala  quia  prohibita.  Ita 
quoque  jus  naturale,  e.K  natura  rei,  citra  ullam  humanam  vel  superioris  ali- 
cujus  legem,  obligat  per  solum  dictamen  rectae  rationis;  jus  autem  positi- 
vum  non  obligat  ex  natura  rei,  sed  solo  praecepto  superioris.»  Ibid. 

(2)  Lex  naturalis  est  de  objecto  quod  ex  ipsamet  natura  rei  habet 
quod,  ut  virtus  salva  consistat  ac  vitetur  culpa,  ita  praecipi  aut  prohiben 
debeat,  ut  per  legem  praecipitur  aut  prohibetur;  atque  adeo  quod  praeci- 
piatur  aut  prohibeatur  ex  natura  objecti  provenit  et  non  ex  volúntate  ac 
libito  legislatoris.  Unde  de  eo  objecto  dici  mérito  consuevit  esse  prohibitum 
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Puede  ser  un  precepto  de  carácter  mixto,  esto  es,  de  derecho 
natural  y  positivo  a  la  vez — por  ejemplo,  el  que  prohibe  el  homici- 
dio— ;  pero,  aun  así,  existe  entre  uno  y  otro  una  diferencia  formal, 
tanto  por  razón  de  su  respectivo  origen  o  causa  eficiente,  como  por 
su  causa  ejemplar,  que,  en  el  derecho  natural,  es  la  luz  de  la  razón, 
y  en  el  positivo,  la  norma  natural.  Distínguense  también  por  la  in- 
mutabilidad que  caracteriza  al  precepto  natural,  y  por  la  extensión 
de  su  fuerza  obligatoria,  «porque  el  derecho  natural  obliga  a  todos 
los  hombres  y  a  todos  los  pueblos,  y  siempre  y  en  todas  partes 
conserva  su  valor  imperativo,  mientras  el  precepto  positivo  (en 
cuanto  tab,  obliga  solamente  a  los  subditos  del  soberano  legislador, 
y  no  se  extiende  a  los  extraños.»   (i) 

Las  mismas  diferencias  establecen  Suárez  (2),  Pedro  de  Ara- 
gón (3),  y  cuantos  trataron  de  la  materia,   aunque   hubo  discrepan- 


quia  malum,  et  non  esse  raalum  quia  prohibitum...  Lex  vero  positiva  ab  ar- 
bitrio ac  dispositione  legislatoris,  eam  ferré  volentis,  pendet,  ideoque  posi- 
tiva lex  nuncupatur.  Estque  de  objecto  quod  non  est  malum  antequam 
prohibeatur,  ñeque  bonum  necessarium  ut  fiat  ad  vitandam  culpam,  et  ut 
virtus  non  violetur  antequam  praecipiatur;  sed  ideo  est  malum,  quia  prohi- 
bitum, aut  bonum  necessarium  ut  fiat,  quia  jussum.»  Ob.  cit.  tract.  V, 
disp.  47,  núm.  2. 

(i)  «Jus  enim  naturale  omnes  obligat  gentes  et  nationes,  ubique  et 
semper  suam  retinet  vim;  jus  autem  positivum  eos  tantum  qui  illi  principi 
vel  legislatori  sunt  subjecti:  ad  alíenos  non  se  extendit,»  Salón,  lugar  ci- 
tado. 

(2)  «Inc  differt  lex  naturalis  ab  alus  legibus,  quod  aliae  faciunt  esse  ma- 
lum quod  prohibent,  et  necessarium  vel  honestum  quod  praecipiunt;  haec 
vero  supponit  in  actu  seu  objecto  honestatem  quam  praecipiat  et  turpitudi- 
nem  quam  prohibeat,  et  ideo  dici  solet  per  hanc  legem  prohiben  aliquid 
quia  malum,  vel  praecipi  quia  bonum.»  Suárez,  ob.  cit.  lib.  II,  cap.  VII,  nú- 
mero I. 

(3)  Añrma  que  la  ley  natural  es  a  veces  ilustrada  por  la  sobrenatural 
y  perfeccionada,  en  cuanto  a  su  eficacia  práctica,  por  la  positiva  humana,  y 
establece  entre  ésta  y  la  primera  las  siguientes  diferencias.  «Primo,  ex  par- 
te causae  efiícientis,  nam  causa  efñciens  juris  naturalis  est  Deus;  causa  vero 
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cias  en  cuanto  a  la  extensión  o  el  contenido  del  concepto  de  la  ley 
natural,  y,  por  tanto,  respecto  a  la  determinación  del  límite  que  le 
separa  del  positivo.  Unos  «limitan  el  concepto  del  derecho  natural 
a  los  primeros  principios,  sin  extenderle  a  las  consecuencias»  (l); 
otros  le  extienden  a  todas  las  consecuencias  y  aplicaciones  que 
pueden  ser  conocidas  y  demostradas  por  la  luz  de  la  razón,  esto 
es,  a  aquellas  prescripciones  legales  en  que  la  razón  de  la  ley  posi- 
tiva es  la  naturaleza  misma  de  los  actos  que  manda  o  prohibe  (2). 
Esta  fué  la  opinión  común;  pero  entendida  del  modo  que  sigue, 
aplicada  a  la  ley  penal,  en  cuanto  es  sanción  de  delitos  na- 
turales. «El  derecho  natural  dicta  que  los  criminales  deben  ser  cas- 
tigados. De  esto  se  deduce,  en  buena  consecuencia,  que  los  ladro- 
nes y  los  herejes  son  dignos  de  castigo,  y  así  expresado,  es  de 
derecho  natural.  Pero  que  se  queme  al  hereje  y  se  ahorque  al  la- 
drón, no  se  sigue  como  consecuencia  lógica  de  la  ley  natural,  aun- 
que se  conforme  con  ella;  y  esto  es  de  derecho  humano»  (3). 


effiiciens  juris  positivi  humani  est  homo.  Secundo,  differunt  ex  parte  causae 
formalis  sen  exemplaris,  nam  exemplar  juris  naturalis  est  lumt'n  naturalis 
rationis;  exemplar  vero  et  regula  juris  humani  est  ipsum  jus  naturac,  in 
tantum  enim  jus  humanum  est  rectum  ¡n  quantum  consonat  juri  naturae. 
Tertio,  differunt  ex  parte  obligationis,  quia  jus  naturae  obligat  omnes  et 
semper,  estque  imniutabile;  at  vero  jus  positivum  nec  obligat  omnes  ncc 
semper,  et  est  mutabiJe...  Ouarto,  differunt  in  eo  quod,  ut  aliquid  sit  jus 
naturae,  necessarium  est  quod  per  bonam  et  evidentem  consequentiam 
deducatur  ex  primis  [irincipiis  practicis;  at  vero  jus  positivum  non  deducitur 
per  bonam  el  evidentem  consequentiam  ex  jure  naturali,  sed  est  consonara 
illi.»  Fr.  Pedro  de  Aragón  (O.  S.  A.).  De  jusiitia  et  Jure,  ed.  de  1590,  quaest. 
57,  art.  lí. 

(i;  El  mismo  Pedro  de  Aragón  se  inclina  por  esta  doctrina.  Ob.  y 
lugar  citados. 

{2)     Véase  Suárez,  cap.  últ.  cit. 

(3)  «Jus  naturale  dictat  scele.ratos  esse  puniendos;  ex  quo  per  bonam 
consequentiam  deducitur  quod  latrones  et  haereticos  sunt  puniendi,  et  sic 
haec  sunt  de  jure  naturae.  Ceterum,  quod  haeretici  comburantur  et  latrones 
suspendantur,  non  sequitur  per  bonam  consequentiam  ex  lege  naturae,  sed 
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Las  mismas  ideas  repiten  otros  muchos  autores  para  demostrar 
la  relación  de  subordinación  en  que  se  encuentra  la  ley  positiva 
respecto  de  la  natural,  y  en  qué  sentido  puede  afirmarse  que  la  pri- 
mera se  deriva  de  la  segunda.  Fernando  de  Castro-Palao,  lo  expresa 
en  pocas  palabras,  al  decir  que  todas  las  leyes  se  derivan  de  la  ley 
divina,  primera  y  suprema  regla  a  la  cual  se  ordenan  todas  las  co- 
sas, como  a  sg  propio  fin  (l). 

31. — Refiriéndose  especialmente  a  las  leyes  penales,  Alfonso 
de  Castio  afirma  que  existen  leyes  positivas  humanas  que,  antes 
que  positivas,  son  naturales,  y  excluida  la  voluntad  de  todo  legisla- 
dor humano,  conservarían  lo  mismo  su  fuerza  obligat)ria  en  toda  su 
plenitud.  «Existen  también  otras  leyes  humanas — agrega,  reprodu- 
ciendo la  distinción  de  Santo  Tomás — ,  que  se  derivan  de  la  ley 
natural  por  modo  de  especificación  o  determinación...:  tales  son  to- 
das aquellas  que  establecen  premio  para  la  virtud  y  pena  contra  el 
vicio,  ninguna  de  las  cuales  puede  deducirse,  conK  consecuencia 
necesaria,  de  los  primeros  principios  de  la  ley  natural.  Porque,  aun- 
que sea  necesario,  según  la  ley  natural,  que  se  premie  la  virtud  y 
se  castigue  el  vicio,  no  se  deduce  necesariamente  de  la  misma  ley 
que  haya  de  retribuirse  la  virtud  con  tal  o  cual  premio,  ni  el  vicio 
con  esta  o  la  otra  pena.  Tales  leyes,  por  tanto,  aunque  con  verdad 
se  llamen  humanas,  porque  de  la  voluntad  de  los  hombres  depen- 
den para  que  puedan  obligar  a  los  subditos,  no  se  da,  sin  embar- 
go, en  ellas  la  voluntad  humana  de  tal  manera  que,  sin  aquella  se- 
mejanza o  especificación  de  la  ley  natural,  la  sola  voluntad  humana 


sunt  consona  ¡Ui,  et  sic  pertinent  ad  jus  bumanum.»   Pedro  de  Aragón,  lu- 
gar cit. 

(i)  «Lex  divina  est  Deus  ipse  quatenus  indicat  quid  faciendum  sit  quid- 
ve  omittendum,  et  voluntatem  habet  obligandi  homines  et  angeles  ad  sui 
observationem.  Ex  hac  igitur  lege  omnes  leges  dimanant  illique  conforman 
debent,  quia  est  prima  regula  et  mensura  ad  quam  omnia  tamquam  ad 
finem  ordinantur.»  Ob.  cit.  tract.  III,  disp.  I,  punct.  2. 
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pueda  imponer  necesidad  de  obrar  u  obligación  a  los  subditos»  (l). 
Luis  Molina  se  propone  la  cuestión  de  si  la  ley  positiva  se  de- 
riva de  la  natural,  y  contesta,  more  scholastico:  «Decimos,  en  primer 
lugar,  que  la  ley  positiva  no  se  deriva  de  la  natural  por  consecuen- 
cia necesaria...  Debe  afirmarse,  además,  que  muchas  leyes  huma- 
nas se  derivan  de  las  naturales  por  arbitro  y  disposición  humana, 
conformes  ciertamente  con  el  derecho  natural  de  que  dimanan,  mas 
no  de  un  modo  necesario...  Por  lo  cual  tales  disposiciones  y  leyes 
no  son  de  derecho  natural,  sino  de  derecho  positivo  humano.»  Re- 
pite el  ejemplo  común  de  la  punibilidad  de  los  malhechores,  que 
es  de  derecho  natural,  mientras  toca  al  derecho  positivo  determinar 
la  clase  de  pena  aplicable;  y  agrega,  por  último,  que  «la  ley  huma- 
na positiva,  para  no  ser  injusta  y  tener  verdadera  razón  de  ley,  de- 
be conformarse  con  la  recta  razón  y  adaptarse  a  las  exigencias  del 
bien  común  de  la  sociedad»  (2). 


(i)  «TaJes  leges,  etsi  ab  hominibus  latae  dicantur,  quia  ingenio  humano 
a  principiis  naturae  derivatae  et  explicatae  sunt,  leges  tamen  naturales  veré 
dici  possent  potius  quam  humanae,  quia  nihil  a  volúntate  humana,  sed  totum 
suiím  robur  ab  ipsa  natura  accipiunt.  Nam  omni  legislatoris  humana  volún- 
tate seclusa,  ita  ut  nullus  unquam  homo  de  illis  aliquid  statuisset,  nihilomi- 
nus  iJlae  plenam  suam  vim  ad  obligandnm  haberent.  Aliae  sunt  leges  huma- 
nae quae  a  lege  naturali  derivantur  per  modum  specificationis  aut  determi- 
nationis...  Tales  sunt  omnes  leges  quae  praemium  aliquod  virtuti  aut  poenam 
vitio  statuunt,  quarum  nullae  ex  primis  legis  naturae  principiis  necessaria 
consequentia  deduci  possunt.  Nam,  licet  necessarium  sit  ex  lege  naturae  ut 
virtuti  praemium  et  vitio  poena  reddatur,  non  tamen  ex  eadem  lege  est  ne- 
cessarium ut  hoc  aut  illud  praemium  virtuti,  et  haec  aut  illa  poena  vitio  red- 
datur. Tales  ergo  leges,  licet  verae  humanae  dicantur,  quia  ab  hominum  vo- 
lúntate pendent,  ut  subditos  obligare  possent,  non  tamen  est  in  illis  humana 
voluntas,  ita  ut  sine  illa  similitudine  aut  specificatione  legis  naturalis,  illa 
sola  subditis  necessitatem  et  obligationem  imponere  posset.»  De  potestate 
le^is  poenalis,  lib.  I,  c.  II. 

(2)  «In  primis  est  dicendum  non  derivan  a  lege  naturali  per  conse- 
quentiam  necessariam...  Dicendum  est  deinde  multas  humanas  leges  deriva- 
ri  a  naturalibus  per  arbitramentum  ac  dispositionem  humanam,   consenta- 
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A  los  que  sostienen  que,  aun  las  leyes  puramente  humanas  se 
derivan  por  consecuencia  necesara  de  la  ley  natural,  porque  lo 
que  aquéllas  prescriben  debe  conformarse  con  ésta,  contestamos, 
con  Santo  Tomás,  que  no  se  trata  aquí  de  la  honestidad  de  la  ley, 
sino  de  su  fuerza  obligatoria,  y  de  si  esta  fuerrza  se  deriva  de  la  ley 
natural,  pues  no  todo  lo  honesto  se  prescribe  como  obligatorio  por 
la  ley,  y,  por  tanto,  son  cuestiones  distintas. 

Hemos  de  observar,  además,  que  en  el  último  caso,  esto  es,  en  el 
relativo  a  las  leyes  humanas  derivadas  de  la  natural  per  modum 
determinationis,  aquéllas  no  reciben  su  fuerza  obligatoria  exclusiva- 
mente de  la  potestad  del  legislador,  sino  también  de  la  ley  natural; 
pero  por  razón  diversa  que  en  el  caso  primero,  porque,  cuando  la 
ley  humana  se  deriva  de  la  ley  natural  per  modum  conclusionis y  la 
obligación  en  el  caso  concreto  nace  del  mismo  derecho  natural 
prescindiendo  del  precepto  humano;  mas  cuando  las  leyes  huma- 
nas se  derivan  de  la  natural  per  modiiyn  determinationis,  la  obliga- 
ción de  la  ley  en  tal  materia  no  nace  íntegramente  de  la  ley  natural» 
sino  que  necesita  el  concurso  del  precepto  del  legislador.  Es  de  ley 


neam  quidem  juri  illi  naturali  a  quo  ita  derivatur,  non  tamen  necessariam, 
quasi  sine  tali  dispositione  naturali  id  jus  non  posset  salvum  consistere. 
Oua  de  causa  tales  dispositiones  ac  leges  non  sunt  de  jure  naturali,  sed  de 
jure  humano  positivo.  Verbi  gratia,  de  jure  naturali  est  malefactores  a  po- 
testatibus  publicis  deberé  puniri,  ut  pax,  justitia  communeque  reipublicae 
bonum  conservetur;  ceterum,  quod  latro  suspendatur,  vel  flagelletur,  aut 
insuper  triremibus  adigatur,  non  est  de  jure  naturali,  quoniam  sufficienter 
salvum  consistet  jus  naturale  si  alus  puniatur  poenis.  Quo  fit  ut  leges  quae 
pro  certis  furtis  eas  poenas  consentanee  ad  rectam  rationem  statuunt,  a  ju- 
re quidem  illo  naturali,  quod  malefactores  a  publicis  potestatibus  sint  pu- 
puniendi,  deriventur;  non  tamen  per  necessariam  consequentiam,  sed  per 
arbitramentum  ac  dispositionem  humanam  rectae  rationi  consonam...  Di- 
cendum  est,  tertio,  legem  omnem  humanam  positivam,  ut  iniqua  non  sit,  ac 
proinde,  ut  legis  rationem  sortiatur,  esse  deberé  rectae  rationi  consenta- 
neam...  bonoque  communi  reipublicae  acommodatam.»  Ob.  cit.  tract.  V 
disp,  68,  núm.  i. 

i8 
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natural  la  obligación  de  obedecer  los  preceptos  del  superior;  pero 
del  superior  depende  mandar  esto  o  aquello,  en  el  caso  a  que  aho- 
ra nos  referimos.  No  está  en  la  voluntad  del  legislador  humano  obli- 
gar o  no  obligar  con  sus  leyes,  pero  sí  mandar  o  no  mandar,  dic- 
tar la  ley  o  no  dictarla.  Una  vez. dada  la  ley  o  impuesto  el  precep- 
to, la  misma  ley  natural  obliga  a  cumplirle  íi).  Tal  es,  en  resu- 
men, el    pensamiento   del  autor. 


(i)  «Sic  igitur  intellccta  quaestione,  dicendum  est  legem  positam  ab  ho- 
mine  duobus  modis  dcrivari  a  lege  naturali  praecipiente  aut  prohibente.  fino 
modo  tamqiiamconclusionem  ex  principiis  naturalibus  necessario  deductam, 
et  hoc  pacto  derivatiir  lex  de  non  occidendo...  Altero  modo,  lex  posita  ab 
homine  derivatur  ex  naturaii  per  modum  determinationis,  et  hoc  modo 
constituuntur  ceterae  omnes  leges  quae  sunttantum  humanae,et  alias,  secun- 
dum  jus  naturale  nullo  modo  obligarent...  Nonnulli  contendunt  leges,  poste- 
riori  modo  coUectas,  deduci  etiam  per  necessariam  consequentiam  ex  lege 
naturaii,  quia  id  quod  lege  posita  ab  homine  praecipitur  debet  esse  secun- 
dum  legem  naturae;  verum  hic  nonagit  S.  Thomas  de  honéstate,  sed  de  obH- 
gatione  Icgis,  an  haec  derivetur  ex  lege  naturaii;  nec  enim  omne  honestara 
necessario  amplectendum  et  lege  praeceptum  est...  Ceterum  observandum 
est,  posteriori  Ulo  modo  obligationem  legis  non  habere  vim  ex  sola  princi- 
pis  potestate,  sed  etiam  ex  lege  naturaii,  diversa  tamen  ratione  quam  in 
priori  illo  modo.  Naní  quoties  iex  posita  ab  homine  derivatur  a  lege  natura- 
ii per  modum  conciusionis,  tune  obiigatio  in  singuiari  nascitur  ex  ipsomet 
jure  naturaii,  nuila  facta  suppositione  humani  praecepti,  quia  obiigatio  non 
occidendi,  antequam  lex  ab  homine  poneretur,  ex  ipso  jure  naturaii  integre 
oriebatur...  At  vero,  cum  leges  positae  ab  hominibus  derivantur  ex  lege  na- 
turaii per  modum  determinationis,  obiigatio  legis  in  tali  materia  non  oritur 
integre  ex  lege  natural!,  nisi  accedente  etiam  praecepto  et  jussu  principis. 
Nam  jus  naturae  statuit  parendum  esse  praeceptis  superiorum,  at  praeci- 
pere  hoc  vei  iilud,  quod  quidem  posteriori  modo  derivatur  a  lege  aeterna, 
est  certe  in  potestate  principis,..  Ñeque  enim  in  volúntate  iegislatoris  hu- 
mani est  obligare  sua  lege  aut  non  obligare,  sed  praecipere  et  non  prae- 
cipere,  legem  ferré  et  promulgare,  et  non  promulgare.  Facta  tamen  lege  et 
semel  pósito  praece])to,  si  re  vera  legislator  velit  praecipere,  iex  ipsa  na- 
turalis  obiigat».  Ibid.  núms.  1 1-16. 
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32. — ^Con  profundo  sentido  filosófico,  y  acaso  con  más  clari- 
dad que  ninguno  de  nuestros  teólogos,  dilucida  Gabriel  Vázquez  es- 
te delicado  punto  de  las  relaciones  entre  el  derecho  natural  y  el 
positivo,  exponiendo  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  reproduciendof 
en  lo  sbstancial  las  ideas  antes  apuntadadas  de  Alfonso  de  Castro. 

Parte,  ante  todo,  del  supuesto  cierto  de  existir  muchas  leyes, 
así  eclsiásticas  como  civiles,  que  mandan  o  prohiben  cosas  indi- 
erentes  ante  la  ley  natural.  Es  cierto,  además,  que  el  legislador  hu- 
mano puede  dictar  leyes  relativas  a  dichas  cosas,  porque  si  sólo 
pudiera  mandar  o  prohibir  lo  que  ya  se  encuentra  prohibido  o  man- 
dado poi*  derecho  natural  o  divino,  la  facultad  de  legislar  quedaría 
reducida  a  declarar  las  leyes  ya  existentes,  lo  que  equivaldría  a  la 
negación  del  poder  legislativo  (l). 

Esto  supuesto,  por  lo  que  toca  a  la  cuestión  de  si  la  ley  huma- 
na se  deriva  de  la  divina  y  la  natural,  debe  distinguirse  entre  la  ley 
puramente  humana,  que  sólo  existe  por  voluntad  del  legislador, 
y  la  ley  humana  en  general,  sobre  cualquiera  materia,  que  com- 
prende también  la  ley  natural  y  es  confirmada  por  la  autoridad  del 
legislador  humano  (2). 

Así  entendida  la  cuestión,  hemos  de  decir  que  de  dos  modos 
puede  derivarse  la  ley  positiva  humana  de  la  ley  natural:  por  modo 


(i)  «Supponendum  est  tamquam  certum  posse  lege  humana,  tam  civili 
quam  ecclesiastica,  multa  praecipi,  multa  etiam  vetari  quae  antea  nec  lege 
naturalj  nec  divina  praecepta  aut  vetita  erant...  Si  nihil  potest  Pontifex  aut 
princeps  saecularis  lege  sua  constituere  quod  non  sit  jam  divina  et  naturali 
praeceptum,  sequitur  nullam  habere  facultatem  condendi,  sed  tantum  de- 
clarandi  leges».  Ob.  cit.,  disp.  154,  cap.  III,  núm.  9. 

(2)  «Quod  attinet  ad  derivationem  legis  humanae  a  divina  et  naturali, 
distinguendum  existimo:  si  enim  sermo  sit  de  lege,  quovis  modo  lata  et 
posita  ab  homine,  in  quavis  materia,  sicut  re  vera  loquitur  Sanctus  Thomas 
in  hoc  articulo,  non  solum  comprehenditur  lex  puré  humana,  hoc  est,  quae 
sola  volúntate  humani  legislatoris  lata  est,  sed  etiam  naturalis,  quae,  cum- 
alias  obligaret,  auctoritate  etiam  principis  confirmata  est.»  Ibid.  núm.  10. 
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de  conclusión^  necesariamente  deducida  de  los  principios  naturales, 
como  la  ley  que  prohibe  el  homicidio,  o  por  modo  de  determina- 
ción^ como  ocurre  con  las  leyes  que  son  puramente  humanas  y  no 
obligarían  según  el  derecho  natural. 

33. — La  ley,  como  norma  de  los  actos  humanos,  es  también 
norma  de  especificación  de  los  mismos,  dando  lugar  las  diversas 
clases  de  leyes  a  otras  tantas  clases  de  actos  en  oposición  con  ellas. 
Así,  la  infracción  de  una  ley  natural  constituye  el  pecado  que  San- 
to Tomás — y  con  él  muchos  teólogos  moralistas— llamó  ;í"/oío)?(í:í7,  y 
la  infracción  de  una  ley  divina  positiva  constituye  el  pecado  teoló- 
(^ñco  (l). 

Antes  de  toda  prohibición  positiva  de  Dios  legislador — dice  Juan 
Caramuel,  refiriéndose  a  esta  clasificación — ,  algunos  actos  humanos 
son  malos,  con  aquella  malicia  que  consiste  en  su  oposición  y  diso- 
nancia con  la  naturaleza  racional,  malicia  que  es  inmutable  y  no 
puede  separarse  de  aqnellos  actos,  ni  aun  por  la  absoluta  potencia 
divina,  a  no  cambiarse  la  misma  naturaleza  racional.  Esta  malicia 
se  llama  filosófica  por  Santo  Tomás,  porque  lo  es  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  filosofía  y  la  naturaleza,  y  no  ofende  a  Dios  como  legis- 
lador sino  como  creador.  De  la  prohibición  positiva  de  Dios  legis- 
lador nace  en  los  mismos  actos  otra  malicia  que  estudia  la  Teo- 
logía, y  por  eso  la  llama  Santo  Tomás  teológica.  Con  esta  especie  de 
malicia  ningún  acto  es  malo  ni  pecado  teológico,  sino  por  la  razón 
de  ser  prohibido»  (2) 


(1)  Summa.  i.  2.  quaest.  71,  art.  VI. 

(2)  «Omme  peccatum...  inobedientia  est,  lex  enim  est  mensura  nostro- 
rum  actuum,  qua  carent  omnes  actus  inobedientes.  MonnuUi  actus  humani, 
ante  omnem  positivam  Del  legislatoris  prohibitionem,  malí  sunt,  videlicet, 
malitia  illa  quae  consistit  in  oppositione  et  dissonantia  quam  habent  ex  na- 
tura rei  ad  naturam  rationalem;  quae  malitia  immutabilis  est  et  ab  illis  acti- 
bus  inseparabilis,  etiam  per  absolutam  Dei  potentiam,  nisi  natura  rationalis 
mutetur.  Verum  ista  malitia /^?7£>j£j//Mía  dicitur  a  Divo  Thoma,  quia  intra 
naturae  et  philosohiaejterminos  mala  est,  nec  Deum  offendit  ut  legislatorem ' 
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34. — De  la  existencia  de  una  ley  natural  y  un  derecho  positivo, 
y  de  la  doctrina  expuesta  acerca  del  concepto  y  las  relaciones  en- 
tre uno  y  otro  derecho,  dedúcense  las  dos  ciases  de  acciones  inmo- 
rales o  ilícitas  que,  con  la  insistencia  que  hemos  visto,  señalan  todos 
los  moralistas:  unas,  prohibidas  porque  son  malas,  y  otras,  malas 
porque  son  prohibidas  (l).  Esta  materia,  aplicada  en  concreto  al 
derecho  penal,  nos  da  estos  dos  géneros  de  delitos:  naturales  y  le- 
gales, según  que  se  trate  de  acciones  punibles  por  su  misma  natu- 
raleza inmoral  y  antisocial,  o  de  acciones  cuya  ilicitud  nace  de  la 
prohibición   de  una  ley  penal. 

No  es  esta  la  ocasión  de  discutir  si  se  dan  delitos  de  pura  crea- 
ción legal,  totalmente  desligados  de  la  ley  natural,  llanto  a  los  que 
llevan  esta  denominación  como  a  los  delitos  naturales,  puede  apli- 
carse este  texto  de  San  Pablo:  «¿Es  la  ley  causa  del  pecado?  De 
ningún  modo;  pero  no  conocí  el  pecado  sino  por  la  ley».  Lo  que 
significa,  según  la  interpretación  de  Alfonso  de  Castro:  «no  ha  sido 
dada  la  ley  para  poner  al  hombre  en  ocasión  de  pecado,  sino  para 
manifestar  y  revelar  a  los  hombres  lo  que  les  era  desconocido,  lo 
que  es  o  no  es  pecado»  (2). 

35. — ¿Podría  darse  el  pecado  sin  la  existencia  de  la  ley.''  Sobre 
esta  cuestión,  que   no   deja  de  tener  importancia   para  la  doctrina 


sed  ut  conditorem,  a  quo  etiam  puniri  potest.  Ex  positiva  auteni  Del  legis- 
latoris  hrohibitione,  oritur  in  iisdem  actibus  alia  maHtia  quam  considerat 
Theologia,  et  ideo  a  Divo  Thoma  appellatur  theologica,  qua  malitia  nullus 
actus  est  malus,  adeoque  nec  peccatum  theologicum,  nisi  quia  prohibitus.» 
Theologia  moralis  fandamentalis,&á.  de  1675,  lib.  I,  cap.  II,  núm.  541. 

(i)  «Quaedam  per  legis  prohibitionem  efficiuntur  mala.  Hinc  enim  illa 
celebris  distinctio  orta  est:  alia  sunt  prohibita  quia  mala,  alia  vero  mala  quia 
prohibita».  Domingo  Soto,  De  jnstitia  et  jure,  lib.  I,  quaest,  II,  art.  II. 

(2)  «Lex  peccatum  est?  Absit.  Sed  peccatum  non  cognovi  nisi  per  le- 
gem».  Ad  Romanos,  VII,  7. — Dicit  legem  non  esse  ad  hoc  datam  ut  peccatum 
in  homine  efficeret,  sed  ut  ostenderet  et  revelaret  hominibus  illud  quod  eis 
ignotum  erat,  essetne  puccatum  an  non».  Adversus  omnes  haereses,  ed.  de  1 556, 
lib.  IX,  fol.  259. 
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fundamental  acerca  de  las  leyes  penales  y  el  delito,  hubo  entre  los 
teólogos  diversidad  de  pareceres.  Defendían  unos,  según  F'rancisco 
de  Herrera,  que  el  pecado  podía  existir  sin  ley  alguna  prohibitiva, 
y  sostener  lo  contrario  equivaldría  a  hacer  depender  la  malicia  in. 
trínseca  de  los  pecados   de  la   voluntad  de   Dios,  como  legislador. 

Esta  opinión  presupone  dos  aspectos  en  la  ley  prohibitiva:  uno 
puramente  directivo,  que  sólo  indica  lo  que  se  debe  hacer  o  evitar, 
por  ejemplo,  no  es  bueno  hurtar — ,  y  otro  imperativo  en  que  el  legis- 
lador imprime  e  impone  su  voluntad.  Esto  supuesto,  «aunque  faltase 
el  elemento  imperativo  de  la  ley,  no  por  eso  dejaría  de  subsistir  su 
virtud  directiva,  y,  por  consiguiente,  aunque  no  existiese  una  ley 
que  dijera:  no  hurtarás,  subsistiría  la  ley  que  dice:  no  hurtar  es  bue- 
no y  hurtar  es  malo.  Por  consiguiente,  aun  no  existiendo  ley  alguna 
prohibitiva,  aun  podría  darse  el  mal  moral  y  el  pecado»...  Y  toma 
estos  nombres  o  el  de  culpa  en  cuanto,  por  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas,  a  todo  acto  malo  cosresponde  alguna  pena»  (l). 

36. — Otros  defendieron  la  opinón  contraria  (2),  esto  es,  que  sin 
una  ley  imperativa,  divina  o  humana,  no  habría  pecado,  aunque  el 
hombre  obrase  contra  la  recta  razón.  Aléganse  en  apoyo  de  esta 
sentencia  algunos  testimonios  de  autoridad  (3),  y  se  demuestra  por- 
que, considerado  bajo  su  aspecto  formal,  el  pecado  es  siempre  un 
mal  moral,  y  el  mal  mora!  consiste,   formalmente,  en    la  disconfor- 


(i)  «Quamvis  cessaret  lex  imperativa,  non  tamen  ex  hoc  cessaret  lex 
directiva,  et  per  consequens,  quamvis  nulla  esset  lex  quae  diceret:  notifur- 
tum/acies,esset  tamen  lex  quae  diceret:  bonum  est  non  furari  et  maliim  est 
furari.  Ergo,  quamvis  nulla  esset  les  prohibens,  adhuc  tamen  esset  malum 
morale  et  pecatum.,.  Vocatur  autem  culpa  quatenus,  ex  natura  rei,  cuicum- 
que  actui  malo  aliqua  eorruspendei  pocna.»  Disputatio  iies  theologicae  et  com- 
mentaria  in  lib.  secundum,  ed.  de  1600,  dísp.  XXIX,  quaest,  IV. 

(2)  Entre  ellos,  Francisco  de  Victoria,  ob.  cit.  Rekctio  //,  pars  II,  dub.  5. 

(3)  Por  ejemplo,  este  de  San  Pablo:  Ubi  non  est  lex  nec  prevaricatio,  ad 
j^£)«ía«í7J,  IV,  15.  Y  esteotro  en  que  San  Agustín  define  el  pecado  dictum, 
factum  vel  concupitum  contra  Icgeni  J)ei. 
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midad  con  las  reglas  de  las  costumbres,  como  el  mal  artificial  con- 
siste en  la  disconformidad  con  las  reglas  del  arte,  y  el  mal  natural 
en  la  desviación  de  las  reglas  de  la  naturaleza,  que  son  las  naturales 
inclinaciones.  Por  lo  cual,  en  tanto  un  acto  lleva  consigo  la  propie- 
dad de  ser  pecado,  en  cuanto  se  desvía  de  las  reglas  de  las  costum- 
bres, que  son  leyes.  Por  otra  parte,  al  pecado,  considerado  en  si 
mismo  y  excluida  toda  condición  extrínseca,  sigue  el  reato  de  la 
pena;  y  como  esto  no  puede  darse  excluida  toda  prohibición,  sigúe- 
se que  sin  una  prohibición,  no  puede  existir  el  pecado  (l). 

37. — El  autor  adopta  una  tercera  opinión,  que  realmente  apenas 
se  distingue  de  la  anterior  más  que  en  el  modo  de  plantear  el  pro- 
blema. Distingue  en  el  pecado  lo  que  tiene  de  desconformidad  con 
con  una  regla  y  lo  que  tiene  de  malicia  moral.  Advierte  que,  el  he- 
cho, no  se  da  un  solo  pecado  que  no  caiga  bajo  la  hrohibición  de 
una  ley,  por  lo  menos  natural;  pero  lo  que  aquí  se  trata  de  averi- 
guar es  si  el  pecado  es  siempre  pecado  en  cuanto  opuesto  a  la  pro- 
hibición de  una  ley,  o  puede  serlo  en  sí  mismo,  prescindiendo  de 
toda  ley  y  sin  relación  a  ella.  Reconoce,  además,  que  «la  bondad  y 
malicia  moral,  fuera  de  la  natural  de  los  actos,  de  tal  modo  dicen 
ralación  a  la  ley,  que,  si  esta  no  existiese,  no  habría  bondad  ni  ma- 
licia moral  alguna,  porque  nna  y  otra  suponen  relación  de  orden  a 
término,  y  si  éste  falta,  necesariamente  cesará  aquélla.  Siendo,  pues, 
la  ley,  el  término  de  la  relación  en  el  acto,  moralmente  bueno  o 
malo,  si  no  existiese  la  ley,  tampoco  existiría  el   acto  para   el  den  o 


(i)  ...«quoniam  peccatum  formaliter  est  malum  inórale,  quia  est  ma- 
lum.  et  non  naturale  ñeque  artificíale;  ergo  morale.  Sed  malum  morale  con- 
sistit  formaliter  in  deviatione  a  regulis  morum,  sicut  malum  artiñciale  in  de- 
víatone  a  regulis  artis,  et  malum  naturale  in  deviatione  a  regulis  naturae, 
quae  sunt  naturales  inclinationes;  ergo  in  tantum  aliquis  actus  habet  quod 
sit  peccatum,  in  quantium  deviat  a  regulis  morum,  quae  sunt  leges,..  Ad  pec- 
catum, intrinsece  et  secluso  omni  extrínseco,  consequitur  reatus  poenae; 
sed,  seclusa  prohibitione,  non  potest  reperiri  peccatum.»  Herrera,  lugar  cit. 
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moral,  y,  por  consiguiente,  no  habría  bondad  ni  malicia  moral  al- 
guna» (l). 

Después  de  estos  preliminares,  que  confirman  lo  que  hemos 
dicho,  continúa  así:  «En  el  pecado  se  encuentran  estas  dos  cosas: 
la  disconformidad  moral  y  la  malicia  moral;  mas  no  es  la  misma  la 
razón  de  ser  contrario,  en  lo  moral,  a  la  norma  de  la  razón  que  la 
de  ser  malo,»  porque  la  disconformidad  con  la  norma  de  la  razón 
conviene  al  pecado  en  cuanto  a  su  entidad  positiva,  y  la  malicia 
moral  es  negación  o  defecto  de  bondad.  «Como  la  bondad  moral  con- 
siste en  la  conformidad,  o  se  funda  en  la  conformidad  del  acto  con 
la  regla  de  la  razón,  y  de  esta  conformidad  nace  la  bondad  en  el 
mismo  acto,  así  la  malicia  moral  es  defecto  de  aquella  bondad  exis- 
tente en  el  acto  conforme  con  la  norma  de  la  razón,  y  de  aquel  de- 
fecto de  bondad  toma  el  nombre  de  acto  moralmente  malo»  (2). 

Para  hacer  más  inteligible  esta  teoría — y  harto  lo  necesita,  por- 
que realmente  se  quiebra  de  puro  sutil — ,  la  explica  el  autor  valién- 


(i)  «Notandum  est  (}uod  bonitas  et  maíitia  moralis,  ultra  bonitatem  et 
malitiam  naturalem,  taüter  addunt  ordinem  ad  legem,  ut,  si  nulla  esset  lex, 
non  esset  aliqua  bonitas  ñeque  malitia  moralis.  Et  ratio  manifesté  apparet, 
nam  de  ratione  reí  respectiv^ae  est  dicere  intrinsecum  ordinem  ad  terminum; 
ünde  cessante  termino,  necessario  cessabit  talis  intrinsecus  ordo...  Cum  igi- 
igitur  lex  terminet  ordinem  in  actu  morali  bono  vel  malo...  si  non  esset  lex, 
nullus  esset  actus  in  genere  moris,  et  per  consequens,  ñeque  esset  bonitas 
ñeque  malitia  moralis.»  Quaest.  eit. 

(2)  «In  peccato  et  reperitur  contrarietas,  et  reperitur  malitia  moralis; 
sed  non  ab  eodem  habet  peccatum  quod  sit  contrarium,  in  genere  moris, 
regulae  rationis,  et  quod  sit  malum;  nam  contrarietas  ad  regulam  rationis 
convenit  peccato  suae  entitati  positivae,  quae  non  est  regulabilis  per  regu- 
lam rationis...  Sicut  bonitas  moralis  est  conformitas,  vel  fundatur  in  confor- 
mitate  quae  est  in  actu  ad  regulam  rationis  (nam  quia  coníormis  est,  ideo 
insurgit  bonitas  in  ipso  actu),  ita  malitia  moralis  est  defectus  illius  bonitatis 
quae  in  actu  conformi  reperitur,  et  ab  iUo  defectu  bonitatis  dicitur  actus 
malus  moraliter.»  Ibid. 
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dose  del  símil  de  la  enfermedad  en  su  doble  aspecto  de  dirconfor- 
midad  con  la  salud  y  con  el  hombre  enfermo,  y  en  lo  que  tiene  de 
positivo  y  negativo,  de  malo  y  de  disconforme. 

P.  Jerónimo  Montes 
o.   s.   A. 

(Continuará). 


REAI.  BIBIJOTECA  DE  EL  ESCORIAE 


CÓDICES  LATINOS  PROCEDENTES   DE  LA   CAPILLA 
REAL  DE  GRANADA 

D,  Diego  Clemencin  dedica  la  Ilustración  xvu  de  su  notable 
Elogio  de  la  Reina  Católica  doña  Isabel  a  consignar  los  orígenes  y 
publicar  los  inventarios  de  su  escogida  y  numerosa  biblioteca.  Ple- 
redó  aquella  gran  Reina  el  amor  que  profesaba  a  los  libros  de  su 
padre  D.  Juan  II,  el  cual  tuvo  la  fortuna  de  aumentar  su  librería 
con  la  de  D.  Enrique  de  Aragón,  marqués  de  Villena,  que  se  la 
dejó  a  su  muerte  y  era  de  las  de  más  valor  de  aquel  tiempo.  Es  de 
suponer  que  también  heredara  la  Reina  Católica  toda  o  la  mayor 
parte  de  la  librería  de  su  padre,  y  así  se  explica  que  llegara  a  ser 
tan  rica  y  tan  notable. 

Clemencin  intenta  reconstituir  en  lo  que  puede  la  biblioteca  de 
doña  Isabel,  y  publica  el  Inventario  de  los  libros  propios  de  la  Rei- 
na Doña  Isabel  que  estaban  en  el  alcázar  de  Segovia  a  cargo  de 
Rodrigo  de  lordesillas,  vecino  y  regidor  de  dicha  ciudad,  en  el  año 
de  ijoj  y  Cargos  de  libros  propios  de  la  Reina  Doña  Isabel  que  se 
hicieron  a  su  camarero  Sancho  de  Paredes.  Confiesa  el  mismo  Cle- 
mencin que  estos  dos  inventarios  no  representan  toda  la  biblioteca 
de  la  Reina  Católica,  pues  parte  de  ella  se  encuentra  también  en  la 
Relación  de  la  Capilla  Real  de  Granada,  que  en  lo  que  se  refiere  a 
a  los  códices  latinos  se  publica  ahora.  Además  la  Reina  Católica 
fundó  en  Toledo  el  convento  de  S,  Juan  de  los  Reyes,  y  en  él  puso 
una  biblioteca  con  muchos  manuscritos.  Desgraciadamente  pereció 
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durante  la  guerra  de  la  Independencia,  quemada  por  los  franceses, 
que  tantas  bibliotecas  destruyeron  en  Kspaña,  y  no  se  conservan 
ni  descripción,  ni  catálogo,  ni  noticia  alguna  de  los  tesoros  litera- 
rios que  indudablemente  contenía.  El  fundamento  de  ella  de  seguro 
que  sería  parte  de  la  biblioteca  de  la  Reina.  El  diligente  P.  Andrés 
Burriel  en  carta  que  escribió  al  P.  Francisco  Rábago,  que  tampoco 
se  conserva,  hablaba  con  alguna  amplitud  de  esta  biblioteca. 

Consta  ciertamente  que  algunos  códices  que  posee  la  Bibliote- 
ca del  Escorial  pertenecieron  o  fueron  de  uso  de  doña  Isabel  la 
Católica,  y  no  están  consignados  en  la  Relación  de  la  Capilla  Real 
de  Granada,  lo  cual  demuestra  que  vinieron  a  ella  por  otros  con- 
ductos. 

He  tratado  de  identificar  los  códices  latinos  de  la  Relación  con 
los  que  se  registran  en  los  dos  Inventarios  que  publica  Clemencin 
y  ningún  título  ni  las  circunstancias  extrínsecas  coinciden  con  toda 
exactitud.  Ya  Clemencin  había  hecho  ese  cotejo  con  el  mismo  re- 
sultado. En  el  testamento  de  la  Reina  Católica  no  se  manda  que  su 
librería  se  colocase  en  la  Capilla  de  Granada,  que  había  fundado. 
Quien  asegura  que  se  colocó  allí  es  el  embajador  Naugero  en  la 
relación  de  su  viaje  hecho  por  España. 

La  Relación  de  todos  los  códices  y  libros  que  se  trajeron  a  la 
Biblioteca  del  Escorial  de  la  Capilla  Real  de  Granada  tampoco  re- 
presenta toda  la  librería  de  doña  Isabel,  y  eso  hace  sospechar  a 
Clemencin  que  los  capellanes  acaso  ocultaron  gran  parte  de  ella.  Es 
probable  que  no  poseyeran  más.  De  todos  modos  la  publicación 
íntegra  de  esta  Relación  debe  formar  parte  de  la  coleccióu  de  índi- 
ces que  reconstituyen  la  librería  de  la  Reina  Católica.  Yo  solamen- 
te publico  la  lista  de  los  códices  latinos. 

Véase  lo  que  acerca  de  todo  esto  dice  I).  Diego  Clemencin  en 
el  Elogio:  Según  refiere  Andrés  Naugero,  Embajador  de  la  señoría 
de  Venecia  al  Emperador  Carlos  V,  que  viajó  por  Castilla  y  Anda- 
lucía y  escribió  la  historia  de  sus  viajes,  la  Reina  Católica  dejó  sus 
libros,  medallas,  vasijas  de  cristal  y  otras  cosas  semejantes  a  la  capi- 
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lia  real  que  fundó  en  Granada,  donde  se  guardaban  en  una  pieza 
sobre  la  sacristía  el  año  de  1525- 

Cuando  Felipe  II  construyó  el  Escorial,  quiso  establecer  en  aquel 
monasterio  una  magnífica  biblioteca  que  encerrase  cuantos  libros 
impresos  y  manuscritos  pudiesen  adquirirse.  Ambrosio  de  Morales 
y  Benito  Arias  Montano  le  sirvieron  con  sus  luces  en  la  empresa... 

En  el  año  de  1 591  se  mandaron  trasladar  los  libros  que  existían 
en  la  capilla  real  de  Granada  al  monasterio  de  S.  Lorenzo,  donde 
debían  quedar  los  que  pareciese,  llevándose  los  demás  al  archivo 
de  Simancas.  Dirigióse  orden  para  ello  a  los  capellanes  y  al  obispo 
de  Guadix  D.  Juan  Alonso  de  Moscoso,  quien  a  la  sazón  se  hallaba 
visitando  la  capilla  real  por  comisión  del  gobierno,  expresándose 
que  se  pedían  los  libros  por  no  haber  allí  aposento  cómodo  en  que 
tenerlos  e  no  aprovecharse  de  ellos,  como  por  otras  causas:  y  a  pesar 
de  lo  que  representó  el  cabildo  por  el  conducto  del  obispo  visita- 
dor y  de  la  protesta  que  hizo  de  guardar  en  adelante  con  cnidado 
los  libros  el  Rey  insistió  en  que  se  cumpliese  lo  mandado,  y  así  se 
comunicó  a  los  capellanes  en  carta  de  3 1  de  agosto. 

El  inventario  que  se  formó  para  la  entrega  consta  de  130  ar- 
tículos entre  impresos  y  manuscritos.  Por  el  tiempo  a  que  pertene- 
cen, pudieron  casi  todos  ellos  ser  de  la  Reina  Doña  Isabel,  aunque 
hubieron  de  añadirse  después  otros  propios  acaso  de  I).  Hernando 
de  Talavera,  de  lo  que  hay  algún  indicio  en  el  mismoinventario.  Allí 
se  ve  uno  u  otro  de  los  libros  que  naturalmente  debieron  existir 
entre  los  de  la  Reina  y  que  por  consiguiente  se  echan  menos  en  las 
listas  de  Simancas;  pero  de  todos  modos  apenas  llegan  a  la  quinta 
parte  los  que  por  el  cotejo  con  los  catálogos  de  aquel  archivo  apa- 
rece con  seguridad  haber  sido  de  la  Reina:  lo  que  prueba  la  negli- 
gencia con  que  se  habían  guardado  en  Granada  o  la  mala  fe  con 
que  se  entregaron,  no  pudiendo  sin  alguna  de  las  dos  circunstan- 
cias dejar  de  ser  el  catálogo  granadino  macho  más  numeroso,  ni  de 
contener  los  artículos  comprendidos  en  los  anteriores.  Estos  moti- 
vos de  incertidumbre   nos   privan   de  la  satisfacción   de  aumentar 
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considerablemente  el  índice  de  la  biblioteca  de  Doña  Isabel,  y  tene- 
mos que  ceñirnos  al  seguro  e  indudable  que  ofrecen  los  documen- 
tos de  Simancas.»  {Memorias  de  la  R.  Academia  de  la  Historia, 
VI,  434  y  35). 

«Relación  e  memoria  de  los  libros  que  por  mandado  del  rey  nues- 
tro señor  se  llevan  el  escurial  desde  la  ciudad  de  granada  de  la  capi- 
lla real  de  ella  en  cumplimiento  de  una  cédula  real  que  su  tenor  es 
el  siguieute: 

Por  el  rei  a  los  capellanes  de  su  capilla  real  de  la  ciudad  de 
granada.  El  Rey.  Capellanes  de  mi  capilla  Real  de  la  ciudad  de 
granada  al  reverendo  en  cristo  padre  obispo  de  guadix  de  mi  con- 
sejo que  por  mi  mandado  visita  esa  capilla  escribí  me  enviase  los 
libros  que  ay  en  ella  a  esta  santa  casa  asi  por  no  tener  ay  aposento 
cómodo  en  que  tenerlos  e  no  aprovecharse  dellos  como  por  otras 
causas  para  que  los  que  dellos  pareciese  quedasen  aqui  e  otros  se 
llevasen  a  mi  archivo  de  simancas  e  a  otras  partes  por  convenir  a 
a  mi  servicio  sobre  lo  qual  escrivi  también  a  vosotros  e  porque  el 
dicho  obispo  me  avisa  aora  el  desconsuelo  que  tenéis  de  que  se  sa- 
quen estos  libros  e  que  los  guardareis  adelante  con  cuydado  que 
creo  yo  bien  y  os  lo  agradezco  todavía  por  ser  acá  necesarios  como 
ya  se  a  visto  en  cosas  que  se  a  ofrecido  estos  días  desde  que  se  tie- 
ne noticia  dellos  os  mando  que  sin  que  se  difiera  mas  los.^agais  dar 
y  entregar  luego  al  dicho  obispo  por  inventario  tomando  para  vues- 
tro descargo  recaudo  suyo  del  entrego  con  lo  qual  os  doy  por  bien 
dados  e  a  vosotros  por  libres  de  ellos  que  en  ello  me  serviréis.  De 
san  lorengo  a  treinta  e  uno  de  agosto  de  mil  e  quinientos  e  noventa 

e  uno.  yo  el  Rey.  por  mandado  del  rey  nuestro  señor  francisco 
gonzalez  de  heredia. 


Otro  libro  en  latin,  escripto  de  mano,  en  papel,  de  a  folio,   yn- 
titulado  corona  dominarum  por  don  alvaro  de  luna. 
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Otro  libro  en  latín,  escripto  de  mano,  en  pergamino,  yntitulado 
salustio. 


Otro  libro  de  a   quarta   grande,  en    latin,  escrito   de  mano,   en 
pergamino,  yntitulado  epístolas  e  sermones  de  san  calisto  papa. 


Otro  libro  escrito  ile  mano,  en  pergamino,  enquadernado  en  ta- 
blas, doradas  las  hojas,  es  un  brebiario  antiquísimo  conforme  al 
uso  romano. 


Otro  libro  escrito  de  mano,  en  pergamino,  en  latin,  es  un  ento- 
narlo e  breviario  muy  antiguo. 


Otro  libro  en  latin,  de  a  ochavo,  enquadernado  en  tablas  con 
rhamelote  colorado,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  es  un  tratado 
de  geronimo  porcio  a  los  reyes  católicos. 


Otro  libro  en  latín,  escrito  de  mano,  en  papel,  de  a  folio,  en- 
quadernado en  tablas,  contiene  la  traducción  de  las  eticas  de  aris- 
toteles  en  griego  e  en  latin. 


Otro  libro  en  latin,  escrito   de   mano,  en    papel,    enquadernado 
en  tablas,  de  a  quarto  grande,  yntitulado  dialogus  felicitatis. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  enquader- 
nado en  tablas,  de  a  folio  pequeño,  yntitulado  de  serenitate  cons- 
cienciae. 


Otro  libro  de  canto,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  enquader- 
nado en  tablas,  el  off.°  de  la  toma  de  granada. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en   pergamino,  de  a  folio, 
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enquadernado  en   tablas,  yntitulado   meditacio   vite   domini   nostri 
xesuxpi,  compuesto  por  san  buenaventura. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en   pergamino,   enquader- 
nado en  tablas,  es  paulo  orosio. 


Otro  libro  en  latin,  escripto  de  mano,  en  pergamino,  de  a  folio, 
enquadernado  en  tablas,  es  un  omelario  de  san  bernardo. 


Otro  libro  muy  viejo,  contiene  las  calendas  que  se  cantan  en  el 
coro. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,    de   a   folio 
pequeño,  enquadernado  en  tablas,  yntitulado  marco  tulio  ciseron. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,    en    pergamino   de  a  folio, 
enquadernado  en  tablas,  una  repetizion  fecha  en  salamanca. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a  quarto 
grande,  enquadernado  en  tablas,  yntitulado  Julio  deso  (Cesar)  Cons- 
tantino de  las  guerras  de  franela. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,    en  pergamino,    de  a  folio, 
enquadernado  en  tablas,  yntitulado  de  proprietatibus  rerum. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a  folio 
enquadernado  en  tabras,  yntitulado  leonardo  aretino  sobre  las  po- 
líticas de  aristoteles. 


Otro  libro  en  latin,  escripto  de  mano,  en  pergamino,  de  a  folio, 
enquadernado  en  tablas,  yntitulado  san  geronimo  de  vitis  patrum. 
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Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a   folio, 
enquadernado  en  tablas,  yntitulado  obras  de  tito  livio. 


Otro  libro  de  las  fiestas  de  nuestra  señora,  escrito  de  mano,  en 
pergamino,  con  canto  llano,  de  a  folio  grande,  enquadernado  en 
tablas. 


Otro  libro  en  latin,  ercrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a   folio, 
enquadernado  en  tablas,  yntitulado  tito  livio. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en    papel,  de   a  folio,    en- 
quadernado en  pergamino,  yntitulado  anotaciones  de  gramática. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  unas  hoxas  en  pergamino 
y  otras  en  papel,  de  a  folio  grande,  yntitulado  vita  Cristi  desde 
treinta  años  hasta  la  pasión. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en    pergamino,   enquader- 
nado en  tablas,  yntitulado  lactancio  flrmiano. 


Otro  libro  en  latin,  ercrito  de  mano,  en  papel,  de  a  quarto,  en- 
quadernado en  tablas,  yntitulado  tratado  sobre  la  conquista  de  las 
islas  de  canaria. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,   en  papel,  de  a  quarto,  en- 
quadernado en  tablas,  yntitulado  proverbios  de  reymundo. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a  quarto, 
enquadernado  en  becerro,  yntitulado  epistolas  se  san  geronimo. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a  quarto, 
enquadernado  en  tablas,  yntitulado  Valerio  máximo. 
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Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  eu  pergamino,  de  aquarto, 
enquadernado  en  tablas,  yntitulado  epitome  de  Justino. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  aquarto, 
enquadernado  en  tablas,  es  Virgilio. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  papel   muy  viejo,  ada- 
gios latinos. 


Otro  libro  en  latin,  escripto  de  mano,  en  pergamino,  de  aquar- 
to pequeño,  encuardernado  en  tablas,  yntitulado  los  diálogos  de 
san  gregorio. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a  folio, 
enquadernado  en  tablas,  yntitulado,  genealogía  de  los  reyes  de 
españa. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a  folio 
grande,  enquadernado  en  tablas,  yntitulado  tito  livio  de  bello  ma- 
cedónico. 


Otro  libro  en  latín,  escrito  de  mano,  en  papel,  de  a  folio  peque- 
ño, enquadernado  en  pergamino,  yntitulado  quarta  parte  de  los 
hechos  de  españa. 


Otro  libro  en  latin,  escripto  de  mano,  en  pergamino,  de  a  folio 
muy  grande,  enquadernado  en  tablas,  yntitulado  concordia  ca- 
nonum. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a   folio, 
enquadernado  en  tablas,  es  el  resto  de  toda  la  biblia. 


J9 
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Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  papel,  de   a  folio   muy 
grande,  enquadernado  en  tablas,  es  san   agustin   sobre  los   salmos. 


Otro  libro  en  latin,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  de  a  octa- 
vo, es  un  ños  sanctorum. 

Todos  los  quales  dichos  libros  Juan  de  astorga  y  el  dotor  raya 
capellanes  de  la  dicha  real  capilla  de  la  dicha  ciudad  de  granada 
en  cumplimiento  de  la  cédula  de  su  mag.*^  suso  yncorporada  die- 
ron y  entregarou  a  su  señoría  don  juan  alonso  de  moscoso  obispo 
de  guadix  e  vaga  del  consejo  del  rey  nuestro  señor  y  su  visitador 
de  la  dicha  capilla  real  y  ospital  real  de  la  dicha  ciudad  y  su  seño- 
ría los  recibió  de  los  suso  dichos  a  vista  y  en  presencia  de  mi 
el  escrivano  y  testigos  yuso  escritos  de  que  yo  el  dicho  escrivano 
doy  fe  e  lo  firmo  siendo  presentes  por  testigos  el  dotor  don  alonso 
de  gayas  y  el  dotor  espinosa  capellanes  ansimismo  de  la  dicha  real 
capilla  y  el  licinciado  francisco  fonte  de  vasconcellos  vecinos  de 
granada.  J.  episcopus  guadixus.  E  yo  diego  marin  escrivano  del 
Rey  Nro.  Señor  y  de  las  conmissiones  de  su  s.^  del  dicho  opo.  visi- 
tador presente  fui  a  lo  que  de  mi  se  hace  mención  y  este  traslado 
fice  sacar  en  estas  diez  foxas  con  esta  y  fice  mi  signo  a  tal.  En  tes- 
timonio de  verdad.  D."  Marin  escrivano,»  Bib  del  Es.  Ms.  or.  II. 
ij,fol.  218 y  sietes.) 

Códices  de  la  Reina  Católica  qne  aun  se  conservan: 

a.  III.  2.  Breviarium  ad  usum  Fratrum  Ordinis  Praedicatorum 
(Proprium  de  tempore). 

a.  III.  j.  Breviarium  ad  usum  Fratrum  Ordinis  Praedicatorum 
(Proprium  de  Sanctis). 

a.  IV.  14.  Allegationes  factae  per  R.  P.  Alfonsum  de  Cartage- 
na, episcopum  Burgensem  in  Concilio  Basileae  super  conquesta  In- 
sularum  Canariae  contra  -Portugalenses  anno  1435- 

h.  II.  /j.     Breviarium  Romanum. 

/.  //.  5.  Aristotelis  Ethicorum  libri  X,  Leonardo  Bruni  Areti- 
no  interprete. 
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g.  II.  i6.     Joannis  a  Castella  commentana  in  cap.  finali  de  pce- 
nis,  arenga  pro  petitíone  Licenciaturae  ad  Academiam  Salmantinam. 
Vitrinas:  8.     Liber  Missarum  Elisabeth  Catholicae. 

P.  Guillermo  Antolín 
o.  s.  A. 


SECCIÓN  CIENTÍFICA 


La  revista  de  vulgarización  científica  IBÉRICA  ha  publicado 
en  Abril  un  notable  Número  extraordinario^  hermoso  fruto  de  los 
entusiasmos  y  desvelos  de  dicha  acreditada  publicación,  en  pro  de 
la  ciencia  patria  y  del  intercambio  comercial  ibero-americano. 

Colaboran  en  él  hombres  de  ciencia  tan  eminentes  como  el  in- 
geniero don  José  M.*  Torroja,  que  presenta  en  un  notable  artículo 
los  talleres  y  las  invenciones  de  nuestro  genial  Torres  Quevedo:  el 
Doctor  don  José  M.^  Dusmet,  naturalista  agregado  al  Museo  Nacio- 
nal de  Ciencias  naturales,  que  hace  una  descripción  muy  intere- 
sante de  esta  importante  institución  y  de  la  labor  que  realizan  en 
sus  laboratorios  los  sabios  españoles  y  los  diversos  del  extranjero 
que  con  motivo  de  la  pasada  guerra  recibieron  aquí  hospitalidad 
científica  para  continuar  sus  estudios,  que  ahora  redundan  en  be- 
neficio de  la  ciencia  española. 

El  P.  Joaquín  M.^  de  Barnola,  S.  J.,  del  Laboratorio  de  Sarria, 
publica  un  valioso  trabajo  de  las  especies  de  Medusas  del  litoral 
catalán,  artículo  que  va  acompañado  de  un  Suplemento  a  varias 
tintas  representando  a  estos  fantásticos  animales  en  sus  bellos  co- 
lores naturales. 

Otros  trabajos  dignos  de  especial  mención,  entre  los  que  com- 
ponen su  amena  y  variada  crónica,  son  las  notas  acerca  de  la  for- 
mación de  los  cráteres  lunares  en  que  se  comparan  fotografías  de 
dichos  accidentes  con  los  cráteres  abiertos  en  el  suelo  por  la  explo- 
sión de  los  proyectiles  de  la  moderna  artillería;    una   máquina  pre- 
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dictora  de  mareas  de  Lord  Kelvin;  modo  de  combatir  las  epidemias 
desarrolladas  en  los  caballlos  en  la  gran  guerra;  la  interesante  des- 
cripción de  la  misteriosa  Papuasia,  etc. 

En  la  sección  bibliográfica  se  reseñan  dos  obras  que  ponen  de 
relieve  el  trabajo  de  estudio  que  se  está  realizando  en  nuestra  Pa- 
tria: es  una  la  Electrodinámica  Industrial,  del  P.  Pérez  del  Pulgar, 
y  la  otra  L' arquitectura  románica  a  Catalunya,  por  el  señor  Puig  y 
Cadafalch;  obras  verdaderamente  maestras  cada  una    en  su  género. 

La  Sección  de  Publicidad,  como  de  costumbre  en  estos  núme- 
ros, dedicados  a  la  expansión  comercial  ibero-americana,  está  pre- 
sentada con  gran  lujo  tipográfico;  cubierta  a  varias  tintas  y  seccio- 
nes en  tricornia  y  a  una  tinta  en  las  que  figuran  las  principales  Ca- 
sas de  la  industria  y  de  la  producción  nacional. 

DE  RE  ASTRONÓMICA 

LA  LUNA  SATÉLITE  DE  LA  TIERRA 

IV 

Otros  movimientos  de  la  Luna.  Rotación  sobre  si  misma.  Re- 
cordemos, no  más,  el  hecho  de  observación  constante  de  que  la 
Luna  presenta  siempre  el  mismo  hemisferio  vuelto  hacia  la  Tierra, 
Si  la  suponemos  al  oriente,  en  plenilunio,  dicho  hemisferio  mirará 
hacia  occidente,  por  donde  acaba  de  ocultarse  el  Sol:  a  la  mañana 
inmediata  la  veremos  en  el  ocaso  mirando  hacia  la  banda  oriental, 
por  donde  el  Sol  apunta,  con  la  misma  faz,  los  mismos  detalles  en 
toda  la  extensión  de  su  disco,  en  idéntica  posición  relativa  de  unos 
pormenores  con  otros,  que  la  que  tenían  la  tarde  anterior  en  la  re- 
gión oriental.  Esto  sólo  de  por  sí,  demuestra  que  la  Luna  gira  so- 
bre sí  misma,  mientras  se  traslada  en  torno  a  nosotros,  pues  al  mi- 
rar en  direcciones  diametralmente  opuestas,  cuando,  sea  por  el  mo- 
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vimiento  aparente  diurno  con  la  esfera  celeste,  sea  por  el  de  trasla- 
ción respecto  de  la  Tierra  y  del  Sol,  se  halla  en  regiones  opuestas 
del  espacio  demuestra  que  ha  girado  180°  sobre  sí  misma,  en  tor- 
no de  la  recta  que  antes  de  ahora  hemos  definido  como  eje  per- 
pendicular al  plano  de  la  órbita.  Es  lo  mismo  que  si  nosotros  gira- 
mos en  derredor  de  un  objeto  cualquiera  para  poder  mirarlo  direc- 
tamente por  todo  su  contorno;  necesariamente  en  los  puntos 
opuestos  del  objeto  fijo  hemos  de  dirigir  la  visual  en  dirección 
contraria.  Pero  hay  que  distinguir  entre  ese  giro  de  la  Luna  que 
podemos  observar  diariamente,  debido  a  la  rotación  diurna  de 
nuestro  globo,  y  el  giro  del  satélite  durante  una  de  sus  lunaciones. 
De  este  y  no  del  otro  se  trata  ahora.  Y  diremos  en  resumen,  que 
la  rotación  de  la  Luna  sobre  su  eje  se  verifica  en  el  mismo  tiempo 
que  la  ya  definida  revolución  sidérea,  con  la  circunstancia  de  que 
tampoco  este  movimiento  es  constantemente  uniforme  en  todo  su 
periodo. 

Balanceos  de  la  Luua.  A  pesar  de  lo  dicho  y  además  de  las 
irregularidades  especificadas,  que  afectan  principalmente  al  movi- 
miento de  traslación,  el  de  rotación  lunar  tampoco  se  realiza  con 
aquella  rigidez  inflexible  con  la  cual  se  realizaría  si  la  Tierra  y  el 
satélite  formaran  un  todo  compacto  y  continuo,  o  estuvieran  uni- 
dos materialmente.  Aislada  la  Luna  en  el  espacio  como  lo  está  la 
Tierra  y  demás  astros,  sin  más  apoyos  que  la  acción  recíproca  de 
las  fuerzas  atractivas  y  repulsivas  de  unos  sobre  otros,  y  que  rigien- 
do sus  movimientos,  mantienen  por  modo  admirable  el  equilibrio 
dinámico  de  los  mismos,  parece  que  nuestro  satélite  ha  de  hallarse 
en  condiciones  de  poder  moverse  e  inclinarse  libremense  hacia  los 
centros  de  energía  que  en  cada  caso  y  en  cada  momento  con  más 
fuerza  lo  soliciten.  Y  así  ocurre  efectivamente  como  se  verá  por  lo 
que  sigue. 

Vemos  que  obedece  con  preferencia  a  la  acción  de  la  Tierra, 
más  potente  con  respecto  a  la  Luna,  que  la  de  cualquiera  otro  as- 
tro, tanto  por  ra2Ón  de  la  menor  distancia,  como  por  efecto   de   la 
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mayor  cantidad  relativa  de  la  masa  terrestre;  pero  no  por  esto  es 
insensible,  ni  mucho  menos,  a  las  influencias  del  Sol  y  demás  pla- 
netas del  sistema  a  que  pertenece.  De  aquí  las  múltiples  modifi- 
caciones, irregularidades,  perturbaciones,  evecciones  &  que  la  Luna 
experimenta  en  sus  dos  principales  movimientos,  de  traslación  y  de 
rotación.  Después  de  las  ya  enumeradas,  sólo  vamos  a  tratar  ahora 
de  las  que  se  conocen  con  el  nombre  genérico  de  libraciones  de  la 
Luna^  ciertos  balanceos  con  los  cuales  el  globo  lunar  se  incliua  y 
oscila  a  uno  y  otro  lado.  Se  distinguen  tres  de  esas  libraciones,  se- 
gún la  dirección  en  que  se  verifican  y  las  causas  que  las  producen. 
Libración  en  longitud,  libración  en  latitud  y  libración  diurna. 

Libración  en  longitud.  Hemos  dicho  que  el  movimiento  de 
rotación  de  la  Luna  se  realiza  en  torno  a  un  eje  sensiblemente  per- 
pendicular a  su  órbita,  y  por  tanto,  inclinado  sóbrela  Eclíptica,  se- 
gún el  pequeño  ángulo  en  que  aquella  se  inclina  sobre  esta.  El  mo- 
vimiento de  rotación  es  uniforme  en  el  sentido  de  que  su  perío- 
do es  igual  a  una  lunación;  pero  no  lo  es  en  el  sentido  de  que  en 
todo  el  trayecto  recorrido,  a  tiempos  iguales  correspondan  ángulos 
de  rotación  también  iguales.  A  ello  se  oponen,  desde  luego,  las  va- 
riaciones en  la  distancia,  y  como  consecuencia  de  éstas,  las  que  ex- 
perimenta la  velocidad  de  traslación.  Estas  diferencias  en  la  falta 
de  uniformidad  en  los  dos  movimientos  principales  del  satélite,  son 
las  que  producen  la  libración  de  la  longitud,  así  llamada  por  verifi- 
carse según  la  orientación  del  plano  de  la  Eclíptica,  sobre  la  cual  se 
miden  las  longitudes  astronómicas.  Y  consiste  el  fenómeno  de  que 
se  trata  en  que  el  globo  lunar,  su  faz  visible  se  vuelve  un  poco  ya 
hacia  la  banda  oriental,  ya  hacia  la  occidental,  dejándonos  ver  unas 
veces  más  y  otras  menos  extensión  por  lor  bordes  laterales  del  dis- 
co. Así,  pues:  si  mediante  un  anteojo,  se  fija  la  posición  del  centro 
lunar  con  referencia  al  contorno  de  los  bordes  o  con  relación  a 
puntos  determinados  de  la  topografía,  que  se  presta  perfectamente 
a  esa  fijación  por  las  asperezas  y  relieve  de  la  superficie,  y  hecha, 
después,  la  misma  observación  en  épocas  diversas,  fijando  también 
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el  centro,  se  descubre  inmediatamente  que  el  punto  central  nueva- 
mente determinado,  ya  no  coincide  con  el  que  se  fijó  en  anterio- 
res determinaciones,  que  se  halla  ahora  desplazado  hacia  la  dere- 
cha o  hacia  la  izquierda  del  céntrico  actual. 

A  la  desviación  de  un  punto  prefijado  de  este  modo  acompaña 
la  de  Igs  circunstantes,  próximos  y  lejanos  de  todo  el  disco  lunar. 
Se  deduce,  en  resumen,  que  todo  el  globo  oscila  de  la  misma  ma- 
nera presentándose  por  uno  de  sus  lados  regiones  lunares  que  an- 
tes no  se  veían,  y  ocultándose  por  el  lado  opuesto,  partes  qne 
antes  eran  visibles.  Alcanza  esta  oscilación  en  longitud  hasta 
unos  8°.  Es  decir,  que,  a  causa  de  ella  y  en  tiempos  diversos,  po- 
demos ver  a  un  lado  y  al  otro  del  hemisferio  vuelto  hacia  la  Tierra, 
un  huso  exférico,  de  8"  grados  sobre  los  18"  de  la  semiesfera.  En 
junto  y  según  la  orientación  dicha,  son  visibles  196°  de  la  circun- 
ferencia lunar.  La  proposición  antes  de  ahora  sentada,  de  que  el 
satélite  sólo  nos  presentaba  a  la  vista  la  mitad  de  su  superficie,  hay 
que  modificarla,  teniendo  en  cuenta  este  balanceo  en  longitud. 

Libración  en  latitud.  La  perpendicularidad  supuesta  del  eje  de 
rotación  sobre  el  plano  de  la  órbita  lunar  tampoco  es  exacta.  Exis- 
te una  inclinación  de  unos  6°50',  que  es  la  causa  principal  de  otro 
balanceo  que  tiene  la  Luna:  oscilación  orientada  según  los  planos 
de  latitud  eclíptica  del  satélite.  Puede  decirse,  que  durante  una  re- 
volución sinódica,  el  dicho  eje  de  rotación  se  traslada  en  el  espa- 
cio conservándose  paralelo  a  sí  mismo,  análogamente  a  lo  dicho 
del  eje  terrestre  en  el  movimiento  de  traslación  de  la  Tieri'a  en  tor- 
no del  Sol.  A  causa  de  este  paralelísimo  que  no  es  absolutamente 
exacto,,  cuando  el  periodo  de  tiempo  transcurrido  es  largo,  y  por- 
que el  eje  terrestre  marcha  también  inclinado  sobre  la  Eclíptica, 
vimos  y  según  ello  explicamos  el  hecho  astronómico  de  que  los 
rayos  solares  bañen  más  directamente  a  un  hemisferio  terrestre  que 
al  opuesto,  según  que  el  Sol  se  encuentre  al  uno  o  al  otro  lado  del 
plano  ecuatorial.  O  bien,  y  esto  es  lo  efectivamente  real,  según  que 
el  uno  o  el  otro  hemisferio  se  incline  más  hacia  el  astro  central.  El 
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fenómeno  aquí  respecto  de  la  Luna  es  de  todo  en  todo  semejante, 
a  diferencia  de  la  magnitud,  de  la  orientación  y  de  la  del  tiempo 
del  periodo  respectivo.  Por  este  balanceo  lunar  y  periódicamente 
a  intervalos  de  14  a  15  días,  el  polo  norte  y  el  polo  sur  de  la  Luna 
se  inclinan  hacia  nosotros,  y  podemos  ver  algo  más  de  las  regiones 
que  están  más  allá  de  dichos  polos,  a  la  manrra  que  observada  la 
Tierra  desde  el  Sol,  podría  verse  el  uno  o  el  otro  polo  terrestre  de 
seis  en  seis  meses  de  intervalo.  Las  zonas  o  casquetes  polares  que 
alternativamente  nos  presentan  u  oculta  la  Luna,  no  exceden  de  las 
6.°  50'.  Y  por  cuanto  esta  oscilación  se  verifica  según  planos  pró- 
ximamente perpendiculares  a  la  Eclíptica  o  sea  en  los  círculos  de 
latitud,  se  da  a  este  balanceo  el  nombre  de  libración  en  latitud. 

Libración  diurna.  Supongamos  a  la  Luna  hacia  el  Oriente  en- 
tre el  horizonte  y  el  zenit:  una  recta  que  una  los  centros  del  satélite 
y  de  la  Tierra  y  otra  recta,  la  visual  desde  el  observador  al  centro 
lunar:  las  dos  rectas  se  cortan  y  determinan  el  vértice  de  un  ángulo 
en  el  mismo  centro  del  globo  lunar.  Es  evidente  que  cada  una  de 
esas  dos  rectas  penetre  en  la  superficie  de  la  Luna  por  su  punto 
respectivo:  que  estos  dos  puntos  no  pueden  coincidir  mientras  las 
dos  rectas  sean  distintas.  El  punto  determinado  por  la  línea  de  los 
centros  corresponde  evidentemente  al  centro  del  disco  cen  relación 
al  centro  al  centro  terrestre:  el  punto  determinado  por  la  visual 
corresponde  al  centro  del  disco  lunar  visto  por  el  observador.  Se 
ve  que  las  dos  circunferencias  formadas  por  los  bordes  de  la  Luna 
no  pueden  coincidir  mientras  el  ángulo  rectilíneo  dicho  no  sea  ce- 
ro. Más  al  elevarse  la  Luna  hacia  el  zenit  del  observador,  ese  án- 
gulo va  cerrándose  y  el  punto,  centro  del  disco  que  el  mismo  ob- 
servador contempla  va  acercándose  al  otro  punto  determinado  por 
la  recta  central.  Si  el  satélite  pasa  por  el  zenit  al  ángulo  pasará  por 
el  valor  0°  y  si  pasa  a  menor  altura  dicho  ángulo  llegará  a  un  mí- 
nimo en  el  momento  de  la  altura  máxima  del  astro.  Desde  este 
momento,  continuando  la  Luna  su  curso  hacia  occidente,  el  ángulo 
comenzará  y  seguirá  abriéndose.    Ya  se  ve  que  al    movimiento  del 
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punto,  centro  del  disco  mirado  por  el  observador  acompaña  el  mo- 
vimiento de  las  demás  partes  de  la  Luna.  Por  esto  el  observador 
vera,  cuando  la  Luna  está  al  oriente,  una  parte  de  la  misma  por  el 
borde  superior  del  disco,  parte  que  no  sería  visible  desde  el  centro 
de  la  Tierra:  y  viceversa,  por  el  otro  borde  cuando  el  satélite  se 
encuentra  en  la  banda  occidental.  Se  denomina  este  pequeño  ba- 
lanceo libración  diurna  de  la  Luna,  porque  se  repite  y  puede  ob- 
servarse todos  los  días.  Su  valor  puede  alcanzar  solamente  a 
l"o'2"  de  amplitud. 

Resumamos  lo  dicho,  repitiendo  que  por  efectos  del  fenómeno 
de  las  libraciones  podemos  ver  y  observar  de  la  superficie  de  nues- 
tro satélite,  algo  más  de  un  hemisferio.  Son  visibles  por  esta  razón 
las  59  centésimas  partes  de  la  superficie  total,  en  el  supuesto  de 
que  lo  que  se  nos  oculta  tenga  también  la  forma  esférira. 

Cómo  aparecerían  la  Luna  y  la  Tierra  observadas  .desde  el  Sol. 
Sea  una  vez  más  la  imaginación  el  automóvil  que  nos  transporte  a 
donde  no  podemos  llegar  de  otro  modo.  Imaginémonos,  pues,  si- 
tuados en  el  centro  del  Sol,  y  con  el  mismo  poder  mágico  de  que 
disponemos,  reduzcamos  su  inmensa  mole  a  un  punto  geométrico 
para  que  no  nos  estorbe  el  mirar  en  todas  direcciones.  La  Tierra 
boga  por  su  órbita  en  derredor  de  nuestro  observatorio  arrastran- 
do consigo  a  la  Luna  que,  siempre  inquieta  y  agitada,  como  hemos 
visto,  completa  más  de  12  giros  en  torno  a  la  Tferra,  mientras  que 
ésta  seguida  de  aquella  sólo  completa  uno.  En  cada  revolución  la 
Luna  cruza  dos  veces  la  órbita  terrestre,  resultando  al  año  24  pun- 
tos de  cruce,  según  los  cuales  podemos  imaginar  que  la  Eclíptica 
queda  dividida  en  24  trozos.  Los  puntos  de  división  serán,  pues, 
los  puntos  nodales  de  la  Luna.  La  cual,  pasando  sucesivamente  por 
ellos  y  alternativamente,  marchando  delante,  o  detrás  de  la  Tierra 
a  derecha  o  izquierda  de  la  misma  según  corra  por  la  banda  más 
alejada  o  por  la  más  próxima  al  astro  del  día,  va  describiendo  una 
línea  ondulada  a  uno  y  al  otro  lado  de  la  Eclíptica.  Es  fácil  ver 
que  esa  línea   ondulada  recorrida  por   la  Luna   durante  un  año  te- 
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rrestre  es  mucho  más  larga  que  la  órbita  recorrida  por  nuestro 
globo.  Y  puesto  que  al  retorno  del  viaje  imaginario  que  acabamos 
de  hacer  al  sol  nos  es  fácil  detenernos  algunos  momentos,  parémo- 
nos en  la  Luna  y  contemplaremos  desde  ella  las  magnificencias  de 
nuestra  morada  terrestre. 

La  Tierra  vista  desde  la  Luua.  Instalemos  nuestro  observato- 
rio en  el  punto  céntrico  del  disco  lunar.  Así  tendremos  a  la  Tierra 
constantemente  en  el  zenit  y  nos  parecería  inmóvil  en  él,  si  no  exis- 
tieran las  conocidas  libraciones  lunares  que  producen  en  nuestro 
globo  los  balanceos  recíprocos  no  reales,  sino  aparentes.  Por  estos 
vaivenes  aparentes  de  la  Tierra  ocurriría,  que  observándolos  desde 
los  bordes  lunares  extremos,  orientales  y  occidentales,  del  norte  o 
del  sur,  nos  parecería  que  la  Tierra  nacía  y  se  ponía  alternativa- 
mente, siempre  por  la  banda  de  observación,  en  el  primer  caso:  y 
que  se  ocultaba  por  debajo,  y  salía  por  encima  del  horizonte  en  el 
segundo. 

Desde  allí  se  distinguirían  perfectamente  los  mares  y  continen- 
tes terrestres,  las  cordilleras  montañosas,  las  grandes  llanuras  y  pá- 
ramos desiertos,  con  los  principales  matices  de  coloración  diversa 
de  la  superficie  de  nuestro  globo.  Durante  el  Novilunio  en  el  saté- 
lite, y  Tierra  llena  aquí  abajo,  en  el  transcurso  de  unas  25  horas, 
la  Tierra  con  su  movimiento  de  rotación  diurna  nos  presentaría  to- 
da su  superficie  como  en  la  película  de  un  cinematógrafo.  No  puede 
dudarse  de  que  el  espectáculo  sería  magnífico. 

El  movimiento  de  traslación  terrestre  sería  en  la  apariencia  poco 
sensible,  a  causa  de  que  la  Luna  marcha  con  la  Tierra;  pero  se  tra- 
duciría aquel  movimiento  real,  por  el  aparente  de  las  estrellas  y 
constelaciones  por  la  parte  opuesta  y  en  opuesta  dirección.  En 
cada  año  el  Sol  daría  más  de  doce  vueltas  en  torno  a  la  Luna.  El 
disco  de  la  Tierra  aparecería  con  un  diámetro  unas  cuatro  veces 
mayor  que  el  de  la  Luna,  visto  desde  la  Tierra.  Las  fases  te- 
rrestres serían  semejantes  a  las  fases  lunares  pero  siguiendo  un  or- 
den invertido.    Allí  es    Tierra  uueva^  por  tanto  invisible  cuando  la 


300  SECCIÓN     CIENTÍFICA 

Luna  está  llena  y  Tierra  llena  en  los  Novilunios:  el  primero  y  úl- 
timo cuadrante  terrestre  corresponden  respectivamente  al  último  y 
primero  lunares.Admitiendo  que  la  intensidad  de  la  luz  reflejada 
sea  proporcional  a  la  superficie  reflejante,  la  que  la  Tierra  proyec- 
ta sobre  la  luna  deberá  ser  unas  1 3  veces  más  intensa  que  la  de 
la  Luna  recibida  por  la  Tierra.  Lan  noches  lunares  habrán  de  ser 
por  consiguiente,  tan  expélndidas  y  claras,  como  largas  y  frías,  sin 
la  capa  gaseosa  protectora  contra  la  irradiación  nocturna,  que  aquí 
abajo  contribuye  a  dulcificar  la  temperatura.  De  día,  y  allí  los  días 
lunares  equivalen  cada  uno  a  14  días  terrestres,  la  Luna  es  un 
brasero  ardiente;  de  noche  y  por  espacio  de  14  días  también  un 
desierto  suavemente  iluminado  pero  inerte  y  árido. 

Complicación  de  los  movimientos  lunares. — Lo  someramente  ex- 
puesto hasta  aquí,  la  mínima  parte  de  lo  que  pudiera  escribirse 
acerca  de  la  Luna,  aun  prescindiendo  de  todo  cálculo  matemático, 
como,  de  hecho  prescindimos,  es  suficiente  no  obstante,  para  tener 
una  idea  aproximada  de  lo  complicado  de  los  movimientos  lunares. 
Los  astrónomos  han  consagrado  a  su  estudio  atención  preferente, 
hasta  conocerlos  y  determinarlos  con  la  exactitud  posible,  calcu- 
lando tablas  minuciosas,  mediante  las  cuales  resulta  relativamente 
fácil  conocer  en  un  momento  dado,  no  sólo  la  posición  que  ocupa 
el  satélite  en  el  firmamento,  sino  también  las  demás  circunstancias 
que  lo  acompañan  y  relacionan  con  la  Tierra  y  el  Sol,  mientras  en 
torno  nuestro  se  pasee  con  la  mirada  fija  en  nuestro  planeta,  siendo 
testigo  ocular  de  las  vicisitudes  terrestres. 


topografía  de  la  luna 


Aspecto  general  apreciado  a  simple  vista.  Como  decíamos  al  prin- 
cipio de  estos  artículos,  desde  luego  se  destaca  la  diferencia  de  ma- 
tices y  de  intensidad  luminosa  entre  las  regiones  menos  blancas  de 
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color  gris,  que  se  llaman  manchas  de  la  Luna,  y  las  de  las  demás 
regiones  que  aparecen  plateadas  con  luz  netamente  blanca.  Las 
manchas  en  su  conjunto  cubren  menos  de  la  mitad  de  todo  el 
disco,  y  según  decíamos  también,  se  han  denominado  mares^  gol- 
fos, ensenadas  &.,  no  porque  allí  exista  agua,  sino  por  la  tranqui- 
lidad que  manifiestan  y  el  color  grisáceo  que  los  distingue.  Las 
simples  analogías  de  configuración  bastaron  desde  el  principio, 
para  que  los  astrónomos  ordenaran  una  clasificación  completa  y 
una  nomenclatura  propia,  llamando  por  sus  nombres  particulares 
a  cada  uno  de  dichos  mares,  golfos,  lagos  y  lagunas.  Mare  imbrum 
(mar  de  las  lluvias);  mare  serenitatis,  (^mar  de  la  serenidad);  mare 
tranqidllitatis  (mar  de  la  tranquilidad);  mare  facunditatis,  (mar  de 
la  fecundidad);  mare  crisinm^  (mar  de  las  crisis  que  podría  traducir- 
se por  mar  de  los  peligros);  mare  nubium  (mar  de  las  nubes);  mare 
humorum  (mar  de  los  humores);  mare  frigoris,  (mar  del  frío);  mare 
néctaris,  (mar  de  néctar);  mare  procellarum,  (mar  proceloso);  mare 
tempestatum,  (mar  de  las  tempestades);  sinus  ostuum  (golfo  de  los 
vapores;  &.  porque  la  lista  es  larga.  Entre  las  manchas  y  las  regio- 
nes más  brillantes  forman  un  conjunto  general  en  el  que  parece 
como  dibujarse  la  figura  de  un  busto  humano,  visto  de  perfil;  si 
bien  no  todos  los  que  miran  a  la  Luna  ven  la  misma  figura.  En  el 
fenómeno  y  en  sus  diversas  apreciaciones  entra  po'r  mucho  el 
elemento  individual  y  subjetivo. 

La  Lnna  vista  en  el  campo  de  un  anteojo.  A  través  de  los  lentes, 
el  panorama  lunar  cambia  por  completo.  Los  llamados  mares  se 
presentan  como  extensas  llanuras,  más  o  menos  interrumpidas  por 
elevaciones  del  terreno  en  forma  de  barrancos  circulares,  de  broca- 
les de  grandes  cisternas  &.  circunscribiendo  y  limitando  esas  llanu- 
ras, más  o  menos  dilatadas,  según  la  región  lunar  que  se  considere, 
vense  allí  terrenos  escarpados,  erizados  de  asperezas,  elevadas  mon- 
tañas formando  cordilleras  y  cadenas,  cimas  coronadas  de  picachos 
salientes  hasta  alturas  considerables:  y  grandes  anfiteatros  montaño- 
sos, cuyas  barreras  circundan  a  planicies  más  bajas,   en   cuyos   an 
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tros  sobresalen,  a  veces,  elevaciones  de  forma  cónica,  con  la  cúspi- 
de más  o  menos  apuntada  o  terminando  en  mesetas  y  pequeñas  lla- 
nuras brillantes  y  sin  el  color  gris  característico  de  los  mares. 

Esta  parte  continental  del  relieve  lunar  suele  clasificarse,  para 
su  estudio,  en  montes,  cordilleras  y  cráteres,  dando  a  unos  y  a 
otros  nombres  propios  de  personajes,  célebres  por  algún  concepto, 
en  la  historia  de  la  humanidad.  Asi  que  en  la  Luna  se  encuentran: 
en  el  hemisferio  austral,  los  Montes  Leibnitz,  notables  por  su  eleva- 
ción, que  no  baja  de  8o6  metros  sobre  el  nivel  de  aquellos  agota- 
dos mares:  los  Montes  Doerfel,  más  al  S.  que  los  anteriores  eleván- 
dose hasta  los  7600  metros.  Hacia  el  borde  occidental  y  más  pró- 
ximos al  ecuador  lunar  están  los  Montes  D'  Alembert  con  6100  me- 
tros. En  el  hemiferio  boreal  sobresalen,  la  gran  cordillera  caucási- 
ca, y  los  montes  apeninos,  cuyas  alturas  oscilan  entre  los  50^^  y 
6000  metros,  ^{promontorio  Huygens  raxáe  5500,3617  el  Monte 
blanco  y  2830  el  Cabo  LaplaceSc.  Por  estos  datos  se  ve  claro  que  el 
re-  p  lunar  es  proporcionalmente  mucho  más  escarpado  y  abrup- 
to que  el  terrestre. 

Sombras  proyectadas  por  las  montañas  de  la  Luna.  Cuando  se 
observa  el  satélite  en  su  primer  cuarto  creciente,  entre  el  3.°  y  6.° 
día  de  edad,  y  en  el  último  cuarto,  tres  o  cuatro  días  antes  del  No- 
vilunio, en  su  borde  occidental  durante  el  primer  período  y  en  el 
oriental,  durante  el  segundo,  es  fácil  ver  como  se  destacan  los  pun- 
tos salientes  de  las  altas  cúspides,  intensamente  iluminadas  por  el 
Sol  y  como  separados  del  disco,  en  virdud  de  las  sombras  que  di- 
chas alturas  proyectan  hacia  el  lado  opuesto  al  astro  del  día,  es  el 
mismo  fenómeno  que  puede  observarse  al  salir  y  ponerse  el  Sol  en 
terrenos  quebrados  y  montañosos  de  la  Tierra,  en  donde  la  luz  di- 
recta del  astro  tarda  más  en  llegar  y  desaparece  más  pronto  en  las 
cuencas  y  hondonadas,  mientras  que  las  cúspides  reberberan  baña- 
das de  luz;  con  la  diferencia  notable  de  que  en  la  Tierra  la  atmós- 
fera difunde  la  luz  hasta  por  los  valles  más  hondos,  al  paso  que  en 
la  I^una  o  no  existe  esa  difusión  luminosa,  por  no  haber  atmósfera 
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O  la  difusión  es  tan  débil  que  desde  aquí  abajo  no  puede  apre- 
ciarse. El  caso  es  que  allí  las  sombres  aparecen  como  cortadas  y 
netamente  separadas  de  la  luz,  sin  los  intermedios  de  penumbras 
que  en  la  Tierra  observamos  constantemente. 

Sin  embargo,  opinamos  que  también  en  la  Luna  debe  de  existir 
una  zona  intermedia  de  degradación  lumínica  entre  luz  y  sombra 
absoluta,  producida,  no  por  difusión  o  dispersión  (lo  cual  tampoco 
está  demostrado  evidentemente)  sino  porque  en  un  punto  cualquie- 
ra de  la  superficie  lunar,  situado  en  los  límites  comunes  de  luz  y 
de  oscuridad,  sea  al  nacer,  sea  al  ponerse,  el  Sol  para  aquel  punto, 
no  puede  estar  igualmente  iluminado,  cuando  sólo  es  herido  por 
los  rayos  de  la  mitad  del  disco  solar,  que  cuando  el  mismo  disco 
en  pleno  proyecta  sobre  aquel  punto  toda  su  intensidad  luminosa^ 

Lo  que  sucede  es,  a  nuestro  modo  de  ver,  que  desde  la  Tierar 
nuestros  instrumentos  no  aprecian  esas  pequeñas  diferencias  de 
matices  lumínicos  entre  la  sombra  netamente  oscura,  (ya  se  vio  que 
la  luz  cenicienta  es  causa  de  que  la  oscuridad  total  no  exista)  y  la 
luz  nétamenle  clara,  presentándose  por  lo  contrario,  la  línea  de  se- 
paración como  si  fuera  rigurosamente  geométrica.  Fuera  de  los  bor- 
des, más  adentro  en  la  parte  iluminada,  se  ven  claramente  sobre  los 
valles  las  sombras  proyectadas  por  las  alturas  hacia  el  lado  opuesto 
al  en  que  el  Sol  se  encuentra:  y  hora  tras  hora  y  día  por  día,  se 
nota  cómo  esas  sombras  se  van  acortando,  reduciéndose,  como 
aproximándose  más  y  más,  al  pie  de  la  montaña  respectiva;  desde 
el  Novilunio  al  Plenilunio  y,  pasado  este,  como  comienzan  a  dibu- 
jarse por  el  lado  occidental  y  continúan  alargándose  a  medida  que 
la  Luna  avanza  hacia  el  Novilunio  siguiente. 

Por  ser  más  escabrosa  y  occidentada  la  parte  occidental  del 
satélite,  el  fenómeno  de  las  sombras  es  más  notable  en  el  primer 
periodo  que  en  el  segundo.  En  cambio,  durante  el  Plenilunio  las 
sombras  desaparecen,  porque  los  rayos  solares  dan  de  frente  en  el 
disco  lunar,  y  el  relieve  topográfico  se  destaca  entonces  mucho 
menos,  como  es  natural  que  así  suceda.    Lo  que  más  arriba  hemos 
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llamado  línea  de  separación  entre  luz  y  sombra,  recibe  el  nombre 
particular  de  terminador  (círculo).  Denominación  que  se  aplica,  no 
solo  para  la  Luna,  sino  en  los  demás  planetas  y  satélites  que  pre- 
sentan un  diámetro  apreciable.  Como  del  círculo  terminador  de  la 
Luna  no  se  ve  más  que  una  parte,  ésta,  fuera  de  las  cuadraturas, 
se  presenta  curva,  de  curvatura  mayor  o  menor,  según  los  casos: 
más  en  las  cuadraturas  se  nos  presenta  como  una  recta  que  divide 
al  disco  en  dos  mitades:  y  es  en  realidad  una  semicircunferencia 
vista  de  canto.  Se  dice  entonces  que  la  Luna  está  en  el  punto  de 
dicotimia;  término  que  no  ha  pasado,  ni  es  fácil  que  pase,  al  len- 
guaje vulgar  y  corriente,  como  antes  de  ahora  lo  hicimos  notar. 

Nivelación  selenográfica.  Su  objeto  es,  respecto  de  la  Luna, 
el  mismo  que  tiene  en  la  Tierra  la  nivelación  geodésica  y  la  des- 
cripción topográfica  de  la  superficie  de  nuestro  globo:  medir  al- 
turas y  profundidades  con  referencia  a  un  nivel  medio,  describir 
las  formas  del  relieve  externo,  y  señalar  en  los  mapas  correspon- 
dientes el  lugar  que  ocupa  cada  punto  con  los  datos  y  caracteres 
que  le  sean  propios.  No  vamos  a  tratar  aquí  de  resolver  el  impor- 
tante problema  indicado,  ni  siquiera  a  detallar  un  programa  de  ni- 
velación topográfica  Innar:  solamente  intentamos  demostrar  la  po- 
sibilidad de  medir  desde  la  Tierra  una  montaña  de  la  Luna,  ya  que, 
para  los  poco  versados  en  estas  materias,  es  punto  menos  que  im- 
posible una  tal  operación;  porque  nadie  ha  podido  ir  a  la  Luna  a 
tomar  esas  medidas.  Pocas  líneas  bastarán  a  nuestro  propósito. 

El  fundamento  de  tales  medidas  en  la  Luna  son,  ya  se  deja 
comprender,  las  mismas  sombras  que  las  alturas  proyectan.  La  ex- 
tensión longitudinal  de  una  cualquiera  de  esas  sombras,  se  mide 
micrométricamente,  con  la  misma  facilidad  que  la  distancia  angular 
de  dos  puntos  terrestres  desde  otro  punto  suficientemente  aparta- 
do de  ambos;  y  se  calcula  la  distancia  real  entre  los  dos,  partiendo 
de  una  base  conocida  o  conociendo  la  distancia  a  uno  de  ellos 
desde  el  punto  de  observación.  vSi,  pues,  por  lo  dicho  en  capítulos 
anteriores,  se  puede   determinar  la  distancia  desde  la  Tierra  y  des- 
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de  un  punto  cualquiera  de  esta  al  centro  de  la  Luna,  y,  por  consi- 
gniente,  a  ios  diversos  puntos  de  su  superficie,  bastará  con  esto 
sólo  para  ver  la  facilidad  relativa  con  que,  medida  su  amplitud  an- 
gular en  un  momento  dado  se  puede  calcular  la  extensión  horizon- 
tal de  una  sombra  en  la  superficie  de  nuestro  satélite. 

Por  otra  parte,  tampoco  ofrece  grandes  dificultades  la  determi- 
nación de  la  dirección  rectilínea  del  rayo  luminoso  solar,  que,  tan- 
gente en  el  vértice  de  la  altura  en  cuestión,  va  a  señalar  el  vértice 
extremo  de  la  sombra,  cayendo  sobre  la  superficie  de  la  Luna  en 
aquel  punto  con  una  orientación  o  según  un  ángulo,  que  o  se  cono- 
ce previamente  o  es  fácil  conocer  por  la  misma  orientación  del  pla- 
no tangente  en  el  vértice  de  la  sombra.  No  hace  falta  más  para 
construir  un  triángulo  rectángulo  semejante,  en  el  cual  la  base  re- 
presenta la  distancia  desde  el  pie  de  la  montaña  (proyección  verti- 
cal del  vértice  de  la  misma)  hasta  el  vértice  de  la  sombra,  la  hipo- 
tenusa de  ese  triángulo  representaría  la  distancia  entre  ambos  vér- 
tices y  el  tercer  lado  la  altura  que  trata  de  calcularse.  El  problema, 
en  fin,  se  reduce  a  calcular  ese  cateto,  perpendicular  a  la  base.  El 
problema  así  expuesto  en  términos  generales,  dista  mucho,  es  ver- 
•  dad,  de  los  procedimientos  prácticos  que  pueden  seguirse  para  re- 
solverlo; pero  téngase  en  cuenta  que  sólo  intentamos  demostrar  la 
posibilidad  de  su  resolución,  y  no  la  exposición  de  aquellos  proce- 
dimientos. 

Los  cráteres  y  circos  lunares.  Se  les  da  este  nombre  por  la 
forma  circular  que  tienen  las  hondonadas  numerosas  que  allí  exis- 
ten, más  o  menos  profundas,  circuidas  por  barreras  y  montañas. 
Las  analogías  y  semejanzas  de  estas  formas  con  las  que  presentan, 
en  general,  los  cráteres  de  volcanes  apagados  o  en  actividad,  de  la 
corteza  terrestre,  han  motivado,  y  justifican  una  tal  denominación 
en  las  formaciones  lunares:  en  las  que,  por  más  que  no  se  hayan 
notado  indicios  ciertos  de  actividad  volcánica  actual,  se  supone  y 
admite  como  indubitable  que  hubo  tiempos  remotísimos,  durante 
los  cuales  existieron  en  la  Luna  los  volcanes  activos,  en  mayor  es- 
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cala,  relativamente  considerados,  que  en  la  Tierra,  aunque  quepa 
la  posibilidad  y  sea  probable,  atendiendo  a  sus  grandes  dimensio- 
nes, que  muchos  de  ellos,  si  no  todos  sean  lechos  y  fondos  exhaus- 
tos de  lagos  y  mares  interiores  como   el    Caspio   y   el    mar  Negro. 

Los  hay  según  acaba  de  indicarse  de  dimensiones  gigantescas, 
tanto  por  su  amplitud  como  por  la  profundidad,  proporcionalmen- 
te  mucho  mayores  que  los  terrestres  ya  extinguidos.  Son  numero- 
sos y,  aunque  más  pequeños,  existen  con  profusión  dentro  de  las 
planicies  llamadas  mares.  Por  regla  general,  los  bordes  de  la  coro- 
na montañosa  que  los  circunda  son  ásperos  y  muy  quebrados. 
La  pendiente  interna  es  rápida  y  cortada,  mientras  que  al  exterior, 
el  declive  es  más  suave  hasta  igualarse  con  los  terrenos  adya- 
centes. 

Por  la  amplitud  de  su  radio  pueden  clasificarse  las  formaciones 
crateriformes  de  la  Luna  en  Circos  grandes,  mediauos  y  pequeños. 
El  diámetro  trasversal  de  los  de!  primer  grupo  alcanza  y  pasa  a 
veces,  los  200  kilómetros  de  longitud,  lín  la  Tierra  no  se  conocen 
cavidades  volcánicas,  ni  antiguas  ni  modernas,  de  dimensiones  tan 
notables.  Los  del  segundo  grupo,  de  medianas  dimensiones,  son 
más  numerosos:  con  frecuencia  se  ven  en  el  centro  de  los  mismos, 
montecillos  y  elevaciones  de  forma  cónica;  y  en  otras  lomas  y  co- 
linas con  diversos  puntos  salientes,  que  brillan  con  más  intensidad 
que  el  resto  de  algunos  de  los  circos  reseñados  parten  como  líneas 
y  cintas  radiales,  brillantes  que  se  prolongan  a  grandes  distancias, 
aun  a  través  de  los  macizos  montañosos. 

Hay  también  en  la  Luna  escisuras  y  grietas  profundas,  barran- 
cos cortados  y  aberturas,  de  trozos  rectilíneos  que,  a  distancias  di- 
versas, se  quiel:^ran  formando  angulosidades,  cruzándose  y  entre- 
mezclándose unos  trozos  con  otros.  Los  del  tercer  grupo,  los  crá- 
teres pequeños,  de  pocos  kilómetros  de  abertura,  son  los  más 
abundantes,  viéndose  regiones  lunares  como  si  hubieran  sido  acri- 
billadas con  proyectiles  de  artillería,  cuyo  calibre  era,  sin  duda, 
mayor  que  el  de  los  grandes  morteros  de  la  fábrica  Skoda,  que  tan 
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célebres  se  hicieron  en  la  inmensa  última  guerra  de  las  naciones 
más  potentes  de  Europa  y  América. 

No  faltan  autores  que,  al  buscar  la  causa  productora  de  los  crá- 
teres lunares,  crean  que  los  más  pequeños  han  debido  de  ser  pro- 
ducidos por  un  intenso  bombardeo  meteorice  de  bólidos,  que  se 
precipitaron  sobre  nuestro  satélite  cuando  aún,  en  estado  de  for- 
mación, la  masa  estaba  pastosa  y  blanda. 

Respecto  de  la  profundidad  de  algunos  de  los  circos  lunares, 
véanse  los  siguientes  datos  debidos  a  Neison,  y  que  copiamos  del 
Annuaire  du  Burean  des  longitudes  de  París,  correspondiente  ai 
año  191 5>  de  donde  hemos  transcrito  también  algunas  de  las  altu- 
ras montañosas,  más  arriba  coasignadas. 

Nombre  del  cráter 


Newton. 
Casatus. 
Curtius. 
Calippus.   . 
Theophilus.    . 
Kircher.     . 
Clavius . 
Tyko-Brae.     . 
Pytagoras.. 
Short.   .      .      . 
Catharina.  . 
Archimedes.  . 


Profundidad 

7.250 

metros 

6,800 

» 

6.760 

» 

5.660 

> 

5.560 

» 

5440 

* 

5.270 

» 

5.210 

» 

5.160 

» 

5.090 

» 

5.010 

» 

2.230 

» 

P.  Ángel  R.  de  Prada. 


{Continuará). 
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Grundsátzliches  zur  Charakteristik  der  neueren  und  neuesten 
Scholastik:  von  Franz  Ehrle  S.  J. — Freiburg  im  Breisgau.  Herdersche 
Verlagshandlung,  1918.— Folleto  de  32  págs.  Precio:  0,45  pts. 

La  Revista  de  los  PP.  Jesuítas  alemanes  Stimmen  de?-  Zeit  ha  emprendido 
la  publicación  de  dos  series  de  cuadernos  complementarios:  en  la  primera 
serie  se  estudian  cuestiones  de  cultura  general,  que  pueden  interesar  a  un 
rnayor  número  de  lectores;  estando  destinada  la  segunda  a  dilucidar  algunos 
problemas  particulares,  que  suponen  investigaciones  más  especializadas,  y 
por  consiguiente,  su  interés  ha  de  ser  más  restringido. 

Al  presente  folleto  le  corresponde  el  número  sexto  entre  los  pei"tene- 
cientes  a  la  primera  serie:  y  en  él  pretende  su  autor  presentarnos  en  sus  lí- 
neas fundamentales  los  caracteres  de  la  Escolástica  nueva  y  novísima.  Des- 
pués de  trazar  a  grandes  rasgos  la  historia  del  origen  de  esta  filosofía  con  su 
época  de  esplendor  en  los  tiempos  medievales  y  su  decadencia  durante  los 
siglos  XIV  y  XV,  pasa  el  P.  Ehrle  a  estudiar  el  objeto  principal  de  su  trabajo, 
que  es  el  nuevo  fllorecimiento  de  la  Escolástica  en  los  siglos  xvi  y  xvii  y  el 
novísimo  o  contemporáneo  a  partir  de  la  Encíclica  de  León  XIII  con  fecha 
cuatro  de  Agosto  de  1879. 

Como  caracteres  de  la  Escolástica  nueva  representada  por  los  grandes 
maestros  de  las  Universidades  españolas,  asigna  el  autor  un  lenguaje  más 
elegante  y  más  correcto,  consecuencia,  sin  duda,  de  la  afición,  cada  vez  cre- 
ciente al  estudio  de  los  clásicos,  una  exposición  clara  y  agradable  de  los 
problemas  filosóficos  y  una  interpretación  más  fiel  y  al  mismo  tiempo  más 
consciente  de  las  doctrinas  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  especialmente  del 
contenido  de  su  Suma  Teológica,  sin  descuidar  los  adelantos  que  la  ciencia 
había  proporcionado  hasta  entonces. 

Las  características,  que  deben  distinguir  a  la  Escolástica  novísima  están 
bien  claramente  definidas  en  la  ya  mencionada  Encíclica  de  León  XIII  y  en 
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los  Documentos  de  sus  sucesores  Pío  X  y  Benedicto  XV.  La  vuelta  a  Santo 
Tomás  preconizada  por  los  tres  Sumos  Pontífices,  se  ha  de  entender  no  solo 
en  cuanto  a  la  adopción  de  sus  doctrinas  ^ino  principalmente  de  su  método 
y  espíritu  científlcos.  La  nueva  orientación  tomista  deVje  ir  encaminada  a 
relacionar  la  filosofía  perenne  con  el  pensamiento  contemporáneo,  a  asimi- 
larse los  problemas  nuevos,  que  este  ha  suscitado  y  a  hacer  entrar  en  su 
cuadro  los  resultados  ciertos  de  la  ciencia  actual.  Hay  que  estudiar  a  Santo 
Tomás  como  a  un  gran  Maestro;  mas  no  para  repetir  literalmente  sus  pala- 
bras como  dogmas  de  un  Concilio,  sino  para  asimilarse  su  espíritu  5'  volver  a 
pensar  sus  doctrinas  haciéndolas  propias  y  adaptándolas  a  los  tiempos  mo- 
dernos. Únicamente  de  esta  manera  los  filósofos  católicos  seguirán  fielmente 
el  espíritu  de  los  preceptos  pontificios  sobre  esta  materia. 

P.  V.  Burgos. 


Une  glorieuse  mutilée  por  A.  Gosset  Curée  Doyen  d'  Albert  (Somme) 
Folleto  de  42  páginas — París — Blanchard,  19 19. 

Se  recordará  que  la  Ciudad  de  Albert  fué  una  de  las  que  más  padecieron 
en  la  pasada  guerra  a  causa  del  continuado  bombardeo.  La  Basílica  de  Nues- 
tra Señora  de  Breviéres  enclavada  eri  su  término  quedó  casi  completamen- 
te derruida,  como  se  puede  ver  en  los  numerosos  grabados,  que  acompaña- 
ron al  presente  folleto,  cuya  publicación  no  tiene  otro  fin  que  el  de  recau- 
dar fondos  por  medio  de  su  venta  para  levantarla  de  nuevo.  Dada  la 
devoción,  que  el  pueblo  francés  ha  sentido  siempre  hacia  aquel  santuario, 
al  que  con  razón  llaman  el  Lourdes  del  Norte,  se  puede  asegurar  que  las 
esperanzas  del  Sr.  Deán  de  Albert  no  han  de  quedar  defraudadas  y  que  la 
católica  Francia  socorrerá  a  esa  gloriosa  mutilada  con  largueza  y  caridad 
cristianas. 


Philosophia  Moralis,  iu  usum  scholarum  auctore  Victore  Cathrein, 
S.  J.  cum  approbatione  Revmi  Archiep.  Friburg.  et  super.  ordinis.  Editio 
nona  et  decima  ab  auctore  recognita.  vol  en  8.° — XVIII — 542.  rust.  4,15 
pesetas:  ene.  5,05  ptas.  Friburgi  Brisgaviae.  B.  Herder  Tipographus 
Editor  Pontificius  MCMX\'. 

En  nuestra  revista  se  han  tributado  elogios  bien  merecidos  a  la  Filoso- 
fía Moral  del  P.  Cathrein  en  cada  una  de  las  ediciones  publicadas  antes  de 
ésta  en  los  años  correspondientes  a  las  mismas,  por  lo  cual  nos  dispensa- 
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mos  de  enumerar  aquí  las  muchas  y  buenas  cualidades  que  la  hacen  reco- 
mendable; además  de  que  nada  prueba  mejor  su  importancia  que  las  edi- 
ciones que  de  ella  ha  publicado  en  poco  tiempo  el  benemérito  editor  B.  Her- 
der,  y  por  otra  parte  nada  demuestra  más  claramente  su  valor  intrínseco 
doctrinal  y  sus  condiciones  didácticas,  que  la  universal  aceptación  que 
siempre  ha  tenido. 

Solo  queremos  advertir  a  los  lectores  que  las  ediciones  del  citado 
autor  han  ganado  mucho,  sobre  todo  desde  la  sexta,  pues  en  ella  se  notan 
ya  muchas  e  importantes  mejoras,  y  de  la  séptima  en  adelante  aparece  un 
resumen  de  la  historia  de  la  Filosofía  Moral,  e  inserta  a  la  cuestión  social 
la  noción  y  explicación  de  algunas  cuestiones  de  economía  política. 

La  presente  edición  no  ofrece  sino  modificaciones  de  poco  momento 

respecto  de  las  últimas  anteriores.  Es  conveniente   advertir  que  no  hemos 

dado  a  conocer  antes  esta   nueva    edición  porque  no  había  llegado  antes  a 

nuestra  revista,  sin  duda   por  temer  a  las  circunstancias    anormales  de  los 

tiempos. 

P.  E.  Seijas 
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Escorial  17  de  Mayo  de  ÍQ20 

ROMA 

Suceso  memorable  y  de  gran  trascendencia  para  el  aumento  de  la  piedad 
ha  sido  la  canonización  de  la  Beata  Margarita  María  de  Alacoque,  la  incom- 
parable heroína  de  la  devoción  al  S.  Corazón  de  Jesús,  a  quien  Su  Santidad 
Benedicto  XV  dio  el  culto  de  los  Santos  el  día  1 3  de  este  mes,  asistiendo  a 
la  ceremonia  de  la  declaración  pontificia  una  concurrencia  selecta  y  nume- 
rosa como  pocas  veces  se  ha  visto  en  la  ciudad  de  los  Papas. 

Telegramas  de  aquel  día  refieren  que  la  Basílica  de  San  Pedro  ostenta- 
ba espléndida  iluminación,  artísticamente  dispuesta,  de  cirios  y  lámparas 
eléctricas.  El  trono  papal  se  alzaba  bajo  la  famosa  «Gloria»  de  Bernini. 

La  procesión  resultó  magnífica,  tomando  parte  en  ella  4.000  personas,  y 
durando  su  desfile  más  de  dos  horas.  Concurrieron  350  obispos  y  50  carde- 
nales. 

El  Pontífice  fué  recibido  al  son  de  las  trompetas  de  plata,  rodeándole  la 
Corte  pontificia;  los  oficiales  de  los  Cuerpos  armados  del  Vaticano  vestían 
uniforme  de  gala;  los  suizos  ostentaban  las  corazas  clásicas  de  acero. 

Asistió  a  la  ceremonia  el  hermano  de  Gabriel  de  la  Dolorosa,  que  es  ac- 
tualmente octogenario. 

A  las  diez  y  media,  el  Papa,  solemnemente,  declaró  Santos  a  la  Beata 
Margarita  y  al  Beato  Gabriel  de  la  Dolorosa,  mientras  las  campanas  de 
todas  las  iglesias  de  Roma  anunciaban  a  la  ciudad  la  buena  nueva. 

También  merece  consignarse  como  un  hecho  feliz,  especialmente  para 
la  vecina  República  francesa,  la  canonización  de  la  B.  Juana  de  Arco,  verifi- 
cada el  día  16  y  para  la  cual  ceremonia  el  Gobierno  francés  envió  como 
representante  suyo  al  exministro  de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Hanotaux. 

Un  comunicado  de  última  hora  refiere  así  las  ceremonias  de  aquel  día: 
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«Una  multitud  enorme  se  apiñaba  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana 
en  la  plaza  de  San  Pedro  para  asistir  a  las  fiestas  de  la  canonización  de 
Juana  de  Arco.  El  exterior  de  la  soberbia  Basílica  estaba  espléndidamente 
decorado. 

Fué  muy  notada  una  tribuna  especial,  destinada  al  señor  Hanotaux,  em- 
bajador extraoi'dinario  de  Francia.  Una  segunda  tribuna  estaba  ocupada 
por  el  alto  personat  de  la  embajada  de  Francia,  y  otra  por  varios  miembros 
del  Parlamento  francés,  entre  ellos  el  general  De  Castelnau  y  al)ate  Wetter- 
lé,  diputados,  y  abate  Desor  y  el  señor  Leroux,  senadores;  además,  madame 
Barreré  y  la  esposa  del  embajador. 

En  la  tribuna  destinada  a  la  misión  diplomática  francesa  estaban,  entre 
otros,  los  delegados  franceses  de  la  Sociedad  de  Naciones,  general  Fayolle 
y  almirante  Lacaze.  La  multitud,  al  reconocer  al  general  De  Castelnau,  le 
dedicó  una  cariñosísima  ovación. 

El  Santo  Padre,  llevado  en  la  Silla  gestatoria  y  precedido  de  la  Guardia 
pontificia  en  armas,  llegó  hasta  el  trono  erigido  en  lugar  inmediato  a  la 
Silla  de  San  Pedro. 

Cardenales  y  arzobispos  prestaron  juramento  de  obediencia,  e  inmedia- 
tamente el  procurador  pontificio  de  la  canonización  repitió  por  tres  veces 
a  Su  Santidad  la  petición  de  que  se  dignase  pronunciar  sentencia  definitiva. 

Ante  la  enorme  asamblea  en  pie,  el  Santo  Padre  pronunció  las  frases  de 
ritual,  y  el  bordón  de  la  Basílica  dio  entonces  la  solemne  señal,  a  la  que 
contestaron  rápidamente  todas  las  campanas  de  Roma. 

Después  Su  Santidad  cantó  un  Te  Deum  al  que  la  asistencia  en  masa 
respondió  emocionadísima,  dando  al  término  de  él  su  bendición  a  los  fieles, 
concluyendo  así  la  ceremonia,  después  de  la  cual  Su  Santidad  recibió  las 
tradicionales  ofrendas. 

Después  de  celebrarse  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa,  formó  de  nuevo  el 
cortejo  y  atravesó  el  Papa  por  la  Basílica,  repitiendo  sus  bendiciones  a  la 
muchedumbre». 

Otros  detalles  dicen  que  en  el  centro  de  la  fachada  de  la  Basílica  de 
San  Pedro  había  sido  colocado  un  hermoso  cuadro  representando  a  Juana 
de  Arco.  Este  permaneció  cubierto  por  un  suntuoso  velo,  que  fué  quitado 
en  el. momento  en  que  el  Papa  pronunció  la  sentencia  de  canonización. 

En  una  tribuna  especial  asistieron  a  la  ceremonia  los  duques  de  Ven- 
dóme, el  duque  Miguel  de  Braganza  y  numerosas  personalidades  de  las  mi- 
siones cristianas.  En  otra  tribuna  hallábase  más  ae  150  descendientes  de 
\a  familia  de  Juana  de  Arco. 
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Un  familiar  de  Su  Santidad  ha  declarado  al  corresponsal  de  la  Agencia 
Havas,  que  el  Papa  se  mostró  visiblemente  emocionado,  durante  la  recep- 
ción del  embajador  de  Francia  señor  Hanotaux. 

Pronunció  el  Santo  Padre  un  interesantísimo  discurso  en  el  más  puro 
francés,  discurso  que  fué  improvisado  y  pronunciado  sin  ayuda  de  nota  al- 
guna, demostrando  el  conocimiento  de  los  muchos  matices  de  este  idioma. 

Fué  muy  señalada,  especialmente,  esta  frase  del  Papa  al  señor  Ha- 
notaux. 

«Absolutamente  no  sé  quién  debe  felicitarse  más  de  la  elección  que 
ha  recaido  en  vuestra  persona,  si  el  Papa  o  el  Gobierno  francés.» 

Los  miembros  de  la  misión  francesa  mostrábanse  visiblemente  satisfe- 
chos de  la  particularmente  benévola  acogida  que  les  ha  sido  hecha. 


EXTRANJERO 

Llama  especialmente  la  atención  por  estos  días  la  conferencia  habida  en 
Folkestone  entre  los  primeros  ministros  de  Inglaterra  y  Francia  y  que  ha 
sido  motivada  por  las  dificultades  para  el  cumplimiento  del  Tratado  de  Ver- 
salles  principalmente  en  las  cláusulas  de  índole  económica. 

De  dicha  conferencia  se  ha  publicado  la  siguiente  declaración  que  cons- 
tituye el  mejor  retrato  de  la  situación  actual  en  cuanto  a  la  suerte  de  la 
paz  se  refiere: 

«Primero:  Los  Gobiernos  británico  y  francés  reconocen,  por  una  parte, 
y  en  el  general  interés,  la  necesidad  de  que  la  reparación  de  los  destrozos 
causados  por  la  guerra  sea  asegurada  en  el  plazo  más  breve  y  que,  a  este 
efecto,  sean  hechas  efectivas  lo  antes  posible  las  sumas  necesarias;  por  otra 
parte  es  de  desear  que  a  Alemania,  para  el  más  pronto  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  le  sean  dados  medios  para  recobrar  su  autonomía  finan- 
ciera. 

Segundo:  Estos  Gobiernos  estiman,  desde  luego,  que  para  llegar  a  una 
solución  de  las  dificultades  económicas  que  tan  gravemente  afectan  a  la  si- 
tuación general  en  el  mundo  y  para  entrar  definitivamente  en  una  era  de 
paz,  es  importantísimo  llegar  a  definir  un  orden  que  abrace  a  un  tiempo  las 
cargas  internacionales  que  legó  a  cada  país  la  guerra,  y  que  paralelamente 
asegure  la  depuración  de  las  deudas,  por  reparaciones,  de  los  antiguos  Im- 
perios centrales. 

Tercero:  En  su  consecuencia,  los  peritos  designados  por  estos  países  se 
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encargarán  de  proponer  inmediatamente  a  sus  Gobiernos  respectivos  el 
examen  del  importe  de  un  mínimun  de  deuda  alemmana  que  sea  a  la  vez 
aceptable  por  los  aliados  y  compatible  con  la  capacidad  de  pago  de  este 
último  país;  de  determinar  las  modalidades  del  pago  y  movilización  de  esta 
deuda  más  oportunas  para  realizar  lo  anteriormente  expuesto  en  esta  de- 
claración; de  establecer  bases,  con  arreglo  a  las  cuales,  conforme  a  los 
acuerdos  a  que  se  llegó  anteriormente  y  completándolos  en  lo  que  fuera 
preciso,  habrán  de  ser  repartidos  entre  los  aliados  las  entregas  sucesivas 
de  fondos  que  efectúe  Alemania.» 

— No  parece  que  los  turcos  se  avengan  a  la  decisión  de  la  independen- 
cia de  Armenia  y  de  ahí  las  crueldades  cometidas  con  los  cristianos,  de  que 
se  habla  *en  estos  días. 

A  propósito  de  la  torpe  conducta  que  han  empleado  los  aliados  con  Ar- 
menia dice  Juan  Guiraud  en  La  Croix  que  ahora  la  responsabilidad  de  los 
aliados  es  más  directa,  puesto  que  lo  que  ha  avivado  la  crueldad  de  los  tur- 
cos contra  la  Armenia  son  las  simpatías  que  ha  manifestado  a  la  Entente,  los 
voluntarios  que  ha  enviado  a  sus  ejércitos  y  sus  deseos  por  la  victoria. 

Parece  que  el  Islam  y  el  bolcheviquismo  en  conjuración  pretenden  hacer 
su  primera  víctima  en  la  Armenia,  por  lo  mismo  que  es  el  baluarte  más  avan- 
zado del  cristianismo.  Han  convenido  en  que  desaparezca  para  que  la  Rusia 
de  los  Soviets  y  la  joven  Turquía  vayan  contra  Francia.  Esto  se  ha  declara- 
do en  un  mitin  de  Constantinopla  el  29  de  enero  último. 

Por  lo  pronto  ya  se  ha  organizado  el  bloqueo  de  Armenia. 

Uno  de  los  errores  de  la  Entente  es  separar  la  Cilicia  de  Armenia  contra 
toda  tradición  histórica  que  en  los  pasados  siglos  reunieron  en  común  des- 
tino estos  dos  países.  No  darle  para  desembocar  en  el  mar  Negro  el  puerto 
de  Batum,  declarado  de  común  propiedad  de  todos  los  pueblos  caucásicos, 
es  ponerla  a  la  merced  del  bolcheviquismo,  que  no  tardará  en  apoderarse 
de  Batum,  como  lo  ha  hecho  con  Bacú,  y,  por  último,  permitir  en  su  fronte- 
ra Sur  establecer  al  emir  Faical  un  vasto  imperio  árabe,  es  colocarla  entre 
dos  fanatismos  musulmanes:  el  de  los  turcos,  que  le  ha  dado  tan  crueles 
martirios,  y  el  de  los  árabes,  que  los  dará  también. 


Francia. — La  repetición  de  las  huelgas  perturbadoras  de  la  tranquilidad 
pública  en  el  vecino  país  ha  inducido  al  Gobierno  francés  a  tomar  decisio- 
nes muy  enérgicas  con  la  Confederación  General  del  Trabajo  adoptando 
medidas  de  extraordinario  rigor  con  los  jefes  que  la  dirigen.  En  esa  campa- 
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ña  la  opinión  general  se  ha  puesto  al  lado  del  Goljierno  presidido  por  M.  Mi- 
llerand,  comprendiendo  que  la  cuestión  de  que  se  trata  es  de  defensa  de  la 
sociedad  contra  sus  enemigos  y  además  defensa  de  la  patria  contra  sus  hi- 
jos traidores. 

En  la  explicación  que  ha  dado  al  país  el  presidente  del  Gobierno  dice 
que  se  mantendrá  la  libertad  de  sindicación,  pero  dentro  de  los  límites  (}ue 
le  marca  la  ley.  Ordenada  la  libertad  sindical  a  promover  los  intereses  ma- 
teriales y  morales  de  la  clase  obrera,  los  sindicatos  no  tienen  derecho  para 
hacer  obra  revolucionaria  y  menos  para  organizarse  como  un  Estado  den- 
tro del  Estado  con  el  fin  de  desencadenar  la  revolución  y  en  acecho  de  las 
circunstancias  favorables  para  matar  por  asfixia  a  la  sociedad  entera, 

Había  sido  la  Confederación  General  del  Trabajo  poderoso  agente  de 
bolcheviquismo  y  de  anarquía  y  M.  Millerand  ha  tenido  energía  suficiente 
para  derrocar  el  ídolo  con  el  cual  hasta  ahora  negociaban  servilmente  las 
autoridades. 


Inglaterra. — El  Gobierno  inglés,  mientras  atiende  a  los  problemas  de  or- 
den internacional  convirtiéndolos  en  substancia  provechosa  para'ia  nación, 
no  descuida  los  interiores.  Ha  comenzado  a  convertir  en  buques  mercantes 
un  número  considerable  de  barcos  de  guerra,  que  sesteaban  sin  aplicación 
en  los  puertos  ingleses. 

Se  trata  de  una  serie  de  barcos  de  los  que  construyó  varios  cientos  du- 
rante la  guerra,  conocidos  por  los  kil-boats,  y  que  tienen  dos  proas  exacta- 
mente iguales  para  poder  marchar  sin  perder  tiempo  adelante  y  atrás  en 
persecución  de  los  submarinos. 

— La  cuestión,  grave  entre  todas,  para  nglaterra,  es  la  relativa  a  Irlanda. 
La  protesta  del  pueblo  irlandés  contra  el  dominio  británico  continúa  en  for- 
ma altamente  expresiva,  como  las  rebeliones  constantes  y  los  ataques  a  la 
fuerza  pública.  Las  últimas  noticias  dicen  que  se  han  cometido  allí  más 
atentados.  Han  sido  robados  varios  automóviles  en  Dublín,  enti-e  ellos 
uno  que  llevaba  avituallamiento  para  la  gendarmería.  Otro  cuartel  de  gen- 
darmería ha  sido  incendiado  y  asaltado  otro  tribunal  de  justicia. 

La  Policía  de  Irlanda  ha  recibido  importantes  refuerzos  procedentes  de 
Inglaterra. 

)}( 

//¿z/za.— Mucho  interés  ofreció  por  algunos  días  la  crisis  del  Gobierno 
italiano  que  presidía  el  Sr.  Nitti,  contra  el  cual  se  declaró  en  hostilidad  re- 
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suelta  el  vcci&nit  partido popidar  que  tan  numerosa  representación  tiene  en 
el  Parlamento.  Se  decidió  la  Corona  por  llamar  a  dicho  partido  para  que 
gobernara,  pero  la  solución  no  ha  sido  viable  y  entonces  volvió  de  nuevo 
el  Sr.  Nitti  al  poder. 

— En  Roma  ha  celebrado  sesiones  muy  importantes  el  Consejo  de  la  Li- 
ga de  las  Naciones.  El  exministro  de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Tittoni,  fué 
nombrado  presidente,  cjuien  pronunció  un  discurso  ensalzando  el  espíritu 
de  concordia  del  Consejo,  que  es  prenda  segura  para  que  la  Liga  de  Nacio- 
nes llegue  a  ser  una  realidad  en  pro  de  la  justicia  internacional. 

En  la  sesión  dedicada  al  estudio  de  la  situación  de  Armenia,  el  Sr.  Tit- 
toni manifestó  que  el  Consejo  de  ministros  de  Italia  ha  aceptado  la  solu- 
ción propuesta  por  el  Consejo  Supremo  interaliado  en  lo  relativo  a  la  pro- 
tección del  futuro  Estado  de  Armenia. 

En  el  caso  de  una  contestación  negativa  por  parte  de  Wilson,  al  que  el 
Consejo  Supremo  consultó,  la  Sociedad  de  Naciones  acudirá  nuevamente 
al  Consejo  Supremo. 

El  Consejo  de  ministros  aprobó  también  las  medidas  adoptadas  acerca 
de  la  participación  financiera  de  los  Estados  europeos  en  la  Conferencia  de 
Washington. 

Estudió  la  ponencia  del  señdr  Dacunha  relativa  a  la  trata  de  blancas, 
pidiendo  que  un  funcionario  encargado  especialmente  de  estas  cuestiones, 
sea  agregado  a  la  secretaría  de  la  Sociedad  de  Naciones  Ínterin  sea  presen- 
tada la  ponencia  de  la  Comisión  para  la  represión  de  dicha  trata. 

El  secretario  general  anunció  la  constitución  de  un  comité  (^e  juristas 
para  el  proyecto  de  un  tribunal  permanente  de  justicia  internacional  com- 
puesto de  cinco  representantes  de  grandes  potencias  y  otros  cinco  de  po- 
tencias secundarias,  señalando  el  i6  de  junio  para  la  primera  reunión  en 
La  Haya. 


ESPAÑA 

No  pensábamos  decir  nada  del  viaje  de  Joffre  a  nuestra  península;  pero 
ha  sido  tan  traido  y  llevado  el  asunto  y  se  ha  levantado  tal  polvareda  al  re- 
dedor del  mismo  que  es  imposible  pasar  por  alto  en  esta  crónica  un  asunto 
que,  si  tal  vez  en  sus  principios  fué  de  poca  importancia,  ha  resultado  des- 
pués resonante,  debido  a  las  exaltaciones  a  que  dicho  viaje  ha  dado  ocasión 
Por  una  parte  el   catalanismo,  con  matiz  bien   marcado   de  separatismo,  y 
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por  otra,  una  reacción  contraria,  han  tomado  pié  del  viaje  del  mariscal  para 
una  propaganda  política  que  fué  vivamente  rechazada  por  el  mismo,  viendo 
el  curso  amargo  que  habían  tomado  las  cosas,  declarando  paladinamente 
que  él  era  ajeno  a  semejante  movimiento. 

—  Después  de  los  cabildeos  políticos  que  al  rededor  de  la  crisis  se  hicie- 
ron, resultó,  eontra  lo  que  se  esperaba,  un  gobierno  presidido  por  el  Sr.  Da- 
to. La  formación  del  Gabinete  fué  la  siguiente:  Presidencia  y  Marina,  Dato; 
Estado,  Marqués  de  Lema;  Gracia  y  Justicia,  Bugallal;  Hacienda,  Domín- 
guez Pascual;  Gobernación,  Bergamín;  Guerra,  Vizconde  de  Eza;  Listrucción 
Pública,  Espada,  y  Fomento,  Ortuño. 

Al  saberse  la  solución  de  la  crisis,  y  sobre  todo  la  formación  y  reparto 
de  las  diversas  carteras,  se  produjo  en  todas  partes  un  movimiento  de  sor- 
presa fácilmente  explicable,  dadas  ias  aptitudes  hasta  ahora  demostradas, 
sobre  todo  por  algunos  de  los  ministros  que  inregran  el  nuevo  Gabinete. 
Sin  embargo,  hasta  la  fecha  ha  sido  acatado  por  los  partidos  de  la  derecha 
y  no  mal  visto  por  las  izquierdas  aunque  éstas  deseaban  unn  solución  de  su 
cuerda,  tal  vez  porque  esperan  que  este  ministerio  sea  un  puente  por  el 
cual  puedan  ellos  pasar  al  asalto  del  poder. 

Otra  novedad  política  hay  que  registrar  respecto  a  la  formación  del  ga- 
binete y  es  la  supresión  del  ministerio  de  Abastecimientos,  como  tal,  y  la 
creación  de  otro  que  se  llamará  del  Trnbajo.  El  de  Abastecimientos  se  con- 
vierte en  Dirección  general  de  Abastos,  agregada  al  de  Fomento,  donde 
tiene  lugar  adecuado  por  su  conexión  con  la  agricultura  y  los  transportes. 
Al  nuevo  ministerio  del  Trabajo  se  unirán  los  Institutos  de  Reformas  Socia- 
les y  el  Nacional  de  Previsión  y  todos  aquellos  organismos  que,  como  la 
Dirección  general  del  Trabajo,  están  diseminados  por  otros  ministerios. 

La  primera  cuestión  con  que  tropieza  el  nuevo  ministerio,  y  que  no  fué 
resuelta  por  el  anterior,  es  el  problema  de  la  elevación  de  las  tarifas  ferro- 
viarias. Acerca  de  este  asunto  parece  que  existe  la  impresión  de  que  se  ha 
hallado  el  medio  de  soslayarlo  de  manera  que  no  constituya  una  seria  di- 
ficultad para  la  vida  del  Gobierno.  Dice  «El  Debate»  a  este  propósito:  «En 
este  sentido  prestó  el  anterior  gabinete  al  actual  un  buenísimo  servicio  al 
dictar  la  R.  O.  de  prórroga  indefinida  del  anticipo  reintegrable  a  las  Com- 
pañías, porque  con  ella  tiene  el  Gobierno  por  delante  el  tiempo  suficiente 
para  desarrollar  su  plan  sin  apremios  graves  y  sin  que  sea  un  inmediato 
peligro  el  compromiso  contraído  en  el  Congreso  por  el  señor  Dato  de  re- 
solver en  las  Cortes  este  problema»,  Esto  le  dará  tiempo  para  convocar,  se- 
gún se  dice,   una  asamblea  en  la  que  estén  representados  los  obreros,  las 
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Compañías,  Cámaras  de  Industria,  Agricultura  y  Comercio  y,  en  fin,  todos 
los  elementos  a  quienes  directamente  afecta  el  problema  ferroviario.  De 
esta  asamblea  puede  salir  un  proyecto  de  ley  que  el  Grobierno  someterá  a 
las  Cortes  3'  que  fácilmente  puede  ser  aceptado,  dadas  las  garantías  de  los 
que  han  de  formularlo. 

— Ha  dado  mucho  que  decir,  y  no  ciertamente  en  favor  del  ministro  de 
la  Gobernación,  la  dimisión  del  gobernador  de  Valencia,  Don  Rafael 
Duran.  Sobre  las  causas  y  antecedentes  de  esta  dimisión  diremos,  en  dos 
palabras,  que  el  pleito  se  reduce  a  que  el  citado  gobernador  impuso  una 
multa  a  un  periódico  de  aquella  ciudad  por  haber  publicado  un  número  sin 
llevarlo  al  gobierno  civil  para  sellarlo.  El  ministro  creyó  que  había  extrali- 
mitación  en  la  cantidad  impuesta  y  telegrafió  al  gobernador  para  que  le- 
vantara la  multa  y  ante  la  negativa,  fundada  en  razones  legales  y  morales, 
el  señor  Bergamín  envió  un  cheque  de  mil  pesetas,  quinientas  de  las  cuales 
habían  de  destinarse  al  pago  de  la  multa.  El  señor  Duran  se  negó  a  reci- 
bir y  entregar  ese  dinero  y  dimitió.  Esto  produjo  una  protesta  casi  uná- 
nime de  todn  Valencia  con  el  intento  de  que  se  repusiera  en  el  Gobierno 
civil  a  persona  que  gozaba  de  tantos  prestigios  entre  la  gente  de  orden.  La 
manifestación  de  despedida  fué  verdaderamente  grandiosa.  El  Gobierno 
se  ha  visto  en  gran  aprieto  para  resolver  un  conflicto  creado,  según  parece, 
por  la  ligereza  de  un  ministro  y  como  solución  la  más  adecuada  para  de- 
jar a  salvo  el  prestigio  de  una  y  otra  autoridad,  se  reservó  el  Presidente 
del  Consejo  el  nombramiento  de  sustituto  en  el  gobierno  de  Valencia.  Asi 
está  este  pleito  a  la  hora  de  cerrar  la  crónica.  Si  la  solución  es  satisfacto- 
ria y  acalla  las  voces  de  alarma  y  de  protesta,  habrá  el  señor  Dato  añadido 
una  prueba  más  a  sus  dotes  de  buen  gobernante. 

P.    GuntRREZ. 


üctoaclliD  social  de  las  clases  coasuniliioras 


La  clases  consumidoras  de- 
ben hacerse  independientes  de 
las  actuales  oligarquías  poli- 
ticas. 


Las  clases  medias  necesitan  para  dar  eficacia  a  su  actuación  polí- 
tica en  orden  a  la  solución  del  problema  social  hacerse  independien- 
tes de  las  actuales  oligarquías  políticas,  convertidas  por  audacia  de 
unos  y  dejación  de  otros  en  sociedades  de  socorros  mutuos,  en  ver- 
daderas cooperativas  dobles,  donde  a  la  vez  se  elaboran  cargos, 
puestos  y  empleos  de  substanciosa  remuneración  unos,  de  gran 
honor  otros  y  todos  adecuados  medios  para  llegar  por  caminos  más 
o  menos  rectos  a  adquirir  desahogada  posición  y  donde  también  se 
fabrican  personajes  con  las  condiciones  necesarias  para  el  usufruc- 
to de  tales  prebendas:  la  obtención  de  esas  condiciones  es  senci- 
llísima, basta  ponerles  el  marchamo  del  partido  a  que  sirven.  Mien- 
tras esas  oligarquías  existan  y  mantengan  las  actuales  orientacio- 
nes, la  justicia  no  reinará  en  la  vida  pública  y  ctínsiguientemente 
tampoco  la  paz  y  bienestar,  ni  existirán  verdaderos  gobiernos  a 
cuyo  impulso  la  nación  desenvuelva  sus  energías  y  adquiera  pros- 
peridad. vSe  dice  ahora  en  tono  dogmático  ^está  visto,  los  gobier- 
nos de  grupos  fracasan  necesariamente,  son  una  utopía»  y  estamos 
conformes  con  esta  sentencia  si  se  añade  lo  siguiente:  <' fracasarán 
siempre  mientras  los  representantes  de    esos  grupos  sean  gerentes 
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de  los  intereses  de  esas  oligarquías  en  vez  de  fervorosos  y  abnega- 
dos amantes  de  la  prosperidad  y  bien  públicos.»  No  han  fracasado 
los  gobiernos  de  varios  grupos  pequeños  ni  los  de  los  grandes  gru- 
pos, lo  fracasado  son  los  grupos,  su  viciosa  constitución,  su  orienta- 
ción pervertida. 

Es  precísala  organización  pa- 
ra lachar  contra  las  oligarquías 
políticas. 


Pero  no  basta  estar  alejado  de  esas  oligarquías;  tienen  obliga- 
ción las  clases  medias  de  organizarse  para  dar  la  batalla  y  hacer 
desaparecer  esas  nefandas  sociedades  comanditarias  para  la  explo- 
tación de  la  cosa  pública.  En  sus  manos  está  el  despojarlas  de  la 
investidura  por  ellas  prostituida.  La  dignidad  e  intereses  de  las 
mismas  clases  medias,  el  bien  de  la  patria,  y  la  pacificación  social 
exigen  la  desaparición,  la  barrida  de  esos  vividores  que  convierten 
la  elevada  y  austera  misión  del  gobierno  de  los  pueblos  en  inago- 
table venero  de  cómodas  granjerias,  posponiendo  el  bien  público 
al  de  los  individuos  del  partido  y  quedando  supeditados  a  las  exi- 
gencias de  la  bandería  política  los  sagrados  intereses  de  la  Patria, 
de  la  justicia,  del  bienestar  general,  de  la  paz  y  del  orden. 

Y  al  realizar  esa  limpieza  exigida  por  la  higiene  moral  pública, 
al  elevar  y  sostener,  luchando  para  ello  con  abnegación  y  sin  repa- 
rar en  sacrificios,  a  gobernantes  dignos  por  su  capacidad,  su  honra- 
dez, su  preparación  y  su  voluntad  para  trabajar  desinteresadamen- 
te por  el  bien  de  todos,  deben  prescindir  en  absoluto  del  partidis- 
mo personalista.  Explicaré  este  concepto  pues  conviene  quede  bien 
claro.  No  se  debe  elevar  y  apoyar  a  éste,  aquél  o  al  otro  personaje 
político  y  entregarse  incondicionalmente  a  su  servicio  y  exigiendo 
de  él  por  ello  servicios  y  granjerias  determinadus,  que  es  el  pro- 
cedimiento al  uso;  se  le  debe  apoyar  y  seguir  mientras  sea  encar- 
nación viviente  de  las  referidas  ideas  y  no  se  le  debe  exigir  más 
que  el  buen  gobierno.  Mientras  no  desaparezca  el  criterio  absurdo 
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de  suponer  que  los  votos  han  de  pagarse  por  el  político  con  favo- 
res particulares  a  los  votantes  y  a  su  región  no  hay  derecho  a  que- 
jarse de  los  malos  gobiernos.  Ese  criterio  es  inmoral  de  suyo  y  con- 
taminador de  las  costurabros  políticas.  Los  votos  dan  solo  derecho 
a  que  ios  elegidos  gobiernen  bien,  mirando  al  país  entero,  a  todos 
los  sectores  de  la  vida  nacional,  sin  sacrificar  los  intereses  del  con- 
junto por  complacer  a  una  región  o  a  una  clase.  Y  ni  los  indivi- 
duos, ni  las  regiones  ni  las  clases  deben  exigir  lo  que  en  justicia 
los  hombres  públicos  no  pueden  conceder. 

Es  preciso  limpiar  el  organis- 


mo social  de  la  roña  de  los  pro- 
fesionales de  la  política. 

Las  clases  medias  por  regla  general  más  cultas  y  más  indepen- 
dientes deben  hacer  intensa  propaganda  de  esta  fundamental  ver- 
dad, sin  la  cual  las  personas  honradas  y  dignas  no  pueden  gobernar 
y  en  cambio  los  desaprensivos  y  explotadores  de  la  cosa  pública 
encuentran  campo  abierto  para  encaramarse  mediante  favoritismos, 
abdicaciones  y  prodigalidades  que  la  nación  ha  de  pagar. 

Para  pedir  austeridad  de  costumbres  a  los  gobernantes  es  pre- 
ciso comenzar  por  poseerla  los  reclamantes,  no  pretendiendo  sea 
sustituida  la  justicia  por  el  favor  cuando  de  asuntos  suyos  se  trata. 

De  manera  que  la  organización  de  las  clases  consumidoras  de- 
be ser  de  orientación  diametralmente  opuesta  a  la  actual  de  las 
clases  obreras  y  patronales,  debe  ser  su  reciificación,  de  la  cual 
harto  necesitadas  están,  pues  por  equivocado  derrotero  irán  todas 
al  abismo  de  la  miseria  material  y  moral.  El  sindicalismo  obrero 
tiene  por  fin  la  exaltación  del  proletariado  sobre  las  demás  clases 
sociales,  buscando  sólo  sus  intereses;  los  sindicatos  patronales  a  su 
vez  buscan  sólo  los  de  los  patronos,  de  donde  resulta  la  actual  lu- 
cha de  dos  egoísmos  colectivos  cuyas  fatales  consecuencias  sufren 
obreros,  patronos  y  consumí* lores,  es  decir,  la  sociedad  entera.   El 
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fin  de  la  organización  de  las  clases  medias  no  debe  ser  para  dar  el 
triunfo  e  imponer  la  dictadura  de  ninguna  de  ellas  sino  para  que 
todas  se  mantengan  en  su  puesto,  que  todas  tienen  su  misión  en  la 
vida  de  los  pueblos,  para  que  todas  tengan  reconocidos  y  ampara- 
dos sus  derechos,  es  decir,  para  que  reine  la  justicia  social.  Claro 
está  que  esto  sólo  puede  realizarlo  eficazmente  el  Estado  conve- 
nientemente apoyado  por  la  opinión.  Por  consiguiente  fin  primor- 
dial de  la  organización  de  las  clases  medias  ha  de  ser  dotar  a  la  na- 
ción de  Poderes  públicos  dignos,  lo  cual  ya  hemos  dicho  que  se 
consigue  abandonando  las  clases  medias  la  política  partidista  y  fu- 
lanista  y  creando  y  llevando  a  la  práctica  la  alta  política  de  ideas 
honradamente  profesadas  y  vividas,  eliminando  para  siempre,  ra- 
yendo esa  roña  de  los  políticos  profesionales  que  afea  y  extenúa 
el  organismo  nacional.  Esto  no  es  imposible  ni  mucho  menos.  Las 
referidas  clases  poseen  la  inteligencia,  la  fortuna  y  el  número,  lue- 
go sólo  les  falta  la  organización  para  el  triunfo. 

Hemos  de  hacer  constar  en  honor  de  la  justicia  que  no  todos 
los  políticos  actuales  son  políticos  profesionales;  y  por  consiguiente 
entre  ellos  hay  elementos,  quizá  en  todos  los  partidos,  de  inapre- 
ciable valor,  si  rompen  las  ligaduras  que  les  atan  a  los  corrompidos 
y  corruptores  partidos  de  baja  política  que  hoy  padecemos. 


Toda  organización,  para  que 


no  muera,  ha  de  actuar  cons- 


tantemente. 


Salta  a  la  vista,  que  viviendo  hoy  los  gobiernos  de  la  opinión, 
no  bastaría  constituirlos  con  hombres  honrados  y  capaces,  sería  ne- 
cesario luego  sostenerlos,  lo  cual  sería  fácil  con  formar  esa  opinión 
y  creando  órganos  que  la  propagasen,  si  los  actuales  se  hacían  in- 
competentes para  ello  por  no  querer  reflejarla  fielmente.  Con  un 
gobierno  honrado  que  suprimiese   el  fondo   de  los   reptiles,    y  con 
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las  clases  de  orden  comprometidas  a  no  leer  más  que  la  Prensa  de 
orden,  bien  pronto  desaparecerían  o  se  trnsformarían  ciertos  perió- 
dicos qne  nunca  me  he  podido  explicar  verlos  en  manos  de  ciertas 
gentes.  Realmente  es  un  caso  de  suprema  incosciencia  sostener 
con  el  dinero  de  partidarios  del  orden  publicaciones  propugnado- 
ras  directas  o  indirectas  del  desorden  y  de  la  revolución.  Los  de- 
más medios  de  formar  una  opinión  verdadera,  honrada  y  saludable 
para  la  Patria  son  hoy  bien  conocidos,  pues  son  semejantes  a  los 
empleados  para  formar  la  justicia,  amañada  a  sabor  y  para  uso  de 
determinadas  personas  o  partidos;  por  eso  no  entramos  en  más  de- 
talles, Lo  que  sí  debe  tenerse  muy  en  cuenta  es  que  toda  organiza- 
ción, para  que  no  sucumba  y  se  desarrolle,  es  preciso  infundirle  conti- 
nuamente una  corriente  de  vida  y  de  entusiasmo,  lo  cual  se  consi- 
gue con  la  actuación,  hasta  con  la  lucha:  los  miembros  sin  ejercicio 
se  atrofian. 

Además  de  esta  actuación  que  pudiéramos  llamar  mediata,  pues 
se  dirige  a  la  formación  y  sostenimiento  de  Poderes  públicos  capa- 
ces y  honrados  para  que  ellos  obren  adecuadamente  sobre  las  dis- 
tintas clases  sociales,  hay  otra  directa  e  inmediata  sobre  patronos  y 
obreros,  tan  importante  y  en  algún  sentido  más  que  la  anterior. 


XI 


PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES  PARA  LA  ACTUACIÓN  DE 
PATRONOS  Y  OBREROS 


Tres  axiomas  sobre  el  particular. 

El  fundamento  de  la  eficacia  e  importancia  de  esta  actuación 
hállase  en  dos  principios  incontrovertibles.  I.°  Los  consumidores 
son  los  que  sostienen  la  producción,  industria,  comercio   v  agricul- 
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tura  y  por  consiguiente  mantienen  a  patronos  y  a  obreros.  2.°  Los 
intereses  materiales  son  factor  principalísimo  en  las  determinacio- 
nes y  actitudes  de  patronos  y  obreros;  «prius  vivere  dein  philoso- 
phare.»  Todos  desean  facilidades  en  el  camino  de  la  vida:  el  indus- 
trial, fabricar  mucho;  el  comerciante,  vender;  el  obrero  tener  tra- 
bajo seguro  y  bien  remunerado.  3.°  Ni  la  mayoría  de  los  patronos, 
ni  la  mayoría  de  los  obreros  son  tan  perversos,  tan  criminales  que 
quebranten  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  equidad  por  el  diabólico 
jilacer  de  perjudicar  a  los  demás,  sino  por  la  humana  flaqueza  de 
beneficiarse  a  sí  mismos,  es  decir,  en  la  oposición  entre  los  intereses 
materiales  y  la  justicia  su  espíritu  enfermizo,  débil  y  egoista,  care- 
ce de  fuerza  para  mantenerse  dentro  de  la  austeridad  de  la  segunda 
y  sigue  el  halagador  impulso  del  egoísmo.  Hay  pocos  espíritus  tan 
envilecidos  que  hagan  el  mal  por  el  mal  y  pocos  tan  elevados  que 
realicen  el  bien  sólo  por  el  bien. 


Es  preciso   armonizar  en  lo 


posible  y  aun  fundir  los  intere- 
ses materiales  y  las  normas  ju- 
rídicas. 


iJe  estos  inconcusos  principios  sigúese  lógicamente  I.**,  que  si 
se  lograse  organizar  la  sociedad  en  forma  que  los  intereses  materia- 
les y  la  justicia  jamás  se  encontrasen  en  oposición,  la  paz  y  la  justi- 
cia reinarían  en  aquélla,  y  2.°  que,  aunque  este  ideal  es  irrealizable 
plenamente  en  este  bajo  mundo,  al  menos  nos  muestren  la  orienta- 
ción que  debe  seguirse  en  la  materia:  y  por  lo  tanto,  una  organiza- 
ción social  cualquiera  será  tanto  mejor  cuanto  más  se  aproxime  a 
ese  ideal  de  ligar  los  intereses  materiales  al  cumplimiento  del  deber, 
a  la  realización  de  la  justicia,  para  que  las  luchas  sociales  desapa- 
rezcan y  se  mueva  sólo  fuera  del  orden  la  hez  de  patronos  y  obre- 
ros que  por  fortuna  constituyen  en   ambas   ciases   exigua    minoría. 


A("ri'ACIÓ\    SOCIAL    i)K    LAS    (  I.ASKS    (.( ).\SUMll)()KAS  yi"] 

Cualquier  institución  que  a  esto  conduzca,  la  encuentro  bien  y  tiene 
mi  modestísimo  aplauso.  En  1 91 0  publiqué  un  libro  titulado  «Sindi- 
calismo y  Cristianismo»,  su  valor  social,  donde  entre  otras  cosas,  y 
con  el  nombre  de  Sindicato  integral,  expuse  las  líneas  generales  de 
una  organización  orientada  a  la  solidarización  de  los  intereses  ma- 
teriales de  patronos,  obreros  y  consumidores,  con  las  normas  del 
deber.  Los  acontecimientos  mundiales  posteriores  me  han  corrobo- 
rado en  mi  opinión.  Es  más,  algunas  de  aquellas  ideas,  como  la 
intervención  de  los  consumidores  en  la  resolución  del  problema 
Síicial  y  la  formación  de  una  internacional  cristiana  o  de  derechas 
sociales,  van  abriéndose  paso  en  el  ideario  moderno  social. 

Posteriormente  publiqué  un  foUetito  titulado  «La  Casa  del  Tra- 
bajo» que  muy  pronto  quedó  agotado  totalmente  y  que  aquí  voy  a 
reproducir  con  ligeras  modificaciones,  por  estimar  puede  ser  uno 
de  los  medios  de  actuación  de  las  clases  consumidoras  en  beneficio 
de  los  obreros  en  especial  y  de  la  paz  social  en  general. 


XÍI 


ACTUACIÓN  SOBRE  L(\S  OBREROS 


¿Qué  debe  pretenderse  con  la 
f  andación  de  la  Casa  del  Tra- 
bajo? 


¿Qué  se  pretende  o  debe  pretenderse  con  la  creación  de  una 
Casa  del  Trabajo?  Nosotros  entendemos  que  dos  cosas: 

Primera.  Emancipar  al  obrero  de  la  tiranía  de  la  Casa  del 
Pueblo,  donde  para  obtener  trabajo  es  necesario  dejar  a  la  puerta 
las  propias  convicciones,  las  propias  creencias,  y  con  ellas  la  digni- 
dad personal  y  la  libertad  de  conciencia;  y 
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Segunda.     La  formación  profesional  y  social  del  obrero. 

A  primera  vista  parece  que  para  conseguir  dicha  emancipación 
lo  mejor  sería  levantar  frente  a  la  Casa  del  Pueblo  otra  Casa — llá- 
mese como  se  llame— de  ideas  y  procedimientos  opuestos  a  aqué- 
lla, y  entablar  la  lucha.  Sin  embargo,  bien  pensadas  las  cosas,  nos- 
otros encontramos  más  sencillo,  más  justo  y  más  directo  y  eficaz 
dejar  al  obrero  que  se  asocie  o  no  se  asocie,  que  lo  haga  en  Sindi- 
catos libres,  mixtos,  integrales  o  en  otra  forma  cualquiera,  y  encau- 
zar esas  nobles  y  dispersas  corrientes  de  entusiasmos  por  la  eman- 
cipación obrera,  para  crear  con  ellas  un  organismo  capacitado 
para  realizar  tan  elevado  fin. 

Nosotros  creemos  que  ese  podría  ser  una  Asociación  fuerte,  ro- 
busta y  extensa,  de  empleadores  (i),  en  cuyos  estatutos  figurase 
como  cláusula  fundamental  el  que  los  asociados  splo  emplearían  en 
todas  sus  empresas  y  trabajos  a  los  independientes  y  a  los  pertene- 
cientes a  Sociedades  donde  nó  se  tuviese  como  bandera  la  lucha  de 
clases. 

Verificado  esto,  la  emancipación  vendría  por  sí  sola,  siempre 
que  los  empleadores  cumpliesen  los  deberes  de  tales  consignados 
en  el  código  inmortal  del  Evangelio. 


Idea  de  cómo  se   encuentra 


hoy  el  obrero. 


La  formación  profesional  y  social  del  obrero  es  una  de  las  gran- 
des necesidades  hoy  existentes  en  España.  Hay  que  redimir  al  obre- 
ro de  la  rutina  profesional,  que  le  deja  estancado  en  una  época  en 
que  todo  avanza;  y  hay  que  redimirle  de  su  ignorancia,  que  le  inca- 
pacita paza  regirse  a  si  mismo   y  le   convierte  en  leve  arista  arras- 


(i)     Usamos  la  palabra  empleadores  por  tener  significado  más  amplio  y 
exacto  que  patronos. 


ACTUACIÓN  SOCIAI-   1)K   LAS  CLASES    CONSUMIDORAS  329 

trada  por  todo  viento  de  doctrina,  en  materia  explotable  para  toda 
clase  de  desórdenes  por  vividores  sin  conciencia. 

Esta  obra  no  es  tan  fácil  ni  de  resultados  tan  rápidos  como  la 
anterior;  es  obra  muy  delicada  y  compleja,  que  sólo  puede  reali- 
zarse con  derroche  de  abnegación  y  constancia  y  con  tacto  exqui- 
sito. Las  generaciones  obreras  presentes  están  intoxicadas  y  hállan- 
sen  estado  parecido  al  del  enfermo  que  desconfía  del  médico  y  de 
la  medicina  y  se  niega  a  ponerse  en  cura.  Hay,  pues,  que  comen- 
zar por  apagar  odios,  quitar  recelos,  desvanecer  prejuicios...,  lo 
cual,  a  veces,  sólo  por  medios  indirectos  puede  conseguirse,  resul- 
tando los  procedimientos  de  lentitud  agobiante  y  de  éxito  dudoso. 
La  acción  sobre  las  nuevas  generaciones  es  más  sencilla  y  de  re- 
sultados más  seguros. 

Como  tratar  el  problema  en  su  integridad  nos  llevaría  muy  le- 
jos, y  lo  hemos  hecho  en  otros  libros,  vamos  a  exponer  en  breves 
cláusulas  nuestro  modesto  criterio  respecto  de  la  orientación  y 
fines  que  pudieran  darse  a  la  proyectada  Casa  del  Trabajo. 

Nuestro  pensamiento  respecto 


de  la  Casa  del  Trabajo. 


Creemos  que  debiera  constar  de  tres  partes,  relativamente  in- 
dependientes, destinada  una  a  domicilio  social  de  esa  gran  Asocia- 
ción de  empleadores^  donde  se  viesen,  se  comunicasen  y...  ¿por  qué 
no  decirlo  claramente?,  se  formasen  socialmente,  pues  son  pocos 
los  bien  formados;  otra,  a  obras  sociales  de  interés  inmediato  para 
el  obrero,  como  sería  Bolsa  de  Trabajo,  Agencia  de  Colocaciones, 
Secretariado  Obrero,  Centro  de  Estudio  y  Defensa  de  Intereses 
Obreros...,  y  otra,  la  más  amplia,  todo  lo  amplia  posible,  destinada 
a  la  cultura  profesional  y  social  del  obrero. 

Como  se  ve,  esta  Casa  no  sería  incompatible  con  ninguna  de 
las  actuales  organizaciones  obreras;  cada  cual  podría  seguir  con  sus 
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orientaciones,  dejando  al  tiempo  dar  la  razón  a  quien  la  tenga; 
cada  obrero,  con  completa  independencia,  podría  demandar  a  la 
Casa  aqnello,  y  sólo  aquello,  que  necesitase,  sin  ulteriores  compro- 
misos; quién  trabajo,  quién  instrucción  técnica  o  social,  quién  de- 
fensa de  sus  intereses,  quién  orientaciones  y  consejos  en  los  pro- 
blemas de  la  vida...  l^o  demás  vendría  por  sí  solo. 

¿Se  debería  excluir  a  alguien  de  la  participación  de  estos  bene- 
ficios? La  contestación  nos  la  da  el  Evangelio:  «Dios  hace  salir  el  sol 
sobre  buenos  y  malos,  y  llueve  sobre  justos  y  pecadores»,  y  Jesús 
pasó  haciendo  bien  a  todos. 

Claro  está  que  la  futura  Casa  del  Trabajo  podría  ser  la  primera 
y  central,  y  que  con  el  tiempo  podría  tener  sucursales  en  provin_ 
cias  y  hasta  corresponsales  en  el  Extranjero,  oponiendo  de  esta 
suerte  a  la  Internacional  del  odio  y  de  la  destrucción,  la  Internacio- 
nal del  amor  y  de  la  restauración  social. 

¡Sueño!  dirá  alguno.  Ciertamente  no  pasarán  de  sueños  mientras 
esperemos  sentados  y  tranquilos  a  que  los  problemas  difíciles  se 
resuelvan  por  sí  solos;  pero  serán  realidad  viviente  el  día  que  se 
quiera  de  verdad  y  con  todas  sus  consecuencias  realizar  una  obra  que 
la  propia  conciencia  y  la  fuerza  brutal  de  los  hechos  nos  imponen 
como  necesaria  y  obligatoria. 

No  creemos   deba  obligarse  a 


los  obreros  a  formar  una  nueva 


asociación. 


Vamos  a  razonar  nuestras  afirmaciones,  pues  quizá  no  resulten 
para  todos  fundamentadas.  Creemos  que  no  se  debe  desde  luego 
exigir  a  los  obreros  constituir  una  nueva  asociación  domiciliada  en 
la  Casa  del  Trabajo,  porque  eso  supondría  la  destrucción  total  o 
parcial  de  las  actuales  organizaciones,  que  sería  un  mal  positivo  y 
no  pequeño,  mientras  no  s^  viese  prácticamente  que  tales  organiza- 
ciones eran  innecesarias  por  hallarse  sustituidas  con  grandes  venta- 
jas por  la  nueva.  Por  otra  parte,  supondría  fallar  un  pleito  fuera  de 
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sazón,  pues  hoy  en  el  campo  social  de  la  derecha  hay  tendencias 
distintas  noble  y  lealraente  sostenidas  por  sus  defensores  sin  que 
hasta  la  fecha  haya  argumentos  definitivos  que  den  la  razón  a  una 
de  las  partes  contendientes.  Los  hechos  la  darán  a  su  tiempo. 

Yo  no  diré  si  es  o  no  conveniente  el  que  cada  cual  vea  las  cosas 
a  su  manera  y  el  que  acerca  de  la  resolución  de  un  mismo  proble- 
ma existan  opiniones  distintas;  lo  que  no  dudo  calificar  como  un 
mal  grande  es  carecer  de  suficiente  flexibilidad  de  criterio  para  de- 
poner en  la  práctica  las  propias  opiniones,  para  obrar  con  arreglo  a 
las  normas  señaladas  por  la  correspondiente  autoridad  o  por  una 
mayoría  de  iguales  con  objeto  de  conseguir  que  la  acción  sea  una 
y  con  ello  se  centuplique  su  eficacia.  Yo  entiendo  que  cuando  se 
trata  de  actuar  en  la  vida  real  es  preferible  ir  unidos  aun  equivo- 
cándose, que  ir  desunidos:  en  el  primer  caso  cabe  la  rectificación 
bajo  las  lecciones  de  la  experiencia,  pero  en  el  segundo  se  va  irre- 
misiblemente al  desastre.  Está  muy  bien  ser  hombre  de  ideas  pro- 
pias y  de  convicciones  arraigadas,  pero  sin  olvidar  que  las  ideas  de 
nuestros  prójimos  merecen,  si  no  la  aquiescencia,  porque  la  verdad 
es  una,  al  menos  tanto  respeto  como  las  nuestras,  y  por  consiguien- 
te que  se  debe  deferir,  cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  al  pare- 
cer de  la  autoridad  o  de  la  mayoría. 

La  Asociación  de  empleados. 


Respecto  de  la  Asociación  de  empleadores,  la  vengo  defendiendo 
desde  el  año  1915  en  que  escribí  el  libro  "Sindicalismo  y  Cristia- 
nismo," y  tengo  tal  fe  en  su  eficacia,  que  el  día  que  estuviese  fun- 
cionando plenamente  habríamos  andado  más  de  la  mitad  del  cami- 
no para  la  resolución  del  problema  social.  El  obrero  español,  en  su 
mayoría,  es  enemigo  de  revueltas  y  de  utopías  y  tiranías  socialistas 
y  sindicalistas;  desea  pan  y  trabajo  y  va  a  buscarlo  donde  se  lo 
dan;  el  día  que  se  le  proporcionase  más  abundante,  en  mejores 
condiciones  y  sin  imposiciones  dictatoriales   e   injustas  en    materia 
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de  doctrina  en  la  Asociación  de  empleadores,  abandonarían  la  Casa 
del  Pueblo,  no  ya  los  católicos,  sino  muchos  de  los  que,  por  des- 
uso, han  olvidado  las  prácticas  religiosas. 

El  socialismo  y  más  el  sindicalismo  algo  ha  dado  al  obrero, 
pero  lo  ha  hecho  con  intereses  usurarios,  ha  exigido  de  éste  no  el 
uno  por  ciento  sino  el  ciento  por  uno,  o  sea  el  sacrificio  de  sus 
ideas  y  de  su  conciencia  y  a  veces  de  su  vida  en  revueltas  de  ca- 
rácter más  político  que  social.  La  frase  del  socialista  Luis  Blanchi 
es  rigurosamente  exacta.  "Vosotros  (dirigíase  a  un  amigo  suyo  so- 
cio de  las  Conferencias  de  San  Vicente)  los  católicos  servís  al  pue- 
blo, nosotros  nos  servimos  de  él.» 

Indudablemente  la  referida  asociación  no  podría  crearse  sin  di- 
ficultades, luchas  y  sacrificios,  pero  ¿acaso  se  logra  algo  grande  y 
transcendental  en  la  vida  sin  pagar  ese  tributo?  Pretender  ganar 
una  batalla  sin  esfuerzos  ni  molestias  no  es  sólo  candoroso,  es  insi- 
piente. La  lucha  dividiría  los  campos,  y  como  es  lógico  y  natural, 
los  que  simpatizasen  con  las  ideas  de  la  Casa  del  Pueblo  emplearían 
a  los  inscritos  en  ella  y  los  opuestos  a  esas  ideas,  como  serían  to- 
dos los  pertenecientes  a  la  Asociación  de  empleadores,  elegirían, 
para  sus  trabajos,  los  obreros  de  ideas  afines  a  las  suyas,  o  por  lo 
menos  que  no  fueran  directamente  opuestos  a  sus  personas,  a  sus 
ideas,  a  sus  sentimientos  y  a  sus  cosas.  Al  proceder  así  no  harían 
agravio  a  nadie  ni  ejercerían  tiranía  alguna,  se  limitarían  a  defender 
sus  derechos  y  nsar  de  su  libertad,  tan  respetables  los  unos  y  la 
otra  como  los  de  cualquier  ciudadano. 

Necesidad  e  importancia  de 


formar   profesional    y    social- 


mente  al  obrero. 


Decimos  también  que  la  formación  profesional  y  social  del 
obrero  es  una  de  las  grandes  necesidades  existentes  en  España.  A 
los  socialistas  y  sindicalistas  españoles,  siguiendo  las  tendencias  y 
doctrinas  catastróficas  de  Marx   y  las   más  modernas,    pero  iguales 
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en  el  fondo,  de  Sorel,  resulta  cosa  accesoria  la  formación  profesio- 
nal del  obrero,  así  como  todo  lo  que  sea  su  mejoramiento;  mejor 
dicho,  para  sus  fines  revolucionarios  y  destructores  les  conviene 
una  masa  obrera  inconsciente  y  abyecta,  la  cual,  descontenta  de  to- 
do y  de  sí  misma,  sin  fe  en  las  propias  fuerzas,  ni  esperanza  en  lo 
porvenir,  resulta  materia  siempre  dispuesta  para  tomar  parte  activa 
en  toda  revolución  y  en  todo  desorden.  La  respuesta  de  Prim 
¿"quería  usted  que  me  hubiese  rodeado  de  Obispos  para  hacer  una 
revolución?,"  indica  una  visión  muy  clara  de  la  realidad.  Cultura, 
valer  personal,  competencia  técnica,  mejoramiento  individual  y  fa- 
cilidades para  la  vida...  son  las  sólidas  bases  sobre  que  se  asienta  la 
independencia  de  las  muchedumbres  obreras  y  por  consiguiente  el 
que  no  sean  masas  insconscientes  y  ciegas,  lanzables  por  los  agita- 
dores políticos  o  sociales  en  la  dirección  que  a  cada  cual  convenga. 
Indudablemente,  el  socialismo  y  el  sindicalismo,  si  han  de  ser  con- 
secuentes con  sus  principios,  no  pueden  preocuparse  de  la  eleva- 
ción moral  y  material  de  las  clases  trabajadoras. 

El  catolicismo  ha  sido  siempre  el  que  en  conformidad  con  sus 
principios  se  ha  ocupado  y  preocupado  del  mejoramiento  de  los 
humildes,  como  nos  atestigua  la  Historia.  En  la  época  presente  el 
problema  se  ha  presentado  en  forma  muy  especial,  y  una  pléyade 
de  hombres  ilustres  como  Newman  Ketteler  y  sobre  todo  León  XIII, 
han  procurado  adaptar  los  eternos  principios  del  Evangelio  a  la  no- 
vísima forma  del  asunto  de  los  desheredados;  pero  hemos  de  con- 
fesarlo con  toda  franqueza  y  lealtad,  la  mayoría  de  los  católicos  no 
han  respondido  adecuadamente  al  llamamiento.  Se  hace  bastante, 
ciertamente,  pero  sin  orden  ni  concierto  y  no  todo  lo  necesario  y 
debido.  No  concluyen  de  convencerse  las  clases  superiores  de  la 
obligación  estricta  y  de  conciencia  de  cooperar  cada  cual,  en  propor- 
ción con  sus  medios  al  mejoramiento  moral  y  material  de  las  clases 
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necesitadas  (i).  El  individualismo  económico  ha  echado  tan  hondas 
raices  en  la  sociedad  que  no  se  ha  logrado  todavía  extirparlo. 

La  redención  del  obrero  sólo 


puede  realizarla   el  cristianis- 


mo. 


Los  católicos  si  han  de  responder  a  sus  tradiciones  y  al  impera- 
tivo de  su  conciencia,  deben  poner  parte  de  su  fortuna,  de  su  inte- 
ligencia, de  su  corazón,  de  sus  energías  y  de  su  tiempo  al  servicio 
de  la  noble  causa  de  la  formación  profesional  y  social  de  los  obre- 
ros, contribuyendo  así  a  que  el  catolicismo  redima  a  las  clases  ne- 
cesitadas actuales  de  la  ignorancia  y  de  la  miseria,  como  en  otros 
tiempos  las  redimió  de  la  esclavitud  social.  La  oportunidad,  la  uti- 
lidad, más  diré  la  necesidad  absoluta  de  esa  formación,  así  como  el 
deber  ineludible  de  realizarla,  es  patente.  Hoy  hay  muchísimos  que 
agitan  a  las  masas  obreras,  que  las  traen  y  las  llevan  para  fines  egoís- 
tas, que  se  sirven  de  ellas  para  saciar  concupiscencias  de  órdenes 
distintos;  pero  que  las  instruyan,  las  dignifiquen,  las  asistan  en  sus 
necesidades,  las  sirvan  con  abnegación  y  desinterés,  se  sacrifiquen 
per  su  bien  y  estén  dispuestos  a  morir  por  ellas  si  necesario  fuera, 
son  muy  pocos,  y  esos  solo  pueden  pertenecer  a  los  discípulos  de 
Aquel  que  dio  su  vida  para  redimir  al  mundo.  Por  lo  tanto,  la  re- 
dención del  obrero  solo  puede  venir  del  Cristianismo.  Vean,  pues, 
los  cristianos  la  grandeza  de  la  empresa  y  prepárense  para  acome- 
terla con  resolución,  sin  bajas  y  egoístas  vacilaciones,  cada  cual  con 
los  medios  de  que  disponga;  el  que  tenga  dinero,  con  dinero;  el  que 
posea  inteligencia,  con  inteligencia;  el  que  voluntad,  con  voluntad; 
el  que  energías,  con  energía;  el  que  tiempo,  con  tiempo. 


(i)     Este  tema  lo  hemos  desarrollado  en  el  libro  Ricos  y  Pobres,  Misión  so- 
cial de  las  clases  cultas  y  acomodadas. 
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Que  la  cosa  no  es  fácil  ni  rápida,  no  creo  pueda  poderse  en  du- 
da por  nadie  que  entienda  algo  de  asuntos  sociales.  Toda  formación 
lo  mismo  material  que  espiritual  es  lenta  y  delicada,  y  las  dificul- 
tades aumentan  extraordinariamente  cuando  la  formación  es  de 
seres  deformados  y  endurecidos  por  el  tiempo;  pudiendo  con  toda 
razón  formularse  la  ley  de  que  esas  dificultades  están  en  razón  di- 
recta de  la  edad. 

Por  eso  la  acción  más  intensa  debe  dirigirse  de  una  manera  es- 
pecial hacia  la  juventud,  pero  sin  abandonar  a  los  que  han  tras- 
puesto ese  hermoso  período  de  la  vida  ni  a  los  que  a  él  todavía  no 
han  llegado. 

Extensión  e  intensidad  de  la 
cultura  obrera. 


No  vamos  a  hacer  aquí  un  plan  de  estudio  concreto  ni  a  hablar 
de  la  parte  que  habría  de  darse  a  la  teoría  y  a  la  práctica,  para  que 
de  la  Casa  del  Trabajo  saliesen  obreros  perfectos  y  no  caricaturas 
de  sabios  o  intelectuales  pedantes,  lo  cual  es  propio  de  estatutos  y 
reglamentos,  para  conseguir  de  la  manera  más  práctica  y  econó- 
mica en  tiempo  y  dinero,  la  necesaria  elevación  del  obrero  median- 
te la  cultura  profesional  y  social,  por  eso  nos  limitamos  a  decir  que 
la  sección  de  la  Casa  del  Trabajo  dedicada  a  la  parte  cultural  debe 
ser  todo  lo  más  grande  posible,  cuanto  más  mejor,  hasta  donde 
permitiesen  los  recursos  y  siempre  dispuestos  a  nuevos  ensanches  y 
ampliaciones. 

Liberación  del  obrero  y  quie- 
nes deben  temerla. 


Vivimos  en  una  época  de  amores  ciegos  a  la  independencia  y  a 
la  autonomía,  y  el  hombre  es  verdaderamente  independiente  y 
autónomo  cuando  se  halla  en  condiciones  de  bastarse  a  sí  mismo, 
lo  cual  consigue  el  obrero  por  la  cultura  profesional.  El  obrero  irá 
adonde  encuentre  su  liberación,  su  emancipación  real;  si  encuentra 
en  la  Casa  del  Trabajo    medios  para  realizar  su  anhelo    noble,  con- 
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vertido  hoy  por  circunstancia  de  época  en  verdadera  obsesión,  allí 
irá  más  tarde  o  más  pronto  sin  que  sean  capaces  de  detenerle  defi- 
nitivamente los  halagos  societarios. 

Los  católicos  nada  tienen  que  temer  del  obrero  emancipado, 
liberado,  consciente,  dignificado,  pues  ni  deben  querer,  ni  pueden 
dentro  de  su  credo,  explotar  su  ignorancia  y  su  dependencia  para 
fines  bastardos:  deben,  en  cambio,  temer  el  obrero  abyecto,  igno- 
rante, envilecido  por  la  incultura,  la  miseria  y  el  vicio,  pues  es  ma- 
teria apta  para  toda  clase  de  desórdenes,  revueltas  y  atropellos,  y 
nunca  faltarán  logreros  políticos  o  sociales  que  la  utilicen  para  sus 
fines  concupiscentes. 

Preciso  es  vivir  en  la  realidad  y  tomar  las  cosas  como  son  en 
sí;  y  cuando  no  se  trate  de  dogmas  ni  de  moral  ni  siquiera  de  ver- 
dades absolutas,  sino  de  prácticas  y  de  gustos  de  época,  no  se  debe 
ser  intransigente  e  inactual.  Ciertamente  la  caridad  es  una  virtud 
sobrenatural  y  natural,  es  eterna  como  lo  es  la  ley  de  amor  en  que 
se  funda,  pero  la  caridad  se  ejerce  lo  mismo  proporcionando  a  los 
menesterosos  medios  directos  con  que  satisfacer  sus  necesidades, 
como  son  los  alimentos,  vestidos,  hogar  y  dinero,  que  medios  indi- 
rectos como  es  la  cultura,  la  educación  moral  y  el  trabajo.  Pues 
bien,  hoy  la  mayoría  de  los  obreros  prefieren  lo  segundo:  y  yo 
pregunto  ¿por  qué  no  se  les  ha  de  satisfacer  este  deseo,  aunque  lo 
¡supongamos  caprichoso.''  ¿No  resulta  algo  anormal  y  casi  ridículo 
empeñarse  en  darle  las  cosas  en  forma  distinta  de  como  ellos  las 
desean?  Yo  compararía  a  los  mantenedores  de  tales  procederes,  que 
los  hay,  a  un  individuo  dueño  de  una  lancha  y  de  un  puente  para 
pasar  determinado  río  y  al  ser  solicitado  paso  por  el  puente  lo  ne- 
gase y  en  cambio  se  ofreciese  a  trasladar  de   un    lado   a   otro  en  la 

lancha  a  los  que  lo  deseasen. 

Transcendencia  de  la  Asocia- 


ción de  empleadores. 

Hemos  afirmado  que  en  la  Casa  del    Trabajo   debería   estar  do- 
miciliada la  gran  Asociación  de  empleadores.,  para  que  allí  se  viesen. 
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comunicasen  y  formasen  socialmente...  ¿Se  ha  pensado  en  la  trans- 
cendencia del  hecho  de  hallarse  congregados  bajo  el  mismo  techo, 
con  el  mismo  pensamiento  y  con  idénticos  anhelos  unos  millares 
de  individuos:  ingenieros,  arquitectos,  propietarios,  profesores,  po- 
líticos, aristócratas,  sociólogos,  médicos,  sacerdotes...,  es  decir,  ha- 
llarse reunidos  y  mezclados,  como  reunidos  y  mezclados  para  los 
fines  religiosos  se  hallan  en  el  templo,  para  estudiar,  acometer  y 
realizar  la  misma  noble  empresa  de  redimir  al  obrero  y  salvar  'la 
patria  de  ingente  y  amenazador  cataclismo  la  inteligencia,  la  volun- 
tad, el  prestigio,  la  propiedad  y  el  dinero?  ¿Se  ha  pensado  en  el 
sagrado  fuego  que  allí  se  encendería  y  las  llamaradas  y  resplando- 
res que  de  allí  emanarían,  y  las  inteligencias  que  allí  habían  de 
iluminarse,  y  las  voluntades  que  allí  habían  de  adquirir  el  necesario 
temple?  No  olvidemos  la  eficacia  del  número  para  caldear  el  am- 
biente, tanto  físico  como  moral. 


Sección  de  intereses  inmedia- 


tos del  obrero. 


Acerca  de  la  otra  de  las  secciones  de  la  proyectada  Casa,  o  sea 
la  destinada  a  obras  sociales  de  intereses  inmediatos,  para  no  alargar 
demasiado  este  trabajo,  sólo  voy  a  decir  que  deberían  implantarse, 
además  de  las  indicadas,  todas  las  conocidas  que  respondan  a  una 
realidad  en  España,  y  aquellas  cuya  necesidad  se  deje  sentir,  lle- 
gando a  constituir  una,  quizá  ta  más  bella  de  todas,  donde  se  cotice 
la  honradez  del  pobre,  donde  la  honorabilidad  y  la  hombría  de  bien 
se  considere  como  un  capital  y  se  le  abra  el  correspondiente  crédito, 
y  sobre  él  pueda  recibir  el  obrero  préstamos  para  desarrollar  sus 
iniciativas  y  mejor  aprovechar  su  trabajo,  pasando  de  empleado  a 
independiente  o  empleador. 

Insinuábamos,  asimismo,  y  lo  creemos  de  necesidad  por  varias 
razones,  entre  las  cuales  se  halla  el  evitar  dificultades  tocadas  v  no 
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resueltas  por  algunos  de  los  que  en  este  caso  han  intervenido,  que 
por  lo  pronto  no  se  debe  exigir  de  los  obreros  que  a  la  Casa  del 
Trabajo  acudiesen  el  formar  parte  de  una  asociación,  y  que  eso 
vendría  por  si  solo,  sin  imposiciones  prematuras  e  inconvenientes. 
Si  la  referida  Casa  se  llega  a  organizar  como  se  puede  y  se  debe 
hacer,  y  en  ella  encuentran  los  obreros  trabajo,  consejo,  cultura, 
defensa  de  intereses,  preparación  para  las  luchas  de  la  vida  y  apoyo 
en  ellas...,  los  mismos  obreros  proyectarían  y  pedirían  la  asocia- 
ción para  dar  mayor  estabilidad  y  amplitud  a  sus  relaciones  con  la 
Casa  del  Trabajo,  y  entonces  la  asociación  tendría  una  vitalidad  que 
en  vano  se  intentaría  comunicársele  por  exigencias  e  imposiciones. 

Sin  necesidad  de  pertenecer  a  sociedad  alguna  se  puede  asistir 
a  las  clases  de  una  Universidad,  ir  a  cobrar  una  letra  a  un  Banco, 
utilizar  los  servicios  de  un  Consultorio,  ir  a  estudiar  a  una  Bibliote- 
ca... He  aquí  lo  que  convendría  ocurriese  en  la  Casa  del  Trabajo 
respecto  de  los  obreros.  Toda  esta  independencia  deberían  tener. 
Así  se  resolvería  prácticamente  la  cuestión  de  si  los  obreros  deben 
estar  sindicados  o  no. 

Que  cada  cual  haga  lo  que  le  parezca  mejor,  mientras  todos  vi- 
van y  se  muevan  dentro  de  la  ley:  si  ésta  es  mala  modifiqúese  por 
los  votos  de  la  mayoría  y  no  por  una  revolución;  que  después  de 
todo  no  es  otra  cosa  que  tratar  de  imponerse  por  la  fuerza  bruta 
una  minoría  que  carece  del  número  y  de  razones  para  hacer  adop- 
tar su  criterio. 


Sueños  que  se  convierten  en 


realidades  queriendo  de  verdad 
y  con  todas  sus  consecuencias. 


Por  fin,  indicábamos  que  quizá  algunos  tomarían  como  sueños 
el  hablar  de  una  Casa  del  Trabajo  en  Madrid,  con  sucursales  en 
provincias  y  corresponsales  en  el  Extranjero,    y   afirmábamos   que 
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tales  sueños  serían  realidades  vivas  el  día  que  se  quisiera  de  verdad 
y  con  todas  sus  consecuencias  realizar  esa  noble  empresa. 

He  aquí  el  eje  de  la  cuestión:  ¡querer!,  pero  no  platónicamente 
ni  con  la  ligereza  y  veleidad  de  los  espírilus  frivolos  que  se  abaten 
y  cejan  ante  el  primer  sacrificio,  sino  con  voluntad  verdadera,  viril, 
resuelta,  definitiva,  que  se  crece  ante  las  dificultades  y  se  templa  y 
robustece  con  el  sacrificio.  Queriendo  así,  se  puede  todo;  lo  de  la 
Casa  del  Trabajo  es  cosa  sencillísima',  no  rectifico  el  vocablo;  sen- 
cillísima. El  capítulo  V  de  mi  libro  Falsos  Conceptos  sociales  está 
dedicado  a  demostrar  con  números  que  si  se  ordenase  bien  la  cari- 
dad habría  para  fundar  y  sostener  toda  clase  de  obras  sociales, 
pues  sólo  en  Madrid,  en  los  últimos  seis  lustros,  se  habían  emplea- 
do en  ellas  más  de  sesenta  millones.  Si  al  lector  le  interesan  los  de- 
talles en  la  materia,  allí  los  tiene  consignados. 

Hoy  voy  a  tomar  el  asunto  desde  otro  punto  de  vista,  emplean- 
do los  argumentos  llamados  ad  homirtem.  Yo  formo  el  siguiente 
razonamiento  que  por  las  estadísticas  puede  comprobarse:  Hay  en 
España  más  de  cien  mil  familias  que  podrían  dar  500  pesetas,  lo 
cual  produciría  50  millones  de  pesetas;  hay  más  de  cincuenta  mil 
familias  que  podrían  dar  el  doble,  y  ya  son  otros  50  millones;  hay 
más  de  diez  mil  que  podrían  dar  veinte  veces  más,  y  resultarían 
otros  100  millones,  y  hay  más  de  mil  que  podrían  dar  cien  veces 
más,  y  tenemos  otros  lOO  millones,  y  hay  un  centenar  que  podrían 
dar  mil  veces  más,  o  sean  50  millones,  que  forman  un  total  de  3  50 
millones.  Las  cifras  en  conjunto,  lejos  de  ser  exageradas,  se  quedan 
muy  por  debajo  de  las  posibilidades  totales;  adviértase  que  esto 
podría  realizarse  sin  sacrificios  extraordinarios  para  donantes,  sin 
descender  en  lo  más  mínimo  de  su  posición  económica,  sin  ser,  en 
suma,  por  ello  más  ricos  ni  más  pobres. 

Como  se  ve  con  la  fundación  de  la  Casa  de  Trabajo  los  obreros 
encontrarían  trabajo,  cultura  profesional  y  social,  apoyo  en  la  de- 
fensa de  sus  legítimos  intereses,  información  técnica  y  económica, 
crédito  real  y  personal,    medio   adecuado   para   desarrollar  conve- 
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nientemente  todas  sus  iniciativas  y  energías  ascendiendo  por  la  es- 
cala social  hasta  donde  le  llevasen  sus   personales   facultades Y 

todo  esto  sin  exigir  de  él  sacrificios  de  ideas,  de  conciencia,  de  li- 
bertad, de  independencia,  sin  estar  sometido  a  coacciones,  a  impo- 
siciones injustas,  a  acuerdos  dictatoriales  y  demás  procedimientos 
ancestrales,  de  la  selva,  muy  en  uso  en  la  grey  socialista  y  sindica- 
lista. ¿Quién  duda  que  éste  sería  un  procedimiento  eficaz  para  soli- 
darizar los  intereses  materiales  y  el  cumplimiento  del  deber  en  los 
obreros?  ¿Quien  duda  que  esta  institución  apoyada  en  sus  legítimos 
derechos  por  un  gobierno  amparador  de  los  derechos  de  todos  y 
vengador  inexorable  de  toda  clase  de  coacciones,  procedan  de  don- 
de procedan,  sería  preferida  por  la  mayoría  de  los  obreros  a  la 
Casa  diel  Pueblo  cuyos  despóticos  procedimientos  a  tantos  tiene 
disgustados? 


Xllí 


ACl^U ACIÓN  SOBRF,  LOS  PATRONOS 


Las  "listas  blancas** 


Pero  no  basta  la  formación  de  gobiernos  lionrados  y  capaces, 
hacer  que  los  intereses  materiales  de  los  obreros  y  el  cumplimiento 
del  deber  marchen  paralelos,  se  hallen  fundidos,  que  el  obrero  en- 
cuentre más  ventajas  en  vivir  dentro  del  orden  que  fuera  de  él;  es 
complemento  necesario  que  al  patrono  suceda  lo  propio  o  sea  que 
encuentre  más  ventajas  en  moverse  dentro  de  la  justicia  que  en  ser 
injusto  en  sus  relaciones  económicas  y  sociales.  jCómo  se  logrará 
esíe  complemento?  VeámOslo. 

Ki  procedimiento  utilizable  está  ya  ensayado  con  éxito  admira- 
ble, aunque  de    manera    rudimentaria  y   en    pequeña   escala,  en    la 
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asociación  denominada  «Listas  blancas».  Consiste  esta  intitución  en 
asociarse  varias  señoras,  cuantas  más  mejor,  y  no  comprar  nada  en 
los  comercios  donde  no  se  cumplen  las  leyes  sociales  y  se  abusa 
del  elemento  obrero.  Cuando  esto  se  realiza  por  media  docena  de 
personas  la  cosa  carece  de  importancia,  pero  cuando  son  unos  cen- 
tenares o  millares  las  asociadas  hacen  entrar,  la  experiencia  así  lo  ha 
demostrado,  en  razón  y  justicia  aun  a  los  más  metalizados  industria- 
les y  comerciantes.  La  avaricia  que  suele  ser  el  origen  de  todos  los 
desmanes  y  atropellos  patronales  se  suma  por  este  procedimiento 
con  la  recta  razón,  con  la  conciencia  para  impulsar  al  cumplimiento 
de  sus  deberes  sociales  para  con  los  obreros  y  los  consumidores, 
con  lo  cual,  en  vez  de  encontrarse  sus  intereses  materiales  en  opo- 
sición con  los  dictados  de  la  conciencia  y  de  la  justicia  se  encon- 
trarán solidarizados;  el  negocio  marchará  ujejor  cuanto  más  honra- 
dos sean  en  sus  relaciones  sociales. 

Cierto  que  la  eficacia  de  este  procedimiento  sencillo  y  rudimen- 
tario de  actuacción  social  se  puede  centuplicar  desenvolviéndolo 
adecuadamente.  Voy  a  hacer  breves  indicaciones  acerca  de  algunas 
de  las  diversas  formas  posibles  de  desarrollo  del  mismo  principio 
para  patentizar  la  virtualidad  del  procedimiento. 


Deslinde  de  los  campos.  La 


farsa  no  debe  prevalecer. 


Se  podría  y  convendría  ponerlo  en  práctica,  pues  la  lógica  y  las 
realidades  de  la  vida  en  las  presentes  circunstancias  así  lo  exigen 
establecer  en  los  estatutos  de  la  proyectada  institución  algunas 
cláusulas  o  artículos  cuya  finalidad  fuera  el  deslinde  de  campos  en 
la  vida  práctica  entre  aquellos  que  se  hallan  separados  en  las  teo- 
rías sociales.  Esto  sería  naturalísimo,  pues  las  ideas  deben  vivirse  y 
es  algo  monstruoso,  aunque  por  lo  repetido  no  nos  llame  la  aten- 
ción, el  que  las  ideas  vayan    por   un   camino   y   la   vida  por   otro: 
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por  ejemplo  ver  a  un  obrerista  teórico,  de  los  terribles  voceros 
contra  los  patronos  en  el  mitin  y  el  periódico,  exprimiendo,  sacan- 
do el  jugo  y  pagando  lo  menos  posible  a  los  que  les  prestan  servi- 
cios; ver  a  entusiastas  cantores  del  comunismo  reteniendo  no  sólo 
lo  suyo  sino  quedándose  con  lo  del  prójimo,  si  pueden;  ver  a  pe- 
rennes propagandistas  de  toda  clase  de  libertades  y  de  la  indepen- 
dencia personal  obligando  a  otros,  por  la  fuerza,  por  la  amenaza  y 
hasta  por  el  crimen,  o  sea,  por  toda  clase  de  coacciones  a  aceptar 
ideas  y  procedimientos  contrarios  a  su  manera  de  pensar....  Los 
mantenedores  de  ideas  que  no  practican  reciben  el  apelativo  de 
farsantes. 

Las  ideasdeben  vivirse  y  cada 


cual  debe  proteger  a  los  de  sus 
ideas. 


Las  cláusulas  podrían  ser  éstas  u  otras  de  parecido  contenido 
doctrinal.  «Los  agrupados  en  esta  gran  asociación  de  las  clases  con- 
sumidoras, partidarias  del  presente  orden  social,  libremente  acep- 
tan el  compromiso  de  no  buscar  prestación  de  servicio  alguno  fuera 
de  la  asociación  mientras  haya  dentro  de  ella  individuos  capaces  de 
realizarlos  en  buenas  condiciones.»  La  palabra  servicios  entiéndase 
en  su  más  amplio  sentido:  entran,  pues,    en    ella,    los   de   médicos, 

abogados,    arquitectos,    ingenieros,    comerciantes,    industriales 

.Salta  a  la  vista  la  importancia  de  esta  recíproca  protección  de  los 
asociados  y  el  estímulo  por  ella  producido  para  ingresar  y  perma- 
necer en  la  asociación. 

Con  este  proceder  no  se  haría  agravio  a  nadie  pues  todo  el 
mundo  es  dueño  de  elegir  sus  relaciones  sociales  y  económicas  en 
la  forma  que  mejor  le  parezca  y  nada  más  lógico  que  la  protección 
y  ayuda  de  los  sindicalistas  a  los  sindicalistas,  de  los  socialistas  a 
los  socialistas,  de  los  revolucionarios  a  los  revolucionarios  y  por 
consiguiente  la  de  los  antirevolucionarios  a  los  de  sus  mismas  ideas. 
Después  de  todo  esto  viene   practicándose  en  las   izquierdas   socia- 
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les;  un  socialista  o  un  sindicalista  si  se  puede  servir  de  uno  de  los 
suyos  no  irá  a  buscar  uno  del  campo  contrario:  lo  cual  nadie  en 
justicia  puede  censurar.  Las  ideas  deben  ser  normas  de  vida. 

Breve  resumen. 


No  entramos  en  más  detalles  respecto  de  la  actuación  de  las 
clases  consumidoras;  expuestas  las  líneas  generales,  lo  particular  y 
concreto  sería  objeto  de  estatutos  y  reglamentos.  Vamos  ahora  a 
resumir  nuestro  pensamiento  en  tan  importante  materia.  Las  clases 
consumidoras  alejadas  indebidamente,  inconscientemente  de  la 
cuestión  social  y  vejadas  por  patronos  y  obreros,  que,  como  dicho 
queda,  resuelven  sus  querellas  a  costa  del  bolsillo  del  consumidor, 
actuando  en  la  forma  referida,  conseguirían  redimirse  de  esas  veja- 
ciones, servir  de  elemento  moderador  en  las  relaciones  entre  pa- 
tronos y  obreros,  redimir  a  la  Patria  de  la  baja  política  que  la  aho- 
ga, extinguir  los  odios  de  selva  existentes  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo y  traer,  en  lo  posible,  la  paz  social  y  con  ella  el  desenvolvi- 
miento normal  y  progresivo  de  la  Patria.  Nos  parece  que  esto  bien 
merece  los  pequeños  sacrificios  y  molestias  que  pueda  ocasionar 
dicha  actuación,  que  desde  luego  son  incomparablemente  inferio- 
res a  los  producidos  por  la  vergonzosa  y  culpable  abstención  pre- 
sente. 

XIV 

FORMA  TAJANTE  DE  PRESENTARSE  HOY  LA  CUESTIÓN 
SOCIAL.  O  RELIGIÓN  O  ANARQUÍA 

La  moral  y  el  derecho  inde- 
pendientes. 


Ya  hemos  indicado  que  la  organización  social  de  las  clases  para 
ser  práctica  y  de  buenos  resultados  debe  orientarse  hacia  la  posible 
solidarización  de  los  intereses  materiales   con   el   cumplimiento   de 
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las  normas  morales  para  que  los  espíritus  débiles,  enfermizos  moral- 
mente  no  sucumban  en  la  lucha.  Este  podría  llamarse  el  procedi- 
miento de  evitar  las  ocasiones  para  no  delinquir,  pero  hay  casos  en 
que  las  ocasiones  se  presentan  sin  buscarlas,  hay  quien  las  busca  y 
hay  quien  cae  aun  sin  ocasiones,  ¡tan  grande  es  su  debilidad  moral! 
Por  consiguiente,  si  se  quiere  llegar  a  algo  de  eficacia  segura  a  algo 
definitivo  es  preciso  fortalecer  moralmente  la  sociedad  y  esto  sólo 
puede  conseguirse  infundiendo  en  ella  el  espíritu  cristiano. 

La  razón  y  la  historia  demuestran  que  sin  religión  la  Moral  y  el 
Derecho  carecen  de  base  sólida,  quedan  a  merced  del  primer  im- 
pulso pasional.  La  moral  independiente,  a  lo  más  puede  servir  para 
regular  los  actos  libres  de  unos  cuantos  teorizantes  mientras  no  se 
hallan  sometidos  a  pruebas  extraordinarias,  pero  ni  ha  podido  ni 
podrá  jamás  servir  de  regulador  de  las  acciones  de  la  masa  social. 
El  Derecho  independiente  es  el  triunfo  de  los  cañones  en  lo  inter- 
nacional, el  del  mauser  de  la  guardia  civil  en  el  interior  o  el  de  la 
dinamita  y  de  la  browingen  los  períodos  de  agitación.  Yo  no  sé  si 
habrá  quien  todavía  continúe  creyendo  en  la  eficacia  de  la  Moral 
laica;  pero  convengamos  en  que  se  necesita  una  dosis  no  pe- 
queña de  obcecación  o  de  candor  para  tener  fe  en  semejantes  doc- 
trinas después  de  lo  ocurrido  durante  la  guerra  y  de  lo  que  ahora 
ocurre  en  el  mundo  civilizado. 

Dilema  tan  formidable  como 


lógico.   Afuera  oportunistas  y 
mixtificadores  de  doctrinas. 


Hoy  se  presenta  el  problema  social  en  esta  disyuntiva  formida- 
ble y  radical:  o  se  admite  el  orden  cristiano  con  todas  sus  premisas 
y  consecuencias  o  la  organización  sindicalista  con  todas  sus  premi- 
sas y  consecuencias;  no  hay  efugio  posible,  es  preciso  optar  por  lo 
uno  o  por  lo  otro;  tomar  de  una  doctrina  las  premisas  y  de  otra  las 
consecuencias  es  un  absurdo  contra  el  cual  siempre  ha  protestado 
la  recta  razón  y  la   conciencia   honrada;    hoy   úñense  a   esa   lógica 
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protesta  las  masas  populares  utilizando  como  argumentos  los  ex- 
plosivos y  arroUadores  desbordamientos.  Convengamos  en  que  el 
problema  se  halla  hoy  bien  planteado,  en  sus  términos  propios  y 
con  lógica  incontrovertible,  aunque  intimide  y  desconcierte  a  los 
egoístas,  a  los  oportunistas,  los  mixtificadores  de  toda  doctrina,  los 
explotadores  de  las  veneradas  ideas  religiosas,  los  paganos  en  las 
costumbres  y  prácticas  de  la  vida  y  cristianos  en  la  teoría,  los  inte- 
resados defensores  de  un  catolicismo  mutilado,  o  sea  en  cuanto  con- 
sigue deberes  para  los  demás  y  derechos  para  ellos  y  no  viceversa, 
pretendiendo  convertir  la  religión  divina  en  mera  guardiana  del  or- 
den material  para  ellos  vivir  tranquilos  sin  temores  ni  sobresaltos, 
que  pudieran  ocasionarle  perturbaciones  en  la  pacífica  digestión  y 
complicarles  el  problema  de  su  vida  sibarita  y  hasta  molestar  a  su 
augusta  persona.  Sí,  el  problema  está  hoy  bien  planteado,  o  cristia- 
nismo con  sus  dogmas  para  la  inteligencia,  sus  amores  para  el  co- 
razón y  sus  abnegaciones  para  la  vida  práctica  o  el  sindicalismo 
con  el  concepto  materialisia  de  la  vida,  con  odios  en  el  corazón  y 
con  lucha  por  la  presa  en  la  vida  práctica.  Las  tintas  medias  des- 
aparecen de  este  cuadro:  bien  excluidas  están.  No  es  digno  ni  justo 
colocarse  siempre  al  sol  que  más  calienta,  ser  explotadores  de  to- 
da clase  de  ideas  y  doctrinas  utilizando  unas  u  otras,  según  la  con- 
veniencia. Defender  en  palabras  y  escritos  y  en  la  vida  práctica  un 
materialismo  grosero  y  luego  pedir  en  los  demás  ideas,  abnegacio- 
nes, respectos  y  procederes  que  sólo  en  el  esplritualismo  cristiano, 
en  sus  luminosos  y  soberanos  dogmas  encuentran  explicación  ra- 
cional, es  intolerable  injusticia,  es  detestable  insinceridad,  es  abuso 
de  la  bnena  fe  de  las  muchedumbres. 

El  único  título  para  poner  le- 


yes al  hombre. 


¿Si  el  sabio,  el  escritor,  el  gobernante,  el  rico niega  a  Dios  y 

sus  derechos  sobre  la  criatura,  en  nombre  de  quién    podrá  ésta  re- 
clamar los  suyos.''   Si  no   existe  un    creador   del   hombre   tampoco 
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puede  existir  un  ordenador,  un  legislador,  ni  un  juez  del  hombre. 
Es  preciso  dejarlo  consignado  y  repetirlo  una  y  mil  veces;  «sólo  el 
hacedor  de  una  cosa  en  virtud  de  comunicarle  el  ser  y  con  él  to- 
das las  demás  prerrogativas  de  que  esté  adornada,  tiene  derecho  a 
ordenarla  a  un  fin  y  marcarle  el  camino  para  llegar  a  él»;  sólo  el  tí- 
tulo de  creador  es  título  suficiente  para  ser  legislador.  «Non  est 
potestae  nisi  a  Deo,  no  hay  poder  que  no  proceda  de  Dios>,  dijo 
Cristo  en  solemne  momento,  y  esta  frase  evangélica  la  repite  la 
recta  razón,  sin  que  todos  los  artificios  filosóficos  y  todas  las  teorías 
científicas  sean  capaces  de  menoscabar  en  lo  más  mínimo  su  fuerza 
natural  y  divina. 

La  filosofía  cristiana  y  con  ella  el  sentido  común,  y  perdóneme 
Rousseau  y  Hobbes,  afirma  que  el  hombre  es  naturalmente  socia- 
ble, es  decir,  que  por  naturaleza,  o  sea  por  el  autor  de  ella,  está 
ordenado  para  vivir  en  sociedad;  y  como  no  puede  existir  sin  una 
autoridad  que  sea  lazo  de  unión  entre  los  distintos  elementos  que 
la  integran  y  determinan  por  medio  de  leyes,  en  concreto  los  eter- 
nos y  absolutos  principios  de  la  ley  natural  siguen  la  necesidad  del 
poder  legislativo  en  la  sociedad  y  por  consiguiente,  este  poder  pro- 
cede de  Dios  como  de  El  procede  la  sociedad. 

El  legislador  no  hace  leyes, 


sólo  descubre  las  que  rigen  los 
fenómenos  sociales,  como  el  fí- 
sico descubre  las  que  rigen  los 
materiales. 


De  donde  resulta  en  buena  lógica  que  no  es  el  hombre  quien 
impone  leyes  a  otro  hombre,  lo  cual  sería  atentatorio  a  la  igualdad 
y  dignidad  humanas,  sino  Dios;  el  hombre  sólo  hace  en  nombre  de 
Kl  y  con  autoridad  delegada  determinar  y  concretar  en  leyes  posi- 
tivas lo  legislado  por  Dios  en  la  ley  natural.    Un   físico  no  pone  le- 
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yes  a  la  Naturaleza,  se  limita  a  descubrir,  determinar,  concretar  y 
formular  las  puestas  por  Dios  a  ella  y  por  las  cuales  se  rige.  Lo 
mismo  ocurre  con  el  buen  legislador:  no  da  leyes;  realmente  se  li- 
mita a  descubrir  y  formular  lo  que  la  ley  natural  dice  sobre  aquel 
particular.  Dios,  como  infinitamente  perfecto  en  su  entender  y  en 
su  querer  ha  regulado  todas  las  relaciones  de  los  hombres  entre  si, 
mejor  dicho,  todas  las  relaciones  de  todos  los  seres  y  el  mérito  del 
matemático  y  del  físico  es  descubrir  y  formular  las  leyes  regulado- 
ras de  los  fenómenos  materiales,  y  el  del  gobernante  es  descubrir 
y  formular  las  leyes  reguladoras  de  los  fenómenos  sociales. 


El    Cristianismo    justiñca    y 


dignifica  la  obediencia  a  las  le- 


yes. 


Sí,  no  hay  más  potestad  que  la  procedente  de  Dios,  non  est 
potestas  nisi  a  Deo.  Dios  es  el  único  con  derecho  absoluto  a  impo- 
ner leyes  a  los  hombres  todos  y  éstos  tienen  el  deber  de  acatarlas 
y  cumplirlas  y  con  ello  no  queda  ajada  su  dignidad  personal,  pues 
nada  más  lógico  que  guardar  el  orden,  seguir  el  camino  y  cumplir 
el  mandato  de  quien  nos  ha  dado  el  ser  y  todo  lo  que  somos  y  po- 
demos. Pero  si  quitamos  ese  punto  de  apoyo,  si  suprimimos  a  Dios 
creador  y  legislador  todo  el  edificio  social  queda  en  el  aire  y  a  la 
primera  conmoción  se  desarticula  y  se  derrumba,  marchando  cada 
sillar  por  su  lado;  la  anarquía  es  la  lógica  consecuencia  de  la  nega- 
ción de  Dios  o  de  su  supresión  en  la  organización  social.  Toda  or- 
ganización entraña  limitaciones,  privaciones,  amputaciones,  roces, 
penosos  deberes,  sacrificios...  y  ¿-quién  podrá  exigirlos  e  imponer- 
los para  el  bien  general  si  no  es  Aquel  que  al  darnos  e!  ser  con  to- 
das sus  prerrogativas  pudo  y  quiso  condicionarlo  en  su  desarrollo 
y  actuación  para  que  viviese  en  armonía  con  sus  semejantes  y  jun- 
tos disfrutasen  todos  del  bien  común  }'  lograsen  su  íin  particular  en 
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la  vida?  Los  hombres  somos  todos  iguales  y  la  autoridad  con  fa- 
cultades para  mandar  y  compeler  al  cumplimiento  de  los  mandatos 
supone  superioridad  y  por  consiguiente  desigualdad:  ¿de  dónde  vie- 
ne y  quién  comunica  ese  algo  engendrado  de  desigualdad  entre  se- 
res esencialmente  iguales?  No  puede  proceder  del  hombre  porque 
nadie  da  lo  que  no  tiene  ni  de  la  sociedad  por  la  misma  razón,  y 
ni  un  hombre  aislado  ni  muchos  reunidos,  asociados  o  sin  asociarse 
pueden  modificar  en  lo  más  mínimo  mi  esencia,  ni  someterme  a  la 
voluntad  ajena  habiendo  nacido  libre  e  independiente  por  natura- 
leza; e  imponerme  una  ley  y  obligarme  a  cumplirla,  es  decir,  cerce- 
nar mi  libertad  nativa  es  un  abuso  de  fuera,  es  una  usurpación  tirá- 
nica por  parte  de  cualquiera  que  lo  realice  si  no  es  el  Creador  que 
al  otorgármela  pudo  condicionármela. 

Por  cualquier  lado  que  se  mire  y  estudie  la  cuestión  vamos  a 
parar  al  mismo  término,  a  la  misma  consecuencia:  Dios  es  el  funda- 
mento del  orden  social;  las  potestades  de  la  tierra  se  hunden  en  el 
abismo  de  la  anarquía  cuando  se  cortan  los  cables  por  donde  se 
unen  y  comunican  con  las  del  cielo  y  reciben  sostén  y  virtualidad 
para  obrar.  «Non  est  potestas  nisi  a  Deo».  Por  consiguiente,  en  la 
cuestión  social  se  presenta  el  tajante  dilema,  que  en  vano  se  trata 
de  escamotear  con  efímeros  paliativos  «o  religión  o  anarquía»  o  he- 
mos de  admitir  un  Dios  creador,  ordenador,  legislador  y  sanciona- 
dor  o  hemos  de  admitir  la  anarquía  y  salvaje  independencia  de  los 
hombres. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 
(Continuará). 
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íi 


Rs  un  profesor  de  niños  cosa  tan  humilde,  es  su  labor  tan  mo- 
desta y  obscura  que  el  solo  intento  de  buscar  un  modelo  en  San 
Agustín  parece  algo  así  como  una  pretensión  desmedida  y  extrava- 
gante. Compréndese  muy  bien  que  los  doctores  de  la  Sorbona  in- 
vestigaron en  las  obras  del  Santo  Doctor,  métodos  y  doctrinas  pa- 
ra sus  disertaciones  sublimes;  pero  estudiarle  como  profesor  de 
muchachos  intonsos,  a  más  de  uno  se  le  ocurrirá  que  es  profanar  y 
empequeñecer  la  obra  y  el  prestigio  del  Santo;  y  muy  bien  pudie- 
ra suceder  que  tuviesen  razón,  tanto  más  que  de  la  primera  etapa 
de  su  vida  en  que  S.  Agustín  ejerció  el  cargo  de  profesor  de  Retó- 
rica apenas  quedan  algunos  vestigios,  y  la  segunda  fué  de  tan  esca- 
sa duración  que  alguien  la  creerá  demasiado  breve  como  prueba  de 
un  resultado  eficaz  en  la  educación;  pero  aun  así  nos  hemos  deci- 
dido a  intentarlo,  no  ya  solamente  como  recuerdo  histórico,  sino 
además  porque  efectivamente  creemos  que  en  S.  Agustín  se  ofre- 
cen, tal  vez  como  en  ningún  otro,  distintas  y  claras  las  dos  condi- 
ciones esenciales  del  profesor  católico,  es  decir,  las  dotes  ingénitas, 
peculiares  del  que  ha  de  enseñar  bien,  el  dominio  técnico  de  la  ma- 
teria, y  el  celo,  el  ansia  de  llevar  las  almas  a  Dios  por  el  camino 
seguro  e  indefectible  de  la  verdad  y  del  bien.  Son  dos  periodos  en 
que  se  ofrecen  aparte  las  dotes  naturales  y  el  influjo  sobrenatural, 
pudiendo  estudiarlas  por  separado  y  ver  como  se  completan  en  una 
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personalidad  superior  y  distinta,  el  hombre  nuevo,  de  una  virtuali- 
dad y  eficacia  inmensas.  Ks  indudable  que  si  no  hubiera  reunido 
San  Agustín  las  cualidades  ingénitas  de  penetración  sutil  y  honda, 
si  no  hubiera  tenido  aquel  temperamento  ardoroso  y  entusiasta, 
aquella  preparación  sólida  en  los  estudios  filosóficos  de  su  tiempo 
incluso  el  trato  de  personas,  costumbres  y  maneras  de  ser  de  las 
sectas  más  variadas,  no  hubiese  llegado  nunca  a  ser  el  gran  doctor 
de  la  Iglesia  y  si  por  el  contrario  no  se  hubiese  convertido  al  cato- 
licismo, lo  más  probable  es  que  terminara  su  vida  de  una  manera 
obscura  o  llegase  cuando  más  a  ser  un  comentarista  de  los  plató- 
nicos a  la  manera  de  Apuleyo  o  un  retórico  panegerista  como  Te- 
mistio  o  Libanio.  Así  el  relieve  de  S.  Agustín,  su  interesantísima 
personalidad  comentada  y  estudiada,  mucho  más  que  la  de  ningún 
otro  Doctor  de  la  Iglesia,  es  el  producto  de  dos  factores:  su  ser  y 
educación  natural  y  su  regeneración  por  el  bautismo  en  la  gracia 
divina.  Prescindir  de  cualquiera  de  estos  dos  factores  o  no  apre- 
ciarlos en  toda  su  importancia  es  falsear  la  personalidad  del  Santo. 
Recientemente  acaba  de  publicarse  una  obra  titulada  L'  Evolución 
intellectuale  de  Saint  Agustín  de  Prosper  Alfaric  en  que  a  la  vez 
se  desconocen  las  facultades  naturales  del  Santo  y  la  rectificación 
operada  en  todo  su  ser  por  la  gracia,  por  lo  cual  resulta  la  perso- 
nalidad del  Santo  Padre  una  cosa  inverosímil.  Todavía  no  se  ha  pu- 
blicado más  que  el  primer  tomo  Du  Manicheisme  au  Néo-Platonis- 
me;  más  por  el  solo  anuncio  de  las  restantes,  Du  Neo-Platonisme 
an  Catkolicisme,  Du  Catholicisme  au  Augustinianisme  se  compren- 
de ya  que  es  un  estudio  de  partí  pris.,  la  antigua  acusación  de  Han- 
nak  y  la  que  Hartmann  y  otros  dirigieron  contra  S.  Pablo,  de  que 
falsearon  el  catolicismo. 

Uno  de  los  sufrimientos  más  vivos  de  los  racionalistas  es  el  con- 
templar la  maravillosa  fecundidad  científica  del  catolicismo  y  su 
gran  placer  iconoclasta  consistiría  en  reducirlo  a  una  secta  obscura 
de  ritos  y  ceremonias,  paparruchas  y  cuentos  de  espíritus  medio- 
cres y  enfermizos.  Por  lo  demás,  aun  prescindiendo  de  los  innume- 
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rabies  errores  e  inexactitudes  cometidos  en  el  primer  tomo,  erro- 
res que,  si  Dios  quiere,  en  tiempo  más  oportuno  analizaremos  al 
detalle,  la  tesis  de  Alfaric  no  puede  ser  más  arbitraria  y  fantástica. 
A  su  juicio  S.  Agustín  es  un  carácter  débil  e  impresionable  que  va 
rodando  de  secta  en  secta  y  de  doctrina  en  doctrina  hasta  que  por 
último  crea  el  agustinianismo,  que  seguramente  habrá  de  ser  una 
amalgama  de  neoplatonismo  y  catolicismo;  y  aquí  de  la  dificultad, 
pues  una  de  dos,  o  S.  Agustín  carece  de  toda  originalidad  y  de 
toda  personalidad  propia  e  independiente  y  entonces  no  se  explica 
aquella  pretensa  renovación  del  catolicismo  que  llevó  a  cabo  en  el 
último  período  de  su  vida,  o  por  el  contrario  admitimos  en  S.  Agus- 
tín un  pensamiento  original  y  un  carácter  independiente;  y  en  esa 
hipótesis  ¿cómo  se  explica  el  que  se  deslizase,  como  una  sombra 
por  todas  las  sectas  y  monipodios  hasta  llegar  al  catolicismo?  Lo 
que  hay  es  que  S.  Agustín  era  investigador  sincero  de  la  verdad  y 
asi  su  entendimiento  y  su  conciencia  no  hallaron  reposo  hasta  dar 
con  la  suprema  Unidad  en  que  se  armonizan  y  por  la  cual  se  expli- 
can las  verdades  parciales  de  las  criaturas,  y  esta  suprema  Unidad 
no  era  la  unidad  panteística  de  Plotino,  ni  el  dualismo  de  los  mani- 
queos,  ni  la  vaga  causalidad  sospechada  por  los  filósofos  paganos, 
sino  el  único  Dios  verdadero,  creador  omnipotente  de  los  seres  vi- 
sibles e  invisibles,  como  expresamente  reconoce  en  los  Soliloquios, 
Deus  qui  de  mhilo  mundum  istiim  creasti,  quem  omnium  ociili  sen- 
tiunt pulcherrimum....  (Soliloq.  lib.  I  col.  598,  n.°  2,  (A).  Un  carác- 
ter superficial  y  vario  hubiese  encontrado  en  las  innumerables  sec- 
tas del  siglo  cuarto  ocasión  magnífica  de  lucir  su  ingenio,  de  echar 
peroratas,  deslumbrar  al  vulgo  y  obtener  espléndidos  triunfos  que 
le  distrajeran  y  hartaran  de  vanidad  y  de  humo;  pero  un  carácter 
como  el  de  S.  Agustín,  pensador  y  reconcentrado  y  jpor  qué  no 
decirlo.^  un  alma  a  quien  reclamaban  las  oraciones  de  Sta.  Mó- 
nica  y  la  voz  omnipotente  del  Buen  Pastor,  no  podía  entretenerse  en 
absurdos  y  niñerías  y  eso  es  todo. 

Pero  en  fin,  volvamos    a  nuestro    asunto.    Decíamos    que  en  la 
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primera  etapa  de  la  vida  de  S.  Agustín,  en  el  periodo  que  va  desde 
su  ingreso  en  las  escuelas  hasta  su  conversión,  pueden  estudiarse 
las  prendas  naturales  que  debe  reunir  todo  buen  profesor,  cualquie- 
ra que  sea  la  disciplina  a  que  dedica  su  trabajo.  Cuáles  sean  estas 
condiciones  lo  sabe  todo  el  mundo:  dominio  de  la  materia  que  ha 
de  explicar,  una  gran  perspicacia  de  las  aptitudes  de  sus  discípulos 
y  de  los  medios  oportunos  para  dirigirlos  en  su  trabajo  y  un  entu- 
siasmo decidido  por  su  círculo  de  trabajo.  vSíguese  de  todo  esto  la 
seriedad  y  modestia  en  la  enseñanza  y  el  trabajo,  la  penetración 
psicológica,  el  estudio  continuo  para  obtener  fórmulas  de  conoci- 
miento cada  vez  más  claras,  más  exactas,  y  al  mismo  tiempo  más 
concisas  y  comprensivas  y  por  último  exquisita  urbanidad  en  el 
trato,  en  tal  forma  que  al  profesor  le  quede  siempre  el  camino  li- 
bre para  imponer  la  autoridad  y  exigir  el  esfuerzo  o  adueñarse  de 
los  espíritus  por  medio  del  interés.  Hemos  de  advertir  que  los  mé- 
todos de  enseñanza  varían  según  la  edad  de  los  discípulos  y  asi  la 
itidulgencia,  el  acomodarse  a  los  temperamentos  y  manera  de  ser 
de  los  discípulos  se  halla  en  razón  inversa  del  desarrollo  orgánico  y 
del  desarrollo  consciente.  En  la  misma  relación  se  halla  el  interés  y 
la  imposición  de  la  autoridad  y  el  esfuerzo,  es  decir  que  a  más  in- 
terés, menos  esfuerzo  y  viceversa;  y  tan  real  es  esto  que  si  todo  se 
reduce  al  esfuerzo,  la  enseñanza  se  convierte  en  laboriosa  e  infe- 
cunda. Pero  todo  esto  no  son  más  que  fórmulas  abstractas,  direc- 
trices generales  que  el  profesor  ha  de  concretar  a  su  manera  según 
las  circunstancias,  porque,  si  es  exagerado  afirmar  que  la  pedagogía 
no  existe,  como  han  dicho  algunos,  sino  pedagogos  que  imprimen 
su  carácter  peculiar  en  la  enseñanza,  es  innegable  también  que  la 
manera  de  ser  del  profesor  y  los  discípulos  indican  en  definitiva  el 
criterio  que  se  ha  de  seguir  en  cada  caso.  La  condición  mínima  y 
esencial  en  cuya  virtud  resulta  la  enseñanza  sumamente  agradable  y 
sencilla  es  cuando  se  reduce  a  pocas  ideas  y  se  hace  ver  su  trascen- 
dencia real,  cuando  se  descorre  el  peso  muerto  de  los  libros  y  se 
hace  comprender  a  los  alumnos  que  los  textos  en  definitiva  no  son 
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más  que  andamies.  Entonces,  cuando  el  profesor  y  alumnos  tocan 
la  realidad  viva  de  las  ideas  es  cuando  j/a  no  corren  sino  vuelan. 
Mil  veces  he  contemplado  ese  amanecer  de  las  almas  y  he  visto, 
cómo  se  reducen  y  pliegan  las  alitas  de  los  temperamentos  más  re- 
beldes y  arremeten  después  con  el  tecnicismo,  definiciones,  divisio- 
nes, etc.,  sin  apenas  darse  cuenta  de  su  trabajo. 

De  cómo  llevaba  su  clase  de  retórica  S.  Agustín  apenas  nos 
queda,  ya  lo  hemos  dicho,  algvin  que  otro  dato  disperso  en  su  li- 
bro incomparable  de  las  Confesiones.  Docebaní  illis  istam  rethori- 
cam  et  victoriosam  loquacitateni  victus  cupiditate  vended am,  Male- 
ham  tamen.  Domine,  tu  seis,  bonos  habere  discipulos;  sicut  appelantur 
boni:  ei  eos  sine  dolo  docebam    dolos;  non  quibus  contra  caput  in- 

NOCENTIS  AGERENT,   SED  ALIQUA.NDO  PRO   CAPITE     NOCENTIS».   (l).   Es  dc- 

cir,  que  .S.  Agustín  ejercía  su  profesión  honradamente,  con  la  asi- 
duidad conveniente  a  su  cargo,  y  con  gran  estima  de  sus  conciuda- 
danos, como  se  deja  entrever  por  las  siguientes  palabras,  <íqui  prop- 
ter  liberas  suos  me  nunquam  liberutn  volebant»  (2);  igualmente 
nos  indica  la  distribución  reglamentaria  de  las  horas  y  la  pesada 
laboriosidad  a  que  se  hallaba  sometido;  *Antemeridianis  horis 
discipuli  occupant:  cceteris  quid  facimus?  cur  uon  id  aginius?  Sed 
quando  salutamus  andeos  majores,  quorum  sufragiis  opus  ha- 
bemus?  quando  prceparamus  qiiod  emant  scholastici?  quando  repara- 


(i)     Co«/.  lib.  IV,  cp.  11. 

(2)  Conf.  lib.  IX,  cp.  II  n."  4.  El  texto  es  mucho  más  claro  si  se  tienen 
en  cuenta  las  circunstancias.  S.  Agustín  quería  dejar  la  cátedra  por  cues- 
tión de  conciencia,  ne  ulteriits  pueri  meditantes  non  legem  tuam,  sed  insanias 
meftdaces,  et  bella  forensia,  mercarentur  ex  ore  meo  arma  furor  i  suo  ¡Ib.  n.°  2) 
y  para  no  llamar  la  atención,  aprovecha  la  ocasión  de  las  vacaciones  y  la 
enfermedad  del  pecho  que  se  le  había  recrudecido,  y  añade  nosti  Deus  netis, 
etiam  gaudere  ccepi  quod  hcec  quoqiie  suberat  tion  mcndax  excusatio,  quce  offen- 
sionen  huminum  temperaret  qui  propter  liberas  suos  me  nunquam  liberum  vole- 
bant.  Es  decir  que  da  gracias  a  Dios,  porque  le  suministra  un  motivo 
razonable  para  evitar  el  disgusto  de  los  que  tanto  confiaban  en  su  enseñanza. 


23 
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mus  nos  ipsos,  animum  relaxando  ab  intentione  curarum?  ( I )  De- 
seaba S.  Agustín  entregarse  de  lleno  a  la  meditación  y  estudio  de 
la  religión  cristiana,  hacia  la  cual  se  sentía  vigorosamente  atraído; 
pero  las  clases,  la  preparación  de  temas  y  la  necesidad  de  cumpli- 
mentar a  los  amigos  y  protectores  le  ocupaban  el  tiempo  que  veía 
deslizarse  de  sus  manos,  como  una  realidad  impalpable.  Una  frase 
más  y  hubiésemos  tenido  el  cuadro  exacto  de  su  vida  pedagógica. 
En  el  capítulo  xvi  del  primer  libro  nos  indica  la  manera  acostum- 
brada en  las  clases  de  retórica  de  explicar  los  poetas  y  la  mitolo- 
gía, cómo  hasta  los  mismos  paganos  se  lamentaban  de  las  mons- 
truosidades mitológicas  y  cómo  los  profesores  honrados  advertían 
a  sus  discípulos  que  no  tomasen  al  pie  de  la  letra  aquellas  fábulas 
absurdas.  (2)  Muchas  más  pruebas  y  datos  se  podrían  reunir,  de- 
mostrativos de  que  S.  Agustín  antes  ya  de  su  conversión  no  fué  un 
profesor  vulgar,  sino  hombre  serio,  espíritu  de  trabajo  y  compro- 
bada reputación;  pero  no  hemos  de  insistir  por  ahora.  El  hecho  de 
haber  obtenido  una  cátedra  oficial,  en  tiempos  en  que  abundaban 
los  gramáticos  y  pedagogos  de  toda  laya  y  en  que  el  Estado  no 
prodigaba  el  dinero  a  los  estudios,  es  ya  una  prueba  y  el  mismo 
Santo  lo  confirma  en  aquellas  palabras:  «Et  magna  res  agitur,  cum 
hoc  agitur  publice  in  foro,  ín  conspectu  legum  supra  mercedem  sala- 
ria decernentium»  (3).  Por  la  organización  de  la  enseñanza  más  o 
menos  perfecta  que  había  en  el  siglo  cuarto  y  por  los  libros  que 
después  de  su  conversión  publicó  S.  Agustín,  durante  el  brevísimo 
período  que  estuvo  en  Casiciaco,  se  puede  concretar  su  enseñanza  y 
su  método  en  clase;  pero  antes  creemos  oportuno  reunir  algunos 
datos  del  carácter  de  vS.    Agustín,    de   sus  facul/ades  maravillosas, 


(i)     Con/,  lib  VI  cp.  XI  n."  18  tu  fine. 

(2)  Con/,  lib.  I,  cap.  XVI,  n."  25.  «Quis  autem  penulatorum  magistro- 
rum  audit  auri  sobria  ex  eodem  pulvere  hominen  clamantem  et  dicentem: 
Fingebat  hese  Homerus,  et  humana  ad  Déos  transferebat;  divina  mallem  ad  vos? 
(Cicero  Tuscul.  I). 

(3)  Conf.  lib.  I.  cp,  XVI  n."  26. 
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de  su  tesón  en  el  trabajo,  de  sus  estudios  y  preferencias  y  entonces 
se  podrá  adivinar  como  en  un  cuadro  de  conjunto  el  rasgo  distin- 
tivo de  su  labor  pedagógica.  Tal  vez  sea  esto  un  poquito  largo; 
pero  en  cambio  nos  dará  una  impresión  más  real  y  viva  de  su  in- 
teresantísima personalidad.  En  su  hermoso  libro  de  las  Confesiones 
pueden  recogerse  numerosos  datos  de  la  viveza  y  acuidad  de  las 
sensaciones,  de  las  que  predominaban  en  su  espíritu,  de  su  exqui- 
sita sensibilidad  y  de  su  noble  contextura  espiritual  y  cómo  ésta 
se  fué  despojando  insensiblemente  de  la  vestidura  sensible,  de  las 
imágenes  corporales,  hasta  engolfarse  en  una  espiritualidad  pura, 
en  cuanto  ello  es  posible  a  la  carne  mortal. 

Las  vías  por  las  cuales  se  asciende  a  la  contemplación  de  la 
verdad,  son  diversas,  y  aunque  en  último  resultado,  todas  se  depu- 
ran, todas  se  identifican,  porque  la  verdad  no  es  más  que  una, 
siempre,  queda  aun  en  las  remontadas  cumbres  de  la  especula- 
ción, e  incluso  de  la  mística,  algo  así,  como  una  resonancia  de  la 
manera  de  ser  de  cada  individuo,  modalidad  que  es  interesantísima; 
porque  es  la  clave  de  sus  métodos,  la  vereda  que  han  seguido  en  la 
investigación  de  la  verdad  y  una  explicación  también  de  los  fraca- 
sos, de  las  inherentes  limitaciones  de  cada  espíritu,  de  la  diversidad 
de  pareceres  e  incluso  de  los  cotos  cerrados  formados  por  las  es- 
cuelas. El  estudio  predominante  de  las  Matemáticas  dificulta  la 
comprensión  amplia  de  la  realidad  viva;  la  experimentación  exter- 
na y  cuantitativa  no  se  hace  cargo  fácilmente  de  los  integrantes 
misteriosos  e  indefinidos,  etc;  pues  se  trata  de  nociones  vulgares. 
De  ahí  que  la  contextura  psicológica  y  la  índole  exclusiva  de  cada 
persona  tenga  su  explicación  rudimentaria  en  la  sensación;  pues 
que  según  predominan  unas  sensaciones  u  otras,  según  despiertan 
el  interés  y  se  graban  en  la  memoria,  según  la  velocidad  y  perfección 
con  que  se  producen  o  se  recuerdan,  así  se  dibuja  el  tipo  intelec- 
tual, artístico  e  incluso  moral,  sin  que  pretendamos  con  esto  cerce- 
nar los  derechos  del  libre  albedrío.  Precisamente  en  eso  consiste  el 
equilibrio  inestable  de  la  vida  humana,  en  el  choque  de  dos  fuerzas 
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contrarias,  la  vida  consciente  y  autónoma  que  acertada  o  no,  tiende 
hacia  arriba,  a  dominar,  a  remover  los  obstáculos  y  las  leyes  físi- 
cas y  sociales  que  se  oponen  y  contraen  a  un  círculo  estrecho  la 
actividad  psíquica.  En  la  esfera  del  arte  no  se  puede  negar  la  im- 
portancia suma  que  debe  atribuirse  a  la  contextura  individual  del 
artista,  según  se  ha  comprobado  en  la  crítica  moderna  (l);  lo  mis- 
mo ocurre  en  la  educación  y  en  todas  las  manifestaciones  de  la  ac- 
tividad humana,  pues  como  sabiamente  dijeron  ya  los  escolásticos, 
modus  operandi  sequitur  modum  essendi,  y  el  modus  essendi,  según 
la  opinión  de  los  más  grandes  pensadores,  se  determina  principal- 
mente por  la  envoltura  externa.  En  el  libro  de  las  confesiones  nos 
habla  S.  Agustín  de  la  impresión  vivísima  que  le  causaban  los  so- 
nidos y  la  música:  «  Voluptates  aurium  tenacius  me  implicaverant, 
sed  resolvisti  et  liberasti  me.  (2)  Todavía  después  de  muchos  años 
de  asidua  mortificación,  confiesa  la  extraordinaria  sugestión  que  la 
música  ejercía  en  su  espíritu.  Aliquando  enim  plus  mihi  videor  ho- 
noris  eis  tribuere  quam  decet  dum  ipsis  sanctis  dictis  reltgiosius  et 
ardentius  sentio  moveri  ánimos  nostros  in  flammam  pietatis  cum,  ita 
cantantur,  quam  si  non  ita  cantar entur...  Sed  delectatio  carnis  mece... 


(i)  No  se  puede  sostener  con  el  celebérrimo  Taine  que  la  sensibilidad, 
el  momento  y  la  raza  lo  constituyen  todo;  porque  siempre  (jueda  el  testi- 
monio irrefragable  de  la  autonomía  psíquica,  pero  es  evidente  que  son  tres 
factores  importantísimos.  La  sensibilidad,  sobre  todo  la  interna,  memoria 
sensible  o  fantasmática  es  un  indicio  segurísimo  de  la  constitución  psíqui- 
ca individual.  Diga  lo  que  quiera  Max  Nordau,  cuando  Paul  Bourget  afirma 
que  todos  los  problemas  de  Flaubert  se  reducen  a  una  desproporción  en- 
tre lo  ideal  fantástico  y  lo  real,  que  la  psiquis  de  Heine  se  condensa  en  una 
inverosímil  amalgama  de  entusiasmo  y  escepticismo,  que  el  arte  de  Goethe 
se  reduce  a  una  distracción  contemplativa — ronvre  tfart  cst  un  moyen  de 
guérison — ,  que  Musset  semeja  una  epilepsia  intelectual  y  que  Vogüé  lleva 
en  lo  íntimo  del  corazón  la  añoranza  de  un  expatriado,  Montibus  patriis-.... 
ExuL  Paul  Bourget,  repetimos,  nos  da  la  clave  de  la  diversidad  de  procedi- 
mientos artísticos. 

(2)     Conf.  lib.  X  cap.  XXXIII,  n."  49. 
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scBpe  me  fallit  (i)  S.  Agustín  se  daba  cuenta  de  la  concordancia  en- 
tre la  música  y  los  afectos  del  espíritu  y  nos  revela  al  nnismo  tiem- 
po la  vibratilidad  de  su  alma  al  menor  roce  del  canto:...  et  onines 
affectus  spíritus  nostri  pro  sui  diver sítate  haber e  proprios  modos  in 
voce  atque  cautu,  quorum,  nescio  qua  occulta  familiaritate  exciten- 
tur.  (2) 

De  la  importancia  que  esta  sensibilidad  exquisita  del  oido  pudo 
tener  en  su  manera  de  ser,  de  concebir  e  imaginar  y  aun  del  cami- 
no que  había  de  seguir  en  sus  estudios  y  en  su  vida,  tenemos  prue- 
bas en  sus  libros  de  la  Música  y  del  Orden  e  incluso  en  el  acto  su- 
premo de  su  conversión,  determinado  por  el  famosísimo  canto  del 
niño  misterioso,  tolle  lege,  talle  lege.  Kn  la  epístola  loi,  a.  Mexorio, 
obispo,  confiesa  su  predilección  extraordinaria  por  la  música.  Initio 
nostri  otii  cum  a  curis  majoribus,  magisque  necessariis  vacabat  ani- 
mus,  volui  per  ista  qu(F  a  nobis  desiderasti  scripta  proludere,  quando 
conscripsi  de  solo  rhithmo  sex  libros,  et  de  meló  scribere  alias,  forsi- 
tam  sex,  jatear.,  disponebam,  um  mihi  otium  futurum  sperabam.  Sed 
posteaquam   mihi  curarmn   ecclesiasticarum   sarcina   imposita    est, 

OMNEs  iLL^  DEucivE  KUGERE  DB  MANiBus En  la  misma   epístola  nos 

describe  el  rapidísimo  vuelo  de  su  alma  hacia  las  alturas  de  la  con- 
templación por  el  influjo  del  arte  musical.  Verum  quia  in  ómnibus 
rerum,  matibus,  quid  numeri  valeant,  facilius  cansideratur  invocibus, 
eaque  consideratio ,  quibusdam  quasi  gradatis  itineribus  nititur  ad 
superna  intima  veritatis,  in  quibus  viis  ostendit  se  sapientia  hilariter 

et  in  omni  providentia  occurrit  amantibus (3)  San  Agustín  vuelve 

una  y  mil  veces  sobre  los  conceptos  de  la  música,  considerándola 
como  una  representación  abreviada  de  la  armonía  dinámica  del  uni- 
verso, música  ad  indicandam  dizñnce  gubernationis  harmaniam  con- 


(i)     Conf.  Lib.  X, 

(2)  (Ibd.)n.°49- 

(3)  Eptst.  CI,  n,°  3. 
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cesa  est.  (l)  Música  bene  ordinata  civitatis  insinuat  unitatem  (2),  es 
una  virtud  ingénita,  consonantia  nobis  Ínsita  naturaliter,  (3)  necesa- 
ria para  comprender  algunos  pasajes  de  la  Sagrada  escritura  (4). 
Su  misma  vida  interior  se  desenvuelve  como  una  especie  de  canto. 
Volvens  apud  me  corporalia  figmenta  obstrepentía  coráis  mei  auribus 
quas  intendebam  dulcís  ventas,  ín  interiorem  melodían  tuavt,  cogi- 
tans  de  pulchro  et  apto,  et  audire  et  gaudío  gaudere  propter  vocem 
sponsí  et  non poteram (5)  V  en  fin,  para  comprender  la  trascen- 
dencia que  S.  Agustín  suponía  en  la  música  es  preciso  meditar 
hondamente  sobre  el  sexto  libro  de  la  Música  en  que  el  Santo  Doc- 
tor pasa  del  ritmo  físico  al  fantástico,  de  éste  al  racional  y  moral  y, 
por  último,  asciende  hasta  la  Sabidiu-ta  divina.  Ks  una  lástima  que 
no  tengamos  hoy  la  obra  de  melodía  que  se  propuso  escribir  y  en 
la  cual  su  perspicacia  psicológica  había  de  llegar  mucho  más  allá  de 
los  celebérrimos  problemas  de  Aristóteles.  Desde  luego  establece 
como  fundamento  del  ritmo  y  de  la  Música  la  proporción  o  sime- 
tría dinámica,  la  igualdad  de  razones,  el  complemento  de  unas  par- 
tes con  otras,  y  esto  se  halla  confirmado  plenamente  por  la  física 
moderna.  vSi  hubiera  escrito  de  meló  jqué  nos  hubiese  dicho,  dada 
su  opinión  de  que  las  voces  con  su  variedad  de  matices  represen- 
tan cada  una  su  correspondiente  y  genérica  emotividad,  como 
las  teclas  de  un  piano  corresponden  a  las  notas  de  sus  cuerdas? 
Nadie  extrañará,  pues,  que  S.  Agustín  conceda  a  la  Música  un  gran 
poder  educativo;  Veruntamem  cum  remíniscor  lacrymas  meas  quas 
fudí  ad  cantus.  Ecclesice  tuce  ín  primordíis  recuperata:  fidei  mece  et 
nunc  ipso  quod  ntoveor,  non  cantu,  sed  rebus  quce  cantantur,  cum 
liquida    voce    et    convenientissima     modulatíone    cantantiir,    mag- 


(i)  11,  880,  B. 

(2)  VII  755. 

(3)  VIII  1246,  A. 

(4)  De  Doctrina  chiistiana,  lib.  II,  cap.  16. 

(5)  Conf,  lib.  IV  cap.  XV,  n."  27. 
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fianí  instituti  kujus  utilitateni  agnosco.  (l)  Pero  en  fin,  dejemos  para 
más  adelante  el  recoger  las  sentencias  y  atisbos  pedagógicos  del 
Santo  Doctor,  que  los  tiene  muy  hondos  y  muy  modernos,  aunque 
parezca  mentira  a  ciertos  espíritus  currutacos,  para  quienes  la  forma 
es  todo  y  el  fondo  nada.  Es  verdad  que  no  conoció  S.  Agustín  los 
Kindergarten  de  Montessori,  ni  los  esquemas  de  Dewey  o  la  escala 
gradual  y  simétrica  de  Arnold,  pero  conoció  admirablemente  los 
principios  en  que  se  fundan  esas  teorías,  y  por  lo  que  hemos  dicho 
y  diremos  en  adelante,  poseía  unos  medios  maravillosos  de  decir  y 
enseñar  como  no  los  ha  poseído  nadie.  El  solo  hecho  de  que  San 
Agustín  estuviese  desde  niño  rodeado  de  amigos  que  le  escuchaban 
como  un  oráculo  y  le  seguían  a  todas  partes,  sin  apartarse  de  él, 
basta  para  probarlo. 


P.  B.  Garnklo 

o.    S.    A. 


{Continuará). 


(i)     Tí?»/:  lib.  X,  n.°  50. 


UN  /MISIONERO  ILUSTRE 

El  24  de  lebrero  último  falleció  en  nuestra  Casa- Procuración 
de  Shanghai  (China),  víctima  de  un  colapso  cardiaco^  el  R.  P.  Agus- 
tín González  Alvarez,  ilustre  misionero  agustino  en  el  Vicariato  de 
Hu-nan  septentrional  desde  septiembre  de  1894.  Mi  buen  amigo,  el 
Director  de  «La  Ciudad  de  Dios»,  me  pide  una  biografía  del  gran 
misionero  que  acaba  de  morir,  a  fin  de  que  su  nombre  figure  con 
gloria  en  las  páginas  de  «La  Ciudad  de  Dios»,  que  se  escribe  en  la 
tierra,  como  indudablemente  vivirá  en  las  del  libro  de  la  vida,  in- 
mortal y  bienaventurada.  El  ruego  del  amigo,  por  una  parte,  y  por 
otra,  la  belleza  del  asunto,  pues  son  hermosos  los  pies  que  evange- 
lizan la  paz  y  predican  el  bien,  y  además  la  nobilísima  finalidad, 
que  es  celebrar  la  memoria  de  un  varón  glorioso  colmado  de  méri- 
tos en  el  apostolado  y  en  las  letras,  han  podido  vencer  mi  temor 
de  no  ser  feliz  en  complacerle.  No  serán  estas  líneas  una  biografía 
del  P.  Agustín,  ni  mucho  menos;  para  escribirla  carezco  de  los  da- 
tos y  referencias  precisos,  durante  los  25  años  que  nos  separó  la 
obediencia,  y  de  las  condiciones  de  gracia  y  unción  en  referir  los 
dichos  y  hechos  y  aún  pensamientos  y  deseos,  del  coadjutor  de  Dios 
que  pasó  por  el  mundo,  colmado  de  bien  y  repartiéndolo  a  manos 
llenas  a  los  que  más  necesitados  se  hallaban  de  pan;  son  sencilla- 
mente un  recuerdo  sentido  al  que  terminó  su  carrera  de  paz  para 
descansar  en  el  gozo  del  Señor;  pues  tan  segura  es  la  confianza  que 
tengo  de  su  ventura  como  seguros  fueron  sus  pasos,  sin  declinar  a 
la  derecha  ni  a  la  izquierda,  por  las  sendas  luminosas  de  su  voca- 
ción. 


UN  MISIONERO    ILUSTRE  3^1 

Nació  el  P.  Agustín  el  17  de  septiembre  de  1 87 1,  en  Mataluen- 
ga,  pintoresco  pueblecito  agrícola  de  la  provincia  de  León,  regado 
por  el  rio  Luna,  de  padres  claramente  cristianos,  como  los  que  ali- 
menta aquella  región  sin  doblez  ni  mentira,  de  probidad  y  honra- 
dez a  carta  cabal.  Es  familia  de  religiosos  agustinos:  Gabriel,  que 
murió  en  La  Vid;  Jerónimo,  que  no  llegó  a  profesar  por  motivos  de 
salud;  dos  hermanas,  en  las  Agustinas  de  Salamanca;  y  una  sobrina, 
novicia  aún  del  mismo  convento.  Le  conocí  en  1883,  en  Villavicio- 
sa  de  la  Rivera,  estudiando  Latín  en  la  preceptoría  de  D.  Francisco 
Alvarez.  Este  buen  sacerdote  es  digno  de  particular  mención.  A 
hermosas  cualidades  físicas  unía  las  más  bellas  morales  y  pedagó- 
gicas. Muchos  fueron  los  discípulos  a  quienes  inició  en  la  ciencia  y 
en  la  carrera;  y  creo  que  ninguno  salió  de  sus  aulas  sin  profesarle 
respetuoso  cariño  y  conservar  de  él  amable  recuerdo.  A  tan  exce- 
lente señor  debió  sin  duda  Agustín,  como  las  debemos  otros  mu- 
chos, las  primeras  noticias  de  los  P  P.  Agustinos  Pilipinos  por  ser 
pupilo  en  su  casa  y  tener  la  suerte  de  inclinar  su  ánimo  hacia  ellos 
al  calor  de  conversación  y  ejemplo  verdaderamente  sacerdotales.  Le 
estimábamos  los  compañeros  como  se  estima  en  esa  edad  a  los  que 
carecen  de  malicia  y  poseen  trato  regocijador.  Jamás  se  le  vio  acción 
mala,  ni  se  le  oyó  palabra  injuriosa,  ni  se  le  notó  intención  repren- 
sible. Alegre  siempre  y  moviéndose  de  continuo,  pues  como  por 
instinto  no  dejaba  piedra  en  su  lugar  por  jugar  con  ellas,  amable  a 
todos  y  comunicativo,  fácil  en  aprender  la  lección  y  enseñarla  a 
ios  demás,  iba  sentándose  sobre  el  principio  de  la  sabiduría  que  es 
trabajar  por  adquirirla,  y  preparándose,  sin  conciencia  clara  aún  de 
ello,  para  más  copiosas  bendiciones:  que  es  Dios  quien  con  suavi- 
dad y  fortaleza  lleva  todas  las  cosas  a  sus  destinos. 

Estudiadas  en  dos  años  y  medio  humanidades  y  aprobadas  por 
los  P  P.  Agustinos  de  Valencia  de  D.  Juan,  juntamente  con  el  que 
estas  líneas  escribe,  entró  en  el  noviciado  de  Valladolid,  en  noviem- 
bre de  1883.  El  25  vistió  el  hábito  religioso.  Allí  lo  encontré  el 
8  de  septiembre  del  siguiente  año  y  con  tal  suerte  que  el  inolvida- 
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ble  Maestro  P.  Tirso  I.ópez,  me  lo  puso  de  compañero  de  celda  y 
pedagogo.  Pero  ¡qué  cambio  el  de  Agustín,  cambio  de  cuerpo  y  de 
alma,  en  diez  meses!  Sólo  por  los  rasgos  generales  podía  conocérse- 
le. Solemnes  debieron  ser  los  momentos  en  que  el  influjo  de  las  ver- 
dades eternas  y  el  más  suave  y  eficaz  de  la  gracia  empaparon  hasta 
la  médula  todo  su  ser  haciendo  de  él  un  hombre  nuevo.  Todavía 
quiero  llorar.  jNo  te  acuerdas,  le  preguntaba  yo,  de...  y  de...  y  él 
con  dulce  cariño,  los  ojos  bajos  y  como  hinchados  de  modestia,  me 
respondía:  «Hay  que  olvidar  esas  cosas».  Si  miraba  por  la  ventana, 
y  levantaba  los  ojos,  y  dejaba  caer  las  manos  o  no  caminaba  dere- 
cho, me  reprendía;  y  con  ésto  de  tal  suerte  se  apenaba  mi  corazón 
y  tal  peso  lo  oprimía  que  no  pude  menos  de  llorar  inefablemente 
los  quince  primeros  días  de  catecúmeno.  Estaba  perdido.  Compren- 
diéndolo así  él,  avisó  de!  caso  al  P.  Tirso  quien,  una  noche  y  llo- 
rando yo  inconsolable,  entró  en  la  celda  con  ojos  de  luz,  cara  de 
ángel  y  sonrisa  de  aurora  diciendo:  «¿Qué  tienes,  Pr.  Francisco, 
qué  tienes,  qué  tienes?  toma,  toma  mi  llave;  allí  en  el  aparador  hay 
una  perita,  una  perita  en  dulce;  cógela  y  cómela».  Fui,  la  cogí  y  la 
comí.  Como  el  sol  ilumina  las  , tinieblas  así  invadió  mi  espíritu  la 
luz  de  la  alegría,  la  que,  sin  duda  por  el  recuerdo,  conservo  aún. 
Desde  entonces  reparé  en  él,  y  me  pareció  bien  su  seriedad  afable, 
y  aquella  serena  y  grave  modestia  de  todo  su  continente,  su  humil- 
dad majestuosa,  y  su  prontitud  en  obedecer,  y  su  conversación  es- 
piritual, y  su  devoción  fervorosa  y  su  vocación  decidida.  Pensaba 
que  los  santos  eran  semejantes  a  él.  De  modo  que  los  Superiores, 
satisfechos  de  su  conducta  superabundante,  le  dieron  con  gozo  la 
profesión  el  26  de  noviembre  de  1887. 

Dícese  que  los  novicios  parecen  santos  y  no  lo  son;  que  los  co- 
ristas ni  lo  parecen  ni  lo  son;  que  los  padres  no  lo  parecen  y  lo  son. 
.Semejantes  decires  pienso  que  no  son  justos  respecto  a  Agustín; 
porque  ¿qué  es  un  santo  sino  una  persona  de  vida  irreprensible  e 
inmaculada.?  Y,  si  la  vida  es  tentación  y  lucha  continua,  el  siempre 
vencedor,  necesario  es  que  sea  un  héroe.  Agustín,  novicio,    corista 
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y  Padre  pareció  y  fué  siempre  un  modelo.  Pasó  los  siete  años  de 
coristado  en  atesorar  las  bellezas  del  corazón  y  la  inteligencia,  el 
espíritu  de  ciencia  y  piedad,  la  caridad  evangélica  y  la  prudencia 
triunfadora,  que  le  llevaron  a  ofrecer  su  vida  por  la  salud  de  los 
gentiles.  Al  que  ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  ¿qué  le  importa 
perder  la  vida  por  Jesucristo?  Y  para  ser  misionero  de  China  era  ne- 
cesario entonces  vocación  de  mártir.  Bastábale  saber  con  el  ( j.  P.  .S. 
Agustín  que  la  Iglesia  tiene  hambre  de  los  hijos  que  han  de  ser 
suyos. 

El  27  de  septiembre  de  1894  llegó  a  Shanghai  la  misión  com- 
puesta de  los  P.  P.  A.Martínez,  Ángel  Diego  y  los  diáconos  Fr.  Fran- 
cisco Bernardo  y  Agustín  González.  El  11  de  Octubre  estaban  ya 
en  Han-kou,  obsequiados  por  el  Procurador  de  las  Misiones,  P.  Pons, 
y  el  que  había  de  ser  el  venerado  maestro  de  Fr.  Agustín,  «varón 
experimentado,  conocedor  a  fondo  del  espinoso  idioma  chino»,  «cé- 
lebre por  haber  sido  atropellado  una  vez,  y  alanceado  otra  y  no 
pocas  por  haber  tenido  que  huir  y  esconderse  para  no  perder  la 
vida»,  P.  Benito  (jonzález.  Allí  recibieron  de  manos  del  limo.  Carlas- 
sare,  titular  de  Madaura,  el  orden  de  presbíteros  los  dos  diáconos  y 
entrañables  amigos,  Fr.  Bernardo  y  Fr.  Agustín,  el  día  22  de  di- 
ciembre del  mismo  año,  y  celebró  el  último  su  primera  misa  el  i." 
de  enero  siguiente.  Con  qué  entusiasmo  tomó  el  P.  Agustín  la  ini- 
ciación en  los  misterios  chinos  nos  lo  cuenta  el  autor  de  las  cartíis 
«Diez  y  nueve  años  en  el  corazón  de  China»:  «El  P.  Agustín  sentía 
tal  placer  en  estudiar  el  idioma  que  día  y  noche  no  pensaba  en  otra 
cosa.  En  pocos  días  se  quedó  con  las  214  raices  de  que  se  compo- 
nen las  14.000  letras  o  geroglíf icos  del  diccionario  del  misionero. 
De  aquí  el  que  sea  admiración  para  los  chinos».  En  Han-kou  per- 
maneció hasta  enero  de  1896,  preparándose  para  entrar  en  misión. 

Las  Misiones  Agastinianas  de  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de 
Jesús,  llamada  Apostólica  por  los  historiadores  de  la  (Jrden,  son  muy 
antiguas  en  el  Celeste  Imperio,  acaso  más  que  en  el  Vrchipiélago  de 
Magallanes.    Comprenden  dos  etapas.  Comienza  la  primera  en  1680 
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y  termina  en  1818;  y  la  segunda,  desde  la  creación  canónica  del  Vica- 
riato de  Hu-nan  septentrional  por  León  XIII,  el  trece  de  Agosto  de 
1879,  hasta  estos  días.  vSu  territorio  está  comprendido  entre  los 
1 1 2.°  y  1 17.°  de  longitud  oriental  del  meridiano  de  Madrid,  y  entre 
los  25.°  y  30.°  de  latitud  Norte.  Su  población  es  de  once  millones.  Es 
la  provincia  más  supersticiosa  e  idólatra  de  China  y  más  refractaria 
a  la  civilización  extranjera.  Se  glorían  los  naturales  de  conservar 
puras  la  religión  y  tradiciones  de  sus  mayores,  de  ser  los  fieles  de- 
positarios de  las  doctrinas  de  Confucio  y  Mencio  y  de  que  nin- 
gún demonio  europeo^  así  llamaban  a  los  extranjeros,  ha  profanado  su 
suelo.  Huyen  de  la  vista  y  trato  del  europeo  como  de  la  peste  y 
hasta  lo  que  toca,  consideran  contaminado.  Verdad  es  que  para 
convivir  con  ellos  es  necesario  ejercitar  todos  los  sentidos  con  las 
sensaciones  más  antiestéticas  y  desagradables.  En  1885  contaban  las 
Misiones  1 16  cristianos  y  28  catecúmenos.  En  1917  sumaban  8.617 
cristianos  y  9.792  catecúmenos.  Comparándolo  con  los  demás  Vi- 
cariatos es  en  la  actualidad  uno  de  los  más  florecientes  (l).  Posee 
23  residencias  y  89  misiones  con  sus  iglesias  y  capillas. 

A  esa  viña  inculta  y  selvática  envió  el  Señor  a  su  obrero  elegido. 
¿Cómo  la  cultivó?  Ecce  fidelis  servus  et prudens...  El  19  de  enero  de 
1896  llegó  a  Yalán  en  la  inauguración  de  cuya  capilla  celebró  la 
primera  misa,  mientras  el  fundador  corría  andanzas  evangélicas.  En 
ese  pueblo,  paupérrimo  y  de  pescadores,  más  tarde  última  y  sim- 
pática mansión  de  los  misioneros,  le  espiaron  cien  ojos  por  las  mil 
rendijas  de  la  casucha  de  paja  y,  al  verle  hacer  hostias  y  sacar  del 
aparato  como  láminas  de  plata,  le  creyeron  nigromante  y  alquimis- 
ta que  arrancaba  el  corazón  y  los  ojos  de  los  niños  para  fabricar  el 
oro.  A  principios  de  1898  se  trasladó  a  Nie-chia-se)^.  villa  más  im- 
portante del  distrito,  emporio  del  comercio  de  té.  Con  gravísimas 
dificultades  por  parte  de  los  naturales,  que  de  ningún  modo  permi- 


(i)     Vid^  P.  Bernardo  Martínez— Historia   de  las  Misiones  Agustinianas 
en  China — 19 18. 
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tían  ¡ntalarse  allí  al  demonio  enropeo,  y  principalmente  por  artes 
de  una  gavilla  de  bribones,  que  se  decían  protestantes,  a  quienes 
con  el  mismo  Pastor  confundió  y  avergonzó  en  pleno  tribunal  de 
Ling-  siang,  fundó  la  residencia,  y  en  1899  edificó  la  casa.  Aquel 
mismo  año  abrazaron  cinco  familias  nuestra  religión  y  al  siguiente 
eran  más  de  treinta  los  bautizados  y  pasaban  de  ciento  los  catecú- 
menos. Mayores  trabajos  y  peligros  de  muerte,  si  caben,  padeció 
en  la  fundación  de  la  misión  de  Sa-tan  por  la  persecución  de  las 
familias  Vei  y  .SV,  las  más  potentes  y  numerosas  de  la  comarca.  A 
punto  de  perecer  estuvo  con  los  catecúmenos  en  los  días  14,  15  y 
16  de  Marzo  de  1898,  señalados  para  ofrecer  a  los  progenitores  di- 
funtos el  sacrificio  solemne  que  se  acostumbra  ofrecer,  de  cinco  en 
cinco  años,  «matar  al  europeo  y  exterminar  a  los  cristianos».  Según 
refiere  el  autor  de  «Notas  y  escenas  de  viaje»,  sólo  la  Providencia 
divina  pudo  librarlos  del  odio  y  furor  chinos  durante  los  tres  días 
de  explosión. 

Restablecida  la  calma,  gracias  en  parte  a  la  protección  francesa 
conseguida  oficialmente  para  las  misisiones  españolas  en  1894, 
levantó  la  casita  y  la  iglesia,  hermosa  y  capaz,  con  la  ayuda  de  los 
cristianos,  en  menos  de  dos  meses.  Y  aumentaban  los  catecúmenos, 
y  pasaban  de  veinte  los  cristianos  y  con  tan  copiosa  mies  estaba 
contentísimo  el  gran  misionero,  (xran  prestigio  de  sinólogo  ad- 
quirió en  este  pueblo,  donde  toda  escasez  y  necesidad  tenían  su 
asiento,  como  fruto  de  reñidas  y  victoriosas  controversias  con 
los  principales  del  lugar,  y  de  santo,  por  una  curación  maravi- 
llosa con  el  uso  del  agua  bendita,  y  de  intrépido,  por  la  celebración 
de  unos  funerales  solemnes  en  cuya  ocasión  disipó  la  creencia  de 
que  los  cristianos  sacaban  el  corazón  y  los  ojos  a  los  muertos. 

Rl  Señor  sembraba  sus  caminos  de  luz  y  allanábanse  las  dificul- 
tades a  su  paso,  no  sólo  en  Nie — chia — se  y  Satán,  sino  también 
y  antes  en  Yo— chow,  por  la  eficacia  de  su  prudencia  y  visible  in- 
trepidez en  superar  los  peligros.  Más  el  dolor  anda  muy  cerca  de 
la  alegría.  Cerníase  en  el   ambiente  la  tempestad    revolucionaria  de 
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los  boxer  áe  1900.  Un  acuerdo  prudentísimo  de  ios  Superiores,  que 
mandaban  a  los  misioneros  retirarse  a  Hankou,  le  libró  de  perecer, 
como  perecieron  otros  menos  previsores. 

Me  aquí  sus  sentimientos:»  No  quiero  ocultarle  (al  P.  Pons)  que 
durante  este  periodo  (desde  el  22  de  Septiembre  de  1898,  fecha 
del  golpe  de  Kstado  que  depuso  al  progresista  emperadorr 
Kuang— Sii  y  se  apoderó  del  gobierno  el  partido  conservador  con 
la  emperatriz  Tzse — Hsi  a  la  cabeza,  hasta  Julio  de  IQOO)  me  sentía 
feliz,  pues  casi  llegué  a  convencerme  de  veras,  en  vista  del  sesgo 
que  iban  tomando  los  acontecimientos  por  el  Norte  y  por  el  Sur 
de  China,  de  que  era  llegada  la  ocasión  de  perder  esta  vida  delez- 
nable mía,  por  la  fe  de  Jesucristo;  pero  el  Señor  dispuso  las  cosas 
de  otra  manera».  \\n  cambio,  padeció  persecución,  semejante  a  las 
de  la  época  de  los  mártires,  el  grupo  de  familias  cristianas  que 
habia  formado;  éstas  permanecieron  firmes  en  la  fé  en  medio  de 
crueles  ultrajes  y  tormentos.  A  un  anciano  venerable,  de  conciencia 
limj)ísima,  maltratado  ferozmente,  obligaron  los  más  valientes  de 
aquellas  bandas  de  asesinos,  y  con  el  dogal  al  cuello,  a  deshacer 
su  propia  casa  hasta  haber  removido  la  última  piedra  de  sus  ci- 
mientos. Al  catecúmeno  .Si-  iuen — iao  por  haber  donado  terreno 
en  que  edificar  la  iglesia,  le  colgaron  por  la  coleta,  le  llagaron  por 
todo  el  cuerpo,  le  despojaron  de  sus  bienes;  y  todo  acordado  en 
consejo  de  familia  que  goza  del  derecho  de  vida  y  muerte  respecto 
a  los  descendientes.  Al  piadoso  anciano,  que  guardaba  la  casa  en 
ausencia  del  misionero,  le  atravesaron  por  la  espalda  con  una  lanza; 
y  cuando  luchaba  con  las  agonías  de  la  muerte  lo  cubrieron  de  paja 
y  lo  quemaron;  y,  ¡bendito  sea  Dios!  ni  un  grito  de  venganza  se 
oyó;  sólo  si,  el  clamor  ferviente  de  una  oración  y  los  nombres  sa- 
cratísimos de  Jesús  y  de  María  ^Fué  mártir.^  ¡Cuan  cierto  es  que  la 
Iglesia  peregrina  entre  las  persecuciones  de  la  tierra  y  las  consola- 
ciones del  cielo! 

La  persecución  que  padecieron  las  primicias  de  su  ap(}Stolado 
de  Nie — chiase  y  .Satán,  durante  los  seis  meses  que  por  ellos  estuvo 
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orando  en  Hankou,  las  misiones  más  aventadas  por  la  crueldad 
boxer,  la  describe  el  P.  Agustín  con  los  colores  más  tristes  de  la 
amargura  en  la  citada  carta,  del  23  de  Enero  de  1901. 

Pasado,  en  parte,  el  huracán  revolucionario  y  perseguidor  de  la 
civilización  y  nombre  cristianos,  gracias,  humanameute  considera- 
dos los  sucesos,  a  la  gloriosa  y  felicísima  jornada  de  la  expedición 
interaliada  de  ocho  grandes  Potencias  a  Pekín,  el  13  de  Agosto  de 
aquel  año,  pudieron  los  misioneros  regresar  a  sus  misiones.  VA  21 
de  Noviembre  hallábase  ya  el  P.  Agustín  en  Nie — chia — se  lamen- 
tando la  desolación  de  su  grey.  ¡Era  de  ver  la  miseria  y  cómo  dejaba 
un  momemto  las  noventa  y  nueve  ovejas  por  ir  en  busca  de  la  que 
andaba  «^ vagando,  desamparada,  angustiada,  afligida,  errante  por  los 
montes,»  y  cómo  desplegaba  el  espíritu  de  fortaleza  reclamando  el 
rigor  de  la  justicia  para  los  criminales!  «Al  poco  tiempo  vinieron 
a  verme  los  neófitos  de  vSatan,  (dista  nueve  leguas)  y  a  comunicar- 
me que  los  restos  del  motín  habían  decretado  mi  muerte  en  plena 
reunión,  si  acaso  pisaba  otra  vez  aquellas  tierras.  Sin  arredrarme,  y 
poniéndome  antes  en  las  manos  de  Dios,  emprendí  mi  marcha 
hacia  aquella  población  el  lO  de  Diciembre.  Sólo  encontré  ruinas, 
desolación  y  lágrimas;  lloré  con  ellos,  los  alenté  a  perseverar  en  la 
fe,  a  pesar  de  tantas  y  tan  terribles  contradicciones,  y  los  ¡exhorté 
a  levantar  el  corazón  a  Dios,  fuente  única  de  consuelo.»  Reunidos  y 
consolados  por  la  fé  los  perseguidos  cristianos,  los  confío  al  año 
siguiente,  como  corona  de  gloria,  a  otro  siervo  fiel  del  Señor.  El, 
urgido  por  la  caridad  y  la  obediencia,  se  fué  a  evangelizar  a  otras 
ciudades,  del  distrito  de  Shen-  chow. 

Era  Schen— chow,  capital  de  distrito  de  primera  clase,  la  parte 
del  Vicariato  más  occidental  y  menos  conocida,  poblada  de  crimi- 
nales, y  cuyo  idioma  es  muy  distinto  del  resto  de  China.  Allí  fué 
de  primer  misionero  el  P.  Agustíu  en  febrero  de  1 903.  Ocho  días 
de  viaje  contra  la  corriente  de  impetuoso  río  son  necesarios  para 
llegar.  Pues,  llegar,  deshacer  lo  mal  hecho  por  el  cristiano  que  allí 
había  puesto  el  año   anterior   el  P.  Benito    González,  explorador  de 
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la  región  y  como  precursor  suyo,  fué  tocio  uno.  Muchas  páginas, 
escribe  el  P.  Rmilio  Fernández,  podrían  llenarse  para  relatar  lo  que 
en  cuatro  años  costó  al  P.  Agustín  conseguir  el  lugar  céntrico,  es- 
pacioso y  cómodo,  de  la  actual  residencia.  En  breve  dejó  abiertas 
a  la  predicación  la  villa  de  Liou — lin — cha,  las  ciudades  de  Louchi, 
Puse,  Senchi,  Uchi.  En  Mayan,  se  libró  de  la  muerte  por  su  pericia 
en  el  chino  que  lo  confundía  con  los  del  país. 

En  1907  lo  encontramos  en  Lou — kin — sien,  pues  no  tenemos 
otras  referencias  que  las  cartas  de  los  misioneros,  y  en  Junio  de 
1908  en  Ch'angte,  populosa  Babel  de  300.OOO  almas,  muy  comer- 
cial ciudad  y  muy  materialista. 

Bien  conocían  sus  compañeros  los  trabajos  y  el  celo  apostólico 
del  P.  Agustín,  y  que  la  mano  del  Señor  estaba  con  él.  Era  modelo 
de  misioneros,  perfectísimo  para  todo,  y  una  de  las  figuras  más  ve- 
nerables entre  sus  hermanos.  Así  lo  apreciaban  propios  y  extraños, 
particularmente,  el  limo.  .Sr.  Obispo,  quien,  por  su  dulce  y  santa 
ancianidad  y  el  creciente  progreso  de  las  misiones,  rogó  a  los  Su- 
periores lo  propusieran  a  la  Santa  Sede  para  obispo  Coadjutor.  Y, 
cuando  el  nombramiento  había  recaído  ya  en  el  joven  P.  Agustín 
(tenia  39  años),  se  supo  en  Roma  la  catástrofe  del  15  de  Abril  de 
J910  en  la  que  perecieron  ahogados  el  limo.  P.  Luis  Pérez,  el  P.  Be- 
nito (xonzález,  que  iban  al  sínodo  de  Hankou,  y  el  P.  Agustín  de  la 
Paz;  entonces,  en  lugar  de  ser  Coadjutor,  fué  nombrado  Vicario 
Apostólico.  Se  le  enviaron  las  Bulas  con  una  carta  del  Emmo.  Car- 
denal Prefecto,  con  fecha  í8  de  Mayo.  Cuáles  fueron  los  móviles  y 
motivos,  que  obligaron  al  gran  misionero  a  rehusar  la  consagración 
episcopal  y  renunciar  irrevocablemente  dignidad  tan  alta.  Dios  los 
conoce;  pero  es  indudable  que  fué  aconsejado  por  un  corazón 
manso  y  humilde,  amador  de  sus  hermanos  y  celoso  de  la  gloria 
de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas.  No  obstante,  por  mandato  de 
la  S.  Congregación  tuvo  que  ejercer  el  cargo  hasta  1912,  fecha  en 
que  se  consagró  el  limo.  P.  Juvencio  Hospital.  Así,  pudo  correr 
más  ligero  por  los  caminos  de  la  caridad    evangélica:  que  es  propio 
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de  los  santos  llevar  el  trabajo  y  ceder  el  honor.  Fecundos  fueron 
sus  trabajos  en  Ch'angte  donde  residió  más  de  seis  años.  Por  encar- 
go del  Sr.  Obispo  giró  y  terminó  felizmente  la  Visita  pastoral  al 
distrito  de  Schen — chow;  compró  nuevo  solar,  espacioso  y  libre  de 
inundaciones  para  la  hermosa  residencia;  aumentó  mucho  el  núme- 
ro de  los  cristianos  y  sembró  la  semilla  de  otros  innumerables;  es- 
tudió y  escribió  sin  descanso. 

De  Ch'angte  pasó  a  Yo — chov^.  Allí  se  había  acreditado  ya  el 
P.  Agustín  en  1 897,  removiendo  las  dificultades,  hasta  entonces 
insuperables,  de  adquirir  alguna  propiedad  para  residencia  y  anti- 
ciparse a  los  protestantes,  a  quienes  siempre  venció  en  buena  lid, 
cual  esforzado  defensor  de  causa  santa.  Allí  recibió,  en  Octubre  de 
1914,  la  visita  provincial  del  M.  R.  P.  Bernardo  Martínez  y  su  se- 
cretario, Francisco  Alvarez,  a  quienes  sirvió  de  intérprete  y  guia 
acompañándoles  en  todas  las  aventuras  sínicas.  Refiere  el  P.  Fran- 
cisco que  el  misionero  de  Yochow  enseñaba  con  solicitud  mater- 
nal el  idioma  a  los  jóvenes  misioneros,  y  era  su  paño  de  lágrimas; 
que  los  estudiantes  y  literatos  se  recreaban  oyéndole  hablar  con 
tanta  perfección;  que  la  gente  se  paraba  para  contemplar  su  barba 
larga,  larga  y  venerable  como  la  de    Varón. 

Fn  1918  hallábase  de  nuevo  en  Ch'angte  con  los  cargos  y  car- 
gas de  Vicario  Provincial  y  Vicario  general.  Mucho  tuvo  que  sufrir 
con  la  situación  política  y  la  guerra  civil  entre  los  partidarios  de  la 
República  y  del  Imperio  que,  si  respetó  al  misionero,  no  así  sus 
cosas.  Besemos  la  mano,  escribió  al  P.  Provincial  Fr.  Bernardo 
Martínez,  que  nos  castiga  precisamente  en  lo  más  querido:  ¡Yo-chou' 
la  mejor  iglesia  y  residencia  del  Vicariato  y  la  que  mejor  provista 
estaba  de  ornamentos  sagrados,  libros,  etc.  i V  alan,  donde  repo- 
san nuestros  queridísimos  hermanos  y  donde  pasé  mi  noviciado  en 
China,  junto  con  el  P.  Benito,  q.  e.  p.  d!  ¡todo  saqueado  y  casi 
arrasado! 

Tantos  trabajos  .y  pesadumbres  y  la  casi  imposible  empresa 
que  había   emprendido,  de  escribir  un  diccionario  de  la  lengua  chi- 

24 
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na,  aunque  para  llevarla  a  cabo  le  relevaron  lo  superiores  del  cargo 
de  Vicario,  minaron  su  robusta  salud  con  la  enfermedad  que,  desde 
Junio  de  1919,  poco  a  poco  le  fué  llevando  al  sepulcro,  el  24  de 
febrero  último,  en  Shanghai,  a  donde  había  ido  para  curarse.  ¡Des- 
canse en  paz  el  siervo  fiel  y  prudente  a  quien  el  Señor  constituyó  so- 
bre su  familia!  «Ha  tenido  la  muerte  del  justo,  escribe  el  P.  Presi- 
dente de  Shanghai;  muerte  por  todos  los  conceptos  envidiable  y 
edificante,  conservando  el  conocimiento  hasta  última  hora.  ¡Dichoso 
él,...  pero  no  así  nosotros,  en  particular  los  misioneros,  que  nunca 
lamentaremos  bastantemente  su  pérdida,  por  el  vacío  difícil  de  lle- 
nar que  deja  en  la  misión.» 

En  verdad,  era  varón  probado,  activo,  emprendedor  y  enérgico, 
prudentísimo  y  perfectísimo  para  todo.  Probó  su  prudencia  en  mu- 
chos casos  difíciles;  y  su  justicia  en  el  amor  desinteresado  y  fidelí- 
simo a  Dios  y  los  hombres;  y  su  fortaleza  en  las  empresas  arduas, 
llevadas  a  glorioso  fin;  y  su  templanza  en  muchas  vigilias  y  desve- 
los, en  hambre  y  sed,  en  muchos  ayunos,  en  toda  suerte  de  trabajos 
y  miserias.  ¿Qué  cosa  es  imposible  al  vencedor  de  sí  mismo,  que 
tiene  su  ideal  fijo  en  la  eternidad,  y  posee  conciencia  clara  y  opti- 
mista de  su  misión,  y  vive  de  la  fe,  se  apoya  en  la  esperanza  y  so 
mueve  por  la  caridad?  Fué  amado  de  Dios,  que  lo  ensalzó  en  medio 
de  su  pueblo,  y  de  los  hombres  porque  los  amó  él  primero,  hasta 
ofrecer  su  vida  por  ellos.  Rico  de  tesoros  espirituales  y  morales,  los 
repartió  a  manos  llenas  entre  sus  hermanos  para  quienes  fué  maes- 
tro y  guia,  consuelo  y  fuerza,  y  como  madre  que  enseña  a  correr  los 
primeros  pasos  y  balbucear  las  primeras  palabras.  Días  de  gloria 
dio  a  la  Iglesia  católica,  a  la  Orden  de  San  Agustín  y  a  las  cristian- 
dades de  China.  No  caerá  en  olvido  su  nombre.  Yalán,  Nie-chia-se, 
Satán,  Yo  chow,  Schen-chow,  Souchi,  Puse,  Senchi,  Lion-lic  cha. 
Mayan,  Ch'angte,  etc.  lo  recordarán  como  su  apóstol;  y  la  historia 
le  contará  entre  los  varones  ilustres  por  el  heroísmo  de  sus  hechos 
y  la  belleza  de  sus  virtudes. 

Además  de  apóstol  de  muchas  gentes  y  maestro  de  hermanos. 
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fué  el  P.  Agustín  gran  escritor  castellano  y  eminente  sinólogo, 
especialista  para  cuanto  se  refiere  al  celeste  imperio.  Fueron  sus 
temas  la  lengua  china,  que  dominó  a  perfección,  llave  de  oro  con 
que  abrió  las  puertas  y  los  senos  del  alma  de  aquellos  pueblos;  las 
sentencias  de  Confucio.  el  filósofo  moralista;  las  creencias,  supers- 
ticiones, costumbres  e  idiosincracia;  las  causas  de  la  revolución 
boxer,  tan  funesta  para  el  pais  como  benéfica  para  el  extranjero;  la 
enemiga  protestante,  remora  del  catolicismo;  los  trabajos,  éxitos  y 
fracasos,  esperanzas  y  desilusiones,  de  los  misioneros;  la  funda- 
ción y  vicisitudes  de  las  residencias.  Todo,  escrito  en  forma  de  car- 
tas, monografías  y  relaciones,  con  estilo  castizo,  claro  y  elegante,  se 
publicó  en  Las  Misiones  católicas,  de  Barcelona,  La  Ciudad  dk 
Dios,  España  y  América,  El  Btieu  Consejo  y  Archivo  histórico  hispano 
agustiniano,  y  cuyos  detalles  pueden  verse  en  «Ensayo  de  una  bi- 
blioteca ibero-americana  de  la  Orden  de  .San  Agustín,  vol.  III,  por 
el  P.  Gregorio  de  Santiago  Vela». 

Dos  trabajos  suyos  merecen  especial  mención:  la  traducción  de 
la  novela  china  Los  dos  héroes  y  la  Gramática  sino-española.  Es  el 
primero  una  novela  de  costumbres  de  la  sociedad  de  buena  cepa 
en  aquel  país;  y  la  versión  al  castellano,  directa,  literal,  fiel  y  exacta. 
Revela  gran  dominio  de  ambos  idiomas,  tan  desemejantes  entre  sí. 
Procuró  el  autor,  desconocido  aún,  pintar  en  los  protagonistas  el 
ideal  de  perfección  a  que  debe  aspirar  todo  chino  y  china  de  buen 
origen,  conforme  a  la  sociedad  confuciana,  mitad  civilización  y  mi- 
tad barbarie.  Las  dificultades  vencidas  sólo  el  traductor  las  sabe. 
«Nunca,  escribe,  me  hubiera  decidido  a  poner  manos  a  la  obra,  a 
no  ser  por  la  esperanza  de  contribuir  con  mi  modesto  trabajo  a  rea- 
lizar una  hermosa  obra  benéfica».  Para  nosotros  el  interés  de  esta 
novela  consiste  en  ser  espejo  de  un  pueblo  y  una  civilización 
antiquísimos  y  casi   desconocidos. 

El  otro  trabajo,  de  mayor  mérito  e  inestimable  valor,  es  la  Gra- 
mática. Por  unánime  confesión  de  los  misioneros  era  el  P.  Agustín 
el  más   capacitado  para   escribir   una  muy  notable   que   satisficiera 
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Jas  necesidades  de  los  misioneros  de  habla  española.  La  modestia 
detenía  sus  deseos;  y  fué  necesario  para  vencerla  un  acuerdo  de  la 
Visita  Generalicia,  girada  en  1912,  por  el  P.  Gaudencio  Castrillo.  Ya 
en  191 5  tenía  cien  copias  con  el  fin  de  que  la  examinasen  los  inteli- 
gentes y  la  corrigiesen.  Años  después  se  imprimió.  Es  la  primera 
gramática  sino-española,  y  que  reemplaza  con  ventaja  la  inédita  del 
P.  Juan  Rodríguez,  agustino,  la  mejor  de  todas,  según  hizo  constar 
el  Monitor  de  París  en  1794,  y  la  de  C.  \V.  Matcer,  que  hasta  la 
fecha  sirvió  de  texto  a  casi  todos  nuestros  misioneros.  Para  los  de 
Hunan  tiene  el  mérito  de  emplear  fonética,  giros  y  modismos  de  la 
misma  provincia,  principalmente  usados  en  Ch'  angte  donde  en 
opinión  del  autor,  con  más  pureza  y  corrección  se  habla.  Es- 
crita «con  brevedad,  precisión,  claridad  y  sencillez,»  conforme  al 
método  seguido  hoy  para  la  enseñanza  de  las  lenguas  vivas»,  es  esta 
su  última  obra,  pues  el  diccionario  no  alcanzó  a  terminarlo,  el  testigo 
perenne  de  su  celo,  laboriosidad  y  cultura  y  como  inestimable 
legado  a  sus  hermanos  y  en  gran  parte  discípulos  de  Hunan,  a  quie- 
nes lo  ofrece  y  dedica  con  esperanza  de  serles  útil.  Efectivamente, 
ha  sido  juzgada  de  utilidad  común  por  los  misioneros  españoles  y 
aceptada  de  texto  para  sus  misiones. 

Descanse  en  paz  y  en  el  gozo  del  Señor  el  insigne  misionero 
que  al  morir  pudo  exclamar  con  el  Apóstol:  Bonum  certamen  certa- 
vi^  cursum  consumavi,  fiden  servavi 

P.  Francisco  Muñiz 

o.  S.   A. 
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DE  LA  S.  PENITENCIARÍA  APOSTÓLICA 


Sobre  las  facultades  quinquenales  de  los  Ordinarios. 

ORESTES  DIACONUS  S.    MARIAE  IN   COSMEDIN     S.     R.     E.     CARDINALIS     GIORGI 
SS.  nn.  NOSTRI    PAPAK   ET  SEPLS  APOSTOUCAE   MAIOR   POENITENTIARIUS. 

Tibi  dilecto  in  Christo  Ordinario  N.  infrascriptas  communicamus 
facultates  tum  absolvendi  a  censuris,  tum  dispensandi,  ad  quin- 
quennium  duraturas,  quibus  pro  foro  conscientise,  etiana  extra  dioe- 
cesim,  quatenus  vel  ipse  vel  subditus  vel  uterque  extra  dioecesim 
fuerint,  pro  grege  Tibi  coramisso,  ex  speciali  Sedis  Apostolicae  auc- 
toritate  Tibi  delégala,  uti  valeas;  quasque  intra  fines  dioecesis  tan- 
tum  Canónico  Pcenitentiario  necnon  V^icariis  Foraneis,  pro  foro 
pariter  conscientiaí  et  in  actu  sacramentalis  confessionis  dumtaxat, 
etiam  habitualiter,  si  Tibi  placuerit,  alus  vero  confessariis  cum  ad 
Te  in  casibus  particularibus  poenitentium  recursum  habuerint,  pro 
expósito  casu,  impertid  possis,  nisi  ob  peculiares  causas  aliquibus 
confessariis  a  Te  specialiter  subdelegandis,  per  tempus  arbitrio  tuo 
statuendum,  illas  communicare  iudicabis. 

I.  Absolvendi  quoscumque  poenitentis  (exceptis  haereticis  h¿ere- 
sim  Ínter  fideles  e  proposito  disseminantibus)  a  quibusvis  censuris 
et  pcenis  ecclesiasticis  ob  haereses  tam  nenime  audiente  vel  adver- 
tente  quam  coram  alus  externatas  incursis;  postquam  tamen  pceni- 
tens  magistros  ex  professo  haereticalis  doctrinae,  si  quos  noverit,  ac 
personas  ecclesiasticas  et  religiosas,  si  quas  hac  in  re  cómplices  ha- 
buerit,  prout  de  iure,  denunciaverit;  et  quatenus  ob  iustas  causas 
huiusmodi  denunciatio  ante  absolntionem  peragi    nequeat,    facta  ab 
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eo  seria  promissione  denunciationem  ipsam  peragendi  cum  pri- 
raum  et  quo  meliori  modo  fieri  poterit,  et  postquam  in  singulis  ca- 
sibus  haereses  coram  absolvente  secrete  abiuraverit;  ¡niuncta  pro 
modo  excessuum  gravi  poenitentia  salutari  cum  frequentia  sacra- 
mentorum,  et  obligatione  se  retractandi  apud  personas  coram  qui- 
bus  haereses  manifestavit,  atque  illata  scandala  reparandi. 

II.  Absolvendi  a  censuris  et  poenis  ecclesiasticis  eos  qui  libros 
apostatarum,  haereticorum  aut  schismaticorum,  apostasiam,  haeresim 
aut  schisma  propugnantes,  aliosve  per  Apostólicas  Litteras  nomina- 
tim  prohibitos  defenderit  aut  scienter  sine  debita  licentia  legerint 
vel  retinuerint;  iniuncta  congrua  poenitentia  salutari  ac  firma  obliga- 
tione supradictos  libros,  quantum  fieri  poterit,  ante  absolutionem, 
destruendi  vel  Tibi  aut  confessario  tradendi. 

III.  Absolvendi  a  censuris  eos  qui  impediverint  directe  vel  in- 
directe  exercitium  iurisdictionis  ecclesiasticae  sive  externi  sive  in- 
terni  fori,  ad  hoc  recurrentes  ad  quamlibet  laicalem  potestatem. 

IV.  Absolvendi  a  censuris  et  a  poenis  ecclesiasticis  circa  due- 
llum  statutis,  in  casibus  durataxat  ad  forum  externum  non  deduc- 
tis;  iniuncta  gravi  poenitentia  salutari,  et  alus  iniunctis,  quae  fuerint 
de  iure  iniungenda. 

V.  Absolvendi  a  censuris  et  poenis  eclesiasticis  eos  qui  nomen 
dederint  sectae  massonicae;  aliisque  eiusden  generis  associationibus, 
quae  contra  Ecclesiam  vel  legitimas  civiles  potestates  machinantur; 
ita  tamen  ut  a  respectiva  secta  vel  associatione  omnino  se  separent 
eamque  abiureut,  denuncient,  iuxta  can.  2355  §  2,  personas  eccle- 
siasticas  et  religiozas,  si  quas  eidem  adscriptas  noverint,  libros,  ma- 
nuscripta  ac  signa  eamdem  respicientia,  si  qua  retineant,  in  manas 
absolventis  tradant,  ad  S.  Officium  quamprimum  caute  transmitten- 
da,  aut  saltem,  si  iustae  gravesque  causee  id  postulent,  destruenda; 
iniuncta  pro  modo  culparum  gravi  poenitentia  salutari  cum  frequen- 
tatione  sacramentalis  confessionis  et  obligatione  illata  scandala  re- 
parandi. 

VI.  Absolvendi  a. censuris  et  poenis  ecclesiasticis  eos  qui  clau- 
suram  Regularium  utriusque  sexus  sine  legitima  licentia  ingressi 
fuerint,  necnon  qui  eos  introduxerint  vel  admiserint;  dummodo 
tamen  id  factum  non  fuerit  ad  finem  utcumque  graviter  criminosum 
etiam  effectu  non  secuto,  nec  ad  externum  forum  deductum;  con- 
grua pro  modo  culpae  poenitentia  salutari  iniunctae. 
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VIL  Dispensandi  ad  petendum  debitum  coniugale  cum  trans- 
gressore  voti  castitatis  perfectae  et  perpetuas,  privatim  post  comple- 
tum  XVII  aetatis  annutn  emissi,  qui  matrimonium  cum  dicto  voto 
contraxerit,  huiusmodi  poenitentem  monendo,  ipsum  ad  ¡den  votum 
servandum  teneri  tam  extra  licitum  matrimonii  usum  quam  st 
coniugi  supervixerit. 

VIII.  Dispensandi  super  occulto  criminís  impedimento,  dum- 
niodo  sit  absque  ulla  machinatione,  et  agatur  de  matrimonio  iam 
contracto;  monitis  putatis  coniugibus  de  necessaria  consensus  se- 
creta renovatione,  ac  iniuncta  gravi  et  diuturna  poenitentia  salutari. 

ítem  dispensandi  super  eodem  occulto  impedimento  dummodo 
pariter  sit  absque  ulla  machinatione,  etiam  in  matrimoniis  contra- 
hendis;  injuncta  gravi  et  diuturna  poenitentia  salutari. 

Mens  autem  nostra  est  ut  si  forte  ex  oblivione  vel  inadvertentia 
ultra  praedictum  terminum  his  facultatibus  Te  uti  contingat,  abso- 
lutiones  seu  dispensationes  exinde  impertitae  ratae  sint  et  validse. 

Datum  Romae,  in  Sacra  Poenitentiaria. — B.  Colombo.  S.  P.  Reg. 
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El  P.  Farrugia,  antiguo  profesor  de  Teología  moral  en  Roma  e  ilustre 
ornamento  de  la  Orden  agustiniana,  es  autor  de  varias  obras  de  especial 
utilidad  para  los  confesores,  como  la  que  lleva  el  título  De  casibus  reserva- 
tis  in  Archidicecesi  Melitensi  et  Dioecesi  Gaiidisietisi  explanatio,  191 7,  y  su 
Tractatus  de  casuum  comcientm  reservatione,  juxta  recentiora  Decreta  et  re- 
centissimam  Itistr.  S.  Officii,  13  Julii  igió. 

La  obra  que  ahora  examinamos,  a  pesar  del  modesto  y  poco  apropiado 
título  que  lleva:  Commentarium  melevitanum^  es  de  carácter  universal,  por- 
que se  refiere  a  materias  igualmente  reglamentadas  para  toda  la  Iglesia  y, 
por  tanto,  de  utilidad  general  para  el  clero  de  todas  las  naciones  del  mundo. 

Entre  la  copiosa  literatura  ya  existente  acerca  de  la  penalidad  canónica, 
según  el  nuevo  Código,  a  pesar  del  poco  tiempo  transcurrido  desde  su  pro- 
mulgación, no  creemos  que  haya  una  obra  del  mismo  género,  a  lo  menos  en 
España,  que  sea  más  digna  de  recomendación  por  su  claridad,  por  su  sen- 
cillez y  por  su  consiguiente  utilidad  práctica  para  las  personas  a  quienes, 
por  razón  de  su  oficio  y  sus  estudios,  está  especialmente  dedicada.  Con  cla- 
ridad en  la  exposición  de  la  doctrina,  con  recto  sentido  jurídico  en  la  re- 
solución de  las  diversas  cuestiones,  y  siguiendo  el  orden  adoptado  por  el 
Código,  el  autor  trata  en  otros  tantos  artículos:  i .°  de  los  casos  penados 
con  excomunión  latee  sententice,  no  reservados;  2.°  de  los  casos  reservados 
al  Ordinario;  3.°  de  los  reservaiáofi  simpliciter  a  la  Santa  Sede;  4.°  de  los  re- 
servados a  la  misma  speciali  modo,  y  5.°  de  los  cuatro  reservados  specialissi- 
mo  modo  a  la  Sede  Apostólica.  Agrégase  a  éstos  un  estudio  sobre  las  diez 
excomuniones  reservadas  exclusivamente  al  Romano  Pontífice,  según  la 
Constitución  de  Pío  X  «Vacante  Sede  Apostólica,»  25  de  Diciembre  de 
1904,  relativa  a  la  elección  del  Sumo  Pontífice. 
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El  mismo  orden  sigue,  por  razón  de  claridad  y  método,  al  tratar  de  la 
suspensión  y  el  entredicho,  sean  propiamente  censuras,  o  penas  vindica- 
tivas, según  la  clasificación  que  hace  el  nuevo  Código  de  la  penalidad  canó- 
nica. 

Los  elogios  tributados  al  autor  y  su  obra  por  revistas  tan  imparciales  en 
sus  críticas  como  La  Civiltá  cattolica,  y  por  personas  tan  eminentes  como 
los  Cardenales  Gasparri  y  Lafontaine,  confirman  nuestro  juicio,  que,  por 
tratarse  de  un  hermano  nuestro,  pudiera  parecer  interesado  o  excesivamen- 
te laudatorio  y  benévolo.  El  Eminentísimo  Cardenal  Gasparri,  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad  y  presidente  de  la  Comisión  nombrada  para  la 
interpretación  auténtica  del  Código,  felicitaba  al  autor  en  documento  ofi- 
cial, (fecha  7  de  Diciembre  de  1919)  por  su  precioso  estudio,  que  habría  de 
ser  bien  acogido  entre  los  doctos.  El  sabio  Cardenal  Lafontaine  escribía  al 
ilustre  P.  Farrugia,  en  9  de  Septiembre  de  19 19,  estas  alentadoras  palabras: 
v.Su  Commentarium  melevitanum  me  place  sobremanera.  Es  un  estudio  jui- 
cioso, paciente,  erudito.  Los  hombres  estudiosos  le  agradecerán  que  haya 
señalado  en  él  las  diferencias  existentes  entre  la  antigua  disciplina  y  el  Có- 
digo, porque  esto  es  una  obra  útilísima». 

La  Civiltá  cattolica^  cuya  competencia  en  estos  asuntos  nadie  pondrá  en 
duda,  y  cuya  imparcialidad  de  juicio  es  bien  conocida,  elogia  la  presente 
obra  por  la  solidez  de  la  doctrina  y  la  claridad  de  la  exposición,  por  la  sen- 
cillez del  estilo  y  la  multitud  de  aplicaciones  prácticas,  sobre  todo  en  cier- 
tas cuestiones,  que  la  hacen  muy  útil,  no  ya  sólo  al  clero  de  Malta,  a  quien 
se  dedica  el  trabajo,  sino  a  todos  los  estudiosos.  La  Civiltá  cattolica,  n.°  del 
15  de  Noviembre  de  19 19. 

Después  de  esto,  cuanto  nosotros  pudiéramos  añadir  carecería  de  valor. 
Nos  concretamos,  pues,  a  felicitar  de  corazón  a  nuestro  queridísimo  e  ilus- 
tre hermano  el  P.  Farrugia,  y  a  recomendar  eficazmente  esta  útilísima  obra  al 
clero  español,  especialmente  a  los  confesores  y  a  todos  los  centros  de  estu- 
dios eclesiásticos. 

P.  J.  Montes 


La  cuestión  sociaL — Principios  éticos  que  deben  presidir  en  su  solución. 
— Discurso  pronunciado  en  la  solemne  apertura   del   curso  de  19 19- 1920 
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en  el  Seminario  de  San  Froilán  de  León,  por  el  Dr.  D.  NiJo  de  Ayala 
Profesor  de  Etica  y  Derecho  natural  del  mismo  Seminario. — León,  Im- 
prenta de  Maximino  A.  Miñón.  1920. 

Trata  el  autor,  en  el  presente  discurso,  los  temas  siguientes  de  palpitan- 
te actualidad:  Causas  del  problema  social.  Solución  del  problema.  Solución 
liberal  socialista  y  católica.  Solución  católica  en  el  orden  religioso  y  moral, 
en  el  orden  político  y  en  el  orden  económico.  Legitimidad  de  la  propiedad. 
Imposibilidad  del  régimen  socialista.  Salario  familiar.  Asociación,  etc.  Co- 
mo se  vé,  los  temas  que  desarrolla,  son  importantes  y  de  relativa  exten- 
sión; pues  a  pesar  de  lo  estrecho  del  cuadro  hay  en  los  temas  tal  claridad  ex- 
positiva, tal  acierto  en  la  refutación,  tal  abundandancia  de  notas  y  docu- 
mentos, que  bien  merece  el  título  de  Tratado  de  Sociología.  Pero  el  autor 
a  pesar  de  ser  persona  muy  competente  en  estas  cuestiones,  declina  con 
modestia,  toda  alabanza,  y  sólo  aspira  a  que  su  trabajo  sirva  de  programa  o 
Índice  a  los  Seminaristas  para  despertar  en  ellos  la  aficción  a  estos  es- 
tudios, de  sueiiie  que  el  día  de  mañana  hagan  una  labor  fructífera  y  trabajen 
en  pro  de  la  causa  católico-social. 

Merece  todos  los  elogios  el  acierto  que  ha  tenido  el  autor  eu  desenvol- 
ver una  cuestión  a  la  que  todos  los  católicos  debemos  prestar  atención 
suma. 


María,  Madre  y  Señora.— Fundamentos  y  valor  de  piedad  de  la  Santa 
esclavitud,  por  el  M.  Iltre.  Dr.  D.  Isidro  Goma,  Canónigo  de  la  S.  I.  C.  M. 
de  Tarragona. — Librería  y  Tipografía  Católica  Pontificia. — Pino  5,  Bar- 
celona. 

A  raiz  de  celebrarse  en  Barcelona  el  Congreso  Mariano  Montfortiano  al 
que  España  entera  se  asoció  con  entusiasmo  indescriptible  en  medio  de  un 
ambiente  saturado  de  espiritualidad  Mariana,  la  Asamblea,  allí  reunida,  tri- 
butó elogios  justamente  merecidos,  al  discurso  del  Sr.  Goma  titulado  cLa 
esclavitud  Mariana  y  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios». 

Movido  y  alentado  por  el  deseo  de  dar  a  conocer,  tanto  en  sus  funda- 
mentos, como  en  sus  manifestaciones  y  detalles  el  sistema,  profundamente 
teológico-ascético  del  Beato  Luis  M."  Grignión  de  Monfort,  ha  publicado  el 
presente  libro  que  consta  de  255  páginas  y  se  halla  dividido  en  dos  partes. 
Comienza  el  autor  haciendo   una  síntesis   de  la  doctrina  Monfortiana  que 
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consiste  en  la  consagración  de  las  almas  a  Jesucristo  y  proporcionalmente 
a  María  dándose  por  entero  a  Jesús  por  ella  y  en  hacer  todas  las  cosas  por 
María,  gon  María,  en  María  y  para  María.  Apoyado  en  este  fundamento  en- 
tra el  autor  con  pié  firme  a  desarrollar  la  tesis  de  la  Esclavitud  Mariana 
glosando  con  gran  habilidad  los  nombres  o  títulos  que  ostenta  la  Santísima 
Virgen  como  son  el  de  corredentora,  Señora,  Madre  de  Dios,  etc.  En  la  se- 
gunda parte  vierte  el  autor  los  raudales  de  sus  profundos  conocimientos 
dogmáticos,  litúrgicos  y  exegéticos,  probando  con  claridad  meridiana,  el 
valor  de  la  piedad  en  el  sistema  del  B.  Monfort,  para  terminar  con  un  capi- 
tulo sobre  la  piedad  moderna  que  es  necesario  denunciar  por  falta  de  ner- 
vio y  jugo  espiritual,  por  mezquina  de  ideas  y  henchida  de  fórmulas  que 
expresan  un  estado  morboso  de  molicie  espiritual.  El  corazón  y  los  senti- 
mientos tienen  su  lenguaje,  pero  éste  debe  tener  su  razón  y  cuando  no 
arranca  de  algo  bien  pensado  y  sentido,  resulta  frío,  chocante  y  ridículo. 
A  envenenar  las  purísimas  fuentes  de  la  piedad,  ha  contribuido  la  literatura 
malsana  que  ha  penetrado  en  el  campo  de  las  almas  con  su  romanticismo, 
su  blanduchería  cultural  y  sensiblería  religiosa,  y  esta  piedad  no  es  legíti- 
ma, está  falsificada,  hay  que  desterrarla  por  inútil  y  perniciosa.  No  duda- 
mos en  recomendar  la  presente  obra  a  toda  clase  de  personas,  en  la  segu- 
ridad de  que  su  lectura  desvanecerá  no  pocas  dudas  que  pudieran  suscitar- 
se en  la  práctica  de  la  verdadera  devoción  a  la  Virgen. 


Catcquesis  completas  pera  las  clases  inferiores  de  las  escuelas  elemen- 
tales, por  Gustavo  Mey  Pbro.,  Lie.  en  Sagrada  Teología,  Método  nuevo  y 
el  más  natural  para  los  niños.  Versión  de  la  13.^  edicipn  alemana  por  Jai- 
me Vaquer,  Pbro. — Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder,  Libre- 
ro-Editor Pontificio. 

Difícil  es  encontrar  un  tratado  de  catcquesis  que  reúna  más  ventajas 
doctrinales  y  pedagógicas  que  el  presente  libro,  donde  el  autor,  sin  apar- 
tarse de  las  reglas  de  la.  didáctica,  ha  ensayado  un  nuevo  método,  que  si 
bien  lleva  un  sello  individual,  propio  de  las  circunstancias  en  que  se  ha  des- 
arrollado, conserva  sin  embargo,  la  suficiente  flexibilidad  para  acomodarse 
a  todas  las  catcquesis,  y  para  que  las  personas  encargadas  de  preparar  a  la 
niñez  para  una  vida  profundamente  cristiana,  puedan  emplearlo  con  segu- 
ridad y  acierto.  Para  ejercer  con  provecho  el  oficio  de  catequista,  es  preciso 
poseer  la  técnica  y  la  i)ráctica,  y  v]  autor  maneja  admirablemente  estos  dos 
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elementos  adquiridos  por  una  larga  experiencia  y  profundas  reflexiones 
científicas. 

La  técnica  se  halla  expuesta  en  las  «Instrucciones  preliminares»  donde 
señala  el  objeto  y  fin  de  la  instrucción  que  debe  ser  sustancialmente  com- 
pleta, y  ésta,  no  la  del  Catecismo  que  de  una  manera  rutinaria  se  aprende, 
pero  no  se  entiende,  sino  la  Historia  Sagrada,  donde  se  encuentran  las  ver- 
dades religiosas  del  modo  más  intuitivo,  más  adecuado  y  asequible  a  la  in- 
teligencia de  los  niños.  Luego  se  extiende  el  autor  en  señalar  la  amplitud 
y  aplicación  del  material  extraído  de  la  S.  Escritura,  cultivo  de  la  piedad, 
modo  de  preguntar  y  otros  puntos  importantes.  En  las  «Notas»  es  donde  el 
autor  somete  a  peso  y  medida  el  tema  de  cada  catcquesis,  y  como  si  cogie- 
ra a  uno  de  la  mano,  le  indica  no  solo  lo  que  debe  hacer,  sino  cómo  debe 
desarrollar  el  tema,  obviando  las  dificultades  que  suelen  ocurrir,  depuran- 
do la  verdad  revelada  y  fijando  con  toda  claridad  el  sentido  para  que  no 
pueda  torcerse  y  bastardearse. 

La  parte  práctica  está  dividida  en  58  catcquesis  completas,  desarrolladas 
con  lucidez,  impregnadas  de  profundo  espíritu  religioso  y  adaptadas  a  las 
necesidades  apologéticas  modernas.  Al  final  de  cada  tema  se  encuentra  un 
programa  o  cuestionario  de  gran  utilidad  para  fijar  mejor  las  ideas  y  como 
corona  o  florón,  algunas  máximas  o  coplas,  cautivan  la  atención  de  los  niños 
saboreando  todas  las  dulzuras  en  ella  encerradas. 

Recomendamos  encarecidamente  su  lectura  y  no  dudamos  que  servirá 
de  orientación  a  muchos  catequistas,  que,  no  por  falta  de  reglamentos,  sino 
por  la  manera  de  tratar  los  temas,  se  encuentran  vacilantes.  Felitamos  con 
entusiasmo  al  Sr.  Vaquer  por  habernos  proporcionado  una  nueva  joya  de 
literatura  catequista  con  su  traducción  fiel  y  correcta. 

P.  J.  García 
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Aragón,  dicho  el  Batallador  y  ante  los  reales  restos  por  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  la  Diócesis,  Fray  Zacarías  Martínez-Núñez  del  Orden  de  San  Agus- 
tín.—  Huesca.  Establecimiento  tipográfico  de  la  viuda  de  Leandro  Pé- 
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Escorial  3  de  Junio  de  igío 

ROMA 

Sobre  el  asunto  de  la  relación  de  la  Santa  Sede  con  la  Liga  de  las  Na- 
ciones (por  algunos  ingeniosamente  llamada  liga  de  tiburones)  ha  publicado 
L' Observ atore  Romano  dos  notas  oficiosas,  la  última  de  las  cuales  dice: 

«Ha  sido  desmentida  la  noticia  sin  fundamento  y  privada  de  verosimili- 
tud puesta  en  circulación  por  algunos  periódicos  de  que  la  Santa  Sede  ha- 
bía heeho  gestiones  para  ser  invitada  a  entrar  en  la  Liga  de  las  Naciones. 

No  obstante  esta  categórica  rectificación,  un  periódico  de  la  tarde  «cree 
que  puede  aclarar  este  importante  punto  de  la  historia»,  afirmando  que  la 
Santa  Sede  había  solicitado  su  admisión  en  la  Liga  por  medio  de  lord  Bal- 
four,  en  el  curso  de  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Liga  en  Roma;  pero 
que  «después  de  una  breve  discusión  la  propuesta  fué  enterrada...  tras  los 
cumplimientos  y  galanterías  recíproca*;,  j'  el  ministro  Balfour  y  el  condt; 
de  Salis  tuvieron  que  decir:  «a  mal  tiempo  buena  cara». 

Volvemos  a  declarar  del  modo  más  formal  que  la  Santa  Sede  no  ha  so- 
licitado nunca  su  admisión  en  la  Liga,  ni  por  medio  del  insigne  estadista 
inglés  o  del  conde  de  Salis,  ni  por  medio  de  otros,  ni  durante  las  sesiones 
de  la  Liga  de  Roma,  ni  en  ningún  tiempo.  De  este  modo  es  como  debe  ser 
aclarado  este  punto  de  la  historia.» 

S.  S.  Benedicto  XV  ha  dirigido  al  Episcopado  del  mundo  entero  una  En- 
cíclica sobre  la  reconstitución  cristiana  y  la  paz  de  los  pueblos.  Los  perió- 
dicos han  publicado  un  extracto  del  documento  pontificio  que  reproduci- 
mos como  información  mientras  llega  el  texto  íntegro: 

Aunque  esté — dice — terminada  la  guerra,  siguen  observándose  gérme- 
nes de  rencor. 

Durante  la  guerra  laboró  la  Santa  Sede  por  restablecer  una  paz  justa, 
honrosa  y  duradera,  y  por  aliviar  la  suerte  de  los  desdichados. 
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Hoy  exhortamos  a  toda  la  Iglesia  y  a  todo  el  universo  para  que  olviden 
los  antiguos  rencores  y  vuelvan  al  amor  religioso  y  a  la  concordia.» 

Expone  luego  los  peligros  que  amenazan  al  mundo  de  seguir  viviendo 
los  pueblos  en  estado  de  latente  hostilidad. 

Después  de  recordar  las  palabras  de  Jesús  y  de  los  Apóstoles  sobre  la 
caridad,  dice: 

«Perdonamos  con  toda  el  alma  a  todos  y  cada  uno  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia. 

Abrazamos  a  todos,  no  olvidamos  acción  alguna  encaminada  a  beneíiciar- 
les  en  toda  la  medida  de  nuestros  alcances. 

Todos  los  cristianos  dignos  de  llamarse  así  deben  hacer  lo  mismo  para 
con  sus  ofensores. 

No  se  trata  tan  sólo  de  no  odiar,  sino  de  amar  y  de  colaborar  para  que 
se  enmienden  y  dignifiquen. 

Hoy  más  que  nunca  necesita  la  humanidad  ensanchar  la  caridad  y  el 
sincero  amor  al  prójimo,  porque  han  sido  numerosas  las  heridas  y  ruinas 
dejadas  por  la  guerra,  y  para  sanarlas  y  repararlas  hace  falta  que  interven- 
ga la  mano  de  Jesús,  y  esto  es  empresa  que  para  sí  reclama  la  Iglesia. 

Hermanos  venerados:  Excitad  a  los  fieles  a  olvidar  sus  odios,  a  perdonar 
las  ofensas  y  a  hacer  obras  de  caridad.» 

Su  Santidad  exhorta  luego  a  la  Prensa  católica  a  abstenerse  de  toda  in- 
temperancia y  dureza  de  lenguaje,  por  ser  ellas  contrarias  a  la  ley  cristiana 
y  porque  no  harían  sino  volver  a  abrir  las  llagas. 

«Esto  lo  recordamos  a  todos  los  pueblos  que  estuvieron  en  guerra,  para 
que  descarten  toda  causa  de  discusiones  y  para  que,  satisfechas  ya  la  razón 
y  la  justicia,  reanuden  sus  relaciones  amistosas. 

Terminada  la  guerra  se  dibuja  un  movimiento  universal  de  los  pueblos- 
La  Santa  Sede  no  cesó  jamás  durante  la  guerra  de  predicar  el  perdón 
de  las  ofensas  y  la  reconciliación  de  los  pueblos. 

Estos  principios  la  Iglesia,  que  no  permitió  se  olvidasen  durante  la  gue- 
rra, los  proclama  hoy  en  voz  más  alta  aún. 

En  lo  tocante  a  las  visitas  recíprocas  de  jefes  de  Estado  y  jefes  de  Go- 
biernos, no  seríamos  opuestos  (dados  los  cambios  que  se  han  producido  en 
las  circunstancias  y  acontecimientos,  y  por  lo  útiles  que  resultan  para  la 
fraternización  de  los  pueblos)  a  atenuar  las  condiciones  formuladas  por 
nuestros  predecesores  para  impedir  el  viaje  a  Roma  con  carácter  oficial  de 
los  Príncipes  católicos,  pero  al  mismo  tiempo  proclamamos  solemnemente 
que  esta  actitud  aconsejada,  o,  mejor  dicho,  impuesta  como   parece  por  los 
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j^raves  tiempos  presentes,  no  debe  interpretarse  en  el  sentido  de  que  la 
Santa  Sede  esté  conforme  con  el  estado  anormal  en  que  actualmente  se  ha- 
lla la  situación. 

Por  el  contrario,  las  reiteradas  protestas  que  formularon  nuestros  pre- 
decesores, inspirados,  no  en  intereses  humanos,  pero  sí  en  la  santidad  del 
deber,  o  sea  en  defensa  de  la  dignidad  y  los  derechos  de  la  Sede  Apostóli- 
ca, renovamos  aquí  en  estas  circustancias  por  la  misma  razón,  y  pedimos 
con  la  mayor  insistencia  que  hecha  ya  la  paz  cese  también  para  el  jefe  de  la 
Iglesia  la  situación  anormal  en  que  se  halla,  y  que  perjudica  grandemente  a 
la  tranquilidad  de  los  pueblos. 

Así  restablecidas  las  cosas,  según  el  orden  que  requieren  la  caridad  y  la 
justicia,  y  reconciliadas  ya  entre  sí  todas  las  naciones,  sería  grandemente  de 
desear  que  todos  los  Estados  se  reúnan  en  una  sola  sociedad  o  familia  de 
pueblos,  bien  para  asegurar  la  propia  independencia,  o  ya  para  defender  el 
orden  de  la  comunidad  divina.» 

La  Encíclica  recuerda  la  necesidad  que  tienen  los  pueblos  de  reducir 
sus  armamentos,  para  con  ellos  impedir  haya  más  guerras,  y  añade: 

«Una  vez  fundada  esta  liga  sobre  la  ley  cristiana,  sobre  todo  cuanto  afec- 
te a  la  justicia  y  la  caridad,  no  será  la  Iglesia  quien  le  niegue  su  eficaz  con- 
tribución, porque  siendo  la  Iglesia  el  tipo  más  perfecto  de  sociedad  univer- 
sal, es  maravillosa  su  eficacia  para  que  renazca  la  fraternidad  entre  ios 
hombres.» 

Su  Santidad,  al  hacer  hoy  nuevamente  esas  exhortaciones  para  que  se 
olviden  las  rivalidades  y  las  mutuas  ofensas,  excita  a  las  naciones  para 
que  concierten  una  paz  verdadera  y  una  alianza  única  que  bajo  los  auspi- 
cios de  la  justicia  resulte  perdurable. 

«Dirigimos  nuestro  llamamiento  a  todos  los  hombres  y  a  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  para  que  se  adhieran  con  el  pensamiento  y  el  corazón  a  la 
Iglesia  Católica,  y  por  ésta  a  Jesucristo  Redentor  del  género  humano,» 

Termina  expresando  su  confianza  en  la  protección  de  la  Virgen  y  pro- 
clamando umversalmente  un  «regnum  pacis»,  expresando  su  fe  en  la  inter- 
vención de  los  tres  Santos  nuevos,  e  implorando  al  Espíritu  Santo  para  que 
conceda  a  la  Iglesia  su  unidad  y  su  paz. 

Su  Santidad  envía  a  todos  los  pueblos  y  los  hombres  la  bendición  apos- 
tólica.—La  Encíclica  está  fechada  en  23  de  mavo. 

— El  Padre  Santo  ha  encargado  al  obispo  de  Grenoble  transmita  a  sus 
diocesanos  estas  palabras,  no  aplicables  solamente  a  los  católicos  franceses, 
sino  a  los  del  mundo  entero. 
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«¡La  Prensa!  Hacedlo  todo  para  salvar  esta  obra  de  primera  necesidad 
y  para  liacerla  próspera.  Animadla,  sostenedla  al  precio  de  los  mayores 
sacrificios;  es  una  obra  que  yo  bendigo  muy  especialmente.  Decidlo  a  esos 
buenos  obreros  de  la  Buena  Prensa.» 

«Le  XX  Siecle»,  de  Bruselas,  del  cual  tomamos  las  augustas  palabras 
antes  transcritas,  después  de  unas  consideraciones  sobre  la  influencia  de  la 
Prensa  católica  en  la  nación  belga,  escribe  estas  frases  acerca  de  lo  que  es 
él  periodismo  católico. 

«En  esta  tarea  no  se  ganan  honores  ni  dinero,  y  se  llega  pronto  a  agotar 
una  vida.  Apenas  ijexisten  periodistas  católicos  que  lleguen  a  la  vejez;  no 
hay  ninguno  que  haya  conseguido  la  fortuna, 

¡Que,  por  lo  menos,  aquellos  por  quienes  esta  Prensa  combate  sosten- 
gan sus  esfuerzos!  Se  sostendrán  a  si  mismos  propagando  su  Prensa  y  per- 
mitiéndola desarrollarse. 

EXTRANJERO 

Según  pasa  el  tiempo,  se  va  limitando  también  el  círculo  de  personas 
y  naciones  que  intervienen  en  la  ejecución  del  Tratado  de  Versalles.  Aque- 
llas reuniones  plenarias  de  París  en  las  que  tomaban  parte  los  representan- 
tes de  todas  las  Potencias  Victoriosas  se  redujerou  al  Consejo  de  los  Diez, 
después  al  Consejo  de  los  Cuatro;  y  últimamente  en  la  Conferencia  de  San 
Remo  solamente  han  intervenido  Inglaterra  Francia  e  Italia.  Aun  más:  en 
la  Conferencia  de  Folkestone,  sólo  Francia  e  Inglaterra  han  decidido  una 
cuestión  de  tanta  importancia  mundial  como  la  que  se  refiere  a  la  indemni- 
zación alemana. 

Francia  e  Inglaterra  —  dice  un  periódico  de  la  corte  —  se  han  puesto 
de  acuerdo  acerca  de  que  la  indemnización  alemana  ascienda  a  120.000  mi- 
llones de  marcos  oro,  equivalentes  hoy  a  1.070.000  millones  papel,  pagade- 
ros en  treinta  y  tres  años.  De  esa  suma  corresponderá  un  55  por  100  a  la 
primera  y  un  25  por  100  a  la  segunda,  sin  preferencia  de  ninguna  de  ellas 
en  cuanto  al  orden  de  cobro.  Inglaterra  esperará  a  que  Francia  vaya  co- 
brando su  parte  de  indemnización  para  irla  presentando  a  reembolso  la 
deuda  que  tiene  con  ella  por  valor  de  15.000  millones  de  francos.  Para  ayu- 
dar a  la  reconstitución  de  Alemania  y  movilizar  la  indemnización  de  guerra, 
se  gestionará  la  emisión  de  un  gran  empréstito  internacional. 

Francia  sola  calcula  los  daños  de  guerra  en  millones  de  francos 
152.000,  y  el  capital  de  las  pensiones  cu  58000. 
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La  publicación  de  estag  noticias  ha  producido  una  notable  mejora  en 
la  cotización  internacional  de  libras,  francos  y  marcos,  con  repercusiones 
en  nuestro  mercado  y  sobre  la  peseta. 

¿Están  justificados  tales  optimismos?  Bueno  es,  desde  luego,  que  los 
vencedores  desciendan  por  primera  vez  de  su  pedestal  y  es  natural  que  la 
especulación  lo  aproveche.  Pero  de  ahí  a  creer  que  las  cuentas  van  a  quedar 
liquidadas  en  seguida,  y  la  indemnización  de  guerra  va  a  ser  una  cosa  tan- 
gible, media  gran  distancia. 

Basta  fijarse  en  que  la  clave  de  esa  bóveda  financiera  consiste  en  un 
empréstito  internacional,  proyecto  repetidas  veces  acariciado  y  siempre 
aplazado.  Porque  ¿dónde  está  el  público  de  capitalistas  capaz  de  suscribir 
ese  empréstito? 

Las  conclusiones  de  la  entrevista  de  Hythe,  como  las  de  la  Conferencia 
interparlamentaria  de  comercio  y  como  las  que  se  intentan  sacar  de  la  de 
Cambios  de  Bruselas,  todas  van  a  parar  a  la  movilización  bancada  de  los 
documentos  de  crédito  que  Alemania  va  a  firmar  a  los  aliados.  Pero  bueno 
será  observar  que  a  ninguna  de  esas  tres  reuniones  asisten  los  Estados 
Unidos,  que  hoy  por  hoy  son  los  amos  del  dinero. 

El  Gobierno  norteamericano  se  ha  cansado  de  conceder  créditos  a  Euro- 
pa, y  lo  ha  dicho  en  un  lenguaje  demasiado  crudo  para  Francia,  precisa- 
mente en  los  preliminares  de  la  Conferencia  de  Cambios  de  Bruselas,  en 
la  que  adivinó  una  desviación  del  programa  cambiarlo.  Los  banqueros  y 
capitalistas  de  los  Estados  Unidos  están  dando  pruebas  de  un  evidente 
desvío  hacia  las  inversiones  en  títulos  extranjeros:  ni  la  ley  Edge  para  im- 
pulsar la  exportación  ha  podido  arraigar  allí. 

Los  Bancos  y  capitales  de  otros  paises  están  saturados  de  los  fondos 
públicos,  como  lo  demuestran  las  cotizaciones  de  Bolsa,  y  se  orientan  de 
día  en  día  hacia  los  negocios  industriales,  con  lo  que  termina  el  citado  pe- 
riódico diciendo:  ¿Quien  va  a  suscribir  tal  empréstito  internacional? 

Francia. — Comentadísimo  por  toda  la  prensa  mundial  ha  sido  el  acci- 
dente ocurrido  a  Mr.  Deschanel,  presidente  de  la  República  francesa,  quien 
en  su  viaje  por  ferrocarril  para  asistir  a  las  honras  del  senador  Raymond, 
muerto  por  Francia,  cayó  del  tren  de  forma  que  no  ha  logrado  eselarecer 
suficientemente  la  sagacidad  periodística. 

Un  corresponsal  da  los  siguientes  pormenores  del  caso:  «El  ferroviario 
Rado,  que  fué  quien   recogió  al  presidente,  le  trasladó  a   su  caseta,  donde 
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se  repuso  el  señor  Deschanel,  y  preguntó  al  guardavía,  cuando  se  hallaba 
aún  bajo  los  efectos  del  mareo:  «¿Dónde  estoy?  ¿Dónde  iba  mi  tren?»  Sin 
darse  cuenta  exacta  del  sitio  donde  se  encontraba. 

El  guardavía  le  relató  lo  sucedido,  y  cuando  se  hubo  repuesto  el  presi- 
dente del  mareo,  dióse  a  conocer,  pero  el  ferroviario  se  mostró  incrédulo, 
creyendo  que  aquel  viajero  seguía  aún  bajo  los  efectos  del  trastorno  sufri- 
do, hasta  el  punto  de  creerse  jefe  del  Estado. 

El  suprefecto  del  Montargis,  que  había  sido  avisado  de  lo  ocurrido,  se 
personó  donde  se  encontraba  el  presidente,  a  las  cinco  y  media  de  la  ma- 
ñana, y  reconoció  inmediatamente  al  señor  Deschanel,  presentándole  sus 
respetos  y  poniéndose  a  sus  órdenes. 

El  guardavía  y  su  mujer,  al  comprobar  la  personalidad  del  viajero  a 
qnien  habían  auxiliado,  se  deshicieron  en  excusas,  rogándole  al  presidente 
les  dispensase  no  le  hubieran  reconocido  y  hubieran  dudado  de  su  palabra. 

Todos  los  periódicos  parisienses  convienen  en  que  el  presidente  ha  es- 
capado milagrosamente  de  la  muerte,  y  dicen  que  el  señor  Deschanel  subió 
ya  al  tren  encontrándose  algo  enfermo,  pero  qve  no  quiso  dejar  de  realizar 
el  viaje  por  creerlo  un  deber. 

Según  el  Echo  de  París,  los  familiares  del  presidente  manifiestan  que  se 
encontraba  fatigado  hace  días,  y  que  el  día  de  la  marcha  tenia  alguna  fiebre, 
y  al  aconsejársele  desistiera  de  realizarlo,  contestó  el  señor  Deschanel  que 
se  trataba  de  rendir  homenaje  al  senador  señor  Raymond,  muerto  por 
Francia,  y  que  por  nada  desistía  de  ir  a  tributárselo.» 

Le  Peta  Journal,  hablando  del  proyecto,  ya  abandonado,  de  crear  la 
vicepresidencia  de  la  Rej^ública,  dice  que  habían  llegado  a  estar  muy  ade- 
lantadas las  conversaciones  en  este  sentido. 

«El  texto  del  artículo —dice — que  había  de  añadirse  a  la  Constitución,  y 
(jue  ya  había  sido  redactado,  estipula  que  el  presidente  del  Senado  sería 
de  derecho  vicepresidente  de  la  República,  y  que  en  el  caso  de  que  el  pre- 
sidente se  viera  imposibilitado  de  llevar  a  cabo  su  cometido,  el  Gobierno 
podría  llamar  al  presidente  del  Senado  para  que  le  sustituyera.» 

—Sobre  la  situación  económica  y  financiera  de  Francia  publica  Le  Petit 
Parisién  un  extenso  estudio  en  el  que  después  de  exponer  las  razones  de- 
terminantes de  la  baja  del  cambio,  que  tiene  estrecha  dependencia  con  las 
fluituaciones  debidas  a  la  guerra,  y  sin  perderse  de  vista  que  Francia  fué 
el  país  que  más  sufrió  en  ella,  pone  de  manifiesto  que  desde  primero  de 
año  se  viene  acentuando  en  todos  los  órdenes  el  renacimiento  económico 
francés. 
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Entre  las  causas  que  han  producido  esta  mejora,  figura  en  primer  tér- 
mino, a  juicio  del  periódico,  la  prudente  política  del  Parlamento,  traducida 
en  el  voto  de  varios  millones  de  impuestos,  a  ñn  de  asegurar  el  equilibrio 
de  ingresos  y  gastos  del  Presupuesto. 

Por  otra  parte,  señálase  la  mejora  continua  en  el  comercio  exterior,  que 
aumenta  paulatina  y  firmemente  y  la  disminución  notoria  éntrelas  importa- 
ciones y  exportaciones;  las  cosechas  de  cereales  que  se  anuncian  en  extre- 
mo favorables,  son  causas  igualmente  que  contribuyen  a  equilibrar  la  situa- 
ción económica. 

Pueden,  además,  contarse  por  centenares  de  miles,  los  extranjeros  acau- 
dalados que  están  viniendo  a  visitar  los  campos  de  batalla,  y  se  puede  cal- 
cular que  dejarán — de  mayo  a  noviembre  de  este  jaño — varios  cientos  de 
millares  de  dólares  o  de  libras,  que  habrán  de  ser  necesariamente  transfor- 
mados en  francos. 

Cada  día  se  manifiesta  más  claramente  la  confianza  del  mercado  exte- 
rior en  la  fuerza  y  en  la  energía  de  nuestro  país,  aunque,  materialmente,  la 
situación  económica  estaba  tan  desarreglada,  que  no  ha  de  restablecerse  de 
un  modo  fulminante. 

Será  preciso,  desde  luego,  que  transcurran  algunos  años  para  retornar 
el  régimen  sano  y  estable,  pero  ya  asistimos  a  los  primeros  ensayos  de  nues- 
tro resurgimiento  económico  y  éstos  nos  demuestran  que  podemos  esperar 
con  la  más  absoluta  confianza  el  mejoramiento  apetecido.> 
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Inglaterra. — La  cuestión  hoy  más  difícil  de  resolver  para  el  Goi)ierno 
británico  es  la  que  se  refiere  a  Irlanda,  no  sólo  por  el  estado  de  insurrec- 
ción en  que  se  halla  la  isla  oprimida,  sino  por  la  fuerza  de  la  opinión  que 
por  todo  el  mundo  manifiesta  sus  simpatías  hacia  la  causa  irlandesa. 

Todos  los  días  se  dan  detalles  de  la  agitación  existente  en  aquel  país  y 
como  un  caso  de  tantos  consignaremos  lo  que  en  un  telegrama  de  Dublín 
se  dice:  «Los  sinnfeiners  dieron  un  golpe  de  mano  en  King  Sins;  un  grupo 
de  50  rebeldes  se  presentó  en  un  cuartel,  desarmó  por  sorpresa  a  los  centi- 
nelas, copó  el  Cuerpo  de  guardia  y  logró  reducir  a  la  impotencia  a  25  sol- 
dados ingleses  que  lo  ocupaban. 

Cortaron  después  los  hilos  telegráficos,  y  lograron  apoderarse  de  dos 
ametralladoras,  30  fusiles  y  cierta  cantidad  de  municiones. 

También  fué  asaltado  e  incendiado  el  puesto  de  Policía  de  Pelit,  a  doce 
kilómetros  de  Tealce. 
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Los  agentes  se  defendieron  enérgicamente  durante  más  de  dos  horas 
resultando  heridos  graves  un  sargento  y  un  policía.» 

En  la  Cámara  de  los  Comunes,  al  discutirse  el  proyecto  del  Home  rule 
para  Irlanda,  un  diputado  liberal  coalicionista  presentó  una  enmienda,  pi- 
diendo la  anulación  del  artículo  del  proyecto  que  concede  al  Parlamento 
imperial  la  inspección  de  las  fuerzas  armadas  en  Irlanda  y  para  que  esa 
inspección  se  haga  por  el  Parlamento  irlandés. 

Rl  autor  de  la  enmienda  estimó  que  éste  sería  el  mejor  medio  de  obligar 
a  todos  los  irlandeses  a  ponerse  de  acuerdo  para  siempre. 

Le  contestó  el  primer  lord  del  Almirantazgo,  diciendo  que  el  Gobierno 
británico  sigue  enviando  tropas  a  Irlanda,  por  estar  resuelto  a  (|ue  se  man- 
tenga allí  el  orden  en  absoluto. 

«Los  irlandeses — dijo — expulsaron  y  siguen  expulsando  a  todos  los  an- 
tiguos soldados  de  Irlanda,  y  esto  ni  debe  ni  puede  tolerarse,  porque  cons- 
tituye un  hecho  vergonzoso. 

La  enmienda  que  acaba  de  presentarse  resulta,  por  lo  tanto,  inadmisible 
en  absoluto. 

A  la  inspección  que  se  pretende  poner  en  manos  del  Parlamento  irlan- 
dés, se  opondrá  en  todo  momento  y  con  todas  sus  fuerzas  el  Gobierno  bri- 
tánico.» 

Puesta  a  votación  la  enmienda,  quedó  desechada,  así  como  otra  encami- 
nada a  que  el  Parlamento  irlandés  pudiese  entender  exclusiva  e  irrevoca- 
blemente en  los  acuerdos  comerciales  que  afecten  a  Irlanda. 

Estados  ¿/«/¿/(7J.— El  corresponsal  de  L' Osservatore  Romano  en  Washington 
publica  interesantes  pormenores  de  la  vida  y  acción  católicas  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

Ante  todo, — dice, — los  católicos  yanquis  tienen  características  naciona- 
les bien  marcadas.  En  primer  lugar,  y  aunque  la  religión  católica  por  razo- 
nes históricas  ha  precedido  a  toda  otra  dominación  religiosa  del  país,  toda- 
vía el  predominio  inglés  entre  las  colonias  primitivas  da  al  país  carácter  y 
una  mayoría  protestantes. 

Aun  con  el  estupendo  desarrollo  del  catolicismo  en  los  últimos  cien 
años,  los  Estados  Unidos,  con  sus  dieciocho  millones  de  católicos,  dista  mu- 
cho de  ser  un  país  católico. 

Muchas  nacionalidades  han  formado  el  carácter  típico  del  catolicismo 
norteamericano.  Por  razones  de  prioridad  en  al  número,  la  nación  que  ha 


CRÓNICA     t.KNlíRAL  391 

dejado  más  profundas  huellas  de  sus  tradiciones  y  espíritu  en  la  vida  cató- 
lica americana  en  general,  es  sin  duda  alguna,  Irlanda.  La  fuerte  adhesión  a 
la  cátedra  de  San  Pedro  y  la  gran  reverencia  por  el  sacerdocio  católico  que 
se  citan  como  peculiares  en  los  fieles  americanos  son,  en  gran  parte,  una 
herencia  de  San  Patricio. 

Característica  del  norteamericano  es  el  sentido  práctico  de  las  cosas,  y 
por  eso  los  católicos  de  allá  dan  importancia  ca])ital  a  lo  <}ue  constituye  la 
esencia  de  la  vida  católica,  esto  es,  a  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y 
de  la  Eucaristía.  Por  esto  es  corriente  en  aquel  país  que  un  misionero  y 
simplemente  un  cura  párroco  se  vanaglorie  de  haber  confesado  a  diez, 
quince  o  veinte  mil  almas.  El  número  de  comuniones  en  algunas  igle. 
sias  asciende  a  cifras  altísimas  que  verdaderamente  edifican  y  conmueven. 
Basta  citar  el  ejemjjlo  de  la  iglesia  de  San  Francisco  Javier,  en  Nueva 
York,  que  cuenta  con  4.500  feli^^reses  y  que  en  un  solo  año  hubo  178.453 
confesiones  y  23(3.400  comuniones.  Tanto  en  sus  devociones  como  en  sus 
negocios,  los  yanquis  tratan  siempre  de  aprovechar  el  tiempo. 

Un  capellán  militar  cuenta  que  al  atravesar  las  tropas  norteamericanas 
una  aldea  francesa,  los  habitantes  observaron  cf)n  gran  curiosidad  que  una 
larga  fila  de  soldados,  uno  tras  otro,  pasaban  ante  un  oficial,  le  decían  unas 
pocas  palabras  y  seguían  andando.  De  improviso,  uno  descubrió  la  ma- 
niobra, gritando:  ¡Dios  mío  y  se  están  confesando!  Tanto  las  devociones 
como  las  funciones  que  atraen  a  los  nortiamerícanos  son  las  que  hacen 
brevemente. 

Si  bien  es  verdad  (jue  no  abundan,  como  en  otros  países,  en  éste  tan 
comercial  las  almas  contemplativas,  no  deja  de  haberlas,  sin  embargo.  Pero 
podemos  decir  que  caracteriza  a  aquellos  fieles  sn  amor  y  sacrificios  por  Ici 
religión,  y  de  ello  dan  constantemente  las  mayores  pruebas. 

— Sobre  el  crecimiento  del  poder  naval  americano  publica  un  interesan- 
te y  documentado  artículo  M.  de  Saint  Brice  en  la  Remie  universelle. 

Comienza  hablando  de  la  obra  de  Ednardo  Vil  para  asegurar  la  hegemo- 
nía naval  y  política  de  Inglaterra  y  cómo  Alemania,  vencida  por  la  via  di- 
plomática, se  decidió  a  entrar  en  guerra  con  las  naciones  aliadas  de  la  Gran 
Bretaña. 

De  la  política  mundial  alemana  nada  queda  al  presente;  colonias,  ferro- 
carriles, negocios  en  todos  los  mercados  del  mundo,  marina  de  guerra,  flo- 
ta mercante,  todo  se  ha  destruido.  Además,  Alemania  debe  reparar  los  da- 
ños de  que  han  sido  causa  sus  submarinos,  Inglaterra  por  su  parte  no  se 
descuida  en  la  obra  de  reorganización  de  su  marina,  y  hoy  en  día  el  pabe- 
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Uón  de  San  Jorge  flota  sobre  mayor  número  de  barcos  que  antes  de  la  gue- 
rra. Toda  la  prosperidad  británica  descansa  sobre  la  nota  inglesa  y  gracias 
a  su  flota  ha  podido  soportar  la  Gran  Bretaña  durante  la  guerra  presupues- 
tos superiores  a  treinta  mil  millones. 

Pero  una  nueva  potencia  marítima  se  ha  levantado  frente  a  Inglaterra: 
los  Estados  Unidos.  Todo  estaba  allí  preparado  para  un  gran  renacimiento 
marítimo.  Con  formación  insular,  dos  inmensas  fachadas  sobre  dos  grandes 
Océanos,  formidable  potencia  industrial  y  capitales  muy  cuantiosos  que 
emplear.  Al  principio  de  la  guerra  el  tonelaje  americano  era  solamente  de 
1.076.152  toneladas,  es  decir,  un  i  por  100  del  tonelaje  mundial.  Hubo  un 
tiempo,  sin  embargo,  hacia  1826,  en  que  la  Marina  norteamericana  trans- 
portaba el  92  por  100  de  los  productos  nacionales.  La  decadencia  de  la  flo- 
ta comienza  en  la  de  Secesión. 

En  la  actualidad  cuenta  Norteamérica  con  18  millones  de  toneladas,  de 
las  cuales  12  millones  están  ya  comprendidas  en  el  comercio  extranjero, 
hecho  muy  signiñcativo  de  suyo. 

Inglaterra  no  puede  mirar  con  tranquilidad  el  creciente  poderío  naval 
de  Norteamérica,  y  a  fines  de  Marzo,  cuando  en  los  astilleros  norteame- 
ricanos se  estaban  construyendo  2.573.000  tonelaúas,  Inglaterra  cons- 
truía 3.394.000. 

El  tonelaje  mundial  sobrepasa  ahora  en  cuatro  millones  al  de  19 14.  En- 
tonces había  45  millones  y  medio,  actualmente  hay  49. 

En  el  año  actual  el  presupuesto  de  marina  norteamericano  llega  a  la 
misma  cifra  del  inglés,  o  sea  84  millones  de  libras  esterlinas,  dos  mil  cien 
millones  de  pesetas  a  la  par.  Si  a  esto  se  añade  que  el  Japón  renueva  cada 
cinco  años  su  línea  de  batalla,  se  verá  que  Inglaterra  debe  cuidar  mucho  su 
marina  de  guerra  y  mercante  si  quiere  seguir  siendo  la  primera  potencia 
marítima. 

ESPAÑA 

El  día  16  de  Mayo  han  celebrado  en  Madrid  los  obreros  católicos  la 
fiesta  del  trabajo;  ese  día  se  conmemora  la  promulgación  de  la  «Carta  Mag- 
na de  los  tralíajadores»  como  se  llama  con  justicia  al  inmortal  documento 
social  de  León  XIII.  Celebróse  un  mitin  en  el  teatro  Romea,  tomando  parte 
en  él  muchos  sindicatos  de  obreros  de  oficios  varios  y  se  leyeron  muchas 
adhesiones  de  Sindicatos  católicos  nuevos,  ferroviarios  y  agrarios  de  toda 
España.  Entre  otros  oradores  habló  D.  Joaquín  Herranz,  diciendo  que  la 
ena'clica  «Rerum  novarum»  es  el  Código  del  trabajador.  Si   sus  enseñanzas 
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hubieran  sido  practicadas  por  todos,  pero  muy  especialmente  por  los  pu- 
dientes, no  estaría  tan  grave  la  cuestión  social.  Dijo,  que  la  fiesta  del  trabajo 
era  una  fiesta  de  amor,  señaló  la  necesidad  de  instruir  al  pueblo  y  defendió 
la  libertad  del  trabajo  que  los  socialistas  atropellan  siempre  que  pueden  y 
tocó,  en  fin,  otros  puntos  muy  importantes,  siempre  dentro  de  la  más  sana 
moral  social  católica. 

— La  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  celebró  el  día 
i6  sesión  pública  para  dar  posesión  de  su  plaza  de  número  al  académico 
electo,  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  D.  José  María  Torroja  y 
Miret.  Hijo  de  aquel  otro  ilustre  Torroja,  ¡lustre  por  su  ciencia  y  por  su 
virtud,  profesor  de  la  Universidad  Central  que  aleccionó  a  varias  genera- 
ciones de  estudiantes  y  de  ingenieros  en  el  conocimiento  de  la  Geometría 
descriptiva,  llega  a  la  Academia  muy  joven  todavía,  pero  con  una  reputa- 
ción científica  que  justifica  su  elección.  Ha  cultivado  y  difundido  en  Es- 
paña el  estudio  teórico  y  práctico  del  levantamiento  de  planos  topográficos 
por  medio  de  la  fotografía.  Su  discurso  versó  acerca  de  la  «Fotogrametría» 
y  su  caso  particular  la  fotografía  topográfica  y  fué  muy  interesante  y  bien 
meditado. 

— El  día  19  tuvo  lugar  la  inauguración  de  la  Semana  francesa  en  Madrid. 
Con  este  motivo  han  venido  personalidades  francesas  de  diversos  centros: 
del  Comité  de  aproximación  franco  española,  de  la  Universidad  de  París, 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  &,  &.  Fueron  números  del  programa 
la  inauguración  de  las  Salas  francesas  en  el  museo  del  Prado;  exposición  de 
medallistas  franceses  en  el  Palacio  de  Bibliotecas  y  Museos;  colocación  de  la 
primera  piedra  en  el  terreno  en  que  se  ha  de  construir  la  «Villa  Velázquez»; 
excursiones  a  Toledo  y  El  Escorial;  conciertos  de  música  francesa  en  el 
Teatro  Real,  y,  como  siempre,  comida  de  gala  y  recepciones  de  honor. 

La  inauguración  de  la  «Villa  Velázquez»  revistió  gran  solemnidad  por  las 
personalidades  que  asistieron  a  1  a  colocación  de  la  primera  piedra.  Los  ini- 
ciadores de  la  ¡dea  quis¡eron  que  el  ed¡fic¡o  se  denom¡nara  la  «Villa  de  Ve- 
lázquez» como  tributo  al  genio  de  la  pintura  española  y  se  erige  con  objeto 
de  que  sirva  de  albergue  y  escuela  a  los  artistas  franceses  que  vengan  a  es- 
tudiar las  artes  y  costumbres  españolas,  pensamiento  que  ha  sido  favorable- 
mente acog¡do  por  el  gobierno  español  y  para  cuya  realización  ha  cedido 
los  terrenos  necesarios  en  uno  de  los  s¡t¡os  más  bellos  de  los  alrededores 
de  Madrid,  en  una  explanada  de  la  Moncloa. 

— Los  conflictos  soc¡ales  siguen    a   la  orden  del  día  produciendo  chis- 
pazos en  todas  partes;  y  aunque  se  trata  de  darles  solución,,  ésta  es  pasa- 
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jera,  sin  lograr  que  desaparezca  del  ánimo  la  natural  zozobra  e  intranquili- 
dad. En  algunos  puntos  se  han  presentado  con  carácter  marcadamente 
agresivo  y  el  llamado  de  las  artes  blancas  en  Madrid  se  dejó  sentir  notable- 
mente, aunque  fué  sufrido  con  gran  calma  por  todo  el  vecindario  que  trató 
de  poner  remedio  por  sí  mismo,  haciendo  fracasar  la  huelga  de  panaderos 
que  no  tenía  razón  de  ser.  Sabidas  son  las  causas  de  esta  huelga  tan  injusta 
como  arbitraria;  un  establecimiento  particular,  una  fábrica  de  galletas,  lla- 
mada La  Fortuna,  tuvo  una  huelga;  sustituyó  el  personal  que  marchaba  con 
otros  hombres  dispuestos  al  trabajo,  y  en  el  curso  de  las  negociaciones,  esa 
fábrica  convino  en  admitir  el  personal  huelguista.  Pero  entonces  ese  perso- 
nal, en  la  casa  del  Pueblo  aleccionado,  no  se  contentó  con  la  readmisión 
sino  que  exigió  que  fuera  despedido  el  personal  que  lealmente  seguía  al 
lado  de  la  empresa  y  ésta,  como  es  lógico,  se  negó  a  tal  imposición,  Para 
que  los  huelguistas  de  la  Fortuna  logren  su  propósito  se  declaran  en  huelga 
los  panaderos  y  se  intenta  que  hagan  lo  mismo  otros  ramos  de  la  alimenta- 
ción. Como  se  ve,  pues,  la  razón  de  esta  huelga,  como  la  de  muchas  otras,  es 
la  sin  razón  de  que  aumente  el  malestar  para  producir  la  revolución. 

— Para  terminar  esta  crónica  diremos  que  la  Asamblea  anual  que  cele- 
bra la  colectividad  «Acción  Católica  de  la  Mujer»  ha  revestido  este  año  ex- 
traordinaria importancia  no  solamente  por  el  relieve  que  van  tomando  las 
discusiones  sobre  la  misión  de  la  mujer  y  los  derechos  que  deben  otorgár- 
sele, sobre  su  intervención  en  la  vida  social  y  política,  sino  porque  los  en- 
cargados de  estudiar  estos  importantes  problemas  han  sido  este  año  dos 
personalidades  de  la  más  alta  mentalidad,  como  son  los  señores  Maura  y 
Mella.  De  tan  hermosos  discursos  no  podemos  dar  ni  siquiera  un  breve  ex- 
tracto en  este  lugar,  sólo  diremos  que  han  estudiado  este  importante  y  tras- 
cendental problema  desde  todos  los  puntos  de  vista  y  con  el  acierto  y 
competencia  que  todo  el  mundo  se  ve  obligado  a  reconocer  en  tan  distin- 
guidos personajes. 

P.   GuTIKKREZ. 


MISCELÁNEA 


El  «Día  de  la  Prensa  Católica»  de  1920 

Del  Boletín  Eclesiástico  de  Sevilla  transcribimos  el  hermoso  llamamiento 
que  el  Emmo.  Cardenal  Almaraz  ha  dirigido  a  los  católicos  sobre  la  impor- 
tancia délas  limosnas  con  que  debe  celebrarse  el  «Día  de  la  Buena  Prensa»: 

«Gracias  a  Dios  y  a  la  buena  voluntad  de  los  católicos  españoles,  parece 
que  esta  fiesta  puede  considerarse  ya  definitivamente  establecida,  y  acepta- 
da con  entusiasmo  en  las  poblaciones  más  importantes  de  España,  y  aun  en 
los  pueblos  y  lugares  más  modestos. 

Pero  no  estará  de  más  recomendarla  de  nuevo,  a  fin  de  que  con  tiempo 
vayan  adoptándose  aquellas  disposiciones  que  den  por  resultado  el  mayor 
y  mejor  éxito  de  obra  tan  importante,  tan  necesaria,  tan  agradable  a  los 
ojos  de  Dios  y  de  tanto  provecho  espiritual  para  las  almas  y  para  el  bienes- 
tar de  la  sociedad. 

Porque  esto  es,  en  último  término,  lo  que  vamos  buscando  con  la  propa- 
gación y  difusión  de  la  buena  prensa.  En  primer  lugar,  la  gloria  de  Dicís 
Nuestro  Señor. 

El  hombre  ha  de  dársela  interiormente  con  el  corazón,  pero  debe  hacer- 
lo también  con  la  palabra,  siendo  la  prensa  hoy  por  hoy  el  medio  más  efi- 
caz para  conseguirlo.  Tal  vez  en  otras  épocas  no  fuera  tan  necesario  como 
ahora  llevar  a  las  inteligencias  la  instrucción  religiosa  por  medio  de  la 
prensa. 

A  la  cátedra  de  la  verdad  levantada  en  los  templos  cristianos  asistían 
los  fieles  oyendo  de  los  labios  del  sacerdote  la  doctrina  dal  Evangelio,  sufi- 
ciente por  si  sola  para  conservar  y  aumentar  el  espíritu  de  fe  y  de  vida  so- 
brenatural. 

Hoy,  desgraciadamente,  muchos  de  los  templos  están  vacíos. 

Es  preciso,  por  tanto,  llevar  a  domicilio  ese  alimento  del  alma,  para  re- 
cordar a  todos  el  deber  primario  y  esencial,  que  es  el  cumplimiento  de  la 
ley  santa  de  Dios  y  de  las  de  su  Iglesia. 

Por  otra  parte,  la  libertad  desenfrenada  en  la  publicación  de  periódicos 
impíos  que  coml)aten  la  Religión  y  ofenden  la  moral,  está  produciendo  es- 
tragos sin  cuento,  y  es  necesario  confundir  al  error    y  evitar  la  propaganda 
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del  vicio,  valiéndose  de  la  buena  prensa  para  sembrar  en  el  seno  de  las 
familias  y  en  todos  los  centros  de  educación  la  buena  semilla  de  los  princi- 
pios católicos,  base  indispensable  para  el  bienestar  público  y  privado. 

Pero  labor  tan  excelente  exige  algún  sacrificio  por  parte  de  los  católicos 
de  buena  voluntad.  Y  ese  sacrificio  es  el  que  se  pide  para  que  tenga  feliz 
resultado  la  fiesta  de  la  «Buena  Prensa.» 

Lo  primero,  hemos  de  convencernos  de  la  necesidad  que  hay  de  trabajar 
y  poner  los  medios  para  conseguir  lo  que  nos  proponemos,  y  luego  emplear 
aquellos  que  mejor  conduzcan  al  fin  deseado.  Como  toda  obra  buena,  ten- 
drá dificultades,  pero  éstas  se  vencen  contando  con  la  ayuda  de  Dios  y  la 
cooperación  de  los  que  de  veras  se  interesen  por  el  triunfo  de  la  verdad  y 
del  bien. 

Por  esta  razón  entran  como  elementos  indispensables  en  la  fiesta  del 
«Dia  de  la  Prensa  Católica»  la  oración,  la  recepción  de  los  Santos  Sacra- 
mentos y  la  predicación,  a  fin  de  que,  acudiendo  a  Dios,  desciendan  del 
Cielo  gracias  y  bendiciones  para  la  eficacia  y  fecundidad  de  la  obra. 

Contribuyen  no  poco  para  fijar  la  atención  de  lo  que  ésta  significa,  las 
veladas  literarias,  el  anuncio  de  la  fiesta  en  periódicos,  revistas  y  hojas  pa- 
rroquiales, y  todo  aquello  que  sirva  para  llevar  al  ánimo  de  los  católicos  el 
interés  e  importancia  de  la  buena  prensa,  pues  la  ignorancia  es  muchas  ve- 
ces causa  de  la  falta  de  acción,  de  la  poca  actividad  y  de  la  indiferencia  con 
que  se  tratan  asuntos  de  mayor  interés. 

Por  último,  la  colecta,  dado  el  ñn  a  que  se  destina,  viene  a  ser  la  parte 
práctica  y  positiva  para  el  mejoramiento  de  la  prensa  católica. 

La  mayor  parte  se  distribuye  entre  las  publicaciones  que  existen  en  las 
Diócesis  de  España,  enviando  al  Santo  Padre  con  la  otra  un  donativo  como 
testimonio  de  adhesión  y  de  afecto  al  Pontificado. 

Con  un  pequeño  sacrificio  que  nos  impongamos,  podemos  aliviar  la  si- 
tuación de  la  prensa  católica  y  cumplir  con  el  deber  que  tenemos  de  reme- 
diar las  múltiples  necesidades  de  la  Iglesia. 

Mediten,  pues,  los  católicos  españoles  en  la  importancia  que  tiene  la  fies- 
ta del  «Día  de  la  Prensa  Católica»,  trabajen  con  entusiasmo  para  su  mejor 
y  feliz  éxito  y  pidan  al  Centro  «Ora  et  Labora»,  de  Sevilla,  cuantas  instruc- 
ciones crean  necesarias  para  lograrlo. 

Como  en  años  anteriores,  ponemos  por  intercesor  y  protector  de  la 
obra  al  Patriarca  Señor  San  José,  Patrono  de  la  Iglesia  Universal. 

Sevilla  en  el  día  de  su  fiesta,  19  de  Marzo  de  1920. 

f  ENRIQUE,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla». 
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LOS  OBREROS  CRISTIANOS  <'> 


Durante  las  sesiones  de  la  Conferencia  Internacional  de  Washington 
sólo  una  clase  de  Sindicatos  obreros  ha  sido  tenida  en  cuenta:  aquellos  que 
están  adheridos  a  la  Internacional  sindical.  Los  miembros  del  Consejo  eje- 
cutivo de  esta  Federación  tomaron  parte  principal  en  las  sesiones  del  gru- 
po de  delegados  y  consejeros  técnicos  obreros,  pudieron  ocupar  todos  los 
puestos  de  representación  obrera  en  el  Comité  de  selección  casi  todos  en 
otras  comisiones,  asi  como  en  el  Consejo  de  Administración  de  la  Oficina 
Internacional  del  Trabajo.  Pudieron  hacerlo  asi  por  estar  en  mayoría,  por- 
que todos  los  delegados  de  los  trabajadores  europeos  pertenecían  a  aque- 
lla o  a  un  mismo  partido  político.  Sin  embargo  creemos  que  es  nuestro 
deber  declarar  que  debe  quedar  claramente  establecido  que  la  Federación 
Internacional  existe.  Delegados  y  consejeros  técnicos  de  esta  Conferencia 
no  deben  volver  a  sus  respectivos  países  con  la  idea  de  que  la  organización 
del  trabajo  en  el  mundo  se  ha  pronunciado  por  la  lucha  de  clases.  Deben 
saber  que  una  parie  importante,  y  cada  vez  mayor,  de  los  trabajadores  or- 
ganizados se  encuentra  unida  bajo  la  bandera  de  los  Sindicatos  cristianos, 
terminantemente  opuestos  a  los  propósitos  revolucionarios  de  la  Federa- 
ción Internaeional. 

Los  Sindicatos  católicos  y  cristianos  se  dan  perfecta  cuenta  de  que  a 
menudo  son  contiadictorios  los  intereses  de  patronos  y  de  obreros  y  se  ha- 
llan preparados  a  defender  los  derechos  de  los  obreros  en  la  vía  legal  con- 
tra aquellos  patronos  que  no  se  muestran  inclinados  a  reconocer  el  derecho 
de  sus  obreros  a  una  mejor  condición  de  vida.  Saben  que  es  su  deber  tra- 
bajar constante  y  enérgicamente  con  el  fin  de  elevar  a  las  clases  obreras  a 
un  nivel  de  vida  superior  y  a  una  mayor  felicidad:  pero  nunca  se  apartarán 
de  los  altos  ideales  de  la  Religión  y  de  la  Moral. 

El  notable  contraste  entre  la  Federación  Internacional  y  los  Sindicatos 
cristianos  estriba  en  que  los  últimos  rechazan  lo  que  la  primera  contiene: 
que  la  guerra  de  clases  debe  continuar  hasta  la  desaparición  definitiva  del 


(i)      Texto  del  documento  presentado  a  la  Conferencia    Internacional  del  Trabajo  de  Washing- 
ton por  los  representantes  en  la  misma,  de  varias  Organizaciones  obreras  cristianas  y  católicas. 
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capital.  Los  Sindicatos  católicos  y  cristianos  están  completamente  de  acuer- 
do con  las  palabras  pronunciadas  por  el  honorable  ministro  del  Trabajo  de 
los  Estados  Unidos  en  su  discurso  de  salutación  a  los  miembros  de  esta 
Confereneia  Internacional  del  Trabajo: 

«Si  vale  la  pena  de  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  conseguir  la  paz 
entre  las  naciones  del  mundo,  también  vale  la  pena  promover  la  paz  indus- 
trial, resolver  nuestros  problemas  por  el  razonamiento  antes  que  por  la  ar- 
bitraria razón  de  la  fuerza», 

Si  la  Liga  de  las  Naciones  ha  sido  establecida  para  mantener  la  paz  y 
para  impedir  la  guerra  entre  los  pueblos  del  mundo,  una  «Liga  de  clases», 
integrada  por  las  organizaciones  de  los  patronos  y  de  los  obreros,  debe  de 
ser  capaz  de  evitar  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Los  fundamentos  doctrinales  de  los  Sindicatos  católicos  y  cristianos 
hacen  imposible  que  sus  organizaciones  se  afilien  a  la  Federación  Interna- 
cional Sindical.  Por  otra  parte,  son  opuestos  al  empleo  de  la  asociación 
obrera  como  un  instrumento  político  por  el  partido  socialista.  Todo  el  mun- 
do sabe  que  éste  es  un  hecho  positivo  en  toda  Europa.  Los  Sindicatos  obre- 
ros afiliados  a  la  F"ederación  Internacional  han  enarbolado  la  bandera  roja 
en  casi  todos  los  países  del  viejo  mundo.  No  es  solamente  en  Alemania, 
Austria  y  Hungría  donde  esas  organizaciones  del  trabajo  forman  el  princi- 
pal sostén  de  la  revolución;  en  otras  naciones  también  tratan  de  derribar  a 
los  Gobiernos  y  prueban  perfectamente  sus  tendencias  revolucionarias. 

El  ejemplo  más  señalado  que  se  puede  dar  es  el  relato  de  lo  que  suce- 
dió en  Holanda  en  noviembre  de  19 18. 

El  hecho  ocurrió  pocos  meses  después  de  tener  lugar  las  elecciones  ge- 
nerales; elecciones  basadas  en  el  sufragio  universal  y  en  el  sistema  de  re- 
presentación proporcional.  El  Gobierno  que  dieron  por  resultado  era  abso- 
lutamente constitucional.  Pues  bien,  los  socialistas  aprovecharon  la  primera 
ocasión  para  anular  los  resultados  del  sufragio  universal  y  para  suprimirla 
voz  del  pueblo.  Más  aún;  ellos,  que  siempre  proclamaban  su  antimilitarismo, 
excitaban  a  los  soldados  a  que  les  ayudasen  con  las  bayonetas  para  estable- 
cer la  tiranía  socialista  en  Holanda. 

P"ué  el  día  del  armisticio,  cuando  el  imperio  alemán  se  vino  abajo  y 
cuando  la  bandera  roja  fué  izada  en  el  Palacio  Imperial,  cuando  los  socialis- 
tas, estimulados  por  esos  hechos,  trataron  de  sojuzgar  al  Gobierno  y  al  país. 
Aquel  mismo  día  Troelstra,  el  jefe  socialista,  proclamaba  «La  Unión  del  tra- 
bajo holandesa  asume  ahora  el  Poder  político». 

Dirigiéndose  a  los  obreros  les  dijo: 
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«Debéis  subordinar  ahora  vuestras  asociaciones  al  apoyo  y  la  conserva- 
ción de  la  autoridad,  que  en  este  momento  estáis  obligados  a  asumir.» 

Y  al  Gobierno  le  decia: 

«Queremos  ahora  qne  la  clase  obrera  socialista  domine  el  Estado  de  los 
Países  bajos.» 

Habló  Troelstra  en  el  Parlamunto  en  nombre  de  su  partido  político  y  de 
los  sindicatos  rojos.  Ninguno  de  sus  colegas  socialistas  protestó  a  pesar  de 
que  había  jefes  de  los  sindicatos  rojos  presentes,  que,  por  el  contrario,  le 
aplaudieron. 

Contando  con  la  Federación  General  Sindicalista,  que  guiada  por 
Oudegeest  debía  procurar  las  fuerzas  necesarias,  y  esperando  ser  auxi- 
liados por  jóvenes  soldados  desmoralizados  por  las  largas  incomodida- 
des de  la  movilización,  los  socialistas  confiaban  en  el  éxito  de  su  golpe  de 
Estado. 

Pero  los  revolucionarios  no  conocían  el  espíritu  de  Holanda;  no  sabían 
el  amor  que  aquel  pueblo  profesa  a  la  ley  y  a  la  Constitución,  y  especial- 
mente ignoraban  que  los  sindicatos  católicos  y  cristianos  vivían  alerta  y 
prontos  a  lo  defensa  de  la  verdadera  democracia  contra  una  minoría  que 
intentaba  establecer  un  (robierno  tiránico  en  pugna  con  la  voluntad  de  la 
gran  mayoría. 

•  El  mismo  día  (jue  Troelstra  proclamaba  la  revolución  y  pretendía  asu- 
mir el  Poder  ejecutivo,  fué  presentado  al  Gobierno  un  programa  de  refor- 
mas sociales  por  los  sindicatos  obreros  católicos,  y  el  mismo  dia  se  daban 
al  Gobierno  legal  seguridades  de  fidelidad.  El  Gobierno  aceptó  íntegro  este 
programa  de  reformas  sociales.  Muchos  mítines  se  anunciaron  y  se  distri- 
buyeron millares  de  folletos  por  todo  el  país.  Todas  las  asociaciones  católi- 
cas y  cristianas  fueron  movilizadas  por  sus  jefes  para  apoyar  al  Gobierno 
legal,  y  pocos  días  después  la  revolución  en  Holanda  era  imposible,  y 
Troelstra,  el  17  de  Noviembre,  se  veía  obligado  a  hacer  la  declaración  si- 
guiente en  el  mitin  mixto  del  partido  socialista  y  de  la  Confederación 
General  Sindicalista:  «He  sufrido  una  equivocación  en  la  proporción  de 
fuerzas. » 

A  pesar  de  lo  cual,  en  el  mismo  mitin,  el  señor  Troelstra  aplaudía  el  es- 
píritu revolucionario  de  la  Confederación  General  Sindicalista. 

Edo  Fimmen,  secretari<j  de  la  Confederación  General  y  uno  de  los  se- 
cretarios de  la  Federación  Sindical  Internacional,  dijo,  a  propósito  de  la 
unión,  en  el  mitin  del  partido  socialista  y  de  la  Confederación  General  Sin- 
dical: «Una  prueba  más  patente  de  nuestra  unión  no  es  posible  darla.»  Y  el 
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2  de  Diciembre  añadía:  «La  Confederación  General  es  revolucionaria;  cla- 
ma por  una  sociedad  mejor.  Si  queremos  una  revolución  para  conseguirla, 
cuanto  antes  mejor;  mejor  hoy  que  mahana.T 

Nosotros,  guías  de  los  sindicatos  católicos  y  cristianos,  declaramos  que 
en  manos  de  los  adalides  revolucionarios  los  intereses  del  trabajo  no  están 
seguros.  No  tenemos  confianza  en  ellos.  Sabemos  cuan  a  menudo  se  disfra- 
zan con  la  máscara  de  la  neutralidad,  cuan  a  menudo  tratan  de  ocultar  el 
verdadero  carácter  de  sus  campañas  obreras.  Pero  la  experiencia  de  Euro- 
pa debe  de  servir  de  lección  al  mundo  entero. 

Por  eso  proseguimos  nuestLO  trabajo.  Millones  de  afiliados  se  cobijan 
bajo  nuestras  banderas  en  Holanda,  en  Bélgica,  en  Italia,  en  Francia,  en 
Alemania,  en  España  y  en  otros  muchos  países.  Vamos  adelante  confiados 
en  la  fuerza  de  nuestros  principios,  contando  con  el  sentido  común  de  las 
clases  trabajadoras,  y  esperamos  ganar  las  masas  para  nuestros  sindicatos; 
no  para  la  revolución,  sino  con  el  fin  de  trabajar  por  la  paz  industrial  y  la 
prosperidad  del  obrero. 

P.  J.  S.  Serrarens,  consejero  técnico  de  la  delegación  obrera  de  Holan- 
da, miembro  del  Consejo  ejecutivo  de  la  Confederación  General  de  los  Sin- 
dicatos Obreros  Católicos. 

G.  Baas,  consejero  técnico  de  la  delegación  obrera  de  Holanda,  vicese- 
cretario de  la  Confederación  General  de  los  Sindicatos  Obreros  Cristianos. 

D.  J.  M.  Saeco,  consejero  técnico  de  la  delegación  obrera  italiana,  con- 
sejero de  la  Confederación  General  de  los  Sindicatos  Obreros  Católicos  de 
Italia. 

V.  Paray,  consejero  técnico  de  la  delegación  obrera  de  Bélgica,  secreta- 
rio de  la  Confederación  General  de  las  Asociaciones  Obreras  Cristianas  de 
Bélgica. 

J.  van  Dyck,  consejero  técnico  de  la  delegación  oljrera  de  Bélgica,  teso- 
rero de  la  Confederación  General  de  los  Sindicatos  Obreros  Cristianos  de 
Bélgica. 

E.  van  Quaquebeke,  consejero  técnico  de  la  delegación  obrera  de  Bél- 
gica, secretario  general  de  la  Confederación  General  de  los  .Sindicatos 
Obreros  Cristianos  belgas. 

Washington,  D.  C,  noviembre  de  19 19. 
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EL  CONCEPTO  CRISTIANO  Y  EL  CONCEPTO  MATERIALISTA 
DE  LA  VIDA  Y  EL  ORDEN  SOCIAL 

Porqué  los   sindicalistas  per- 
siguen la  religión  católica. 

Bien  conocen  esto  los  corifeos  del  sindicalismo  y  de  la  anarquía. 
Combaten  y  persiguen,  más  o  menos  arteramente,  pero  con  funesta 
perseverancia  y  tratan  de  arrancar  del  corazón  de  sus  neófitos  las 
raíces  de  toda  religión  positiva  y  especialísimamente  de  la  católica. 
No  tendría'  explicación  racional  esta  conducta  si  no  existiese  el 
preinserto  dilema;  pues  la  religión  más  amante  defensora  y  elevado- 
ra de  los  humildes,  de  los  desvalidos,  de  los  débiles,  es  la  católica; 
ahí  está  el  Evangelio  para  atestiguarlo  y  ahí  está  la  historia  para 
corroborarlo. 

La  idea  de  un  Dios  creador,  legislador  y  juez,  tal  y  conforme  lo 
predica  el  catolicismo,  ampara  todas  las  justas  reivindicaciones,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  condena  todo  atropello,  toda  mala  acción,  pro- 
ceda de  patronos  o  de  obreros,  de  los  de  arriba  o  de  los  de  abajo, 
reprueba  la  envidia,  el  odio,  las  represalias,  la  venganza;  reprueba 
asimismo  el  que  para  vindicar  derechos  discutibles  propios  se  atro- 
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pellen  los  ciertos  de  los  demás...  en  fin,  reprueba  la  opresión  ejerci- 
da sobre  las  demás  de  una  clase  cualquiera,  sea  patronal,  obrera  o 
cansumidora,  e  impone  la  obligación  de  respetar  mutuamente  los 
derechos,  respectivos  y  de  considerarse  todos  como  hermanos,  aun- 
que existan  las  naturales  diferencias  jerárquicas.  Naturalmente  todo 
esto  es  la  condenación  del  socialismo,  sindicalismo  y  anarquismo 
engendrado  y  nutrido  por  la  envidia,  el  odio  y  la  lucha,  por  eso  re- 
chazan y  hasta  persiguen  la  idea  católica  echándose  en  brazos  del 
grosero  materialismo  en  cuya  doctrina  las  ideas  de  derecho,  moral, 
virtud,  sacrificio,  respeto  mutuo,  caridad...  carecen  de  sentido. 


La  disciplina   social  sin  reli- 


gión es  una  incongruencia. 


Hablar  a  un  materialista  o  a  un  ateo  de  sacrificios  por  el  bien 
común,  por  el  orden  social,  por  la  solidaridad  o  por  otra  idea  levanta- 
da es  un  contrasentido,  una  incongruencia,  y  el  aceptar  los  sacrifi- 
cios es  en  él  un  paralogismo  inconcebible.  Si  el  hombre  marcha 
arrastrado  por  las  fuerzas  resultantes  del  movimiento  de  la  materia, 
si  no  hay  libertad,  ¿a  qué  enfrenar,  a  qué  luchar  y  oponerse  a  los 
instintos,  a  los  impulsos  ciegos  de  las  pasiones?,  ¿"a  qué  tratar  con 
benevolencia  al  que  es  antipático?,  ¿a  qué  respetar  la  mujer  del  pró- 
jimo cuando  se  siente  inclinación  hacia  ella.'',  ¿a  qué  sacrificarse  por 
nada  ni  por  nadie?  El  derecho  de  propiedad,  el  derecho  de  la  vida, 
el  derecho  de  independencia  y  todos  los  derechos  ¿no  resultan  pa- 
labras sin  sentido,  verdaderas  logomaquias?  Si  no  hay  en  el  hom- 
bre algo  superior  y  dominador  de  las  fuerzas  físicas,  si  no  hay  un 
espíritu  dotado  de  albedrío,  capaz  de  escoger  entre  varias  cosas 
elegibles,  capaz  de  determinarse  a  sí  mismo  para  obrar  o  no  obrar, 
hacer  esto  o  lo  otro,  ¿dónde  va  a  fundarse  la  responsabilidad  de  los 
actos  humanos?  Y  si  no   hay   responsabiHdad  ;a  qué   legislación  ci- 
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vil  ni  penal,  a  qué  recompensas  y  castigos?  ^-A  quién  se  le  ha  ocu- 
rrido premiar  al  sol  cuando  fecunda  la  tierra  y  la  cubre  de  flores  y 
de  frutos  y  castigar  al  fuego  cuando  abrasa  y  destruye? 


Si  todo  termina  en  el  sepul- 


cro no  se  debe  baj,ar  a  él  sin  ha- 
ber satisfecho  todos  los  deseos. 


Si  no  hay  en  el  hombre  más  que  materia  en  movimiento, 
si  la  muerte  es  mera  paralización  de  ese  movimiento  unido  a 
la  descomposición  de  un  organismo  y  si  todo  termina  en  el  sepul- 
cro, ¿no  sería  un  caso  de  suprema  insipiencia  bajar  a  la  tumba  con 
algún  deseo,  capricho,  impulso  o  pasión  sin  realizar,  habiendo  po- 
dido hacerlo,  aunque  para  ello  hubiera  sido  necesario  anegar  en 
sangre  poblaciones  y  reinos  enteros?  Los  tiranos  serían  los  más 
consecuentes  de  todos  los  hombres;  Nerón  al  incendiar  a  Roma 
para  darse  el  placer  de  contemplar  un  espectáculo  grandioso  y  es- 
pantosamente trágico  sería  un  venerable  varón  digno  de  todo  elogio, 
y  la  humanidad,  al  maldecirleuna  insipiente.  Si  esta  vida  no  se  enlaza 
con  otra  superior  ultraterrena  donde  aquélla  adquiera  su  perfección 
y  plenitud,  lo  lógico,  lo  humano,  lo  moral  es  vivirla  plenamente  sin 
trabas  ni  restricciones  de  ninguna  especie,  es  disfrutar  de  todos  sus 
encantos  y  placeres,  sin  miramientos  a  nada,  ni  a  nadie,  sin  dete- 
nerse ante  el  precio  del  logro  de  esos  goces;  atropellos,  violacio; 
nes,  asesinatos,  despojamientos  violentos.  .  .  no  pasarían  de  vanos 
escrúpulos  de  timorata  monjita.  Beberse  la  vida  entera  en  un  sorbo 
de  intensísimo  placer  o  paladear  morosamente  durante  mucho 
tiempo,  sería  cuestión  de  cálculo  y  de  idiosincrasia  personal,  pero 
de  ninguna  manera  cuestión  de  moralidad.  Lo  de  «la  vida  es  un 
banquete,  y  el  que  no  tiene  en  él  asiento  o  le  entra  al  hastío,  es 
dueño  de  abandonarlo»  y  lo  de  «breve  es  la  vida.  .  .  no  dejemos 
pasar  la  flor  del  tiempo,  coronémosnos  de   rosas  antes  que  se  mar- 
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chiten,  no  hay  vallado  que  respete  nuestra  concupiscencia.  .  .»,  para 
los  no  creyentes  sería  algo  así  como  el  evangelio  e  insensata  gazmo- 
ñería censurar  este  epicúreo  criterio.  .  . 

¿Dónde   vamos    a  parar?  Es- 


cándalos farisaicos. 


Ya  me  parece  oir  a  ciertas  gentes  asustadizas  e  hipócritas  sem- 
bradoras de  vientos  de  ideas  y  sin  querer  recoger  las  tempestades 
de  los  hechos,  exclamar  escandalizadas,  ¿pero  dónde  vamos  a  parar 
por  estos  caminos.^  ¿es  que  la  humanidad  es  una  manada  de 
fieras  o  una  piara  de  inmundos  animales.''  ¿y  la  moral,  el  derecho, 
el  orden  social.  .  .  no  son  nada.?"  Por  esos  caminos  se  va  a  parar 
adonde  la  lógica  conduce  si  se  suprime  la  idea  religiosa  y  el  con- 
cepto cristiano  de  la  vida:  a  la  anarquía.  Ciertamente  la  Humanidad 
no  se  distinguiría  de  los  brutos  animales  y  aun  los  excedería  en  el 
desenfreno  de  sus  insaciables  apetitos,  si  no  existe  más  que  materia 
y  fuerza;  y  la  moral,  el  derecho  y  el  orden  social  nada  serían  sino 
palabras  incongruentes  si  el  fin  último  del  hombre  no  fuese  ultra- 
terreno.  Racionalmente,  lógicamente,  no  hay  una  solución  media: 
es  preciso  elegir  entre  el  concepto  cristiano  de  la  vida  o  el  anticris- 
tiano; el  primero  admite  un  Dios  creador,  ordenador,  legislador, 
sancionador  y  juez,  principio  de  todas  las  criaturas  y  fin  último  so- 
brenatural del  hombre;  y  el  segundo  en  una  forma  u  otra,  por  éste 
o  por  aquél  camino,  de  una  manera  brutal  y^  franca,  o  de  una  ma- 
nera suave  y  artera  niega  la  existencia  de  un  Dios  personal,  crea- 
dor y  ordenador  de  la  Humanidad  a  un  fin  ultraterreno  y  sobrena- 
tural: en  el  primero  la  jerarquía,  la  desigualdad  individual,  el  or- 
den, la  ley,  la  subordinación.  .  .  tienen  sólida  y  racional  base,  pues 
toda  autoridad  viene  de  Dios  y  de  El  la  reciben  y  en  su  nombre 
la  ejercen  los  hombres;  y  claro  está  que  el  hacedor  de  una  cosa 
tiene  derecho  a  ordenarla  a  un  fin  y  señalarla  el  camino  para  llegar 
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a  él;  en  el  segundo,  como  falta  el  primer  eslabón  fijo,  punto  de 
suspensión  de  todos  los  demás,  es  imposible  el  sostenimiento  de  la 
cadena  de  la  jerarquía  social,  como  si  falta  la  base  sólida  inconmovi- 
ble, que  es  Dios,  el  edificio  social,  adopte  una  forma  u  otra,  se 
cuartea  y  derrumba  al  primer  estremecimiento  de  las  pasiones  o  al 
primer  hálito  de  la  tempestad:  como  si  falta  el  espíritu  informador 
del  organismo  y  lazo  de  unión  entre  sus  distintos  elementos,  es- 
tos recobran  su  independencia,  o  sea,  el  organismo  cesa  de  vivir  y 
se  convierte  en  cadáver.  En  suma,  es  preciso  optar  por  la  organiza- 
ción social  a  base  religiosa,  o  por  la  anarquía,  sí  se  rechaza  la  idea 
religiosa:  lo  demás  es  una  mixtificación,  insostenible  en  los  tiempos 
modernos  de  análisis  y  discusión,  y  es  necesario  convencer  a  todas 
las  gentes  de  esta  verdad  fundamental  para  que  ella  sea  norma  de 
toda  actuación  social. 


¿Es  la  religión  asunto  priva- 


do? Provocaciones  tan  sacrile- 


gas como  necias. 


Malévolamente  y  con  satánica  astucia  han  consignado  algunos 
que  la  religión  es  un  asunto  de  carácter  privado,  a  resolver  entre  el 
individuo  y  Dios  en  el  santuario  de  la  conciencia  y  de  puertas 
adentro  del  hogar,  y  otros,  más  o  menos  inconscientemente,  lo  han 
practicado  y  la  mayoría  de  las  gentes  han  encontrado  la  teoría  muy 
cómoda  y  por  eso  sin  estudio  ni  discusión  la  han  aceptado,  con  lo 
cual  se  ha  arrojado  a  Dios  y  a  la  religión  de  la  vida  pública,  que- 
dando ésta  en  manos  de  los  hombres.  El  resultado  de  semejante 
sacrilegio,  de  tan  desatinada  pretensión,  de  lo  que  puede  dar  de  sí 
una  sociedad  sin  Dios,  lo  estamos  palpando.  Pretender  ser  como 
Dios  los  padres  del  género  humano,  fué  la  causa  de  la  gran  caída, 
de  la  gran  catástrofe  de  la  Humanidad:  «eritis  sicut  Dii».  Causa  aná- 
loga tiene  la  gran  catástrofe  moderna.  El  orgullo  humano,  exaltado 
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por  las  conquistas  científicas,  había  ido  creciendo  en  marcha  ascen- 
dente hasta  llegar  a  un  límite  verdaderamente  monstruoso  e  incon- 
cebible. Un  famoso  aviador  confiesa  ingenuamente  haber  sentido 
la  tentación  de  la  omnipotencia  al  verse  navegando  por  los  aires; 
ha  habido  quien  se  ha  gloriado  de  haber  apagado  las  luces  del 
cielo,  otros  han  sostenido  que  la  religión  es  cosa  propia  de  la  in- 
fancia de  los  pueblos,  pero  innecesaria  en  los  pueblos  adultos, 
de  alta  civilización;  no  ha  faltado  quien  con  satánica  cobardía  haya 
invitado  a  Dios  a  retirarse  al  cielo,  pues  la  tierra  había  sido  con- 
quistada por  la  ciencia  del  hombre  y  a  éste  le  pertenecía  por  dere- 
cho de  conquista...  Interminable  sería  el  recuento  de  todas  las  fra- 
ses blasfemas  e  insensatas  lanzadas  contra  la  intervención  de  Dios 
en  el  mundo  por  los  cultivadores  de  las  ciencias  modernas.  Dice 
San  Agustín  que  Dios  es  paciente  porque  es  eterno,  «patiens  quia 
seternus»;  y  efectivamente.  Dios  ha  sufrido  en  paciencia,  y  espera- 
do el  arrepentimiento  durante  muchos  años,  esas  provocaciones 
tan  sacrilegas  como  necias. 

El    mundo    entregado    a  los 


consejos  de  los  hombres.— Sus 
catastróficas  consecuencias. 

Pero  en  los  momentos  actuales  parece  hallarse  decretado  por  la 
Providencia  el  castigo  adecuado  a  tantos  crímenes  de  lesa  Divini- 
dad. Y  el  tremendo  castigo  parece  consistir  en  haber  dejado  a  los 
hombres  a  merced  de  sus  propios  consejos  y  deseos:  «ibunt  in  adin- 
ventionibus  suis»  con  lo  cual  el  mundo  se  ha  convertido  en  infernal 
caos  donde  nadie  se  entiende,  los  apetitos  egoístas  se  han  desborda- 
do, se  lanzan  unos  contra  otros,  todos  sufren  horriblemente,  y  una 
ola  de  odio,  de  furor  y  de  destrucción  va  arrasando  las  conquistas 
más  preciadas  del  hombre.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  la  libertad,  de  la  in- 
dependencia, de  la  solidaridad,  de  la  paz  y  harmonía  humanas.''  Todo 
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ha  venido  al  suelo  en  esta  apocalíptica  conmoción  mundial.  Hoy 
las  muchedumbres  se  esclavizan  a  sí  mismas  en  los  sindicatos,  para 
con  esa  esclavitud  esclavizar  a  las  demás  clases  sociales;  hoy  no  se 
trata  de  elevar  las  clases  humildes,  sino  de  abatir,  de  hacer  descen- 
der las  clases  elevadas;  el  presente  movimiento  social  no  es  ascen- 
dente sino  descendente,  no  es  progresivo  sino  regresivo,  no  es  crea- 
dor de  riqueza  y  bienestar  sino  destructor  de  ambas  cosas,  no  se 
busca  la  igualdad  en  la  dignidad  y  grandeza  humanas,  sino  en  la  ab- 
yección y  en  la  miseria,  no  es  impulso  y  brote  de  vida,  sino  des- 
fallecimiento y  estertores  de  muerte  .  .  .  Esta  es  la  obra  social  del 
hombre  alejado  de  Dios,  rebelado  contra  Dios,  después  de  rotos 
los  espirituales  lazos,  con  que  toda  criatura  está  unida  al  creador, 
cuando  en  su  necio  orgullo  ha  creído  ya  no  necesitar  de  Dios  para 
nada,  ser  suficiente  para  marchar  por  la  vida  su  ciencia  y  sus  in- 
ventos; «Ibunt  in  adinventionihus  suis»  ¿Para  qué  han  servido  la  cien- 
cia y  los  inventos  profanados  por  la  loca  soberbia  humana?  La 
gran  guerra  nos  lo  dice  con  el  lenguaje  harto  elocuente  de  los  he- 
chos. Las  matemáticas,  la  mecánica,  la  acústica,  la  óptica,  la  elec- 
tricidad, la  química  con  las  demás  ciencias  de  éstas  derivadas,  re- 
vueltas fuentes  del  orgullo  humano,  han  servido  para  producir  la' 
más  espantosa  ruina  industrial,  comercial,  agrícola,  financiera,  mo- 
ral, social  y  jurídica  presenciadas  por  los  siglos:  y  por  si  la  soberbia 
humana  trataba  de  buscar  algún  punto  de  apoyo,  algún  escondrijo 
donde  ocultarse  para  no  confesar  la  derrota,  acudiendo  a  los  triun- 
fos de  la  medicina  y  cirujía,  de  los  antisépticos  poderosos,  de  las 
operaciones  atrevidas  .  .  .  apareció  la  grippe,  esa  enfermedad  que  ha 
recorrido  el  mundo  entero  aterrando  a  sus  moradores  y  humillando 
a  los  médicos,  pues  ha  segado  más  vidas  que  los  cañones  en  la  guerra 
mundial.  Si  Dios  procediese  a  la  manera  de  los  hombres,  more  hu- 
mano, podría  decir  desde  el  Empíreo:  ya  os  habéis  quedado  solos 
en  el  mundo,  ya  estoy  retirado  al  cielo,  pues  la  tierra  la  estimáis 
conquistada  por  vuestra  ciencia,  ya  están  apagadas  las  luces  del 
cielo  y  marcháis  por  la  vida  alumbrados  por  vuestras  propias  luces. 
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ya  está  sustituida  la  política  de  Dios  por  la  del  hombre,  la  fé  por  la 
razón,  la  religión  por  la  ciencia,  las  normas  del  evangelio  por  los 
estatutos  del  sindicato,  la  caridad  cristiana  por  la  filantropía,  la  ca- 
tedral con  nubes  del  incienso  y  harmonías  de  órgano  por  las  fábricas 
con  nubes  de  humo  y  estrépito  de  maquinaria,  las  plegarias  y  can- 
tos religiosos  por  el  griterío  callejero  en  los  días  de  reclamaciones 
o  huelgas  ...  en  fin  ya  estáis  emancipados  de  mi  tutela,  ya  estáis  fue- 
ra de  la  casa  paterna  .  .  .  ^xuales  han  sido  los  frutos  de  vuestra  aposta- 
sía,  de  vuestra  sacrilega  emancipación,  de  vuestra  huida  de  mi  pre- 
sencia y  familiar  trato? 

Repetición  de  la  escena  del 


paraíso. 


La  contestación  a  estas  preguntas  está  en  la  conciencia  y  viene 
a  los  labios  de  todos,  aunque  muchos,  víctimas  de  su  satánica  so- 
berbia y  de  falsas  ideas  preconcebidas,  se  nieguen  obstinadamente 
a  expresarla  reconociendo  su  error.  La  escena  del  paraíso  parece 
encontrarse  repetida  en  la  épo<:a  presente;  la  sociedad  moderna,  a 
semejanza  de  nuestros  primeros  padres,  ha  mordido  el  fruto  del 
árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  ha  querido  ser  como  Dios, 
y  como  ellos  ha  huido  de  la  presencia  divina  y  como  ellos  sufre  el 
castigo  de  su  rebeldía  lejos  del  paraíso  terrenal.  La  sociedad  mo- 
derna, cual  otro  hijo  pródigo,  marcha  en  desacertada  carrera  a  mal- 
versar, viviendo  fuera  del  orden,  el  patrimonio  material,  moral  y 
religioso  heredado  y  adquirido  y  a  precipitarse  en  el  abismo  de 
toda^  las  iruinas  y  de  todas  las  degradaciones.  Ya  no  sólo  se  que- 
branta la  ley,  se  la  niega  descaradamente,  ya  no  sólo  se  comete 
el  crimen,  se  hace  la  apoteosis  de  él,  ya  no  sólo  hay  atropellos  de 
clase,  se  sostiene  el  derecho  a  la  dictadura  de  una  de  ellas  sobre  las 
demás;  ya  no  sólo  existen  chispazos  de  revolución  y  desorden,  se 
quiere  colocar  la  revolución  en  un  solio  y  rendirle  el  culto  negado  a 
Dios...  todo  lo  cual  indica  que  el  mal  ha  invadido  los  centros  de  la  vida 
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de  relación,  que  la  moderna  sociedad  no  prevarica  circunstancialmen- 
te,  «per  modum  actus»,  sino  de  una  manera  substancial;  en  ella  la 
prevaricación  no  es  un  acto,  es  un  estado.  ¿Quién  podrá  contar  los 
horrores,  las  espantosas  miserias  materiales  y  morales  de  las  regio- 
nes de  Rusia  dominadas  por  los  modernos  ideales  sociológicos? 
Guerras,  hambres,  inmoralidad,  vejaciones,  esclavitud,  atropellos 
en  vidas  y  haciendas,  desconocimiento  y  desprecio  de  la  santidad 
del  hogar,  de  la  dignidad  personal  y  del  principio  de  independencia, 
órdenes  despóticas  realizadas  por  procedimientos  brutales,  supre- 
sión oficial  de  toda  delicadeza  de  sentimientos,  de  toda  idea  de  hi- 
dalguía, de  todo  impulso  generoso  y  altruista,  de  todo  efecto  noble 
y  levantado,  imperio  absoluto  y  despótico  de  la  fuerza  bruta,  arro- 
lladura de  todo  lo  que  significa  y  engrandece  la  Humanidad  .  .  .  Las 
trágicas  escenas  de  horror  y  desesperación  ocurridas  en  Petrogrado 
en  estos  últimos  años  son  verdaderamente  dantescas  y  se  necesita- 
ría la  brillante  pluma  del  autor  de  la  Divina  Comedia  para  descri- 
birlas. 

Sin   religión   el  poblema  so- 


cial es  insoluble. 


Todo  ello  es  lógica  consecuencia  del  concepto  materialista  de  la 
vida;  por  eso  en  otra  ocasión  (l)  hemos  escrito  que  el  problema  so- 
cial es  un  problema  que  tiene  sus  raíces  en  la  religión  aunque  sus 
ramas  y  follaje  aparezcan  en  el  campo  económico.  Si  no  hay  Dios 
y  todo  termina  en  esta  vida,  indudablemente  los  anarquistas  tienen 
razón,  sostener  lo  contrario  es  cobardía,  hipocresía  o  imbecilidad. 
Por  eso  todos  los  remedios  puestos  al  mal  social,  al  desbor- 
damiento de  apetitos  y  pasiones,  sean  de  individuos,  sean  de  clases, 
si  no  se  fundan  en  la  verdad  religiosa,  no  pasan  de  íd ofensivas  cata- 
plasmas aplicadas  a  un  enfermo  abrasado  por  la  fiebre  o  despeda- 
zado por  el  delirio  de  la  epilepsia.  Si  es  cierto  que  sólo   la   religión 


(i)     Estudios  sociales.  Volumen  I,  pág.  45. 
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no  resuelve  la  cuestión  social,  no  lo  es  menos  que  sin  ella  es  impo- 
sible darle  adecuada  solución.  Aumento  de  jornales,  disminución 
de  horas  de  trabajo,  higiene  y  hasta  confort  en  fabricáis  y  talleres, 
seguros  de  vejez,  enfermedad  y  paro,  ley  de  accidentes  de  trabajo, 
participación  en  beneficios,  reconocimiento  de  toda  clase  de  dere- 
chos sociales  ...  sin  base  religiosa,  con  un  concepto  materialista  de  la 
vida,  resultan  hipócritas  añagazas  con  que  se  pretende  entretener  a 
los  desheredados,  son  piltrafas  arrojadas  a  la  plebe  para  evitar  las 
molestias  de  sus  rugidos;  colocadas  las  masas  obreras  en  el  plano  del 
positivismo  no  se  contentan,  no  pueden  contentarse  con  esas  conce- 
siones estimadas  por  ellas  como  migajas  caídas  de  la  mesa  de  los 
afortunados,  quieren  tomar  asiento  en  el  banquete  desalojando  y 
suprimiendo,  si  fuese  necesario,  a  los  ocupantes.  Si  sólo  hay  mate- 
ria y  fuerza,  la  razón  estará  de  parte  de  quien  se  halle  asistido  de 
esas  deidades  modernas.  La  lógica  no  admite  componendas. 


XVI 


LAS   NORMAS   EVANGÉLICAS  SALVAGUARDIA  DE  LOS 
OBREROS,  PATRONOS  Y  CONSUMIDORES 

Es  preciso   decir  toda  la  ver- 


dad a  obreros,  patronos  y  con- 
sumidores. Adular  a  una  clase 


es  corromperla. 


De  lo  preinserto  dedúcese  con  claridad  meridiana  nuestro  pen- 
samiento respecto  de  la  actuación  social  de  las  clases  consumido- 
ras. Creemos  que  ha  de  apoyarse  sobre  el  evangelio  y  esto  de  una 
manera  franca,  resuelta,  sin  timideces,  sin  ocultaciones  ni  plegaduras 
de  bandera,  sin  cobardías  espirituales,  haciendo  ver  a  obreros  y  pa- 
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tronos  que  en  la  práctica  del  Evangelio  por  unos  y  por  otros  se  en- 
cuentra la  justicia  y  paz  sociales  que,  como  dicho  queda,  son  insepa- 
rables y  con  ellas  el  bienestar  de  todos  y  la  relativa  felicidad  única 
posible  en  este  mundo.  Es  preciso  decir  a  patronos  y  obreros  la 
verdad,  toda  la  verdad,  sin  disimular  sus  naturales  austeridades,  sin 
halagar  a  unos  con  fantásticas  promesas,  con  locos  ensueños  de 
absurdas  y  antinaturales  igualdades,  productoras,  al  comprobar  su 
irrealidad,  de  crueles  desengaños,  de  deprimentes  decepciones  y 
de  desesperaciones  horribles,  ni  a  los  otros  con  el  no  menos  absur- 
do, antinatural  y  anticristiano  concepto  de  la  riqueza,  de  la  posición, 
del  talento  y  demás  dones  de  Dios  recibidos,  en  virtud  del  cual 
son  considerados  sólo  como  medios  de  goces  exclusivos  y  egoístas, 
no  muy  distintos  de  los  de  la  bestia  que  se  regodea  llenando  su 
estómago  de  alimento,  sin  mirar  a  los  que  a  su  lado  se  hallan,  si  no 
es  para  separarlos  a  dentelladas,  si  intentan  participar  de  su  regalo 
en  vez  de  ser  considerados  como  instrumentos  de  trabajo,  puestos 
en  sus  manos  por  la  Providencia  para  con  ellos  multiplicar  los  bie- 
nes humanos  y  difundirlos  luego  por  todas  partes,  como  el  sol  di- 
funde sus  fecundantes  rayos  y  las  nubes  abren  piódigas  sus. henchi- 
dos senos  para  derramar  el  fertilizante  líquido  sobre  la  sedienta  tie- 
rra. Es  preciso  decir  a  todos,  obreros,  patronos  y  consumidores,  que 
la  ley  del  trabajo  es,  en  el  estado  actual  de  la  Humanidad,  una  ley 
redentora,  cuyo  cumplimiento  interesa  a  todos,  pues  la  ociosidad 
degrada  y  envilece  y  en  cambio  el  trabajo  dignifica  y.eleva,  porque 
toda  facultad  y  toda  fuerza  se  desarrolla  con  el  ejercicio.  El  tra- 
bajo es  ciertamente  un  castigo,  pero  un  castigo  impuesto  por  la 
Bondad  infinita,  en  cuyas  manos  truécanse  las  amarguras  del  ajenjo 
en  dulzuras  del  rico  panal.  Alguien  ha  dicho  con  mucha  verdad 
que  el  trabajo  es  la  distracción  que  menos  hastía.  Siempre  he  esti- 
mado más  felices  a  los  hambrientos  de  tiempo  que  a  los  hastiados 
de  él,  a  aquéllos  cuya  atención  es  solicitada  por  varios  asuntos  que 
a  los  dedicados  a  la  no  fácil  tarea  de  matar  las  veinticuatro  horas  del 
día  sin  aburrirse  ni  aburrir  a  los  demás. 
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El  Evangelio  es  fuerza  de  los 


débiles,  freno  de  los   poderosos 


y  luz  de  todos. 


¿•Dónde  podrá  encontrar  el  obrero  estímulo  mayor  para  el  tra- 
bajo, consuelo  mayor  en  la  fatiga  y  mayor  dignificación  de  su  con- 
dición que  contemplando  a  Jesús  trabajando  en  el  taller  de  un  arte- 
sano, a  los  apóstoles  remendando  sus  redes  y  a  un  S.  Pablo  glorián- 
dose de  haber  ganado  con  la  labor  de  sus  manos  el  sustento  pro- 
pio y  el  de  sus  discípulos?  ¿Y  dónde  el  patrono  motivos  más  sóli- 
dos para  no  dejarse  dominar  por  el  orgullo  y  la  codicia,  fuentes  in- 
exhaustas de  todo  género  de  injusticias,  que  leyendo  aquellas  lumi- 
nosas páginas  del  Evangelio  saturadas  de  respeto,  de  conside- 
ración, de  amor  a  los  humildes,  a  los  pequeños,  a  los  deshe- 
redados y  a  la  vez  de  condenaciones,  de  anatemas,  de  terribles 
amenazas  contra  los  epulones,  contra  los  egoístas,  contra  los  si- 
baritas, contra  los  hipócritas,  contra  los  explotadores  de  necesida- 
des ajenas?  «Lo  que  hicisteis  con  uno  de  estos  pequeñuelos  conmi- 
go lo  habéis  hecho».  «Si  no  fueseis  más  justos  que  los  fariseos,  no 
entraréis  en  el  reino  de  los  cielos».  «Si  abundáis  en  riquezas,  no 
pongáis  en  ellas  vuestro  corazón».  «Los  que  compran,  vivan  como 
si  no  poseyesen  y  los  que  usan  de  este  mundo,  como  si  no  usasen, 
pues  este  mundo  es  una  sombra  que  pasa».  «¡Cuan  difícil  es  que 
un  rico  entre  en  el  reino  de  Dios!».  «Haced  con  los  demás  lo  que 
quisierais  hiciesen  con  vosotros».  «Dad  y  se  os  dará,  con  la  misma 
medida  que  midiereis  seréis  medidos»...  Todos  estos  textos  y  otros 
innumerables  que  podrían  citarse  aplicados  a  la  vida  práctica,  toma- 
dos como  normas  de  conducta  por  pobres  y  ricos  darían  resuelta  la 
cuestión  social,  pues,  bien  miradas  las  cosas,  en  el  fondo,  es  una 
cuestión  de  apetitos  desordenados  de  goces  materiales  en  los  de 
arriba  y  en  los  de  abajo. 

Como  se  ve,    el  Evangelio  no  reconoce  aceptación    de  personas 
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condena  todo  atropello  e  injusticia,  esté  donde  esté,  proceda  de 
donde  proceda,  sea  quien  fuere  el  perpetrador.  Allí  no  hay  distin- 
ción en  relación  a  la  justicia  entre  patronos,  obreros  y  consumido- 
res, no  hay  dos  medidas  diferentes,  una  para  los  amigos  y  otra  para 
los  contrarios;  la  medida  es  única  y  absoluta  como  lo  es  la  justicia 


La  perpetua  evolución  déla 
verdad  es  la  rotunda  negativa 
de  la  misma. 


El  Evangelio  habla  desde  las  alturas  de  la  verdad  absoluta,  sin 
miramientos  a  personas  ni  cosas,  sin  tratar  de  halagar  a  nadie,  ni 
temer  las  iras  ni  esperar  favores  de  nadie,  señala  a  cada  cual  sus 
deberes  y  derechos  (primero  los  deberes)  y  a  todos  el  camino  por 
donde  ha  de  marchar  en  la  vida  para  cumplir  la  justicia  y  conse- 
guir su  fin  propio.  En  el  Evangelio  no  se  ve  una  adulación,  la  ver- 
dad resplandece  por  todas  partes  y  campea  de  manera  absoluta.  De 
ahí  la  conveniencia,  más  diré,  la  necesidad  de.  que  ese  libro  emi- 
nentemente social  y  humano  en  fuerza  de  ser  divino,  sea  la  norma, 
la  guía,  la  luz  de  toda  actuación  social. 

Sí,  la  necesidad;  porque  la  verdad  parece  haber  huido  de  la  so- 
ciedad presente.  Acúdese  a  toda  clase  de  mixtificaciones,  relativis- 
mos, especulaciones  científicas,  teorías  filosóficas...  para  vecir  a  ne- 
gar la  verdad,  pues  no  es  otra  cosa  afirmar  su  inestabilidad  y  per- 
petua evolución.  Con  esta  base  de  inconsistencia  e  insinceridad 
mental,  ya  cada  uno  puede  decir  lo  que  le  conviene  a  él  y  a  los 
oyentes,  según  las  circunstancias,  sin  protestas  de  la  lógica,  de  la 
conciencia,  de  la  sinceridad  y  hasta  de  la  decencia,  apareciendo 
triunfante  el  reinado  de  la  baja  adulación,  de  los  hipócritas  opor- 
tunismos, de  los  funambulismos  infelectuales,  de  los  camaleonis- 
mos  utilitarios,  de  los  rebajamientos  de  carácter,  de  los  impudores 
públicos...;  y  así  ya  se  puede  decir  una  cosa  en  el  mitin,  otra   en  el 
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Parlamento,  otra  en  la  tertulia;  escribir  en  un  periódico  o  revista 
con  arreglo  a  un  ideario  y  con  arreglo  al  opuesto  en  otro;  hoy  y 
en  esta  población  y  ante  este  auditorio  sostener  una  teoría  y  ma- 
ñana en  otra  población,  ante  público  diferente,  sostener  otras,  como 
si  la  verdad  estuviese  sometida  a  las  variaciones  de  temperatura  y 
presión  barométrica  y  se  pudiese  formar,  a  la  manera  de  las  isó- 
baras e  isotermas,  unas  curvas  que  ^"podrían  llamarse  isoveras.  El 
moderno  ambiente  social  es  de  farsa,  de  engaño  y  de  positivismos 
y  egoísmos  brutales. 

La  sociedad  moderna  tiene  su 


enfermedad  en  el  corazón  y  ahi 
no  llega  la  ciencia  sociológica. 

El  patrono  busca  la  manera  de  explotar  al  obrero  o  al  consu- 
midor y,  si  pudiese,  a  los  dos  juntos,  pagando  salarios  bajos  y  ven- 
diendo los  productos  a  precios  altos;  los  obreros,  por"  su  parte,  tra- 
tan de  realizar  explotación  análoga  con  los  patronos  cobrando  sala- 
rios altos  y  trabajando  poco  y  mal,  lo  menos  y  peor  posible.  La 
injusticia  de  tal  proceder,  la  ruina  de  empresas  y  clases  consumi- 
doras y  la  misma  ruina  nacional,  son  para  los  unos  y  para  los  otros 
cosas  que  nada  pesan  en  la  balanza  de  su  positivismo  egoísta.  La 
sociedad  está  enferma  del  corazón,  y  ahí  es  preciso  aplicar  el  re- 
medio, y  sobre  el  corazón  sólo  el  Evangelio  puede  actuar  con  efi- 
cacia; las  leyes  y  organizaciones  sociales  por  sí  solas  quédanse  en 
la  región  de  las  ideas,  sin  llegar  a  donde  está  el  mal.  No  es  falta  de 
luces  en  la  inteligencia,  sino  falta  de  nobles  y  generosos  impulsos 
en  el  corazón,  la  verdadera  causa  de  las  luchas  y  perturbaciones  so- 
ciales. Suprímanse  los  egoísmos  positivistas  en  los  de  arriba  y  en 
los  de  abajo  y  el  problema  social  queda  resuelto  por  sí  solo.  Pero, 
^•quién  podrá  hacer  de  un  alma  egoísta,  positivista,  vulgar,  grose- 
ra, otra  altrusta,  generosa,  noble,  selecta,  de  suaves  delicadezas 
y  sublimes   abnegaciones?    ¿Acaso    la    ciencia   sociológica.''   infantil 
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candor  sería  creer  en ,  semejante  superchería.  La  ciencia  ha  lo- 
grado templar  el  acero;  blanquear  el  algodón,  purificar  los  meta- 
les y  darles  brillo...;  pero  templar  caracteres,  blanquear  almas,  pu- 
rificar corazones  y  dar  brillo  a  las  conciencias...  es  obra  sólo  de  la 
religión.  Preciso  es  no  olvidar  jamás  estas  verdades  en  toda  actua- 
ción social  si  ha  de  poseer  eficacia. 

Sin  religión  podrá  haber  casos  de  moralidad  y  hombría  de  bien 
en  espíritus  selectos  formados  en  medio  adecuado  y  sostenidos 
por  su  benéfica  influencia  en  los  años  de  las  grandes  perturbaciones 
pasionales,  pero  las  muchedumbres  complejas,  masas  humanas 
amorfas,  sin  ideas  religiosas  conviértense  en  verdaderas  fieras  regi- 
das por  los  más  bajos  instintos,  por  los  más  groseros  apetitos,  per- 
diendo todas  las  delicadezas  del  alma,  todas  las  elevaciones  de  es- 
píritu, las  aspiraciones  al  ideal,  los  generosos  impulsos  hacia  lo  no- 
ble y  lo  grande,  es  decir,  pierden  todo  lo  que  hermosea,  engrande- 
ce, eleva  y  dignifica  al  hombre,  quedando  dominadora  la  parte  in- 
ferior humana  sobre  la  superior,  la  bestia  sobre  el  ángel.  No  se  da 
una  excepción  en  la  materia  desde  que  el  mundo  es  mundo;  sobre 
las  muchedumbres  sólo  actúa  o  la  religión  o  la  fuerza  bruta,  el 
máuser. 

XVÍI 
EFICACIA  RENOVADORA  DEL  EVANGELIO 

Los  «leaders»  del  sindicalis- 


mo reconocen  la  eficacia  de  la 
religión  cristiana  como  elemen- 
to esencialmente  renovador. 


Hasta  tal  punto  es  cierto  lo  preinserto  que  los  mismos  propa- 
gandistas del  error,  para  infundirle  espíritu  decisivo  entre  las  mu- 
chedumbres, han  tratado  de  envolverlo  en  vestiduras  religiosas,  mis- 
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ticas.  El  que  lea  con  detenimiento  y  mirando  entre  líneas  el  libro 
de  Sorel  «Reflexiones  sobre  la  Violencia»,  observará  que  en  él  se 
trata  de  imprimir  carácter  religioso  al  sindicalismo  para  lograr  el 
triunfo.  Sorel  reconoce  la  acción  del  cristianismo  sobre  la  sociedad 
y  al  mismo  tiempo  es  furioso  anticristiano  y  por  eso  trata  de  susti- 
tuir la  verdad  religiosa  cristiana  por  el  mito  religioso,  esperando 
tenga  la  misma  eficacia  lo  uno  que  lo  otro.  Salta  a  la  vista  lo  desati- 
nado y  erróneo  de  tales  esperanzas,,  pero  demuestra  con  ellas  la 
importancia  por  él  reconocida  a  la  religión  como  elemento  de  ac- 
tuación social.  Puede  afirmarse  que  esta  es  la  idea  inspiradora  e 
informadora  del  referido  libro;  véase  la  muestra  en  el  párrafo  si- 
guiente. «Esperaban  los  primeros  cristianos  que  la  vuelta  de  Cristo, 
la  ruina  total  del  mundo  pagano  y  el  triunfo  del  reino  de  los  san- 
tos ocurriese  al  final  de  la  primera  generación.  No  se  produjo  la 
catástrofe,  pero  el  pensamiento  cristiano  sacó  tal  fruto  del  mito 
apocalíptico,  que  ciertos  sabios  de  ahora  llegan  a  decii,  se  limitó  a 
dicho  asunto  toda  la  propaganda  de  Jesús.»  Aquí  se  reconoce  el 
hecho  cierto  de  la  virtud  difusiva  del  evangelio  en  aquella  sociedad 
en  muchas  cosas  parecida  a  la  nuestra,  pero  el  leader  sindicalista 
lo  explica  de  manera  errónea  y  sectaria. 

Njo  del  mito   predicado  por  el 


sindicalismo,  sino  de  la  paiabra 
de  Cristo  recibe  el  Evangelio  su 
virtud  restauradora. 


Equivócase  de  medio  a  medio  Sorel,  al  pensar  que  la  virtualidad 
del  evangelio  por  él  reconocida  nace  de  la  influencia  del  mito  y  lo 
catastrófico  sobre  las  muchedumbres.  Resulta  muy  pequeña  causa 
para  tan  gran  efecto  como  es  la  trasformación  del  mundo  pagano 
en  cristiano;  además  esa  transformación  no  sólo  alcanzó  a  muche- 
dumbres ignorautes,  sino  a  todas  las  clases  sociales.  La  eficiencia 
renovadora  del  Evangelio,  nace  de  ser  la   palabra   de   Cristo,    de  la 
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Verdad  hecha  carne,  de  ser  la  expresión  luminosa  y  divina  de  los 
confusos  destellos  de  la  humana  inteligencia,  de  ser  las  claras  y 
sublimes  normas  del  racional  obrar,  de  ser  la  encarnación  de 
la  equidad  y  la  justicia,  de  respirarse  en  todas  sus  páginas  el 
santo  ambiente  del  amor,  de  la  caridad  y  de  la  misericordia,  de 
estar  nimbada  su  doctrina  con  las  lumbres  de  lo  divino,  de  ser, 
en  suma,  el  eco  de  aquella  omnipotente  voz  que  llamó  a  los  mun- 
dos y  estos  vinieron  a  la  existencia,  les  señaló  el  camino  por  don- 
de habían  de  marchar  y  obedientes  y  sumisos  a  la  voluntad  de  su 
Creador  comenzaron  su  carrera  en  la  cual  ni  se  han  detenido  ni  se 
detendrán  mientras  no  reciban  nuevo  mandato  de  su  Señor. 

Jesús  ordenó  predicarlo  a  toda  criatura  y  no  con  el  fin  primor- 
dial de  ilustrar  al  mundo,  sino  con  el  de  redimirlo,  renovarlo,  y  los 
medios  señalados  por  la  Sabiduría  infinita  son  siempre  los  más 
aptos  para  conseguir  los  fines  propuestos:  por  consiguiente,  si  que- 
remos renovar  el  mundo  ya  sabemos  el  medio  adecuado  para  ello. 
Esto  no  quiere  decir  que  prescindamos  de  todos  los  demás  medios 
de  ponerse  en  contacto  con  las  muchedumbres,  no,  eso  sería  ir  con- 
tra el  mismo  Evangelio  que  los  autoriza  y  recomienda,  pero  jamás 
debe  olvidarse  que  ellos  no  son  la  semilla,  son  solo  la  reja  que 
rasga  y  mulle  la  tierra  para  recibirla. 

Porqué  se  han  perdido  o  han 


sido  exiguas  las  cosechas  en  el 


campo  social. 


Algunos  cultivadores  del  campo  social,  denrasiado  pagados  de 
ciertas  instituciones  sociales,  me  hacen  el  efecto  de  un  labrador  que 
arase  muy  bien  la  tierra,  la  abonase  y  regase  profusamente,  con 
todo  cariño  y  esmero,  pero  sin  cuidarse  de  arrojar  la  semilla  con- 
veniente o  la  arrojase  en  pequeñísima  cantidad:  un  centenar  de 
granos  para  una  hectárea  de  terreno,  por  ejemplo.  Llega  la  prima- 
vera y  ocurre  una  de  dos  cosas:  si  por  los  vientos,  por  las  aves,  o 
mezcladas  con  el  abono,  han  llegado   a  la    heredad   malas   semillas, 

27 
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O  ana  mano  enenucra  intencionadamente  ias  ha  depositado  en  ella, 
aparece  eí  campo  hecho  una  maraña  de  plantas  nocivas,  bajo 
coya  exuberancia  quedan  ahogados  los  cien  granos  allí  sembrados. 
GwDo  es  natural,  los  frutos  son  de  la  calidad  de  las  simientes.  Sí 
zmiguna  de  las  causas  a{nintadas  lleva  al  terreno  malas  semillas, 
aparecerán  en  el  tiempo  oportuno  unas  cuantas  cañas  de  trigo  que, 
a]  estar  aisladas,  serán  abrasadas  por  el  sol,  o  darán  una  cosecha 
ridícaia  por  lo  mezquina.  AJ  ver  la  magnitud  del  desastre,  de  la 
ineñcacía  y  pérdida  de  tionpo,  dinero,  sudores  y  trabajos,  el  in- 
sei»ato  labrador  refuerza  su  labor,  trabaja,  abona  y  ri^ra  más  la 
tierra,  emplea  para  eOo  noetos  procedimientos,  pero  los  resultados 
s^^uen  «endo  desastrosos,  terminando  por  desesperarse  y  echar  ta 
culpa  ai  terre^ 

¡Cuántos  traoajQS.  cuanujs  aesvCiOS.  ciianto  dinero,  cuantos  no- 
bles deseos,  cuántas  halagadoras  esperanzas,  cuántas  copiosas  cóse- 
telas se  han  perdido  en  el  campo  social  y  de  f*!la  se  ha  culpado  ya 
a  ios  procedimientos,  ya  a  las  instituciones  -rreno,  ya  a  ac- 

tuaciones rivales  o  enem^^as,  ya  a  otras  causas  diferentes,  cuando 
la  ónjca,  la  verdadera  razón  de  la  esterilidad  de  la  labor  fs  e!  haber 
dedioido  todas  las  energías,  entusiasmos  y  tiempo  a  la  preparación 
de  la  Xiem  y  haber  descuidado  el  depositar  oportuna  y  abundan- 
temente en  ella  b  semilla  evangélica,  que  es  la  que  había  de  dar  el 
fruto,  ^'a  lo  hemos  dicho  y  de  nuevo  lo  repetimos;  aumentemos  los 
salarios  y  sueldos,  bajemos  las  subustencias,  as^lírese  e!  porvenir 
por  instituciones  de  previsión,  disminuyanse  horas  de  trabajo,  fací 
lítese  la  vida  en  todas  formas:  sí  a  la  vez  no  se  moraliza  al  obrero, 
no  se  le  infunde  d  concepto  evangélico  de  la  vida,  m  sigue  profe- 
sando el  materialismo  predicado  por  Marx  y  sus  secuaces,  nada, 
absolutamente  nada  se  habrá  adelantado  en  fyrd*m  a  la  paciñcación 
social;  pues  tras  una  mejora  pretenderán  i;  onse^ida  ésta 

se  adrará  a  la  satisfacción  de  nuevas  necesidades  creadas  por  rrl 
logro  de  las  anteriores  »n  llegar  jamás  al  límite,  porque  los  deseos 
hooMinos  creadores  de  esas  necesidades  tampoco   '     ^    -    - 
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Paralelo  entre  la  sociedad  ro- 


mana y  la  actual.  Bl  Bvangelio 
tuvo  virtud  para  renovar  aqué- 
lla y  la  tiene  para  restaurar  ésta. 


El  Evangelio  logró  transformar  la  sociedad  pagana  en  cristiana, 
humanizando  las  relaciones  sociales  entre  los  hombres,  abatiendo 
la  soberbia  y  tiranía  de  los  poderosos,  amparando  los  derechos  de 
los  humildes,  calmando  sus  envidias  y  rencores  y  estableciendo 
para  todos  el  orden  social  cristiano,  donde  no  existen  derechos  sin 
deberes  y  responsabilidades,  tanto  más  graves  éstos  cuanto  más 
grandes  son  aquéllos,  donde  existen  jerarquías,  pero  donde  la  auto- 
ridad y  el  poder  se  conceden  a  las  personas,  no  para  satisfaciones 
egoístas,  sino  para  provecho  de  todos.  La  sociedad  presente  tiene 
muchos  puntos  de  contacto  con  la  sociedad  romana  en  la  época  de 
la  promulgación  del  Evangelio.  El  mismo  concepto  materialista  de 
la  vida,  las  mismas  disensiones  y  dudas  acerca  de  la  existencia  de 
la  verdad,  el  mismo  desequilibrio  en  las  fortunas,  los  mismos  con- 
trastes en  los  goces  y  medios  de  vida,  la  misma  distancia  de  clases, 
las  mismas  tendencias  al  abuso  y  atropello,  los  mismos  reconcen- 
trados odios  y  envidias,  el  mismo  afán  desatentado  de  goces  mate- 
riales en  los  de  arriba  y  en  los  de  abajo,  los  mismos  escándalos  y 
provocaciones  del  lujo,  los  mismos  refinamientos  de  sibaritismo  en 
la  vida,  la  misma  licencia  en  las  costumbres,  el  mismo  horror  al 
matrimonio,  las  mismas  facilidades  para  el  divorcio,  el  mismo  amor 
a  los  espectáculos  públicos,  decentes  algunos,  indecentes  los  más  y 
escandalosos  no  pocos,  la  misma  altivez  por  la  propia  grandeza,  la 
misma  corrupción  general,  con  frecuentes  casos  de  asquerosa  po- 
dredumbre y  salpicaduras  de  puntos  gangrenosos,  en  ñn,  el  mismo 
culto  idolátrico  a  lo  humano,  en  su  aspecto  inferior,  las  mismas  va- 
guedades e  incongruencias  en  ideas  religiosas,  cumpliéndose  hoy  lo 
queentonces  ocurría  en  Roma, que  seconsideraba  sabia  poralimentar 
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en  su  seno  todos  los  errores,  y  religiosa  por  dar  culto  a  todos  los 
ídolos...  Pues  bien,  el  Evangelio  tuvo  entonces  virtud  bastante  para 
sanear  y  renovar  aquel  ambiente  irrespirable  de  orgullo,  escepticis- 
mo, irreligión  y  malicia,  y  como  esa  virtud  no  se  halla  sometida  a  las 
variaciones  de  los  tiempos  por  proceder  de  Aquél  cuya  eterna  exis- 
tencia no  se  cuenta  por  años,  sigúese  la  necesidad  de  ir  a  beber  en 
esa  fuente  inexhausta  de  fuerza  renovadora  de  las  sociedades.  Y 
esto  debe  hacerse  de  una  manera  franca,  valiente,  sin  vergonzosas 
cobardías  ni  timideces  ridiculas  a  frases  despectivas  o  injuriosas 
del  campo  enemigo:  el  ejército  que  pliega  cobardemente  su  bande- 
ra, no  tiene  fe  en  sus  armas,  se  mantiene  a  la  defensiva  y  copia 
servilmente  la  táctica  enemiga  es  un  ejército  inepto  para  la  lucha, 
jamás  ganará  una  batalla  definitiva.  Triste  es  confesarlo,  pero  es 
un  hecho  indiscutible  que  en  las  modernas  luchas  sociales  se  han 
seguido  esos  procedimientos,  y  el  resultado  a  la  vista  está. 


XVIII 


NO  SE  DEBEN  TROQUELAR  LAS  VERDADES 

EVANGÉLICAS    EN    MOLDES    HUMANOS    SI    HAN    DE 

CONSERVAR  SU  VIRTUALIDAD  RENOVADORA 

RESUMEN 


Para  poner  en  marcha  ana 
máquina  descentrada  lo  prime- 
ro que  se  necesita  es  centrarla. 

Por  obra  de  individualistas,  socialistas,  adictos  al  materialismo 
o  materializados,  se  ha  descentrado  la  máquina  social  y  las  piezas 
todas  han    perdido  sus   naturales  articulaciones,  los  ejes  han  salido 
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de  sus  centros,  los  puntos  de  apoyo  se  han  colocado  sobre  move- 
diza arena  o  se  han  dejado  en  el  aire  y,  naturalmente,  esta  máquina 
no  marcha,  no  puede  marchar  sin  descuartizarse.  Las  gentes  de 
orden,  los  cristianos,  los  neutros,  han  pasado  largos  años  actuando 
egoístamente  de  meros  espectadores  de  tal  desastre,  y  cuando  se 
han  resuelto  a  intervenir  lo  realizan  de  manera  singularísima,  por 
no  decir  desatinada.  Lo  natural,  lo  lógico,  sería  comenzar  por  to- 
mar puntos  de  apoyo  sobre  terreno  firme,  sobre  roca,  y  allí  colocar 
la  máquina,  centrar  bien  los  ejes,  articular  las  piezas  conveniente- 
mente, y  luego  engrasar  para  que  marche  con  suavidad,  sin  ruidos 
ni  estridencias.  Pero  hacer  esto  sería  no  incorporarse  a  las  corrien- 
tes modernas,  sería  no  ir  con  los  tiempos,  sería  motivo  para  ser  ta- 
chados de  reaccionarios,  y  esto  es  lo  que  no  pueden  sufrir  ciertas 
gentes,  ese  es  el  coco  espantable  que  los  aterroriza  como  a  tímidos 
niños  y  les  obliga  a  realizar  el  desatino  o  tontería  de  pretender  ha- 
cer andar  una  máquina  en  las  condiciones  antes  apuntadas,  que- 
riendo realizar  tan  loco  empeño  a  fuerza  de  engrases,  empujes  y 
puntales,  lo  cual  es  tan  absurdo  como  pretender  hacer  marchar 
un  tren  descarrilado  a  campo  traviesa,  porque  meterle  en  los  railes 
es  volver  a  lo  antiguo,  a  lo  de  siempre,  a  lo  tradicional,  y  por  lo 
tanto,  a  lo  reaccionario. 

El  sindicalista  tiene  su  doc- 


trina y  su  táctica;  el  cristiano 
debe  tener  la  de  Cristo. 


En  la  acción  social  cristiana  muchos  han  mirado  más  al  campo 
socialista,  a  las  teorías  y  táctica  sindicalistas  que  al  Evangelio  y  a  la 
doctrina  y  proceder  de  Cristo,  han  tomado  las  afirmaciones  de  los 
enemigos  como  sentencias  de  Santos  Padres  y  aún  les  han  dado 
mayor  valor  doctrinal,  pues  las  admiten  sin  discusión  ni  estudio. 
Hoy  no  falta  quien  al  hablar  y  escribir  procura  hacerlo  aproximán- 
dose todo  lo  posible  en  los  conceptos  y  en  las  expresiones  a  los  del 
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campo  enemigo,  hasta  el  extremo  de  ser  necesaria  no  pequeña  aten- 
ción para  saber  si  se  está  leyendo  a  un  autor  católico  o  socialista. 
Yo  no  dudo  de  la  rectitud  de  intención  en  tan  poco  gallardos  pro- 
cederes; sin  duda  intentan  con  ellos  conquistar  para  el  bien  y  la 
verdad  a  los  ofuscados  por  el  error  socialista;  pero  creo  equivocan  el 
camino,  pues  la  cobardía  y  la  Acción,  el  equívoco,  las  actitudes  im- 
precisas y  nebulosas  son  repulsivas  siempre  a  las  conciencias  hon- 
radas y  no  encajan  en  la  psicología  de  las  masas;  por  esos  procedi- 
mientos sólo  se  consigue  de  ellas  la  inconsideración  y  el  desprecio. 
¿Cómo  se  va  a  comunicar  a  las  masas  fé  y  entusiasmo  por  una  ban- 
dera que  se  les  presenta  borrosa,  sin  destacarse  los  colores  propios 
a  causa  de  ir  sombreados  por  los  del  enemigo  y  en  el  emblema 
adoptar  las  formas  del  adversario?.  Tema  es  éste  digno  de  estudio 
aparte  por  su  importancia,  por  su  escabrosidad  y  por  la  magnitud 
necesaria  para  su  adecuado  desarrollo.  Ahora  sólo  apuntaremos 
aquí  algunas  ideas  expresión  leal  de  nuestra  modesta  opinión  res- 
pecto de  la  actuación  social  cristiana  para  que  pueda  ser  fructuosa. 

Espíritus   demasiado  impre- 


sionables y  de  poca  fe  en  los  de- 
signios de  la  Providencia. 

Existen  entre  ios  cristianos,  confesémoslo  con  franqueza,  espíri- 
tus tan  impresionables,  de  tan  poca  fé  en  los  designios  de  la  Provi- 
dencia, tan  impacientes,  de  celo  tan  indiscreto  y  precipitado,  tan 
asustadizos  y  faltos  de  lastre  sólidamente  religioso,  que  cuando 
estalla  una  de  las  tormentas  profetizadas  por  Cristo  a  su  Iglesia, 
cuando  aparece  un  nuevo  enemigo  con  sus  huestes  en  orden  de  ba- 
talla, se  atemorizan  y  en  vez  de  luchar  virilmente,  con  los  ojos  y  la 
confianza  puesta  en  Cristo  que  es  el  piloto  de  la  nave  de  la  Iglesia  y 
capitán  de  sus  ejércitos,  y  esperando  como  Abrahan,  aún  contra  la 
esperanza,  pasan  al  campo  enemigo  con  los  brazos  levantados  en 
son  de  paz,  para  parlamentar,   entrar  en  inteligencia  y  hacer  conce- 
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sienes.  Y  en  prueba  de  ello  ahí  están  los  errores  modernos  para 
no  tomar  las  cosas  desde  más  arriba.  Vino  el  liberalismo  y  ense- 
guida aparecieron  en  nuestro  campo  cantores  de  la  libertad,  com- 
paginadores del  liberalismo  con  la  tradición  religiosa  ;  vino  el  dar- 
winismo  y  muy  pronto  aparecieron  darwinistas  católicos;  llegó  el 
socialismo  y  tampoco  han  faltado  socialistas  cristianos;  irrumpe  el 
modernismo  en  la  sociedad  con  tanta  violencia  de  doctrina  como 
suavidad  de  formas,  y  si  no  es  por  la  encíclica  «Pascendi»  existiría 
un  modernismo  católico;  apareció  el  sindicalismo  revolucionario 
demoledor  de  todo  orden  social  y,  claro  está,  según  esas  buenas 
gentes,  la  Iglesia  es  también  sindicalista:  como  es  natural,  dada  la 
referida  idiosincrasia,  a  la  democracia  heterodoxa  se  ha  respondido 
con  una  democracia  ortodoxa. 

Claro  está  que  la  Iglesia  no  es  responsable  de  las  indiscreciones, 
timideces  y  extralimitaciones  de  sus  hijos,  y  en  muchos  casos  se 
ha  visto  precisada  a  ejercer  su  suprema  autoridad  doctrinal  conde- 
nando algunas  de  esas  ligerezas,  como  el  liberalismo,  el  socialismo, 
el  modernismo,  el  darwinismo No  es  nuestro  intento  ahora  de- 
terminar lo  que  de  verdad  y  de  error  pueda  haber  en  esas  doctri- 
nas, ni  siquiera  la  conveniencia  e  inconveniencia  de  acudir  a  seme- 
jantes recursos  en  casos  concretos;  lo  único  que  pretendemos  es 
consignar  el  hecho  y  manifestar  que,  como  procedimienlo  general, 
es  poco  digno  y  en  nuestro  sentir  de  consecuencias  funestas. 
Creemos  asimismo  que  para  realizar  una  actuación  social  fecunda 
en  resultados  duraderos  es  preciso  partir  de  la  intangibilidad  de  la 
verdad  evangélica,  sin  tratar  de  plegarla  a  las  conveniencias  o  inte- 
reses de  clase,  de  escuela,  de  moda  científica,  de  auras  populares..., 
aunque  así  no  se  logren  éxitos  inmediatos  y  ruidosos. 

Éxitos  aparentes  y  éxitos  reales. 


Preciso  es  distinguir  entre  éxitos  aparentes  y  reales,  entre  con- 
quistas verdaderas  y  falsas  y  en  cuestiones  sociales  vivir  prevenidos 
contra  los  fenómenos  de  espejismo.  Se  dice:  el  escritor  A,  el  propa- 
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gandista  B,  el  organizador  C,  goza  de  inmensa  influencia  en  el 
campo  enemigo,  su  doctrina  es  recibida  con  entusiasmo  por  los 
adversarios  y  sólo  los  separa  una  pequenez,  por  consiguiente,  sus 
procedimientos  son  los  eficaces  para  llegar  a  la  solución  del  gran 
problema  contemporáneo,  a  la  pacificación  social.  Llevamos  mu- 
chos años  oyendo  hablar  de  esos  grandes  conquistadores  sociales  y 
la  pacificación  social  no  sólo  no  se  ha  conseguido,  sino  que  el  mal 
se  ha  ido  agravando.  Yo  me  temo  sea  aplicable  a  estos  conducto- 
res de  masas  lo  de  la  ingeniosa  receta  de  Quevedo  para  que  le  sigan 
las  mujeres  que,  como  es  sabido,  consiste  en  marchar  delante  de  ellas. 
En  muchos  casos  las  masas  siguen  ciertamente  a  esos  propagandis- 
tas, pero  es  sólo  en  la  parte  de  doctrina  profesada  por  esas  masas  y 
predicada  como  buena  por  aquéllos,  lo  cual  no  es  conquistar  las 
masas  sino  ser  conquistado  por  ellas.  De  ahí  el  no  borrarse  esas  pe- 
queñas diferencias  doctrinales,  causa  de  la  separación  o  no  comple- 
ta identificación  de  éstas  con  el  celebrado  y  aclamado  propagandis- 
ta: esas  pequeñas  diferencias  son  precisamente  lo  único  propio  de  la 
doctrina  de  su  campo,  todo  lo  demás  que  predica  son  ideas  toma- 
das del  enemigo,  por  lo  cual  no  es  de  admirar  las  reciba  con  facili- 
dad y  hasta  entusiasmo.  Conste  de  nuevo  que  no  afirmaremos  esto 
de  todos  los  propagandistas  y  de  todos  los  procedimientos  de  actua- 
ción social,  pues  de  buen  grado  y  con  muchísimo  gusto  consigna- 
mos la  existencia  de  algunos  que  realizan  meritísima  labor  de  pa- 
cificación social,  aunque  justo  es  consiguar  asimismo  que  estos 
son  precisamente  los  que  no  han  ido  a  copiar  procedimientos,  to- 
mar ideas  y  medidas  de  valores  al  campo  enemigo. 

Exégesls  "moderna"  para  con- 


ciliar la  verdad  evangélica  con 
las  "modernas"  teorías  sociales. 
El  Evangelio  no  es  patronal  ni 
obrerista,  es  de  Cristo:  y  Cristo 
es  Redentor  de  todos. 


Para  lograr  establecer  harmonía  entre   las  doctrinas  evangélicas 
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y  las  modernas  teorías  obreristas  y  sindicalistas  se  ha  acudido  por 
algunos  a  exigencias  descabelladas  torcedoras  del  pensamiento  ex- 
presado en  las  palabras  de  la  Escritura  y  opuestas  a  la  tradición 
cristiana.  Se  ha  dado  valor  distinto  a  fundamentales  conceptos  del 
ideario  social  cristiano  para  ponerlos  artificiosamente  a  tono  con  el 
ideario  socialista,  lo  cual  es  algo  así  como  pretender  dar  un  con- 
cierto a  violín  y  carraca,  cuyos  resultados  serían,  sin  poderlo  reme- 
diar, espantosa  discordancia  capaz  de  romper  los  oidos  menos  deli- 
cados, aunque  se  ocupasen  en  la  afinación  manos  hábiles  y  no  se 
escatimase  sacrificios  ni  tiempo  para  lograrlo.  Según  esta  amañada 
hermenéutica,  en  el  Evangelio  la  justicia  ya  no  es  como  antes  el 
«suum  cuique»,  a  cada  cual  lo  suyo  y  a  Dios  lo  de  todos,  la  justicia 
es  dar  al  obrero  lo  que  necesita,  aunque  sea  un  haragán  y  aunque 
para  ello  sea  preciso  hacer  quebrar  a  un  patrono  y  llevar  a  la  ruina 
una  industria:  el  trabajo  digno  de  tomarse  en  cuenta  socialmente  y 
de  estimularse  con  adecuada  remuneración  no  es  el  de  la  inteligencia 
y  de  la  voluntad,  descubridor  y  organizador  de  fuerzas  perdidas  eco- 
nómicamente para  someterlas  al  servicio  de  la  Humanidad,  creando 
grandes  riquezas  por  ella  utilizables,  es  el  del  obrero  manual 
que,  mecánicamente,  sin  gastar  un  átomo  de  fósforo,  realiza  una  ta- 
rea que  lo  mismo  y  quizá  mejor  pudiera  realizar  una  bestia  o  una 
máquina:  la  propiedad  privada  es  la  facultad  de  disponer  de  lo 
suyo  dentro  del  orden,  sin  rendición  de  cuentas  ni  explicaciones 
de  lo  gastado  a  autoridad  alguna  humana,  cuando  se  trata  de  obre- 
ros, pero  cuando  se  trata  de  patronos,  esa  facultad  debe  ser  some- 
tida a  fundamentales  restricciones:  el  obrero  tiene  derecho  a  traba- 
jar con  uno  u  otro  patrono  o  con  ninguno,  según  sus  simpatías, 
conveniencias,  o  razones  privadas  le  aconsejen,  pero  el  patrono  no 
tiene  derecho  por  esas  mismas  razones  a  elegir  sus  obreros;  y  si 
comprendiese  que  la  permanencia  de  determinado  individuo  en  el 
taller  o  fábrica  era  origen  de  peligros  materiales  o  morales  para  su 
hija  o  su  mujer,  o  para  sí  mismo,  no  podría  sustituirlo  sin  dar  ex- 
plicaciones de  la  resolución  a  gentes  extrañas;  la  caridad  ya  no  es  una 
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virtud  sublime  y  divina,  cuyo  objeto  es  unir  los  hombres  con  los  lazos 
del  amor  y  proporcionar  medios  de  vida  a  los  que  por  sus  propias 
fuerzas  no  pueden  obtenerlos;  para  los  nuevos  exégetas  la  caridad  es 
algo  esencialmente  bochornoso,  inhumano,  hijo  siempre  de  la  injus- 
ticia y  que  debe  desaparecer  de  la  tierra:  la  remuneración  del  trabajo 
del  obrero  manual  debe  ser  suficiente  para  sostenerse  él  y  toda  su 
familia,  en  cambio  la  del  patrono  no  necesita  reunir  esta  condición; 
si  no  sólo  no  gana  para  sostenerse  él  y  su  familia  sino  que  pierde 
todo  el  capital  colocado  en  el  negocio  arruinándose,  se  le  reco- 
mienda más  previsión  e  inteligencia  para  lo  porvenir  y  paciencia 
en  su  desgracia  por  lo  presente... 

Así  podríamos  ir  pasando  revista  de  todos  los  principios  en 
que  se  basan  las  relaciones  humanas  y  la  organización  social  y  ve- 
ríamos como  son  de  carácter  netamente  socialista  o  afines  del  so- 
cialismo y  no  precisamente  en  lo  que  esta  escuela  ha  tomado  del 
Evangelio  sino  en  aquello  que  a  él  es  opuesto.  La  escuela  liberal 
quiso  hacer  el  Evangelio  patronal,  y  ciertas  escuelas  sociales  quie- 
ren hacerle  obrerista:  y  tan  falsa,  absurda  y  ridicula  es  la  preten- 
sión de  los  unos  como  la  de  los  otros  y  ambos  olvidan  que  el  Evan- 
gelio es  de  Cristo  y  que  Cristo  es  la  justicia  y  la  verdad  absolutas, 
en  las  cuales  no  cabe  mixtificación  ni  parcialidades,  son  las  mis- 
mas para  el  pobre  que  para  el  rico,  para  el  patrono  que  para  el 
obrero,  sin  distinción  de  clases  ni  aceptación  de  personas.  Eso  ha 
sido,  eso  es  y  eso  será  el  Evangelio,  por  participar  de  la  inmortali- 
dad de  su  Autor.  Pretender  interpretar  el  Evangelio  en  conformi- 
dad con  las  doctrinas  reinantes,  haciéndole  variar  como  ellas  va- 
rían es   una   exégesis   modernista,    sacrilega,  pues  le   priva   de   su 

carácter  absoluto  y  divino. 

El  Evangelio  tiene  virtualidad 


para  resolver  los  problemas  hu- 
manos por  ser  divino:  Las  mix- 
tificaciones humanas  no  le  dan 
fuerza,  se  la  quitan. 


El  cristianismo  por  lo  mismo  que  es  divino  tiene  capacidad  pa- 
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ra  resolver  todos  los  problemas  humanos  entre  los  cuales  está  el 
social  y  en  cambio  carece  de  esta  eficiencia  un  cristianismo  tro- 
quelado en  la  pobre  razón  humana.  En  el  Evangelio  consígnanse  los 
deberes  y  derechos  de  pobres  y  ricos,  de  patronos  y  obreros,  de 
gobernantes  y  gobernados,  y  las  normas  eternas  de  la  verdad,  del 
bien  y  de  la  justicia;  cúmplanse  aquéllos  y  síganse  éstas  y  la  socie- 
dad estará  salvada,  ya  sea  con  formas  nuevas  o  formas  antiguas, 
pues  la  forma  no  hace  al  caso  mientras  la  substancia  sea  la  misma. 
Sírvase  vino  puro  en  vasija  de  esta  o  de  la  otra  forma,  de  esta  o  de 
aquella  materia,  pero  no  se  mezcle  con  agua  sino  queremos  pierda 
su  virtualidad.  Preciso  es  inyectar  a  la  sociedad,  enferma  áehumanis- 
mo  a  causa  de  haber  cortado  su  comunicación  con  Dios,  poderosas 
corrientes  de  la  doctrina  divina  del  Evangelio;  el  procedimiento  y 
forma  de  realizarlo  puede  variar,  lo  que  no  puede  sustituirse,  si  ha 
de  salvarse  la  enferma,  es  la  doctrina  de  Cristo  por  las  interpreta- 
ciones y  mixtificaciones  de  los  hombres. 

insisto  tanto  en  la  materia  por  estimar  que  solo  el  esplritualis- 
mo cristiano  puede  salvar  esta  sociedad  metalizada  y  ensoberbecida 
con  las  conquistas  materiales  y  por  consiguiente  que  toda  actuación 
social,  sea  de  la  clase  que  sea,  si  no  va  informada  por  esta  corriente 
vivificadora  será  ineficaz,  y  por  estimar  asimismo  que  la  causa  de  la 
ineficacia  de  muchas  nobles  empresas,  de  muchas  bien  organizadas 
instituciones  es  debida  a  carecer  de  ese  espíritu  salvador,  a  haber 
olvidado  sus  directores  y  colaboradores  esta  verdad  fundamental 
que  hace  muchos  años  venimos  predicando  «el  problema  social  tie- 
ne manifestaciones  económicas,  pero  su  esencia  es  de  carácter 
religioso». 

Bueno  es  advertir,  para  que  no  sean  interpretadas  torcidamente 
mis  afirmaciones,  que  la  intangibilidad  de  la  doctrina  evangélica 
por  mí  defendida  no  se  refiere  a  las  diversas  aplicaciones  de  la 
misma,  a  los  distintos  problemas  humanos,  tan  variables,  como  és- 
tos y  como  las  circunstancias  y  formas  en  que  se  presentan.  Ni 
mucho  menos  pretendo  preconizar  como  verdadera  una  interpreta- 
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ción  rígida,  dura,  farisaica,  jansenista  de  sus  máximas  y  normas 
morales;  no,  ese  no  es  el  espíritu  del  Evangelio,  donde  se  perdona 
a  la  pecadora,  se  manda  perdonar  setenta  veces  siete,  se  dice  que 
no  es  el  sano  el  necesitado  del  médico  sino  el  enfermo,  y  que  Jesús 
no  vino  en  busca  de  los  justos  sino  de  los  pecadores  y  donde  se 
consagra  como  ley  suprema  el  amor.  Admito  variaciones  indefini- 
das en  las  aplicaciones  de  la  misma  verdad  evangélica,  pero  no  va- 
riaciones en  la  verdad  misma,  de  suerte  que  el  concepto  de  la  justi- 
cia, de  la  propiedad,  del  trabajo,  del  orden,  etc.,  sea  hoy  una  cosa  y 
mañana  otra. 


* 
*      * 


Resumiendo:  Toda  actuación  para  que  sea  racional  debe  tener 
un  fin  y  poner  los  medios  adecuados  para  llegar  a  él.  El  fin  en  la 
actuación  social  de  las  clases  consumidoras  es  el  establecimiento 
del  imperio  de  la  justicia  en  la  sociedad  y  con  ello  la  paz  social. 
Los  medios  son  la  organización  de  las  clases  consumidoras  no  para 
defender  egoistamente  sus  intereses  particulares,  sino  los  generales 
de  la  sociedad  toda,  sirviendo  al  propio  tiempo  de  fuerza  regulado- 
ra en  los  intereses  encontrados  de  patronos  y  obreros,  y  creando  y 
apoyando  Gobiernos  honrados  e   independientes  cuya  labor  sea 

amparar  los  derechos  de  todos  obligando  a  cumplir  a  cada  cual  sus 
deberes,  y  administrar  y  aumentar  convenientemente  el  patrimonio 
material  y  espiritual  de  la  Nación.  Y  como  nada  de  esto  puede  lo- 
grarse mientras  informe  al  individuo  y  a  la  sociedad  el  concepto 
materialista  de  la  vida,  hácese  preciso,  como  condición  «sine  qua 
non»,  redimir  a  la  sociedad  presente  de  ese  falso  concepto  e  infun- 
dirle el  concepto  cristiano,  con  su  elevado  espiritualismo,  sus  su- 
blimes abnegaciones  y  su  ley  de  amor  universal.  Para  ello  debe  di- 
fundirse por  todas  partes  y  por  todos  los  medios  el  Evangelio, 
donde  se  consignan   los   derechos  y  deberes  de  todos  y  se  estable- 
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cen  normas  de  justicia  absoluta  sin  distinción  de  clases  ni  acepta- 
ción de  personas.  Pero  debe  predicarse  puro,  como  nos  lo  legó  Je- 
sucristo, sin  mixtificaciones  humanas,  ya  de  carácter  patronal  ya 
obrerista.  El  Evangelio  es  uno  y  de  Cristo  y  Cristo  es  Creador  y 
Redentor  de  todos. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 


/ 


INTRODUCCIÓN  AL  ESTUDIO  DE  LA  LEY  PENAL 

SEGÚN   LAS  DOCTRINAS  DE  LOS  AORALISTAS 
Y  JURISCONSULTOS  ESPAÑOLES 


V 
LA  LEY  HUMANA  EN  PARTICULAR 

38. — Alfonso  de  Castro,  contra  la  opinión  común  que  veía  en 
la  ley  un  acto  de  la  inteligencia,  una  «ordenación  de  la  razón»,  se- 
gún Santo  Tomás,  afirma  que  ninguna  de  las  definiciones  dadas  por 
los  antiguos  jurisconsultos  le  satisface  (l),  y  define  así  la  ley  huma- 
na: «es  la  recta  voluntad  de  quien  ejerce  las  veces  del  pueblo,  pro- 
mulgada de  palabra  o  por  escrito,  con  intención  de  obligar  a  los 
subditos  a  la  obediencia»  (2). 

Advierte  que  sólo  trata  de  definir  la  ley  justa,  porque  la  injusta 
no  es  ley,  y  que  entiende  por  voluntad,  no  la  potencia  del  alma, 
sino  el  acto  de  querer  o  no  querer,  debidamente  manifestado. 
«No  es  la  ley — agrega — obra  del  entendimiento  solo,  sino  que 
es  necesario  que  al  entendimiento  siga  la  voluntad,  mandando  o 
prohibiendo  lo  que  previamente  es  conocido  por  la  inteligencia. 
Porque,    excluida    la  voluntad,   aunque   el    que  ejerce   la   potestad 


(i)  «Legem  humanam  alii  aliter  definiunt,  et  ínter  tam  multos  illius 
definitores,  rarus  certe  est...  qui  integrara  et  exactam  legis  deñnitionem 
reddat.»  Ob.  cit.  lib.  I,  cap.  í. 

(2)  «Lex  est  recta  voluntas  ejus  qui  vicem  populi  gerit,  voce  autscripto 
promulgata,  cum  intentione  obligandi  subditos  ad  parendum  illi.»  Ibid. 


INTRODUCCIÓX   AL   ESTUDIO   DK  LA    LEY   PENAL  43  I 

legislativa  exprese  de  palabra  o  por  escrito  muchas  cosas  que  juz- 
gue honestas  y  útiles  para  el  pueblo,  ninguna  de  ellas  tiene  fuerza 
de  ley»  (l). 

Este  concepto  de  Castro  fué  combatido  por  muchos,  entre  ellos, 
por  el  insigne  canonista  Azpilcueta,  que,  tras  un  cumplido  elogio 
de  Alfonso  de  Castro  y  después  de  evocar  los  dulces  recuerdos  del 
tiempo  en  que  ambos  fueron  condiscípulos  en  la  universidad  com- 
plutense— sesenta  años  antes — (2),  alega  contra  la  expresada  defi- 
nición, que  comprende  solamente  la  ley  humana  (que  fué  cabal- 
mente lo  que  se  propuso  el  autor);  que  la  reduce  a  un  acto  de  la 
voluntad,  contra  la  opinión  seguida  por  Santo  Tomás  y  por  la  ma- 
yor parte;  y,  por  último,  que  no  están  incluidas  en  dicha  definición 
ni  la  ley  dictada  directamente  por  el  pueblo,  ni  la  derivada  de  la 
costumbre  (3). 

•  39; — El  mismo  doctor  Navarro  reproduce  la  conocida  defini- 
ción de  Santo  Tomás,  y  de  ella  deduce  el  concepto  concreto  de  la 
ley  humana,  con  la  agregación  de  las  palabras  ab  homine  lata  {4). 

Luis  Molina,  fijándose  en  la  distinción  que  debe  establecerse  en- 
tre la  ley  y  otras  prescripciones  que  no  son  estrictamente  leyes, 
define  aquélla  como  «acto  de  imperio  o  precepto,  dictado  y  pro- 
mulgado con  carácter  permanente    por  quien  ejerce  la  potestad  su- 


(i)  «Non  est  enim  lex  opus  solius  intellectus,  sed  necessarium  est  ut 
ipsi  intellectui  accedat  voluntas,  jubendo  aut  prohibendo  id  quod  ab  inte- 
Uectu  praecognitum  est.  Oua  volúntate  seclusa,  etiamsi  is  qui  legem  statuere 
posset  multa  scripto  ant  voce  proferat  quae  honesta  et  reipublicae  utilia 
esse  dicat,  nuUum  tamen  illorum  pro  lege  tenendum  erit».  Ibid. 

(2)  He  aquí  sus  palabras:  «Adraoneo  in  primis  lectorem  nolle  me  agere 
censorem  ejus,  quem  a  sexaginta  et  amplius  annis,  ex  quo  Compluti  fuera- 
mus  condiscipuli,  dilexi,  suspexi,  colui,  et  tándem,  ob  ratam  eruditionem 
condona ndi  et  scribendi,  facundiam  et  pietatem  egregiam  suam  admiratus.» 
Commentarii  de  lege  poenali  fragmentum.  In  c.  Fraternitas.  (En  el  tomo  II  de 
la  colección  de  1616,  págs.  234-241). 

(3)  Ibid. 

(4)  Ibid. 
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prema  en  la  república,  y  dirigido,  no  a  éste  o  aquél  sino  a  todos, 
ya  simplemente,  ya  por  lo  menos  a  todos  los  que,  por  su  condi- 
ción, lugar,  tiempo  y  otras  circunstancias,  deben  observar  dicho 
precepto,  aceptado,  además,  cuando  la  aceptación  es  necesaria  para 
que  tenga  fuerza  obligatoria»  (l). 

40. — Gregorio  de  Valencia  señala  cinco  acepciones  distintas  a 
la  palabra  ley.  En  su  sentido  más  amplio — dice — significa  toda  regla 
o  norma  que  determina  en  los  seres  un  cierto  modo  necesario,  ya 
de  alcanzar  un  fin,  ya  de  evitar  un  mal.  (Son  las  leyes  que,  con  re- 
lación a  la  naturaleza  orgánica,  se  han  llamado  posteriormente  de 
adaptación  y  selección).  En  segundo  lugar,  el  nombre  de  ley  más 
propiamente  significa  la  recta  norma  que  prescribe  a  una  comuni- 
dad perfecta  el  camino  o  modo  necesario  para  un  bien  de  la  misma 
comunidad.  En  tercer  lugar,  llámase  también  ley  lo  que  de  ella  se 
deriva  o  con  ella  conviene,  como  e!  hecho  conforme  a  norma,  los 
instintos  naturales,  etc.  En  cuarto  lugar,  se  denomina  ley  cualquie- 
ra constitución  que,  a  modo  de  ley,  es  dictada  por  el  poder  públi- 
co y  encaminada  al  bien  general,  aunque  por  sí  no  prescriba  algo 
que  se  haya  de  hacer  o  evitar,  como  las  leyes  simplemente  permi- 
sivas. Por  último,  llámase  también  ley,  por  sinécdoque,  una  deter- 
minada disciplina  o  religión,  que  contiene  un  conjunto  de  leyes;  y 
así  se  habla  de  ley  religiosa,  ley  de  gracia,  etc.  (2) 

(i)  «Est  imperium  seu  praeceptio  a  suprema  ad  id  potestate  in  repú- 
blica, permanenter  lata  ac  promulgata,  non  uní  aut  alteri,  sed  ómnibus,  aut 
simpliciter,  aut  ad  quos  id  pro  eorum  conditione,  loco,  tempore  ac  alus  cir- 
cumstantiis,  servare  spectat,  et  acceptata  quando,  ut  vim  habeat,  acceptatio- 
ne  indiget»  Ob.  cit.  tract.  V,  disp.  46,  núm.  31. 

(2)  ...  «quaecumque  regulam  sive  normam  significat,  quae  modum  ne- 
cessarium  praescribat,  ut  vel  ad  finem  aliquem  perveniatur,  vel  vitium  aut 
incommodum  aut  poena  aliqua  declinetur. — Secundo,  nomen  legis  magis 
proprie  significat  rectam  aliquam  regulara  praescribentem  communitati  ali- 
quae  perfectae  modum  necessarium  ad  bonum  ejusdem  communitatis. — 
Tertio,  lex  id  etiam  dicitur  quod  fit  ex  norma  legis  cum  caque  congruit. — 
Quarto,  lex  dicitur  quaecumque  constitutio  quae,  instar   legis,  a  publica  po- 
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La  acepción  a  que  aquí  nos  referimos  es  la  segunda  de  las  indi- 
cadas, esto  es,  «la  recta  norma  dictada  por  la  autoridad  pública  a 
una  comunidad  por  razón  de  bien  común.»  El  autor  acepta  la  defini- 
ción de  Santo  Tomás,  observando  que  sería  más  propia  la  palabra 
sancionada  que  la  á&  promulgada^  que  emplea  el  Santo,  y  rechaza 
la  de  Alfonso  de  Castro  por  hacer  de  la  ley  un  acto  de  la  voluntad 
y  no  de  la  razón,  aunque  reconociendo  que  la  cuestión  es  más  de 
nombres  que  de  substancia.  (l) 

Juan  de  Salas,  después  de  exponer  las  diversas  opiniones  sobre 
si  la  ley  es  acto  de  la  voluntad  o  de  la  inteligencia,  concluye  di- 
ciendo que  no  es  lo  uno  ni  lo  otro  exclusivamente,  sino  la  expre- 
sión, por  medio  de  la  escritura  u  otro  signo  externo,  de  la  recta  ra- 
zón del  legislador  y  su  voluntad  de  obligar  a  los  subditos  (2).  Fí- 
jase, por  tanto,  en  el  elemento  de  forma  especialmente,  y  define  la 
ley  positiva  en  contraposición  a  la  ley  natural. 

Así  los  moralistas  como  los  jurisconsultos  que  emplean  en  la 
definición  de  la  ley  humana  la  breve  fórmula  del  derecho  romano: 
quod  principi  placuit,  advierten  siempre  que  debe  entenderse  den- 
tro de  los  límites  que  la  justicia,  el  derecho  natural  y  el  bien  co- 
mún, que  se  imponen  a  la  voluntad  del  legislador.  (3) 

41. — Al  lado  de  la  ley  propiamente  dicha,  existían  e;n  el  dere- 
cho antiguo— como  existen    en    el    moderno — otras  prescripciones 


téstate  firmitatem  habeat  et  ad  commune  bonum  referatur,  etiamsi   per  se 
non  proescribat  aliquid  faciendum  vel  vitandum. — Quinto,  lex  etiam  dici 
solet,  per  synecdocheni,  aliqua  disciplina  tota  sive  religio  continens  leges.» 
Commentariorum^  tom.  II,  disp.  VII,  quaest,  I,  punct.  i. 
(i)     Ibid.  punct.  2. 

(2)  «Quinta  opinio  (y  la  que  adopta  el  autor)  est,  legem  non  esse  actum 
elicitum  intellectus  vel  voluntatis  legislatoris,  sed  scripturam  vel  alia  signa 
quibus  legislator  exprimit  rectam  rationem  et  voluntatem  obligandi  subdi- 
tum.»  Ob.  cit.  disp.  I,  sect.  V,  núm.  20. 

(3)  «Intelligendum  tamen  est,  dummodo  placeat  sicut  bono  viro  bono- 
íjue  principi.»  Juan  López  de  Palacios  Rubios,  Libellus  de  beneficiis  incuria, 
vacantibus,  15 17,  §  IV. 

28 
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de  efectos  obligatorios  que  no  son  estrictamente  leyes.  De  estas 
prescripciones,  unas  procedían  del  poder  suprenao  del  Estado, 
como  preceptos,  respuestas ,  rescriptos  y  epístolas,  y  otras  de  autori- 
dades o  corporaciones  que  sólo  gozaban  de  una  jurisdicción  dele- 
gada o  subordinada,  como  las  reglas  de  Cancillería,  los  estatutos  mu- 
nicipales, ordenanzas  de  la  autoridad  gubernativa,  etc.,  cuyo  valor 
jurídico  fué  muy  discutido  por  los  juristas. 

Ante  todo,  los  autores  distinguen  la  ley  que  produce  efectos 
obligatorios  para  aquellos  a  quienes  se  dirige  del  simple  consejo, 
que,  aunque  proceda  del  superior,  deja  en  libertad  de  hacer  o  no 
lo  que  se  aconseja.  No  es  raro,  como  ol)serva  IVIolina,  que,  cuando 
la  ley  comprende  un  conjunto  de  normas,  algunas  de  éstas  sean 
meros  consejos  cuyo  cumplimiento  facilita  el  fin  que  persigue  la 
ley,  y  en  este  caso  pueden  tener  cierta  fuerza  obligatoria  (l). 

El  precepto,  por  razón  de  su  fuerza  obligatoria,  participa  más 
de  la  naturaleza  de  la  ley;  pero  se  distingue  de  ella  por  su  falta  de 
generalidad  y  permanencia  (2). 

42. — Si  los  rescriptos,  respuestas,  epístolas,  cédulas  reales  o 
prescripciones  análogas  del  soberano,  tenían  el  mismo  valor  uni- 
versal que  la  ley,  o  si,  como  hoy  diríamos,  eran  fuentes  del  dere- 
cho, fué  discutido  por  los  jurisconsultos  y  los  moralistas,  cuando 
dichas  prescripciones  no  estaban  incluidas  en  las  colecciones  legis- 
lativas o  no  formaban  parte  del  cuerpo  del  derecho. 

Algunos    jurisconsultos  (3),  siguiendo    a    Bartulo,    distinguieron 


(i)  «Quod  ad  consilia  attinet.  dicendum  est  ea  ñeque  legum  ñeque 
praeceptonim  rationem  habere,  sed  esse  ab  illis  distincta  omnino.  Leges 
enim  ac  praecepta  vim  eos  obligandi  quibus  tradiintur  halient;  consilia  vero 
non  Ítem,  quin  potius  in  hoc  a  legibus  et  praeceptis  distinguuntiir,  (|uod 
consilia  minime  ad  id  quod  ei.s  consulitur  obligent,  sed  integrum  üs  quibus 
traduntur  relinquent  adimplere  vel  non  complere.  ut  ipsi  maluerint».  Ob. 
cit.  tract.  V,  disp.  46,  núm.  29. 

(2)  Véanse  el  mismo  Molina,  disp.  cit  núm.  12,  Soto,  De  Justitia  el  jure, 
lib.  I,  quaest.  I,  art.  I,  y  otros  muchos. 

(3)  Entre  ellos  Pablo  de  Castro,  lib.  I,  flí.  de  Constit.principis. 
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entre  los  rescriptos  y  epístolas  del  Papa  y  los  del  príncipe  seglar, 
juzgando  equivalentes  a  la  ley  los  primeros,  y  no  los  segundos. 
Estos  últimos,  sin  embargo,  se  consideraban  leyes  cuando  se  refe- 
rían a  la  declaración  de  un  derecho  o  caso  dudoso,  y  cuando  cons- 
taba que  la  mente  del  legislador  era  que  se  aceptasen  como  leyes. 
Asi  lo  atestigua  Burgos  de  Paz  (l),  y  otros  muchos  repitieron  sus 
palabras. 

Este  autorizado  jurisconsulto  defendió  en  términos  más  abso- 
lutos la  equivalencia  entre  los  rescriptos  y  la  ley,  en  cuanto  a  la 
extensión  de  su  fuerza  obligatoria.  La  declaración-^dice — ,  hecha 
por  el  legislador  respecto  a  un  caso  dudoso  en  una  causa  judicial, 
aunque  dicha  declaración  no  esté  contenida  en  el  cuerpo  del  de- 
techo, tiene  fuerza  de  ley,  y  como  ley  se  ha  de  observar  en  otras 
causas  semejantes  (2),  «De  donde  puede  deducirse — continúa  poco 
después — que  las  cédulas  que  a  diario  envía  a  las  cancillerías  regias 
nuestro  Emperador,  como  otros  reyes,  para  resolver  dudas,  ya  acerca 
de  las  sentencias  y  los  juicios  de  los  señores  auditores,  ya  acer- 
ca de  otras  cosas  que  ocurren,  deben  observarse  como  leyes  y  san- 
ciones, aunque  no  tengan  su  origen  en  el  consejo  de  los  proceres 
del  reino»  (3). 

Casi  las  mismas  palabras  repite  V^ázquez,  afirmando  que  las  res- 

(i)  «In  duobus  casibus  vera  est  sententia  principis  rescriptum  quoad 
omnes  legis  vim  obtinere:  primus.  si  ad  juris  seu  casus  dubii  declarationem 
sit  concessum...;  secumdus  casus,  cum  de  principis  constiterit  mente,  et 
quod  ejus  rescriptum  pro  lege  servari  voluerit».  Proemio  a  las  leyes  de  Toro, 
núm.  452. 

(2)  «Quo  fit  dubii  casus  declarationem,  quam  princeps  tantum  in  aliqua 
causa  speciali  constituit,  etsi  in  juris  corpore  non  redacta,  vim  legis  habere, 
et  pro  lege  esse  observandam  in  aliorum  similibus  causis».  Ibid.  núm.  450. 

(3)  «Ex  quibus  deduci  potest  quodschedulas  quaequotidie  anostro  Cae- 
sare  et  alus  serenissimis  regibus  mittuntur  ad  regias  Cancellarias,  ad  dubio- 
rum  declarationem,  tam  circa  dominorum  auditorum  sententias  et  judicia, 
quam  alia  emergentia,  ut  leges  censeantur  et  sanctiones,  sintque  custodien- 
dae,  etsi  ex  procerum  consilio  minime  habeant  originem.»  Ibid.  núm.  453. 
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puestas,  rescriptos  y  epístolas  del  príncipe,  relativas  a  un  negocio  o 
litigio  singular,  tienen  fuerza  de  ley  universal;  que  esta  era  la  opi- 
nión común,  y  que  así  estaba  sancionado  por  el  uso,  especialmente 
en  los  dos  casos  antes  indicados:  cuando  esta  era  la  intención  del 
legislador,  y  cuando  sereferían  a  ladeclaración  de  otra  ley  dudosa(l). 

El  antiguo  jurisconsulto  valenciano,  Juan  Belluga,  niega  toda  fuer- 
za obligatoria  a  los  rescriptos  contrarios  a  las  leyes  dadas  en  Cortes, 
si  estas  leyes  eran,  como  acontecía  frecuentemente,  de  carácter  con- 
tractual, esto  es,  otorgadas  mediante  la  concesión  de  dinero  o  con 
otras  compensaciones,  y  no  se  hacía  expresa  mención  derogatoria 
de  dichas  leyes  (2). 

43.  Las  poblaciones  particulares  podían  dictar  leyes  o  estatu- 
tos (3),  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción  y  sometidos  a  varias 
condiciones.  En  primer  lugar,  los  estatutos  municipales  no  podían 
establecer  cosa  alguna  contra  el  derecho  general,  a  no  tratarse  de 
pueblos  que  gozaban  de  plena  jurisdicción  (4).  Los  pueblos  que  ca- 

(i)  Communis  tamen  sententia  est,  rescriptum,  epistolam  aut  respon- 
sum  principis,  in  negotio  aut  lite  singulari,  vim  habere  legis  universalis,  sic- 
que  usu  receptum  est  talla  responsa  et  declarationes  loco  legum  genera- 
lium  circa  rem  similein  habeantur  in  duobus  casibus,  etiamsi  talis  epístola 
vel  responsum  in  volumine  legum  constituta  non  sit:  primum,  quoties  epís- 
tola... datur  ad  declarationem  legis...  Deinde  rescriptum  seu  epistolam  prin- 
cipis vim  legis  habere  quoties  de  mente  legislatoris  constiterit  voluisse  esse 
prolege.»  Commentariorum,  disput.  157.  cap.  V.— Las  mismas  ideras  repro- 
duce Salas,  ob.  clt.  disp.  II.  sect.  VIII,  y  esta  fué  también  la  opinión  de 
Luis  Gómez,  en  su  Proemio  a  las  Reglas  de  Cancillería,  quaest.  II,  §  IV. 

(2)  «Contra  tales  leges,  in  curia  vel  cum  consilio  factas,  princeps  praes- 
cribendo,  nisi  de  illis  expressam  mentionem  faciat  in  rescripto,  non  valet 
rescriptum  nec  tollitur  legis  dispositio».  Speculum  principum^  ed.  de  1580, 
anotada  por  Camilo  Borrello,  Rubrica  II,  núm.  5. 

(3)  Recibieron  también  este  nombre  las  determinaciones  de  príncipes 
o  señores  con  jurisdicción  subordinada  a  la  del  soberano.  «Inferiorum  prin- 
cipum,  civitatum  et  populorum  decreta,  vocantur  statuta.i>  Castro-Palao, 
ob.  cit.  tract.  III,  disp.  I. 

(4)  «Populi  possunt  municipalia  statuta  in  suis  oppidis  et  jurisdictione 
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recíaa  de  ella  necesitaban,  además,  la  confirmación  del  superior 
para  la  validez  de  sus  estatutos,  exceptuando,  según  algunos,  los 
asuntos  relativos  a  la  administración  de  los  bienes  propios  de  los 
mismos  pueblos,  sobre  lo  cual  podían  éstos  dictar  las  oportunas 
disposiciones  sin  necesidad  de  autorización  superior  (l). 

¿Podían  estos  estatutos  prescribir  penas  para  los  transgresores? 
Los  autores  defienden  comunmente  la  parte  negativa,  si  dichos  es- 
tatutos no  habían  recibido  la  confiirmación  del  poder  supremo  del 
Estado,  agregando,  sin  embargo,  algunos,  como  excepción  fundada 
en  el  pacto,  que  podían  contener  penas,  si  bajo  esta  condición  se 
habían  obligado  a  su  observancia  los  habitantes  sometidos  a  la  au- 
toridad municipal.  Lo  cierto  es,  como  observa  Burgos  de  Paz,  que 
los  estatutos  de  algunos  pueblos,  subordinados  a  una  autoridad  su- 
perior, contenían  sanciones  penales,  sin  confirmación  del  soberano 
ni  de  la  costumbre,  y  sin  el  consentimiento  de  los  habitantes  (2). 

El  citado  jurisconsulto  Belluga,  después  de  afirmar  el  derecho  de 
las  corporaciones  a  dar  estatutos  según  ley  y  fuera  de  ley,  con 
agregación  de  alguna  pena,  viene  luego  a  negar  este  derecho,  al 
exigir  la  aprobación  del  superior.  (3). 


condere...  Et  hoc  dummodo  talla  statuta  non  sint  contra  jus  divinum  ve!  re- 
gium,  nam  sicut  contra  regium  jus  non  possunt  consuetudinem  populi  intro- 
ducere...  ita  ñeque  statuere.»  Acevedo,  Commentariorum  juris  civilis  in  His- 
paniae  regias  constitutioiies .  lib.  III,  tit.  VI,  in  leg.  14. 

(i)  «Así  lo  afirma  Burgos  de  Paz,  comentando  una  opinión  de  Bartulo. 
«Etsi  oppida,  jurisdictione  carentia,  non  possint  statuta  edere,  tamen  hoc 
temperandum  est,  nisi  statuta  ipsa  respiciant  rerum  ipsorum  populorum  ad- 
ministrationem,  quo  in  casu  ab  eis,  absque  aliqua  superioris  confirmatione 
seu  auctoritate,  fieri  posse  non  ambigimus».  Ob.  cit.  núm.  350. 

(2)  ...«quod  tamen  prohibitum  est  hisce  statutis  oppida  ipsa  posse  poe- 
nas  immisceri...  Quod  sane  memoriae  commendandum  est  contra  statuta  ali- 
quorum  oppidorum  carentium  jurisdictione,  aliquibus  poenis  condita,  a 
principe  non  conlirmata,  nec  munita  consuetudine  nec  assensu  oppidano- 
rum».  Ibid.  núms.  355-356. 

(3)  «Licet  peculiariter  sit   principis  leges  condere.  tamen  quilibet  po- 
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Si  los  estatutos  municipales  necesitaban  conñrniación  superior 
y  no  podían  imponer  penas  a  los  transgresores,  con  razón  llegaron 
algunos  autores  a  negar  a  la  autoridad  municipal  la  facultad  de  dic- 
tar normas  obligatorias,  porque,  como  dice  Salas,  refiriéndose  a 
esta  cuestión,  quien  puede  obligar  con  sus  preceptos,  puede  tam- 
bién castigar  a  los  transgresores  (I). 

Desde  la  Nueva  Recopilación,  esta  matei-ia  se  reglamentó  en 
sentido  más  restrictivo,  así  con  relación  a  las  corporaciones  muni- 
cipales, como  respecto  de  las  autoridades  gubernativas  y  los  seño- 
res que  gozaban  de  alguna  jurisdicción  en  sus  territorios.  Véase  un 
extracto  de  lo  que,  acerca  de  esta  cuestión,  dice  Castillo  de  Boba- 
dilla,  que  es  uno  de  los  más  autorizados  juristas. 

«Los  señores  de  vasallos  en  sus  tierras  no  pueden  hacer  leyes 
ni  fueros  ni  ordenanzas,  perpetuas  ni  temporales,  ni  interpretarlas, 
aunque  sea  con  aplauso  y  consentimiento  de  los  pueblos...;  y  mucho 
menos  las  pueden  hacer  derogando  las  leyes  generales.»  Aunque 
algunos  habían  defendido  lo  contrario,  fundados  en  una  ley  de  las 
Partidas,  «por  las  leyes  más  nuevas  de  destos  reinos  (ley  VIH, 
tít.  I,  lib.  VII  de  la  Nueva  Recopilación),  cualesquiera  ordenanzas 
que  se  formaren  o  de  nuevo  se  hicieren,  se  han  de  llevar  ante  el 
Consejo  del  Rey  y  verse  y  confirmarse  por  ellos,  y  de  otra  manera 
no  se  pueden  ejecutar  (2)...  Mas  si  las  ordenanzas  son  guardadas  de 


pulus  et  congregatio  approbata  potest  sibi  ordinationes  t-t  sua  pecuiiaria 
statuta  faceré,  dum  tamen  non  sin  contra  leges  principis...  Contra  legem 
antem  superioris  populus  non  statuit,  sed  illud  vel  ultra  illud,  ciim  adjectio- 
ne  poenarum,  bene  statuit...  Bene  credo  quod  corpora  et  universitates,  sine 
licentia  et  directa  et  expressa  approbatione  superioris,  non  possent  statuta 
poenalia  faceré,  nec  cum  poena  pecuniaria,  nec  minus  corporal],  quia  nec 
habent  jurisdictionem,  nec  merum  imperium».  Ob.  y  lugar  cit.,  núms.  6-7. 

(i)  Ob.  cit.  disp.  VII,  sect.  XIV.  Lo  mismo  Vázquez,  ob.  cit.  disp.  113, 
(  ap.  II,  núms.  27  y  siguientes. — Pueden  consultarse  sobre  la  materia  Gre- 
j^orio  López,  Palacios  Rubios  (Repetiiiones  rubr.  Je  donatione  ínter  vinim 
el  uxorem,  Diego  de  Castillo  (en  las  palabras  el  fuero  de  la  fierra),  vU-. 

(2)     Lo  mismo  Núñez  de  Avendaño,  Matienzo,  Aviles  y  otros. 
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tiempo  antiguo,  como  lo  son  en  muchas  ciudades  que  las  tienen 
escritas  en  los  libros  que  llaman  del  Becerro^  las  más  dellas  simples 
y  sin  autoridad  alguna,  aquéllas  ya  tienen  fuerza  de  le\'  mediante 
la  antigua  observancia  y  costumbre,  y  se  mandan  guardar  en  unos 
y  otros  tribunales...  lín  lo  que  es  ordenanzas  de  buena  gobernación 
sobre  las  vituallas,  cuándo  y  dónde  y  a  qué  precio  se  han  de  ven- 
der... y  otras  cosas  que  se  alteran  y  mudan  cada  año,  bien  pueden 
los  pueblos  y  los  corregidores  y  los  señores  de  vasallos  hacer 
acuerdos  y  pregones  que  llaman  de  buena  gobernación,  sin  qne  sea 
necesario  confirmarse  por  el  Consejo,  y  aun  poner  penas  a  los 
transgresores  dellos;  y  así  lo  he  visto  practicado  en  las  ciudades 
donde  he  sido  corregidor»  (I). 

Respecto  a  este  punto  de  las  penas  gubernativas,  dice  en  otra 
parte  el  mismo  autor  que  dos  pueblos  destos  reinos,  que  no  tienen 
jurisdición,  no  pueden  imponer  pena  alguna  corporal  ni  infame  en 
las  ordenanzas,  si  no  es  por  costumbre  antigua  o  confirmándolas  el 
rey.»  Agrega  que  algunos  opinaban  de  otra  manera,  alegando  que 
si  no  se  sancionaban  con  pena  corporal  ciertas  prohibiciones,  como 
la  de  sacar  trigo  del  distrito,  resultarían  inútiles,  y  acudiendo  al 
subterfugio  de  no  imponerse  la  pena  por  infracción  de  los  estatutos, 
sino  «por  no  obedecer  al  juez  que  los  mandó  publicar»  (2). 

P.  Jerónimo  Montes 
o.    s.    A. 
(Continuará). 


(i)     Política  para  corregidores  y  señores  de  vasallos,  1597,  iib.  íi,  cap.  XVI, 
ns.  128-131. 

(2)     Ob.  cit.  ]il>.  111,  CHi).  VIH,  núm.  158. 
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Consuela  no  poco  el  ánimo  de  todo  buen  patriota  presenciar  el 
movimiento  de  aproximación  que  desde  hace  años  se  viene  notando 
en  las  relaciones  de  España  y  los  pueblos  de  América  del  Sur  ga- 
nados por  nuestra  nación  para  la  civilización  y  el  catolicismo.  Pe- 
riódicos y  Revistas  han  publicado  noticias  detalladísimas  de  los 
solemnes  actos  celebrados  en  estos  últimos  tiempos  con  motivo  de 
la  «Fiesta  de  la  Raza»  no  solo  en  España,  sino  también  en  todas 
las  naciones  latinas  de  América.  En  todas  partes  se  ha  cantado  un 
himno  de  gloria  a  la  nación  generosa,  a  la  madre  pródiga,  que  ha 
visto  derramar  tanta  sangre  de  sus  hijos  por  el  bienestar  de  aque- 
llas naciones.  Pero  en  los  esfuerzos  por  el  restablecimiento  de  los 
lazos  entre  unos  pueblos  y  otros,  conviene  no  olvidar  que  existe 
una  leyenda  negra  de  la  civilización  española,  y  es  necesario  des- 
hacerla, sacando  a  la  luz  del  día  muchos  documentos  que  nos  ilustra- 
rían y  que  hoy  duermen  el  sueño  de  los  justos  en  los  archivos.  «Ya 
es  hora  —  decía  no  ha  mucho  el  Sr.  Levillier  —  de  que  conozca- 
mos lo  que  fué  la  conquista  de  América,  y  las  fuentes  verdaderas, 
y  la  evolución  de  la  civilización  americana.  Y  es  justo  que  seamos 
nosotros  quienes  devolvamos  a  España,  aquellas  páginas  suyas,  que 
ella  misma  en  su  riqueza  de  gloria,  y  con  cierta  altivez  herida  de 
gran  señora,  abandonó  a  los  empolvados  anales  de  los  archivos, 
como  si  por  haber  saltado  el  guión  político  que  la  uniera  a  nuestras 
naciones  en  otros  tiempos,  se  negara  desde  entonces  a  sí  rais;^'!  el 
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derecho  a  la  propiedad  y  al  orguli'  del  admirable  gesto  creador. 
Tengo  para  mi  que  el  pasado  nos  a  erca  a  España,  al  igual  que  los 
mejores  factores  de  aproximación  en  el  presente;  ¡tan  enorme  es  el 
cúmulo  de  sentimientos  de  asombro  y  de  gratitud  que  suscitan  la 
epopeya  guerrera  y  la  cruzada  cristiana  de  la  conquista!»  (l). 

En  idénticos  términos  se  expresa  Jules  Humbert  en  una  mono- 
grafía publicada  el  1 905.  «La  dominación  de  España  en  América 
se  ha  considerado  únicamente,  hasta  hoy,  como  una  odiosa  explo- 
tación, y  su  obra  colonizadora  se  ha  juzgado  por  las  antipatías  de  la 
conquista.  Creemos  que  el  estudio  de  los  numerosos  documentos 
que  duermen  en  los  archivos  de  la  Península  permitirá  formular  so- 
bre esta  cuestión  un  juicio  más  equitativo.  ¿Será  posible  que  una 
nación  que  ha  podido  implantar  en  las  tierras  ultramarinas  su  idio- 
ma, su  religión,  sus  leyes  y  costumbres,  sólo  haya  almacenado  en 
su  contra  censuras  y  odios.?»  (2). 

Bien  sabido  es  cómo  nuestros  monarcas  se  preocuparon  de  sa- 
car a  los  indios  del  estado  deplorable  en  que  se  encontraban.  De 
aquella  mujer  incomparable,  honra  de  España  y  reina  de  las  rei- 
nas, tan  excelsa  en  virtudes  como  singularísima  en  talento,  tan  ce- 
lebrada en  la  historia  por  sus  proezas  y  bizarrías,  se  cuenta  que  ja- 
más salió  de  sus  labios,  ni  palabra,  ni  ordenanza,  ni  ley,  sino  para 
mandar  que  los  indígenas  de  América  fuesen  tratados  con  la  mayor 
dulzura  y  consideración;  hasta  en  sus  últimos  momentos  se  acordó 
de  sus  infelices  indios,  y  al  despedirse  del  mundo,  les  dirige  su 
postrer  mirada  de  piedad,  mandando  al  rey  y  a  sus  sucesores,  que 
pusieran  toda  diligencia  para  no  consentir  ni  dar  lugar  a  que  los 
Gobernadores  de  Indias,  ganadas  y  por  ganar,  realizasen  agravio 
alguno  en  sus  personas  y  bienes,  sino  que  fuesen  bien  y  justamente 
tratados,  y  si  algún  agravio  hubiesen  recibido  que  lo  remediasen  y 


(i)     Publicado  por  un  periódico  de  Madrid. 

(2)     Les  origines  vénézuéliennes.  Essai  sur  la  colonisation  espagnole  au 
Venezuela. 
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proveyesen.  Por  desgracia  no  se  pusieron  en  práctica  tan  elevados 
pensamientos,  pero  no  fué  por  falta  de  leyes  justas  y  humanitarias, 
sino  por  no  cumplirlas  y  hacerlas  cumplir  los  encargados  de  guar- 
dar el  orden  y  la  justicia.  No  satisfechos  nuestros  augustos  monar- 
cas con  dotar  a  los  indios  de  leyes  tan  sabias,  ai  lado  de  la  espada 
del  conquistador,  mandan  legiones  de  misioneros  que,  con  el  em- 
blema de  la  caridad  en  la  mano,  dulcifican  los  trabajos  de  los  in- 
dios, consuelan  al  desgraciado  y  sufren  toda  clase  de  privaciones 
por  ganar  almas  para  el  cielo. 

De  entre  estos  misioneros  se  destaca  no  solo  por  su  ciencia  y 
trabajos  apostólicos,  sino  también  por  su  virtud,  el  Arzobispo  de 
Lima  Santo  Toribio  Alfonso  Mogrovejo.  De  la  correspondencia  que 
sostuvo  con  Felipe  lí  y  Felipe  lll  para  poner  remedio  a  tantos  ma- 
les como  afligían  a  los  habitantes  del  Perú,  hablaremos  más  ade- 
lante; pero  antes  daré  una  breve  iclea  do  la  vida  do  tan  admirable 
misionero. 

Nació  este  ilustre  prelado  el  día  I  í  de  Noviembre  de  I  538,  en 
Mayorga  de  Campos  (V^alladolid.)  Rntre  los  c{ue  han  escrito  su  vida 
o  algo  relacionado  con  Santo  Toribio,  todos  afirman  y  están  con- 
formes en  que,  nació  en  dicha  villa,  excepto  el  P.  Herrera;  ignoro 
los  motivos  que  tuvo  para  decir  que  vio  la  luz  en  Villaquejida,  pero 
desde  luego  afirmo,  que  está  equivocado.  Para  otra  ocasión  más 
propicia  demostraré  la  verdad  de  este  aserto.  Rn  un  convento  de 
PP.  Franciscanos  empezó  a  estudiar  las  primeras  letras;  hasta  la 
edad  de  trece  años  que  pasó  a  la  célebre  Universidad  Valisoletana, 
en  donde  recibió  el  título  de  bachiller  en  Derecho  Civil  y  Canóni- 
co. Cinco  años  permaneció  en  este  Centro  docente,  desde  el  cual 
se  trasladó  a  la  celebérrima  Universidad  de  Salamanca,  al  lado  de 
su  tío  D.  Juan  Mogrovejo,  Doctor  en  Derecho  y  Colegial  mayor  en 
San  Salvador  de  Oviedo.  Deseando  el  Rey  D.  Juan  III  de  Portu- 
gal hacer  a  la  Universidad  de  Coimbra  digna  competidora  de  la 
Salmanticense,  procuró  reunir  allí  a  los  sabios  más  eminentes  de 
Furopa.  Con  la  Cátedra  de    Derecho  brindó  y   solicitó   a    I).   Juan 
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Mogrovejo,  tío  de  Toribio,  pasando  ambos  al  reino  de  Portugal  el 
1553.  Pesaroso  el  Claustro  Universitario  de  Salamanca  de  haber 
dejado  salir  de  su  seno  a  aquellos  hombres  que  tanta  fama  le  da- 
ban, no  cesaba  de  instarles  para  que  volviesen  a  sus  aulas;  como  así 
lo  hicieron  el  1 565,  regentando  desde  entonces  la  cátedra  de  Leyes. 
Al  año  siguiente  tuvo  Toribio  la  desgracia  de  perder  a  su  querido 
tio.  Deseando  estrechar  más  y  más  los  lazos  de  unión  que  tenía  con 
aquel  centro  docente,  se  determinó  a  tomar  la  beca  de  Colegial  ma- 
yor, como  se  vé  por  el  acta  de  recepción.  (l). 

Hallábase  consagrado  nuestro  ilustre  colegial  a  los  ejercicios 
de  la  clase  y  de  la  oración,  cuando  el  rey  Felipe  II  le  nombró,  el 
1575  Inquisidor  de  Granada.  Este  mismo  año  había  fallecido  en  el 
Perú,  aquel  santo  varón  conocido  con  el  nombre  de  « Padre  de  los 
pobres  Indios»  Fr.  Jerónimo  de  Loaysa  Arzobispo  de  aquellas  dila- 
tadas tierras. 

Nadie  podía  sospechar  que  la  elección  del  sucesor  de  aquel 
virtuoso  Prelado  fuese  a  recaer  en  el  novel  Inquisidor,  pues  ni  sub- 

(i)  Ego  Licenciatus  Turibius  Alphonsus  a  Mogrovejo,  ex  Oppido  de 
Mayorga,  Legionensis  Dicecesis  Collegialis  celeberrimi,  et  admodum  insig- 
nis  Collegii  Sanctissimi  Salvatoris  electus  die  tertia  anno  Domini  millessi- 
mo  quingentessimo  septuagessimo  primo,  per  integerrimum,  ac  per  Magni- 
ficum  Dominum  Licentiatum  Didacum  a  Monreal  Rectorem,  ac  ojeteros 
Collegiales,  juro  per  Sancta  Del  Evangelia,  corporaliter  per  me  tacta,  (^uod 
deinceps  Rectori,  ac  Domino  meo  parebo,  et  eidera  in  ómnibus  reverenciam 
exhibebo,  et  obedienciam,  privilegia,  libertates,  exemptiones.  commoda, 
emolumenta,  honorem,  dicti  admodum  insigáis  Collegii  procurabo,  et  pro 
viribus  substinebo,  et  mandata  pro  utilitate  Collegii,  per  Dominum  Rectorem 
mihi  inj uñeta  fideliter  adimplebo.  Constituciones  editas  per  Dominuní 
meum  hujus  Collegii  Fundatorem  bonae  memoriae  fideliter  adimplebo.  Nec 
mihi  relaxationem  praedicti  hujus  juramenti  procurabo. 

In  cujus  rei  memoriam  et  testimonium  cum  testibus  infra  scrijjtis  juxta 
formam  dictarum  Constituciomum,  me  subscripti.=:Licentiatus  Monreal,  Rec- 
tor.=Licentiatus  Turibius  AJphonsus  a  Mongrovejo.»  D.José  María  Guerre- 
ro, en  el  «Fénix  de  las  Becas». 


444  SANTO  TOKIIJJO  Dlí   M()GK()\  KJO   V   KELll'K  U 

diácono  era,  por  eso  todos  se  maravillaron;  mas  al  saber  sus  rele- 
vantes prendas  lo  aplaudieron,  y  al  ver  el  mérito  premiado  y  saca- 
do del  olvido,  se  regocijaron.  Sólo  Toribio  se  afligió,  renunció  por 
por  tres  veces;  vencido  por  razones  poderosísimas,  cedió  a  la  vo- 
voluntad  del  rey.  Fué  preconizado  el  1578  por  S.  S.  Gregorio  XÍII; 
y  el  Arzobispo  de  Granada  le  confirió  las  órdenes  sagradas;  pasó  a 
Sevilla  el  1580  donde  fué  consagrado  por  D.  Cristóbal  de  Rojas  y 
Sandoval.  Después  de  despedirse  de  su  querida  madre,  se  embarcó 
en  San  Lúcar  de  Barrameda  (l),  en  la  armada  que  mandaba  Mar- 
cos de  Aramburu,  llegando  a  Lima  el  24  de  Mayo  de  1 581. 

Extenso  campo  de  acción  se  le  presentó  para  ejercer  su  arden- 
tísima caridad.  Deseando  reformar  las  costumbres  y  los  abusos  que 
allí  existían,  celebró  trece  sínodos  diocesanos  y  tres  Concilios  pro- 
vinciales; el  primero  en  1583;  el  segundo  en  1591;  y  el  tercero  en 
1601;  convocó  el  cuarto,  pero  no  pudo  presidir,  porque  le  arrebató 
la  muerte.  A  dichos  Concilios  provinciales  citó  a  los  Obispos  de  su 
Archidiócesis,  la  mayor  del  orbe,  como  fueron  los  de  Panamá, 
Popayan,  Quito,  Cuzco,  Charcas  (hoy  Sucre),  Santiago  de  Chile,  La 
Imperial  (hoy  Concepción),  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  Nicaragua, 
y  Trujillo. 

Todos  estos  concilios  fueron  aprobados  y  confirmados  por  la 
Santa  Sede,  y  el  primero,  fué  también  ley  civil  y  obligatorio  para 
las  provincias  de  Méjico,  Bogotá  y  el  Brasil,  incorporado  por  Felipe 
II  á  la  corona  española:  en  una  palabra,  los  Concilios  de  Toribio 
sirvieron  de  luz  y  norte  al  vasto  imperio  descubierto  por  Cristóbal 
Colón.  (2)  Su  caridad  para  con  los  pobres  no  tenia  límite.  En  la 
relación  que  hizo  al  Santo  Padre  Sixto  V,  le  decia:  «Hasta  la  fecha 
llevo  repartidos  143,  344  pesos,  sin  contar  con  otras  limosnas  se- 
cretas»,  y  á  los  pobres  de  Chile   les   envió   20,000    ducados.  A  su 


(i)     En  Diciembre  de  1580. 

(2)     Josef  Carmen  Sevilla,  Zuavo  Pontificio,  Caballero  de  Pió  IX. 
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celo  por  el  bien  de  sus  amantes  feligreses,  le  debe  Lima  los  edifi- 
cios siguientes:  Un  Seminario,  el  Convento  de  Santa  Clara,  un  hos- 
pital para  los  pobres,  y  otro  para  las  mujeres  desamparadas,  el 
monasterio  de  las  'descalzas  franciscanas,  las  parroquias  de  San 
Marcelo  y  San  Lázaro  y  por  último  la  suntuosa  capilla  en  la  Cate- 
dral de  N.  S.  de  Copacabana.  Por  tres  veces  visitó  su  dilatada  Archi- 
diócesis,  confirmando  un  millón  de  almas,  encontrándose  entre  es- 
tas, la  santa  de  América,  Santa  Rosa  de  Lima;  en  la  última  visita, 
entregó  su  alma  á  Dios  en  Saña,  ayudándole  en  tan  terrible  trance, 
un  P.  Agustino.  Murió  en  Jueves  Santo  entre  las  tres  ó  las  cuatro 
de  la  tarde  el  dia  23  de  Marzo  el  año  1606,  á  los  65  años  de  edad  y 
25  de  su  gobierno.  El  año  1679  le  beatificó  el  Papa  Inocencio  XI 
y  S.  S.  Benedicto  XIII  le  canonizó  el  1726.  Esta  es  a  grandes  ras- 
gos la  vida  de  ese  hombre  tan  admirable;  en  el  trascurso  de  nues- 
tro estudio  daremos  á  conocer  todo  lo  que  hizo  y  trabajó  por  el 
bien  temporal  y  espiritual  de  los  indios  del  Perú. 

Antes  de  insertar  parte  de  la  correspondencia  que  sostuvo 
el  Arzobispo  de  Lima  con  el  rey  Felipe  II,  creo  conveniente  hacer 
algunas  observaciones  para  subsanar  alguna  deficiencia  que  se  nota- 
re en  dicha  publicación.  En  primer  lugar,  aunque  la  colección  de 
cartas  se  compone  de  ciento  veinte,  sin  embargo  no  publicaré  sino 
algunas  a  pesar  de  ser  inédita  la  mayor  parte  de  ellas,  pues  sola- 
mente alguna  que  otra  está  publicada.  Para  que  mejor  se  vea  lo  que 
se  iba  prosperando  en  el  Perú,  seguiré  el  orden  cronológico;  y  ésta 
ha  sido  la  razón  por  la  cual  no  he  hablado  de  los  célebres  concilios 
dejando  para  su  fecha  el  hacer  algún  comentario,  como  le  haré  a 
cada  carta  o  en  aquellas  que  crea  conveniente  hacerlo. 

Y  por  último  como  introdución  á  las  cartas  y  siguiendo  el  orden 
que  me  he  propuesto  encabezo  esta  correspondencia  con  el  pleito 
que  sostuvo  Toribio  con  el  Arzobispo  electo  de  Lima  D.  Diego  de 
la  Madrid  después  Obispo  de  Cuenca,  sobre  percibir  los  frutos  del 
Arzobispado  desde  la  muerte  de  D.  Jerónimo  de  Loaysa.  El  expe- 
diente que  motivó  este  pleito  es  como  sigue: 
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Licenciado  íoribit)  Alfonso  Mogrovejo  Arzobispo...  (l)  de  Lima. 
Muy  Poderoso  Señor 

El  Ligengiado  Toribio  Alonso  Mogrovejo,  Arzobispo  de  la 
Ciudad  de  los  Reyes,  dize  que  yá  á  Vuestra  Alteza  á  dado  notigia 
como  le  an  benido  sus  bullas  y  se  está  aprestando  para  hazer  su 
biage  en  la  primera  ocasión  y  suplicando  atento  a  ello  se  mandase 
tomar  resolui^ión  sobre  la  merged  que  se  le  á  de  hazer  de  la  vacan- 
te del  dicho  Arzobispado  en  que  hasta  hagora  no  se  há  tomado, 
y  porque  él  está  necesitado  y  no  puede  salir  de  su  casa  si  no  se  le 
haze  esta  merged  por  que  á  cuenta  della,  hallará  en  estos  Reynos 
quien  le  socorra  y  no  de  otra  manera  Suplica  a  Vuestra  Alteza 
mande  tomar  resolugión  en  ello  y  hazer  la  dicha  merced  que  así 
tiene  pedida  de  la  dicha  vacante,  pues  el  Argobispo  pasado  aunque 
se  le  haya  hecho  merged  della  no  sería  justo  que  la  gozase  no 
haviendo  ido  á  aquella  parte  y  Vuestra  Alteza  le  tiene  asi  proveído 
que  no  hiendo  los  Perlados  a  residir  no  se  le  acuda  con  cosa  algu- 
na, y  si  el  pretendiere  haver  hecho  muchos  gastos  en  las  bullas,  y 
que  no  havian  de  ser  a  su  costa  terna  por  bien  de  pagárselas  y  en 
ello  recibiría  nierged-=Rubricado 

El  Argobispo  de  los  Rey es^^r Remítese  todo  y  dese^^ 

El  Licenciado  Lopidana.=:Hay  una  rúbr¡ca=Madrid  seis  de 
junio  1579. 

A  continuación  se  lee:  Dése  Cédula  dirigida  a  los  Ofiziales  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes  para  que  sin  embargo  de  la  Cédula  de  Su 
Magestad  en  que  se  hizo  merged  a  Don  Diego  de  la  Madriz,  Argo- 
bispo ellecto  que  fué  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  de  la  mitad  de  los 
frutos  del  dicho  Argobispado  del  tiempo  que  estubo  vaco  por 
muerte  de  D.  Gerónimo  de  Loaysa,  acudan  con  la  dicha  mitad  al 
Ligenciado  Torivio  Mogrovejo,  Argobispo  que  al  presente  es,  y  con 
la  otra  mitad  a  la  fábrica  de  la  Iglesia  Cathedral,  conforme  á  la 
dicha  Cédula,  y  con  los  frutos  que  cayeron  del  dicho  Argobispado 

(i)     El  original,  aparece  roto. 
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desde  el  dia  que  al  dicho  Don  Diego  se  hizo  por  su  Santidad  la 
gragia  justa  que  le  promovió  a  la  Iglesia  de  Badajoz,  acudan  al 
dicho  Don  Diego  enteramente  en  lo  que  an  caído  desde  el  día  de 
la  dicha  promoción  hasta  el  día  de  la  ida  del  dicho  Ligengiado  To- 
ribio  Mogrovejo  le  adeudan  á  el  y  á  la  dicha  fábrica  por  mitad.— 
En  Madrid  á  tres  de  Jullio  1579. — E\  Ligengiado  Lopidana.=^l  lay 
una  rúbrica. - 

Jan  pronto  como  llegó  esta  comunicación  a  conocimiento  de 
D.  Diego  de  la  Madriz,  ( )bispo  de  Badajoz  y  Arzobispo  electo  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes  presentó  una  instancia  al  rey  por  medio  de 
Pedro  Cartagena  protestando  de  ella,  alegando  que  por  una  cédula 
del  1577  ^^  ^^^  hecha  esta  merced  a  él.  Dicha  protesta  está  conce- 
bida en  los  siguientes  términos: 

Rl    Obispo  de   Badajoz 

Muy  poderoso  Señor.  Pedro  de  Cartagena  en  nombre  del  Doc- 
tor D.  Diego  de  la  Madrid,  Obispo  de  Badajoz,  y  Argobispo  que 
fué  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  en  el  Perú,  en  el  pleito  con  el  Ligen- 
giado Toribio  Alonso  Mongrovejo,  Argobispo  que  al  presente  es 
de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  suplico  de  un  Auto  dado  y  pronungia- 
do  por  los  del  Vuestro  muy  alto  Censejo  de  las  Indias  en  tres  de 
Jullio  del  presente  año,  en  quanto  por  el  manda  se  acuda  con  la 
mitad  de  los  frutos  que  valió  el  dicho  Argobispado  desde  la  muer- 
te de  D.  ( Jerónimo  de  Loayza,  Argobispo  que  fué  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  hasta  que  fué  confirmada  por  Su  Santidad  al  dicho  Don 
Diego  de  la  Madriz  mi  parte  de  que  esta  va  hecha  merged  al  dicho 
mi  parte,  y  en  quanto  á  lo  susodicho  y  ablando  con  debido  acata- 
miento, digo  á  Vuestra  Alteza  á  de  mandar  ajustar  y  enmendar  el 
dicho  Auto,  agto  de  lo  que  del  dicho  proceso  resulte  y  por  lo  si- 
guiente, lo  primero  por  que  no  le   pedido  provarse,  y  lo   otro  por- 


(i)     En  el  margen  dice:  En  Madrid  a  doga  de  Agosto  de  1579  la  presen- 
tó Pedro  de  Cartagena  en  nombre  de  su  parte. — Rubricado. 
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que  estando  por  Vuestra  Alteza,  y  por  sus  Reales  Cédulas  hedía- 
mos al  dicho  mi  parte  de  la  mitad  de  los  dichos  frutos  para  ayuda 
a  las  grandes  costas  y  de  la  mucha  negesidad  que  tenía  en  pro- 
veherse  para  el  dicho  viage  como  en  efecto  lo  tenía  gastado  y  adeu- 
dado no  es  justo  que  después  de  hecho  el  dicho  gasto  se  le  quite, 
pues  es  en  mucha  más  cantidad  y  no  pueden  montar  los  dichos 
frutos,  pues  se  le  hizo  saber  el  dicho  gasto,  lo  otro  porque  los  di- 
chos frutos  siempre  a  sido  costumbre  que  á  los  Arzobispos  que  se 
han  presentado  del  dicho  Argobispado  siempre  se  les  haze  merged 
de  los  dichos  frutos  para  ayuda  á  las  dichas  costas  y  a  las  bullas 
que  se  sacan  del  dicho  Argobispado  como  en  hefeto  mi  parte  lo 
gastó  en  sacar  de  las  dichas  bullas  y  en  cosas  que  tenia  prevenidas 
para  hazer  su  jornada;  y  por  todo  lo  qual  á  Vuestra  Alteza  pido  y 
suplico  mande  revocar  y  enmendar  dicho  Auto  y  que  se  acuda  á 
mi  parte  con  la  mitad  de  los  dichos  frutos  de  la  dicha  vacante,  y 
quando  esto  lugar  no  aya,  que  si  a  lo  menos  se  manda  al  dicho 
Argobispo  Alonso  Mogrovejo  le  pague  todas  las  costas  y  gastos 
que  hizo  en  las  bullas  y  otras  cosas  como  ello  tiene  ofregido  que 
los  quiere  dar  y  en  todo  haver  justigia  para  ello. = Cartagena.  =rHay 
uua  rúbrica. =Lo  probeido,  en  Madrid  a  treze  de  Agosto  de  1579- 
=Ante  mi.=Joan  de  Ledesma.=Hay  una  rúbrica.=El  Ligengiado 
Lopidana.=Deveseme  la  rev^  dos  reales.=El  Ligengiado  Lopida- 
na.=Hay  una  rúbrica. 

En  vista  de  esta  reclamación,  y  para  terminar  de  una  vez  con 
este  asunto  tan  penoso  como  era  el  de  verse  envueltos  dos  digni- 
dades de  la  Iglesia  y  deseando  que  hubiese  una  concordia  amisto- 
sa entre  ambos  prelados  mandó  el  rey  Felipe  II  publicar,  la  siguien- 
te Cédula. 

El  Rey 

Nuestros  Officiales  de  Nuestra  Real  Hazienda  que  ressidiesen 
en  la  Ciudad  de  los  Reyes  de  las  Provingias  del  Perú,  ya  sabéis  co- 
mo por  una  Nuestra  Cédula,  fecha  en  Madrid  a  veinte  y  siete  de 
Abrill  del  año  passado  de  mili  y    quinientos  y  sententa  y  siete  os 
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embiamos  a  mandar  que  averiguasedes  lo  que  huviesen  valido  los 
frutos  y  rentas  de  ese  Arzobispado,  desde  que  murió  Don  Pray 
Gerónimo  de  Loayssa  hasta  el  día  en  que  fué  confirmada  por  Su 
Santidad  la  presentación  que  hizimos  de  la  perssona  de  Don  Diego 
de  la  Madriz,  Inquisidor  Apostólico  de  la  Ciudad  de  Cuenca,  para 
el  dicho  Arzobispado,  y  acudiessedes  con  la  mitad  dellos  al  dicho 
Don  Diego  de  la  Madriz,  y  con  la  otra  mitad  a  la  Iglesia  Metropoli- 
tana de  essa  Ciudad,  para  su  fabrica  y  ediffigio,  y  porque  después, 
por  algunas  justus  consideracgiones  Presentamos  al  dicho  Don 
Diego  de  la  Madriz,  para  el  Obispado  de  Badajoz  destos  Reinos  con 
que  geso  su  ida  a  essas  partes,  y  Nuestra  Voluntad  fué  de  le  hazer 
la  dicha  merged,  para  ayuda  al  gasto  que  se  le  havia  de  Recrecer 
en  el  viage,  y  no  lo  haciendo,  no  ha  de  gozar  della,  y  en  su  lugar 
presentamos  para  esse  dicho  Argobispado  al  Ligengiado  Torivio 
Alonso  Mogrovejo,  Inquisidor  Apostólico  de  la  Ciudad  de  Granada 
y  haviendosele  hordenado  que  fuesse  a  ressidir  en  su  Iglesia,  nos 
ha  Suplicado  que  atento  a  que  tenia  mucha  negesidad  y  para  hazer 
viage  tan  largo,  se  le  Regrecerian  muchas  costas  y  gastos,  fuése- 
mos servidos  de  le  hazer  merged  de  todo  lo  que  huviesen  valido 
los  frutos  del  dicho  Argobispado  desde  el  dia  de  la  muerte  del  di- 
cho Don  Fray  Gerónimo  de  Loaysa,  hasta  el  en  que  havia  sido  con- 
firmada por  Su  Santidad  la  presentagion  que  hizimos  de  su  perso- 
na para  el  dicho  Argobispado,  ó  como  la  Nuestra  merged  fuesse  y 
haviendose  visto  por  los  del  Nuestro  Consejo  de  Indias,  fué  acorda- 
do que  deviamos  mandar  dar  esta  Nuestra  Cédula  por  la  qual  vos 
mandamos  que  sin  embargo  de  lo  contenido  en  la  que  de  arriba  se 
haze  mengion,  acudáis  al  dtcho  Ligengiado  Mogrovejo  con  lo  que 
huviesen  balido  la  mitad  de  los  dichos  frutos  desde  el  dia  de  la 
muerte  del  dicho  Don  Fray  Gerónimo  de  Loayssa,  hasta  el  en  que 
fué  por  Su  Santidad  confirmrda  la  presentagion  que  hizimos  de  su 
persona  para  el  dicho  Argobispado,  y  con  la  otra  mitad  a  la  dicha 
Iglesia  Metropolitana  para  su  fabrica  y  hedificio,  con  que  todo  lo 
que  huviesen    montado  y  valido   los  frutos   del  dicho  Arzobispado 

29 
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desde  el  dia  que  Su  Santidad  hizo  grai^ia  del  al  dicho  Don  Diego 
de  la  Madriz,  hasta  el  en  que  Nuestra  presentagión  se  la  hizo  del 
dicho  Obispado  de  Badajoz,  acudáis  al  dicho  Don  Diego  de  la  Ma- 
driz  enteramente  y  con  esta  declaración  os  mandamos  que  cumpláis 
esta  Nuestra  Cédula  según  y  como  en  ella  se  contiene  y  declara. = 
Fecha  en  San  Lorenzo  a  doze  de  Octubre  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  nueve  años.=Vó  el  Rey. = Refrendada  de  Antonio  de 
Rrasso,  y  señalada  de  Don  Antonio  de  Padilla,  de  los  del  Consejo. 
^=  Rubricado. 

Concuerda  con  el  asiento  del  Libro==Sierralta=rr-:l  íay  una  rúbrica. 
Con  el  anterior  expediente  corren  unidos  otros  dos  más,  qup  á  con- 
tinuación copio  lo  mismo  que  se  encuentran  en  el   original. 

El  Licenciado  Torivio  Alonso  Mogrovejo,  Arzobispo  Kiecto  de 
Lima  solicitó,  que  en  caso  de  fallecer  en  su  largo  viage,  se  acu- 
diese á  sus  herederos,  para  pago  de  deudas,  con  los  frutos  y  rentas 
de  aquel  Arzobispado  desde  que  fué  nombrado  para  él. 

El  Arzobispo  de  la  Ciudad    de   los   Reyes^=Rubricado=Cuan- 
do  venga  por   aquí  los  acuerdos=Rubricado=En    .Madrid   a    diez 
y  ocho  de  llenero  de  1,580  años=:Rubricado- 
Muy  Poderoso  vSeñor 

El  Ligengiado  Mogrovejo  Argobispo  de  la  Ciudad  de  los  Reyes 
dize  que  aviendo  Suplicado  a  Vuestra  Alteza  le  mandase  dar  su 
Real  Cédula  para  que  si  fallegiese  en  el  viage,  se  acudiese  a  sus  he- 
rederos para  la  paga  de  sus  deudas,  con  lo  qne  oviese  corrido  de 
sus  frutos  hasta  el  día  de  su  fallegimiento,  y  con  lo  que  montase  la 
merged  que  se  le  hizo  de  la  vacante,  se  le  respondió  que  se  le  diese 
la  dicha  Cédula  para  que  se  les  acudiese  en  lo  que  valiesen  los  di- 
chos frutos,  desde  que  se  embarcase  hasta  el  día  de  su  fallegimien- 
to, y  por  que  a  Vuestra  Alteza  es  notorio  conforme  a  sus  bullas, 
goza  de  los  dichos  frutos  desde  que  fué  confirmado  por  Su  Santidad 
y  lo  que  venía  a  montar  desde  su  embargagión  en  adelante  si  mu- 
riese en  el  viage  seria  poca  cosa  según  las  muchas  deudas  que  debe 
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y  abrá  de  contraer  para  hacer  el  viage.=Suplica  a  V^uestra  Alteza 
atento  á  ello,  que  como  dicho  es  goze  de  los  dichos  frutos  desde 
la  data  de  sus  bullas  mande  que  se  entienda  que  se  hayan  de  dar  á 
los  dichos  sus  herederos  para  el  dicho  efecto  los  dichos  frutos  co- 
rridos desde  que  goga  dello  conforme  á  las  dichas  bullas,  pues 
asi  es  justo  que  se  haga,  muriendo  él  después  de  embarcado,  y 
yendo  en  seguimiento  de  su  viage  que  en    ello    recibirá    merced. = 

Rubricado.  = 

El  Arzobispo  de  los  Reyes 

Suplica  se  le  dé  Cédula  para  que  si  fallesgiere  hiendo  a  su  Igle- 
sia se  acuda  a  sus  herederos  con  lo  corrido  de  sus  frutos  hasta  su 
muerte  y  con  la  mitad  de  la  vacante  para  la  paga  de  sus  deudas. = 

Tráigase  lo  proveído,  (I)  y  en  lo  de  los  criados  para  cada  uno, 
tierras  y  solares  y  armas  ordinarias=Rubricado= 

Vista  en  Madrid  á  siete  de  Diciembre  de  1580  años— Rubricador= 
Muy  Poderoso  Señor 

F.l  Ligengiado  Mogrovejo,  Arzobispo  de  la  Ciudad  de  los  Reyes, 
díze  que  se  está  aprestando  para  ir  á  residir  en  su  Jglesia  en  la  Flo- 
ta que  se  apresta  y  para  hazer  el  viage  é  ir  proveído  de  cosas  nece- 
sarias al  servigio  del  culto  Divino  y  otras  de  su  casa,  se  há  adeuda- 
do y  se  habrá  de  adeudar  en  mucha  cantidad  de  maravedís  con 
presupuesto  de  pagarlo  luego  como  llegare  a  aquella  tierra  de  lo 
que  monta  la  bacante  de  que  se  le  ha  hecho  merged  y  lo  que  mon- 
tare lo  corrido  de  sus  frutos,  por  que  de  dicha  manera  no  puede  hir 


I)  Lo  «proveído»  que  i)i(i<  «-^  lo  siguiente:  Por  una  cédula  real  publi- 
cada el  3  de  Julio  de  1577  se  le  concede  al  Arzobispo  electo  D.  Diego  la  Ma- 
drid «que  en  caso  que  el  dicho  Arzobispo  fallezca  en  presecugión  de  su 
viage  yendo  a  residir  en  su  Iglesia,  que  no  llegue  a  tomar  la  posesión  acu- 
dáis y  hagáis  acudir  a  sus  testamentarios  o  herederos,  con  lo  que  baílese  y 
montase  la  merced  de  dicha  vacante».  También  aparece  otra  nota,  vista  en 
Madrid  el  14  de  Diciembre  de  1580,  la  cual  dice:  «Hágase  lo  que  pide  con 
que  le  cobren  los  frutos  desde  el  dia  en  que  se  embarcare.=Y  tráigase  lo 
que  se  ha  dado.=Rubricado.= 
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con  gran  trabajo  hazer  esta  jornada  á  causa  de  su  necesidad,  y  ha- 
ver  gastado  mncho  en  la  expedigión  de  sus  bullas,  y  por  que  podría 
ser  que  en  prosecugión  del  viage  fallegiere  y  que  en  aquella  tierra 
se  reparasse  en  el  entregar  a  sus  herederos  lo  que  le  hubiere  perte- 
negido  de  la  dicha  vacante  y  sus  frutos,  de  lo  qual  su  alma  regiviría 
gran  detrimento  por  lo  que  toca  a  la  paga  de  sus  deudos.  =:Supl¡ca 
a  Vuestra  Alteza  le  mande  dar  su  Real  Cédula  para  que  si  lo  tal 
subgediese  se  le  dé  luego  a  sus  herederos  lo  que  ubieren  valido  y 
le  uviere  pertenegido  de  la  dicha  vacante  y  de  los  dichos  frutos 
hasta  el  día  de  su  muerte  para  que  dello  se  paguen  luego  sus  deu- 
das, que  en  ello  rsgivirían  merged.^=Asi  mismo  vSuplica  a  Vuestra 
Alteza  le  mande  dar  su  Real  Cédula  en  que  se  le  dé  ligengia  para 
que  cada  uno  de  los  criados  que  lleva  en  su  servigio  puedan  llevar 
las  armas  ordinarias  dobladas,  y  otra  para  que  se  les  dé  tierras  y 
solares  en  que  puedan  labrar  y  edificar  que  en  ello  regivirán  mer- 
ged.=Rubricado.= 

P.  José  Crespo. 

o.   S.   A. 

(Continuará.) 


SECCIÓN  CIENTÍFICA 


MEDIDA  DEL  ÍNDICE  DE  REFRACCIÓN 

En  el  estudio  de  las  propiedades  físicas  y  mineralógicas  de  los 
cuerpos  tiene  un  lugar  muy  importante  la  determinación  del  índice 
de  refracción.  En  los  cuerpos  líquidos,  este  índice,  puede  medirse 
con  toda  precisión,  pero  no  es  tan  sencilla  cuanto  se  trata  de  cuer- 
pos sólidos,  sobre  todo  si  se  desea  una  determinación  exacta. 

M.  Ch.  Fabry,  ha  dado  a  conocer  un  nuevo  método  llamado  de 
inmersión,  el  cual  permite  obtener  una  delicada  precisión,  no  sola- 
mente en  la  medida  de  la  refracción  de  cristales,  tales  como  lentes, 
sin  que  haya  necesidad  de  deteriorarlas  ni  tallarlas  nuevamente, 
sino  que  es  un  método  general  que  puede  emplearse  en  todos  los 
casos. 

El  método  por  inmersión  consiste,  en  principio,  en  colocar  el 
sólido  a  estudiar,  en  un  líquido  cuya  composición  puede  hacerse 
variar  hasta  que  su  índice  de  refracción  sea,  para  una  cierta  radia- 
ción, la  misma  que  corresponde  al  sólido  dado.  La  igualdad  de  ín- 
dice se  habrá  logrado  cuando  el  paso  del  rayo  luminoso  a  través 
del  cuerpo  sólido  no  dé  lugar  a  una  nueva  desviación.  Conseguida 
esta  igualdad  en  los  índices,  sólo  será  preciso  determinar  el  del 
líquido,  lo  cual  es  muy  fácil  de  conseguir,  y  tenemos  por  lo  tanto 
el  que  corresponde  al  sólido  sometido  al  análisis. 

El  empleo  de  este  método  lleva  consigo  algunas  dificultades 
que  es  preciso  tener  en  cuenta. 

En  primer  lugar  los  índices  de  refracción  de  las  mezclas  líquidas 
pueden  sufrir  espontáneamente  grandes  variaciones,  bien  sea  por 
los  cambios  de  temperatura,  o  también  por  la  variación  que  experi- 
menta en  su  composición,  generalmente  debida  a  la  distinta  evapo- 
ración que  sufren  los  componentes. 
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í>a  solución  escogida  por  Fabry  tiene  ia  ventaja  de  poder  llegar 
a  medir  muy  pequeñas  diferencias  de  índices,  por  comparación  con 
el  índice  de  refracción  de  un  prisma  de  referencia,  y  que  sirve  de 
una  vez  para  siempre,  y  por  consiguiente  no  hay  necesidad  de  me- 
dir más  que  pequeños  ángulos  v  las  determinaciones  son  más  fá- 
ciles y  precieas. 

La  mezcla  líquida  se  baila  contenida  en  una  cuba  de  caras  pró- 
ximamente paralelas,  en  ella  se  sumergen  a  la  vez  el  prisma  de  re- 
ferencia y  el  cuerpo  cuyo  índice  de  refracción  se  ha  de  determinar. 
Rxiste  un  número  determinado  de  estos  prismas  para  poder  elegir 
en  cada  caso,  en  relación  con  el  índice  que  se  ha  de  medir.  El  ín- 
dice del  líquido  se  determina  por  la  desviación  que  produce  el 
prisma  con  relación  al  raxo  que  atraviesa  la  cuba  sin  pasar  al  través 
del  prisma. 

Otro  de  los  inconvenientes  que  ofrece  este  método  consiste  en 
que  es  muy  difícil  obtener  la  mezcla  líquida  deseada  que  tenga  el 
mismo  índice  de  refracción  que  el  sólido,  pero  tampoco  es  necesa- 
ria esta  igualdad  perfecta,  pues  siendo  muy  aproximada,  el  cuerpo 
S(')!ido  sumergido  produce  una  ligera  desviación  que  puede  medirse. 

Es  necesario,  si  quiere  obtenerse  buenos  resultados,  emplear 
en  la  mezcla  de  los  líquidos,  uno  cuyo  índice  de  refnución  sea  muy 
pequeño  y  el  de  el  otro  relativamente  grande. 

Tiene  la  ventaja  este  método  de  no  exigir  el  empleo  de  aparatos 
especiales,  pueden  emplearse  aquellos  que  nunca  faltan  en  un  labo- 
ratorio, como  son  goniómetros,  prismas,  etc.,  aunque  el  mismo 
autor  propone  la  construcción  de  un  refractómetro  especial  para 
estas  medidas  de  precisión. 

DE  RE  ASTRONÓMICA 


LA  LUNA  SATELITP:  DE  LA  llERRA 

VI 

Hlementos  geométricos  y  físicos  del  globo  ¡uñar. 

Dimensiones  geométricas.     Siendo,    como  es  sabido,  las   dimen- 
sif)nes  aparentes  de  los  cuerpos  inversamente    proporcionales  a   las 
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distancias,  nada  más  fácil  que,  conocidas  aquellas  y  estas,  calcular 
las  dimensiones  reales  de  los  mismo  cuerpos.  Con  respecto  a  la  Lu- 
na quedaron  consignados  más  arriba  los  valores  extremos  v  me- 
dios del  diámetro  aparente  y  de  las  distannias  del  satélite  a  la  fie- 
rra. Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  irradiación  lumínica  de 
los  bordes  del  disco  lunar  lo  hace  aparecer  un  poco  más  grande  de 
lo  que  es  en  realidad.  Por  lo  mismo,  para  este  cálculo,  se  aplica 
una  pequeña  corrección  al  valor  del  diámetro  o  semidiámetro  apa- 
rente medio  de  la  Luna,  reduciendo  aquel,  de  31 ',12  a  3  J ',06233... 
o  lo  que  es  lo  misnío,  a  31'  3", 74-  Con  este  último  valor  y  supo- 
niendo al  satélite  sensiblemente  esférico,  y  aplicando  la  paralaje 
media  de  57 '045,  se  deduce  que  el  radio  lunar  equivale  a  la  frac- 
ción 0,272274  millonésimas  del  radio  ecuatorial  terrestre:  equi- 
valente a  1736,6  kilómetros.  La  superfiicie,  según  esto,  y  prescin- 
diendo de  su  extraordinaria  escabrosidad,  sería  37 '896, 579  kilóme- 
tros cuadrados  y  el  volumen  dr  la  Luna  estaría,  expresado  por  el 
número  2 1 ,939'ooo,000  de  kilómetros  cúbicos;  pero  de  dos  cortési- 
mas  del  volumen  de  la  Tierra, 

Masa,  gravedad,  densidad  y  peso.  La  masa  de  la  Luna  es,  se- 
gún las  últimas  determinaciones  del  astrónomo  Newconib,  o'oi277 
cienmilésimas  la  masa  terreste,  tomada  por  unidad.  La  del  globo 
terráqueo  viene  a  ser  unas  7^3  veces  mayor  que  la  masa  de  la 
Luna.  Con  estos  datos  y  recordando  que  las  atracciones  mutuas  de 
los  cuerpos  están  en  razón  directa  de  las  masas  e  inversa  del  cua- 
drado de  las  distancias,  fácil  es  calcular  también  la  fuerza  atractiva 
de  la  Fierra  sobre  su  satélite  y  la  de  éste  sobre  aquélla.  La  densi- 
dad lunar  media  con  relación  a  la  de  nuestro  globo  es  tan  sólo 
0,606  milésimas;  comparada  con  la  del  agua  es  3,33  unidades.  Asi- 
mismo, la  gravedad  de  los  cuerpos  en  el  ecuador  de  la  Luna,  to- 
mando por  unidad  de  medida  la  correspondiente  al  ecuador  terres- 
tre, es  O,  í66.  Ahora  bien,  siendo  el  peso  igual  al  producto  de  la 
masa  por  la  gravedad,  se  deduce  que  en  la  Luna  un  kilogramo 
terrestre  pesaría  tan  sólo  166  gramos,  trasladado  a  la  Luna.  Pero  el 
peso  es  por  otra  parte  igual  al  producto  de  la  densidad  por  el  vo- 
lumen; luego,  multiplicando  el  de  la  Luna  por  su  densidad  obten- 
dríamos eii  kilogramos  o  en  toneladas  métricas  el  peso  absoluto  de 
nuestro  satélite. 

ÍAt  Ihz  de  /a  Lui/a.     .Si  en  alguna  época  el   satélite  de  la  Tierra 
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brilló  con  luz  propia,  como  es  problable  que  brillara  durante  el  es- 
tado candente  de  sus  primeros  períodos  de  formación,  es  cierto 
que  actualmente  recibe  del  Sol  la  luz  que  lo  ilumina  y  que  refleja 
hacia  la  Tierra,  li^n  esta  reflesión,  y  con  la  distancia  recorrida  pierde 
la  luz  la  mayor  parte  de  su  intensidad,  en  tal  grado  que,  según 
Zólner,  habría  que  multiplicarla  por  el  número  600000  para  que 
dicha  luz,  aun  en  Luna  llena,  fuera  igual  a  la  del  astro  del  día.  Por 
otro  lado,  la  que  reflejan  los  mares  y  las  planicies  grises  lunares, 
además  de  la  absorción  que  allí  se  realiza,  llega  a  nosotros  fuerte- 
mente polarizada,  lo  que  no  sucede  o  sucede  en  mucho  menor 
grado  con  la  luz  plateada  de  las  regiones  montañosas. 

En  cuanto  al  calor  que,  acompeulando  a  la  luz,  de  allá  nos  llega, 
puede  decirse  que  es  imperceptible,  y  desde  luego  inapreciable 
por  los  medios  ordinarios  de  observación:  y  eólo  le  hace  sensible 
en  los  focos  de  grandes  lentes  concentradoras  sobre  pilas  ter- 
moeléctricas muy  delicadas  y  en  bolómetros  sensibilísimos.  En 
cambio,  el  calórico  suministrado  por  el  Sol  a  la  Luna  ha  de  estar 
necesariamente  sometido  a  oscilaciones  muy  amplias  en  cada  pun- 
to del  disco,  entre  un  día  lunar  de  Sol  continuado,  equivalen- 
te a  14  o  15  días  terrestres  durante  los  cuales  reverbera  allí  el  calor 
solar,  y  otro  período  de  igual  duración  en  el  cual  los  mismos  pun- 
tos lunares  se  hallan  a  oscuras,  irradiando  hacia  el  espacio,  sin  ca- 
pas atmosféricas  protectoras,  todo  el  calórico  recibido.  Se  admite 
que  hacia  el  mediodía  lunar  la  temperatura  debe  de  elevarse  a  más 
de  100°  centígrados.  De  forma  que  si  allí  hubiese  agua,  entraría  en 
ebullición,  aun  antes  de  alcanzar  esa  temperatura,  por  la  falta  de 
presión  atmosférica.  Por  el  contrario,  a  eso  de  la  terminación  de  las 
noches  lunares,  se  admite  también  que  la  temperatura  habrá  de 
descender  por  debajo  de  los  50"  grados  negativos. 

La  atmósfera  de  la  Luna. — Veníamos  hablando  en  el  supuesto 
de  que  no  existe  tal  atmósfera.  Examinemos  este  punto,  aunque 
haya  sido  objeto  de  muchas  discusiones  y  no  hayamos  de  resolver 
nosotros  definitivamente,  si  la  Luna  tiene  o  no  una  atmósfera  ga- 
seosa que  la  circunde  y  envuelva.  Pruebas  directas  que  autoricen 
para  afirmar  la  existencia  de  una  tal  envolvente  gaseosa,  aun  su- 
puesta débilísima  y  extremadamente  enrarecida,  en  verdad  que  no 
las  hay.  Las  que  comúnmente  se  aducen  para  probar  lo  contrario: 
es  decir,  la  no  existencia  de  atmósfera  lunar,   tampoco  son  conclu- 
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yentes;  ni  siquiera  lo  es  la  que  se  propone  como  de  mayor  peso  y 
decisiva,  consistente  en  afirmar  que  la  luz  de  las  estrellas,  frecuen- 
temente ocultadas  por  la  Luna  en  su  marcha  no  interrumpida,  a 
través  de  las  constelaciones,  no  se  refracta,  no  experimenta  desvia- 
ción ninguna,  como  efecto  de  la  refracción,  lo  mismo  en  las  inmer- 
siones que  en  las  emersiones  de  una  estrella  cualquiera:  que  el 
tiempo  transcurrido  entre  la  inmersión  y  emersión,  medido  por  ob- 
servación directa,  es  el  mismo  exactamente  que  el  previamente  cal- 
culado en  el  supuesto  de  que  la  atmósfera  no  existe,  cuando,  si  ella 
existiera,  el  tiempo  dado  por  la  observación  debería  de  ser  mayor 
que  el  deducido  del  cálculo. 

Astrónomos  se  citan,  sin  embargo,  que  han  creído  ver  y  apre- 
ciar, en  circunstancias  dadas,  esos  efectos  de  refracción  atmosférica 
lunar,  que  otros  niegan,  y  son  los  más.  Sea  lo  que  sea,  ello  es  cierto, 
a  nuestro  entender,  que  aun  admitida  la  existencia  de  una  atmósfe- 
ra en  la  Luna,  pueden  ser  inapreciables  los  efectos  de  la  refracción. 
Se  puede  suponer,  en  primer  término,  muy  tenue  y  muy  baja,  de 
modo  que  ni  siquiera  sobresalga  de  los  límites  a  que  alcanzan  los 
vértices  montañosos.  En  tal  hipótesis  la  refracción  habrá  de  ser  tan 
débil  que  englobada  con  la  terrestre,  no  fuera  posible  separarlas, 
mediante  los  instrumentos  empleados;  y  menos  teniendo  en  cuenta 
que  la  misma  determinación  de  la  refracción  en  la  atmósfera  de  la 
Tierra,  no  es  tan  rigurosamente  exacta,  que  no  admita  pequeños 
errores  e  indecisiones,  dentro  de  los  límites  de  los  errores  instru- 
mentales. 

Lo  mismo  puede  afirmarse  en  el  supuesto  de  una  atmósfera  lu- 
nar, siempre  muy  tenue  y  al  mismo  tiempo  muy  dilatada,  hasta 
confundirse,  si  se  quiere,  con  los  límites  superiores  de  la  atmósfera 
terrestre:  hipótesis  que  algunos  juzgan  tan  legítima  como  otra  cual- 
quiera. Así  admitida,  el  efecto  de  la  refracción,  sería  en  cierta  ma- 
nera constante,  desde  mucho  antes  de  que  una  estrella  se  aproxi- 
mara al  borde  lunar,  y  hasta  mucho  después  de  la  emersión  de  la 
misma  estrella,  por  el  otro  lado  de  la  Luna.  Por  lo  cual  sería  imposi- 
ble notar  diferencia  en  los  momentos  y  en  las  proximidades  de  los 
momentos  de  los  contactos  respectivos. 

Hace  algunos  años  que  un  autor,  cuyo  nombre  no  recordamos, 
ni  en  donde  leímos  su  trabajo,  que  trató  de  demostrar  la  no  exis- 
cia  de  atmósfera  gaseosa  en  la  Luna,  fundándose  en  la   fuerza  cine- 
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tica  y  cspansiva  de  lOvS  gases,  tal,  según  él,  que  siendo  más  intensa 
que  la  atractiva  del  satélite,  era  imposible  que  ésta  retuviese  a 
aquéllos  en  torno  a  la  Luna,  aunque  de  su  interior  se  desprendie- 
ren, no  ahora,  sino  en  los  tiempos  en  que  nuestro  satélite  era  joven. 
Así  debieron  de  desaparecer  de  la  Luna  y  deseminarse  por  los  es- 
pacios interplanetarios  el  agua,  toda  clase  de  líquidos  que  fueran 
susceptibles  de  evaporarse,  todos  los  elementos  gaseiformes  con- 
tenidos al  principio  y  mezclados  entre  la  materia  sólida  de  la  Luna, 
elementos  que  debió  de  llevarse  consigo  aquel  pedazo  desgajado 
de  la  nebulosa  terrestre.  Se  escaparon  dichos  elementos  porque  el 
satétile  no  tuvo  fuerza  para  retenerlos.  .A-SÍ  el  litigio,  no  cabe  otro 
recurso  que  permanecer  en  la  duda,  acerca  de  la  existencia  o  no 
existencia  de  una  atmósfera  gaseosa  sobre  la  superficie  de  nuestro 
satélite:  y  esto  aunque  se  dé  por  cierto  y  que  no  han  sido  verdade- 
ras ilusiones  ópticas,  contrastes  de  luz  y  sombra,  &,  ciertas  modi- 
ficaciones, ciertas  pequeñas,  indecisas  nebulosidades  que  otros  as- 
trónomos han  creído  ver  en  puntos  determinados  del  disco  lunar. 
Hacen  falta  comprobaciones  repetidas  de  esos  hechos  para  deponer 
la  duda. 

La  fot()i(raf'ui  aplicivla  al  estudio  de  la  Luna. 

Ls  el  arte  fotográfico,  hoy  tan  perfeccionado,  uno  de  los  recur- 
sos de  resultados  los  más  fecundos,  utilizados  en  la  Astronomía 
moderna,  mediante  el  cual  se  han  ensanchado  prodigiosamente  y 
cada  día  se  ensanchan  más,  los  horizontes  científicos.  Por  cuanto  a 
la  Luna  se  refiere,  dos  causas  contribuyeron,  especialmente  al  prin- 
cipio, a  la  imperfección  de  los  primeros  ensayos  y  tentativas  para 
fotografiar  el  satélite:  la  poca  sensibilidad  de  las  placas  fotográfi- 
cas y  la  complicación  de  los  movimientos  del  astro.  Arago  dejó 
escrito  que,  por  cuantas  tentativas  se  habían  hecho  resultaba  im- 
posible fotografiar  la  Luna,  porque  su  luz  no  accionaba  sobre  las 
placas  sensibles.  Más  las  dificultades  se  vencieron,  y  el  dicho  de 
Arago  quedó  desmentido  por  la  realidad  de  los  hechos. 

Mientras  que  para  el  .Sol,  por  su  fuerte  intensidad  lumínica, 
una  vez  enfocada  su  imagen,  basta  una  pequeñísima  fracción  de 
segundo,  cuanto  más  pequeña  mejor,  para  impresionar  la  placa  fo- 
tográfica, sin  que  el  instrumento   deba  moverse  eu  lo  más  mínimo, 
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para  fotografiar  la  Luna  se  necesita  un  tiempo  apreciable  de  espo- 
sición,  durante  el  cual,  el  astro  se  desplaza  en  longitud  y  en  lati- 
tud, a  la  vez  que  en  ascensión  recta  y  en  declinación,  enlazados  to- 
dos estos  movimientos  con  el  de  rotación  y  el  diurno  aparente; 
aunque  no  se  tengan  en  cuenta  las  pequeñas  oscilaciones  consabi- 
das de  sentación,  libraciones  &.  FA  instrumento  fotográfico  de- 
be acompañar  y  seguir  lo  más  exactamente  posible,  al  movimiento 
de  la  Luna,  a  fin  de  que  los  rayos  luminosos  hieran  cada  uno  en 
el  punto  correspondiente  de  la  imagen,  para  que  no  resulte  borro- 
sa. Y  ya  se  ve  cuan  difícil  era  esto  ante  lo  complejo  de  dichos  mo- 
vimientos. 

Sin  embargo,  los  astrónomos  y  bajo  la  dirección  técnica  de  és- 
tos, los  mecánicos  y  constructores  no  se  dieron  punto  de  reposo 
hasta  conseguir  prácticamente  la  coincidencia  necesaria  entre  unos 
y  otros  movimientos,  lunares  instrumentales.  Paralelamente  al  per- 
feccionamiento en  la  paite  mecánica,  corrió  el  progreso  y  mejoi*a  y 
delicadeza  en  la  confección  de  las  placas  sensibles,  y  ultrasensibles, 
en  tal  forma  y  armonía  entre  unos  y  otros  elementos,  que  la  foto- 
grafía lunar  llegó  a  serYan  fácil  y  sencilla,  como  la  de  otros  obje- 
tos terrestres  o  astronómicos,  siempre  y  cuando  se  disponga  de 
una  cámara  fotográfica  apropiada  al  efecto. 

Colecciones  de  fotografías  Uaiares.  Merece,  entre  otros,  espe- 
cial mensión  el  gran  Atlas  lunar  elaborado  por  Loervy  y  Puiseux, 
astrónomos  del  Observatorio  de  París,  quienes  utilizaron  para  este 
objeto,  la  ecuatorial  acordada  de  aquel  observatorio,  la  cual  mide 
1 8  metros  de  distancia  focal  con  un  objetivo  de  6o  centímetros  de 
apertura.  Propusiéronse  obtener  con  este  magnífico  instrumento 
placas  negativas  de  las  fases  lunares,  desde  que  el  satélite  comienza 
a  ser  visible  después  del  Novilunio,  hasta  la  última  visibilidad  del 
último  cuadrante,  tomando  por  principio  fundamental  el  de  que, 
cuanto  la  serie  de  fotografías  fuese  más  continua  y  menores  los  in- 
tervalos de  tiempo  entre  las  pruebas  sucesivas,  mejor  y  más  enlaza- 
das habían  de  aparecer  las  variaciones  y  cambios  de  luz,  la  sucesión 
en  el  aspecto  de  los  pnrnienores  topográficos  del  disco  lunar. 

Las  negativas  directamente  obtenidas  en  el  plano  local  de  la 
cámara  oscura  miden  1 8  centímetros  de  lado;  los  detalles  lunares  se 
presentan  netos  y  delicados  y  de  finura  perfecta. 

Obtenidas  las  negativas  originales,  de  éstas  y    por    trozos    y  re- 
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giones  aisladas  de  la  Luna,  se  sacaban  ampliaciones,  agrandadas 
hasta  48  y  58  centímetros  de  aumento;  con  la  particularidad  de 
que,  tanto  en  las  manipulaciones  dichas  como  en  todas  las  demás 
necesarias  hasta  quedar  las  fotografías  originales  y  las  ampliaciones 
heliograbadas  en  cartulina,  no  empleaban  para  nada  el  procedi- 
miento de  retoques  ni  correcciones.  El  Atlas  espléndido,  así  con- 
feccionado, tiene  el  tamaño  de  76  centímetros  de  largo  por  60  de 
ancho.  Fué  repartido  por  entregas  o  fascículos,  de  siete  u  ocho  lá. 
minas  cada  uno,  entre  los  principales  observatorios  astronómicos 
de  las  diversas  naciones.  Acompañaba  a  cada  entrega  un  folleto 
de  texto  explicativo  de  las  mismas  láminas,  cubierta  cada  una  con 
una  hoja  de  papel  transparente  en  la  cual  iban  impresos  los  nom- 
bres de  los  principales  montes,  cráteres  y  mares  de  la  región  lunar 
abarcada  por  las  láminas.  Pero  el  Atlas  resultaba,  por  su  gran  ta- 
maño, de  manejo  difícil  y  engorroso. 

Por  este  motivo,  sin  duda,  la  Sociedad  belga  de  Astronomía 
emprendió  después  la  reducción  del  Atlas  lunar  de  París  a  dimen- 
siones más  fáciles  de  manejar.  El  astrónomo  M.""  Le  Morvan  co- 
menzó más  tarde  en  el  mismo  observatorio  de  París,  otro  trabajo 
de  fotografía  lunar  anólogo  al  de  Loervy  y  Puiseux,  que  parecía 
prometer  resultados  excelentes;  pero  sobrevino  la  guerra  y  no  sa- 
bemos en  qué  paró.  Otros  observatorios  de  Europa  y  América 
siguen  trabajando  en  la  misma  obra  de  fotografiar  la  Luna.  Lo 
apuntado  en  los  párrafos  anteriores  acerca  de  los  accidentes  topo- 
gráficos y  externos  del  disco  lunar  es  la  mínima  parte  de  lo  que 
pudiera  escribirse  sobre  esta  materia  por  otras  más  detalladamente 
estudiada, comprendida,  en  general,  bajo  el  nombre  de  Selenografía, 
Selenogenia  y  Selegnosia. 

Contentémonos  con  lo  expuesto  respecto  de  la  primera,  y  di- 
gamos aún  menos  de  la  Selenogenia  o  sea  de  los  orígenes  y  forma- 
ción de  nuestro  satélite,  ya  que  respecto  de  este  punto,  toda  la  ar- 
mazón científica  habría  de  fundarse  en  hipótesis  más  o  menos  acep- 
tables; pero  nunca  con  los  caracteres  de  verdades  demostradas  co- 
mo las  que  ostentan  siempre  los  hechos  comprobados. 

P.  Angei.  Rodríguez  de  Prajja. 

o.    S.     A. 

{Continuará). 
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De  la  Bscaela  a  los  Estudios  Superiores  por  D.  Ignacio  Suárez  Somon- 
te, Director  del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros. 

En  esta  conferencia  trata  el  Sr.  Suárez  Somonte  el  palpitante  asunto  da 
las  reformas  de  enseñanza  en  España.  Desde  el  primer  momento  se  ve  que 
el  autor  no  es  un  erudito  teorizante  de  la  enseñanza,  de  esos  que  hoy  cons- 
tituyen plaga  social,  que  dicen,  mejor  o  peor,  lo  que  se  dice  y  hase  dicho  en 
todas  las  naciones  y  en  todos  los  tiempos,  pero  que  ellos  no  dicen  nada 
propio,  porque  en  su  mente,  completamente  ocupada,  atiborrada  de  ideas 
ajenas,  no  existe  lugar  para  las  propias:  además  su  erudición  libresca  les 
ha  robado  el  tiempo  necesario  para  estudiar  en  la  realidad  los  problemas, 
pensar  detenidamente  sobre  ellos  y  llegar  a  conocerlos  en  su  esencia  y  no 
por  referencias. 

El  Sr.  Suárez  Somonte  es  pensador,  no  repetidpr.  Las  ideas  expuestas 
en  esta  interesantísima  conferencia  podrán  admitirse  o  no  admitirse, 
pero  han  nacido  al  calor  de  la  realidad,  del  fecundo  y  continuo  contacto 
con  las  masas  escolares  y  de  la  prolongada  y  sutil  experimentación  sobre 
el  objeto  de  estudio.  Por  otra  parte  el  Sr.  Suárez  Somonte  es  un  observa- 
dor fino  y  de  ingenio  y  su  campo  de  experimentación  variadísimo,  por  ha- 
ber recorrido,  como  él  mismo  indica,  una  gama  social  de  tonos  muy  dis- 
tintos y  distantes.  Todo  esto  avalora  la  conferencia  y  hace  que  se  lea  con 
interés  creciente  a  lo  cual  también  contribuye  el  neto  españolismo  que  la 
informa. 

Repito  que  se  podrá  no  estar  conforme  con  el  bachillerato  uno  y  vario 
y  disentir  de  las  restricciones  puestas  a  la  autonomía  universitaria,  pero 
nadie  dejará  de  reconocer  que  el  Sr.  Suárez  Somonte  tiene  ideas  propias 
en  la  materia  y  siempre  es  grato  leer  a  un  autor  con  ideas  propias  defen- 
didas honradamente  y  con  armas  de  buena  ley. 
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Nueva  luz  sobre  la  familia  del  insigne  poeta  toledano  Baltasar 
Blisio  de  Medinilla  y  particularmente  sobre  su  muerte  y  mata- 
dor por  Fr.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  Carmelita  Descalzo.  To- 
ledo. ig2o.  Imprenta  de  sucesor  de  J.  Peláez.  —Folleto  de  31    páginas. 

Aún  no  se  ha  escrito  una  biografía  completa  del  insigne  poeta  toledano 
Baltasar  Elisio  íle  Medinilla  y  por  eso,  en  general,  es  todavía  poco  conocido. 
El  P.  Gerardo  aporta  en  este  folleto  algunos  datos,  hasta  ahora  inéditos, 
necesarios  para  esclarecer  el  fin  trágico  de  acjuel  poeta.  Se  sabía  que  había 
sido  alevosamente  matado,  y  el  Sr.  Martín  Gamero  en  su  obra  Los  Cigarra- 
les de  Toledo  indica  que  el  matador  fué  D.  Jerónimo  de  Andrada  y  Ribade- 
neira,  señor  de  Olías,  como  parece  deducirse  de  una  escritura  otorgada  a  12 
de  Octubre  de  1629,  por  la  (jue  cnmo  pri/icipal  cótnplicc  de  la  muerte  de  Bal- 
tasar Elisio  de  Medinilla,  fundaba  una  capellanía  a  favor  de  su  alma. 
El  P.  (jcrardo  ha  tenido  la  suerte  feliz  de  encontrar  en  el  convento  de  Car- 
melitas Descalzas  de  Santa  Ana,  de  Madrid,  una  colección  de  35  cartas  autó- 
grafas de  la  Madre  Juana  de  Jesús  María,  Carmelita  Descalza  en  Toledo, 
dirigidas  a  la  Madre  Beatriz  de  Jesús,  sobrina  carnal  de  Santa  Teresa,  resi- 
dente entonces  en  Madrid,  y  en  una  de  ellas  le  cuenta  las  siguientes  noti- 
cias: que  f).  Jerónimo  de  Andrada  y  Ribadeneira  hacía  tiempo  odiaba  a  su 
hermana  D."  Inés  por  haber  sido  instituida  heredera  del  mayorazgo  y  an- 
daba buscando  ocasión  para  matarla;  que  el  Domingo  (30  de  Agosto  de  i62o( 
al  anochecer  entró  en  casa  de  su  padre  D.  Martín  de  Andrada  con  dicho  ob- 
jeto, y  que  estaba  allí  su  amigo  Medinilla,  el  cual  trató  de  evitar  la  muerte 
de  D.^  Inés  y  tuvo  la  desgracia  de  que  D.  Jerónimo  le  matase  a  él.  Fundado 
en  esta  carta  de  la  M.  Juana  el  P.  Gerardo  sigue  adelante  en  sus  investiga- 
ciones y  llega  a  circunscribir  la  casa,  que  en  gran  parte  todavía  existe,  en 
que  fué  matado  aquel  insigne  poeta,  y  deshace  la  suposición  del  Sr.  Martín 
Gamero  acerca  de  las  causas  que  la  motivaron,  y  que  ciertamente  no  fueron 
políticas.  Aún  no  se  sabe  dónde  descansan  sus  restos,  pues  no  se  ha  encon- 
trado el  registro  de  sepultura.  Además,  el  sabio  Carmelita  da  otros  docu- 
mentos importantes  buscados  por  él  mismo  acerca  de  la  familia  del  poeta 
y  todo  constituye  un  trabajo  notable,  bien  nutrido  de  historia  cierta,  y 
que  era  necesario  para  el  conocimiento  del  desgraciado  fin  de  Baltasar 
Elisio  de  Medinilla. 

AI  terminar,  invita  el  P.  Gerardo  «a  los  amantes  de  las  letras  patrias,  y 
sobre  todo,  a  los  entusiastas  de  las  glorias  toledanas»  a  celebrar  el  tercer 
centenario  de  la  infausta  muerte  de  Medinilla.  «¿Y  no  será  digno — dice— de 
que  con  tal  motivo  los  oradores  elocuentes    celebren  sus  glorias  y  los  poe- 
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tas  inspirados  las  canten  en  bellos  y  armoniosos  himnos?  ¿V    no  será  mere- 
cedor de  que  un  artístico  mármol  recuerde  con  letras  de  oro  ;i  los  hijos  de 
Toledíj  y  a  todos  los  que  visitan  esta  egregia  ciudad  el  lugar  donde  sus  ojos 
se  cerrai-on  a  la  luz  de  este  mundo  y   se  abrieron  .i  1;h  de 
Aquel    día   venturoso 
que  no  ha  de  tener  fin  elrmaniente 
por  (jue  él  tanto  había  suspirado?» 

P.  G.  A. 


Los  cronistas  Valencianos.— Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
de  la  Historia  en  la  recepción  pública  de  D.  Vicente  Castañeda  y  Aleo- 
ver  el  día  28  de  Marzo  de  1920. — Madrid,  Tipografía  de  la  «Rev.  de  Arch., 
Bibliotecas  y  Museos.»  1920. — En  4°,  de  266  páginas. 

•  Al  terminar  su  Discurso  dice  el  Sr.  Castañedi:  IK-  .ic|uí,  .señores  Aca- 
démicos, la  mezquina  ofrenda  que  os  traigo,  pequeña,  indudablemente,  para 
corresponder  a  tanta  obligación  como  os  debo;  grande  en  mi  deseo,  sin 
embargo,  porque  al  componerla  puse  corazón  e  inteligencia  al  mejor  servi- 
cio de  mi  Patria.»  Nosotros  indicaremos  su  contenido  para  que  se  pueda 
apreciar  el  valor  del  trabajo  del  Sr.  Castañeda,  dentro  de  los  límites  y  del 
concepto  de  un  discurso  a  que  ha  tenido  que  ajustarse,  y  por  él  se  verá 
que  es  digna  y  grande  la  ofrenda  que  ha  presentado. 

El  tema  capital  son  los  L'ro///Sia\  Wi/rifr/'a/ios,  j)er()  .intes  consigna  algu- 
nos detalles  acerca  de  las  antiguas  instituciones  del  reino  de  Valencia  que 
tienen  aplicación  a  los  actuales  problemas  sociales,  y  enumera  con  exacti- 
tud precisa  los  oficios,  derechos  y  obligaciones  de  cuantos  intervenían, 
desde  el  Virey,  en  su  administración  pcjlítica  y  jurídica.  Son  pocas  las  pá- 
ginas que  a  esto  dedica  el  Sr.  Castañeda,  pero  tan  sustanciosas  que  se 
contiene  en  ellas  el  fruto  de  largos  trabajos,  estudios  e  investigaciones.  Con 
ellas  solas  se  adquiere  cabal  conocimiento  de  cómo  en  sus  diversos  órdenes 
se  gobernaba  aquel  reino. 

Es  de  importancia  por  las  actuales  infundadas  exigencias  de  algunas 
regiones  de  España  a  separarse  de  su  unidad,  y  por  el  acto  público  y  solem- 
nísimo en  que  se  hizo,  la  afirmación  que  el  Sr.  Castañeda  defiende  y  docu- 
menta de  haber  sido  siempre,  en  toda  la  historia,  los  valencianos  amantísi- 
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mos  de  la  unidad  dt-  su  patria  y  de  España.  Y  ese  amor  intenso  a  España 
especialmente  resplandece  en  sus  cronistas,  que  escribieron  sus  obras  en 
lengua  castellana  «comprendiendo  era  la  única  aprojíiada  para  hacer  revivir 
en  c',1  pecho  de  los  españoles  el  amor  a  Valencia  y  sus  instituciones,  con 
afecto  sicero  y  sin  dejo  de  extranjerismo  alguno.»  Por  el  gran  patriotismo 
que  respira  copiaremos  aqui  el  siguiente  hermoso  párrafo:  «Y  es  que  Valen- 
cia pictórica  de  vida  y  energías,  no  bastardeó  nunca  los  nobles  sentimientos 
déla  Patria,  fué  carne  de  nuestra  carne  y  sangre  de  nuestra  sangre,  vio  y  amó 
la  concepción  de  España  como  fuerte  matrona  ceñida  su  cabeza  con  la  co- 
rona de  dentadas  crestas  del  áspero  Pirineo,  apoyando  sus  pies  en  el  estre- 
cho que  dos  mares  confunde  en  su  homenaje;  sintió  la  Patria  como  cosa 
material  que  se  respira  y  se  abraza  y  que,  vivificando  el  corazón,  hace  aflu- 
ya a  nuestra  boca  la  dulcísima  palabra  de  Madre;  compai'tió  nuestra  vida,  y 
vSu  acervo  espiritual  fué  el  nuestro;  gozó  en  nuestras  alegrías,  y  su  cetro  so- 
berano no  se  entregó,  ni  a  la  soberbia  aristocrática  vestida  de  seda,  ni  a  la 
democrática  envidia  vestida  de  andrajos;  fué  hidalga  y  benéfica  con  el  dé- 
bil,vigorosa  y  potente  con  el  fuerte,  cortés  con  todos.  ¡Tal  es  Valencia!» 

Como  decíamos  antes  el  tema  capital  del  Discurso  del  Sr.  Castañeda  son 
los  Cronistas  Valencianos,  a  saber,  Antonio  Beuter,  Martín  de  Viciana,  Gas- 
par Escolano,  Francisco  Diago,  Vicente  Boix  y  Teodoro  Llórente.  De  cada 
uno  hace  la  más  completa  biografía  y  describe  su  obra  histórica  consignan- 
do las  fuentes  que  en  ellas  se  utilizaron,  el  plan  y  división  de  libros  con  una 
síntesis  de  su  contenido,  el  estilo  en  que  se  escribieron,  y  emite  su  parecer 
acerca  del  valor  y  crítica  que  merecen.  Con  lo  que  el  Sr.  Castañeda  dice  se 
puede  formar  el  lector  acertado  juicio  de  los  verdaderamente  notables  cro- 
nistas valencianos. 

No  se  ha  contentado  el  Sr.  Castañeda  con  ofrecer  este  Discurso,  regala 
además  a  la  Academia  y  a  todos  con  un  Apéndice  de  976  papeletas  de  im- 
presos y  manuscritos  que  se  relacionan  con  la  historia  de  Valencia.  Siendo 
del  Cuerpo  de  y\rchiveros  y  Bibliotecarios  y  estando  eminentemente  acredi- 
tado ya  como  bibliógrafo  en  varias  obras  de  catalogación  que  tiene  publica- 
das, no  hay  que  decir  que  dichas  papeletas  están  hechas  con  esmero  y  per- 
fección. Para  más  provecho  reproduce  algunas  portadas  de  los  libros  más 
importantes  y  raros.  La  reunión  de  ellas  es  el  fruto  de  muchos  años  de 
solícita  investigación,  y  por  eso  es  muy  completa,  y  serán  pocas  las  que  en 
adelante  se  le  puedan  añadir.  Para  conocer  y  escribir  acerca  del  reino  de 
Valencia  este  precioso  registro  de  papeletas  bibliográficas  será  fuente  obli- 
gada y  necesaria  para  todos. 
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En  nombre  de  la  Academia  le  contestó  D.  Julio  Puyol,  el  cual  demuestra 
en  hermosísimos  párrafos  los  grandes  méritos  del  Sr.  Castañeda  para  ser 
justamente  elevado  a  la  dignidad  honorífica  de  Académico  numerario  de  la 
Historia. 

P.  G.  A. 


Escritores  palentinos  (datos  bio-bibliográficos),  por  el  P.  Agustín  Rene- 
do,  profesor  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial. —  Tomo  II:  M.  R. —  Un 
volumen,  en  4."  m.,  de  410  págs. —  Madrid,  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de 
la  Alhambra,  3. —  1919. 

Por  la  misma  razón  indicada  al  anunciar  a  nuestros  lectores  el  tomo 
primero  de  esta  obra,  en  el  número  correspondiente  al  5  de  Mayo  de  1919 
nos  limitamos  también  ahora  a  transcribir  aquí  algunas  de  l^s  notas  críticas 
que  ha  merecido  el  tomo  segundo: 

De  El  Día  de  Falencia  (19  de  Noviembre  de  19 19). 

«Era  el  19  de  Febrero  del  año  de  gracia  en  que  vivimos,  cuando  desde 
las  columnas  de  este  simpático  y  batallador  periódico,  en  que  tantos  inge- 
nios de  la  llanura  campesina  han  blandido  sus  bien  templadas  péñolas, 
anunciábamos,  pictóricos  de  legítima  satisfación,  la  salida  del  tomo  primero 
de  Escritores  palentinos  (A — L),  por  los  amenos  campos  de  la  literatura 
patria. 

Hoy,  jincreible  parece  laboriosidad  tan  asidua  y  profunda  en  tan  breve 
tiempo!,  hemos  de  saludar  con  no  menos  férvido  entusiasmo  la  publicación 
del  tono  segundo  (M — R)  de  esta  benemérita  obra  del  incansable  P.  Renedo, 
que  ha  de  formar  época  en  la  vida  literaria  palentina.  ¡Con  qué  sana  curio- 
sidad se  recorrerán  sus  enjundiosas  páginas!  No  parece  sino  que  se  están 
desenvolviendo  ante  nuestros  anhelantes  ojos  los  escritos  polvorientos  de 
nuestros  antepasados,  o  que  estamos  asistiendo  a  la  lectura  de  las  mas  cari- 
ñosas epístolas  en  que  un  amigo  entrañable  nos  describe  la  vida  íntima,  las 
hazañas  y  proezas  de  nuestros  ancestrales.  En  esta  obra  viven,  con  la  vida 
de  la  fama,  con  el  espíritu  fecundante  de  sus  trabajos,  los  varones  esclare- 
cidos, que  harán  inmortal  a  Falencia,  aunque  el  simoun  del  desierto  se 
precipite  arrollador,   desvastando  y  asolando  nuestros  pueblos  y  llanuras. 
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Apenas  abro  el  tomo  se.'¿un<i<)  cuando  mi  vista  descansa  apacible  en  dos 
figuras  de  legendaria  historia;  son  (jómez  y  Jorge  Manrique,  tío  y  sobrino, 
caballeros  de  luciente  espada;  ambos  aguerridos  y  esforzados;  aquél  reta- 
dor del  rey  de  Portugal  Alfonso  \'  y  autor  del  célebre  Cancionero;  éste,  el 
mejor  trovador  de  la  poe^sía  lírica  medioeval  castellana,  por  sus  inmorta- 
les cofias  de  pié  quebrado,  vivirá,  como  dice  M.  Menéndez  Pelayo,  tanto 
por  lo  menos  como  la  nación  y  la  lengua  en  que  ha  proferido  este  grito  de 
genio  y  de  sentimiento. 

Con  el  marchamo  del  peregrino  va  recorriendo  las  vírgenes  pampas  del 
Nuevo  Mundp  y  del  Extremo  Oriente  una  brillante  cohorte  de  Apóstoles  de 
Cristo,  que  afianza  y  sublima  la  cultura  y  civilización  que  impusieron  con 
su  espada  los  tercios  de  los  Reyes  Católicos,  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II; 
son  los  PP.   Magaz,   Ortiz,   Redondo  Sendino  y  Rivadeneira... 

Orladas  sus  venerables  sienes  con  la  mitra  de  Príncipes  de  la  Iglesia 
vemos  en  este  precioso  libro  Obispos  de  apostólicas  virtudes  y  querúbica 
ciencia,  al  excelentísimo  y  reverendísimo  Miguel  Gómez,  a  los  ilustrísimos 
Martín  Merino,  M.  Navarrete  y  Reinoso. 

No  hay  faceta  eníjue  el  pensamientohumano  o  la  virtud  cristiana  no  hayan 
esculpido  su  fisonomía,  donde  no  brille  algún  palentino  ilustre  descrito  en 
este  tomo  por  la  sencilla  y  encantadora  pluma  del  Administrador  de  «La 
(Ziudad  de  Dios»,  Padre  Renedo.  Román  Torio  y  Anacleto  Orejón,  en  es- 
tudios bíblicos:  Miñano,  Merino  A.  y  Minguez,  en  Geografía,  Historia  y  Cri- 
tica; Mayordomo,  Rodríguez  P.  y  Pisa  Pajares,  en  Derecho:  Negrete,  en 
Literatura  y  Antropología;  Pére;;  Valderrábano,  en  Poesía;  Nazario  Pérez, 
en  propaganda  mariológica;  Ramírez  Cotes,  en  virtudes  excelsas;  reveren- 
dísimo P.  Tomás  Rodríguez,  en  altas  y  bien  merecidas  Prelaturas;  don  An- 
tonio Monedero,  en  el  Apostolado  de  la  Sindicación  Católica  -  -  Agi-aria; 
Mateos,  Ortega  J.;  Nieto  Serrano  y  Román  Retuerto,  en  Ciencias  médicas, 
exactas  y  naturales,  teniendo  voz  en  esta  tribuna  del  gran  Areópago  palen- 
tino el  muy  ponderado  médico  de  Cámara  de  Felipe  II  y  MI,  don  Luis  Mer- 
cado, nacido  en  Palencia,  según  la  «Polyantea  Médica»  del  Dr.  Plaza  Nava, 
<:omo  atinadamente  hace  observar  el  Padre  Renedo. 

La  mayoría  de  los  pueblos  de  nuestra  Patria  chica  tienen  en  este  libro  la 
liistoria  de  aquellos  de  sus  hijos  por  los  cuales  únicamente  serán  conocido.s 
pueblos  y  aún  villas,  que  de  no  haberse  acordado  el  P.  Renedo,  no  habrían 
logrado  siquiera  un  rinconcito  en  los  anales  de  nuestra  gloriosa  historia. 
Los  Ayuntamientos  deben  por  lo  tanto,  y  si  no  la  Diputación  en  agradeci- 
miento a   los  trabajos   y   dispendios  que  generosamente  ha   prodigado  el 
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docto  profesor  de  El  Escorial,  adquirir  a  lo  menos  un  ejemplar  de  esta 
obra  que  es  propiamente  la  historia  intelectual  de  toda  la  provincia,  de  sus 
ciudades,  villas  y  aldeas. 

No  dudamos  del  entusiasmo  que  en  casos  parecidos  han  manifestado  el 
ilustre  abogado  presidente  de  la  Exma.  Diputación  don  César  Gusano  y 
otros  diputados,  por  lo  que  nos  atrevemos  a  solicitar  que  no  permitan  falte 
libro  tan  benemérito  en  los  centros  oficiales,  en  los  de  cultura  y  esparci- 
miento. Todas  las  bibliotecas  palentinas  deberían  tener  este  precioso  catá- 
logo y  estudio  de  escritores  palentinos.  ¿Como  hemos  de  amar  las  «glorias 
de  la  provincia  si  no  las  conocemos?» 

De  el  Diario  de  León  (24  de  Diciembre  de  19 19). 

«El  laborioso  padre  Agustín  Renedo  de  la  esclarecida  orden  de  San 
Agustín,  ha  dado  a  la  estampa  el  segundo  tomo  de  la  obra  que  tiene  entre 
manos,  y  de  cuyo  primer  volumen  dimos,  a  tiempo,  cuenta  a  nuestros  lec- 
tores. 

Este  segundo  tomo  de  «ECscritores  Palentinos»  empieza  con  la  letra  M  y 
comprende  hasta  la  R  inclusive,  no  desmereciendo  nada  del  anterior  que 
fué  objeto  de  justas  alabanzas    por  parte  de  los  críticos. 

Ciento  dos  bio-bibliografías  contiene  dicho  volumen  de  otros  tantos  es- 
critores naturales  de  la  provincia  de  Falencia,  escritores  cuya  vida  y  cuyas 
obras  describe  y  estudia  o  enumera,  por  lo  menos,  con  diligencia  y  esmero, 
el  docto  autor,  llevado  del  noble  afán  de  no  dejar  sepultado  en  el  olvido  a 
ninguno  de  sus  compatriotas  que  se  haya  distinguido  en  la  práctica  de  la 
virtud  o  en  el  cultivo  de  las  letras. 

No  peca  en  verdad  de  exigente  en  cuestión  de  méritos  el  P.  Renedo, 
para  conceder  los  honores  de  la  publicidad  y  del  aplauso,  })eru  se  c<inoce 
que  sabe  distinguir  y  dar  a  cada  uno,  en  la  medida  de  sus  fuerzas  y  de  sus 
datos,  el  lugar  que  le  corresponde. 

En  este  tomo  hay  algunas  bio-bibliografías  muy  importautcs  y  nos  pare- 
ce digno  de  alabanzas  que  inserte  algunas  composiciones  íntegras,  para  su 
mejor  conocimiento,  como  sucede  con  la  hermosísima  elegía  de  Jorge  Ma- 
nrique a  la  muerte  de  su  padre  que  suelen  publicar  casi  siempre  mutilada 
los   autores  de  Antología. 

Reciba,  pues,  el  hijo  de  San  Agustín  nuestros  aplausos  por  su  obra,  que 
deseamos  ver  pronto  terminada  para  bien  de  las  letras  y  para  estímulo  de 
los  escritores  amantes  de  las  glorias  de  su  tierra  natal,  de  cuyo  conoci- 
miento depende  en  último  caso,  en  gran  parte  la  gloria  y  amor  de  la  Patria 
común  de   todos  los  españoles». 
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De    Ilustración   del   Clero    \\    de    Enero   de  1920). 

cLeyendo  la  obra  del  P.  Renedo  me  he  sentido  orgulloso  de  ser  palen- 
tino. Son  esas  páginas,  nutridas  y  brillantes,  que  he  saboreado  con  morosa 
delectación  la  voz  de  Falencia  que  reclama  de  la  Historia  el  puesto  que  de 
justicia  le  corresponde  en  la  república  de  las  letras.  ¡Qué  lucido  desfile! 
¡Que  gran  parada  de  la  intelectualidad  palentina! 

De  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  en  todos  los  ramos  del  saber  halla- 
rás numerosos  representantes.  Los  limos.  Martín  Merino,  Miguel  Gómez, 
Molino  Navarrete,  Puente  y  Reinoso,  glorias  todas  del  Episcopado.  Los 
Muy  Ilustres  Sres.  Morrondo  y  Rodríguez,  el  inolvidable  y  carísimo  profe- 
sor Orejón  Calvo,  la  autoridad  indiscutible  de  Román  Torio,  el  prestigioso 
saber  de  Ruiz  y  Sanz  (D.  Pedro),  prebendados  todos  ilustres,  de  vf^tiuerdo 
imborrable  para  quien  estas  líneas  escribe,  pues  a  ellos  debe  los  primeros 
cuidados  en  su  formación  espiritual  y  científica.  Los  beneméritos  .Sacerdo- 
tes señores  Mediavilla,  Merino,  Miguel,  Palomo,  Peláez,  Puertas  y  Ramírez 
y  Cotes.  Los  esclarecidos  religiosos  PP.  Malumbres,  Mateos,  Merino,  Negre- 
ta, Falencia,  Pérez  de  las  Moras,  mi  hermano  en  religión  Ramos  Frechilla,  v 
el  actual  Superior  General  de  los  Agustinos,  Rmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  le- 
gítima gloria,  imperecedei-a,  inmarcesible,  de  su  Patria  chica  y  de  su  Orden. 

Mi  condición  de  palentino,  mi  actual  filiación  de  cordobés  por  residen- 
cia, y  el  inmerecido  cargo  que  desempeño  en  este  Seminario  de  San  Pela- 
gio  Mártir,  títulos  son  que  rae  persuaden,  poco  menos  que  como  una  obli- 
gación sagrada,  que  debo  sacar  de  la  anterior  sencilla  enumeración  la  figura 
descollante  del  ilustrísimo  señor  D.  Francisco  de  Reinoso,  que  gobernó  la 
diócesis  de  Córdoba  desde  el  año  1597  al  1601,  y  a  quien  debe  este  glorioso 
Seminario  de  San  Pelagio,  fundado,  si,  por  el  limo.  Sr.  Pazos  y  Figueroa, 
pero  muerto  a  poco  de  nacer,  la  nueva  exuberante  vida  que  supo  darle 
nuestro  ilustrísimo  Reinoso,  según  rezan  autos  originales,  que  en  el  Archivo 
del  Seminario  se  conservan,  junto  con  las  sapientísimas  Disposiciones  dic- 
tadas para  el  gobierno  del  mismo  Colegio  por  el  mismo  ilustrísimo  señor. 

Y  no  se  crea  que  por  citar  sólo  gente  de  Iglesia  falten  en  ese  numeroso 
catálogo  lucidas  representaciones  del  estado  laical:  suenan  muy  alto  los 
nombres  de  los  Manrique  (D.  Gómez  y  D.  Jorge),  Martínez  Vázquez,  mis 
dos  ceviqueños  Medina  Alonso  y  Mena  Zamora,  el  famosísimo  Dr.  Merca- 
do—  médico  de  los  Felipes  II  y  III,  cuya  filiación  palentina  vindica  el  Padre 
Renedo — ,  el  doctor  Miñano,  el  nuevo  apóstol  del  campo  social  mi  entraña- 
ble amigo  excelentísimo  D.  Antonio  Monedero  Martín,  el  doctor  Nieto  Se- 
rrano, los  dos  hermanos  Pisa  Fajares,  mi  amigo  de  la  infancia  Dr.  Rico  Ro- 
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príguez,  el  farmacéutico    Rojo  González  y  el   catedrático    Román    y  Re- 
tuerto. 

Toda  esta  pléyade  ilustre,  con  otros  cien  que  aquí  no  cito,  y  algunos  más 
que  por  la  precipitación  hánsele  escapado  al  P.  Renedo,  son  la  corona  de 
gloria  que  a  la  ciudad  de  Falencia  le  ciñen  sus  hijos  varones,  para  acompa- 
ñar a  la  otra,  de  inmarcesibles  lauros,  que  en  las  tropas  de  Lancáster  segar 
supieron  las  hembras  garridas  de  la  invicta  Palantia. 

Acabo  de  hacer  alusión  a  algunas  lamentables  omisiones,  y  quiero  jus- 
tificar lo  dicho.  Sin  mucho  rebuscar  en  los  Archivos  de  la  memoria,  sáltame 
por  los  puntos  de  la  pluma  el  nombre  de  Vicente  Matía,  que  inmortalizó  el 
seudónimo  Catón  en  las  columnas  de  la  Propaganda  Católica,  y  los,  no  con 
menos  placer  recordados,  Ricardo  Martínez  Castilla  y  Severino  Rodríguez 
Salcedo,  que  dejaron  notable  huella  de  su  paso  por  las  columnas  de  la  men- 
tada revista  y  por  varias  otras  publicaciones  regionales,  allá  por  los  tiempos 
en  qne  unos  y  otros  lo  mismo  emborronábamos  cuartillas  que  salíamos, 
nuevos  caballeros  andantes,  en  viajes  de  propaganda  por  aquellos  nuevos 
campos  de  Montiel. 

Otra  falta  le  hallamos  al  tomo  en  cuestión;  pero  no  queremos  achacar 
ésta  al  P.  Renedo.  ¿No  ha  habido,  entre  sus  hermanos  de  religión,  uno  si- 
quiera dispuesto  a  arrebatar  la  pluma  de  manos  del  mentado  Padre,  y  escri- 
bir una  página,  no  dudo  que  brillante,  en  el  artículo  Renedo?  ¿No  podría 
subsanarse  esta  deficiencia  en  el  prometido  Apéndice  al  tomo  III? 

La  exactitud  histórica  me  obliga  también  a  rectificar  que  no  fué  en  el 
Seminario  de  León,  como  dice  el  P.  Renedo,  sino  en  el  de  Falencia,  donde 
mi  condiscípulo  de  entonces,  el  hoy  reverendo  F.  Francisco  Mier,  agustino, 
cursó  dos  años  de  Filosofía. 

¿Son  éstas  faltas?  Estos  son  lunares  que  embellecen  una  obra  de  esta  ín- 
dole, a  la  que  hemos  visto  pasar,  en  pocos  meses,  de  las  cuartillas  a  las 
prensas;  obra  que  coloca  a  su  autor  entre  el  número  de  los  hijos  ilustres  y 
beneméritos  de  Falencia,  y  mal  respondería  nuestra  ciudad  y  provincia,  si 
su  Ayuntamiento  y  Diputación  no  se  decidieran  a  tomar  un  par  de  acuer- 
dos del  tenor  siguiente:  «i.°  Declaramos  al  Rdo.  F.  Agustín  Renedo,  hijo 
benemérito  de  Falencia.  2°  Reconocemos  su  obra  Escritores  palentinos  co- 
mo de  indiscutible  interés  regional,  y  es  deseo  y  propósito  de  esta  Corpo- 
ración vulgarizarla  cuanto  más  se  pueda:  que  no  falte  en  las  escuelas  nacio- 
nales y  bibliotecas  públicas  y  particulares,  a  fin  de  educar  a  las  generacio- 
nes del  porvenir  en  el  amor  a  nuestras  glorias  literarias  y  tradicionales.» 

Si  la  humilde  voz  del  que  estas  líneas    escribe   desde   los   columnas  de 
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íf.iisTRAíiÓN  0E1.  ('lero,  ccos  hallara  en  el  seno  de  las  mentadas  Corporacio- 
nes...»   -Julio  Esteras  Palacios,  C.  M.  F. 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecos  y  Museos  (Abril  a  Junio  de  1920;. 

«Muy  oportunamente,  invoca  el  P.  Renedo  en  el  Prólogo  de  su  bien 
compuesta  Bibliografía  palentina,  la  autorizada  opinión  del  Sr.  Menéndez 
y  Pelayo,  que  reclamaba  como  base  indispensable  del  inventario  de  la 
Ciencia  española  la  publicación  de  las  bibliografías  regionales,  señalando  a 
Falencia  t;ntre  las  Provincias  que  habían  omitido  tan  necesaria  aportación. 
Tan  imprescindible  necesidad  y  el  justo  y  ponderado  amor  que  por  su  tierra 
nativa  siente  el  P.  Renedo  le  estimularon  a  la  composición  de  su  obra. 

Si  alguna  región  reclamaba  tal  empresa,  pocas  pudieron  compararse  con 
la  Palentina;  salvo  las  biografías  publicadas  por  D.  Antonio  Alvarez  Reyero 
en  la  Propaganda  Católica  y  las  que  D.  Juan  Cortés  y  el  P.  Alberto  de  los 
Biieís  publicaron  en  el  Día  de  Patencia,  modestos  ensayos  de  su  genero  y  de 
reducidas  proporciones,  nada  se  había  hecho  en  el  terreno  Bibliográfico; 
sólo  el  entusiasta  y  decidido  empeño  de  nuestro  autor,  era  el  elemento  que 
de  guía  habla  de  servirle  para  dar  cima  a  su  trabajo  y  es  justo  reconocer 
(|ue  al  servicio  de  aquel  puso  profundo  estudio  y  largas  horas  de  vigilias 
dedicadas  a  compulsar  documentos  y  libros  en  los  que  pudiera  hallar  el 
dato,  que  cual  ()equeño  grano  de  trigo,  germinara  lentamente  con  los  cui- 
dados de  la  investigación  hasta  producir  la  abundante  y  granada  mies,  que 
a  manos  llenas  nos  ofrece  el  P.  Renedo  en  los  dos  primeros  tomos  de  su 
Bibliografía.  A  la  importancia  que  toda  obra  de  este  genero  tiene,  añádese 
í;n  la  presente  la  de  la  novedad  del  asunto,  que  hace  pasemos  rápidamente 
de  una  en  otra  página,  siempre  interesados  con  los  datos  referentes  a  escri- 
tores que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  nos  eran  desconocidos.  Y  como 
curando,  el  autor  de  atender  a  la  despierta  curiosidad  del  lector,  reúne  todo 
genero  de  datos  biográficos  y  completa  los  bibliográficos  no  sólo  con  la 
ajustada  descripción  de  los  libros  y  manuscritos,  si  no  señalando  artículos 
y  opúsculos,  de  cortísimas  tiradas  estos,  e  impresos  aquellos  en  periódicos 
y  revistas.  La  distribución  de  materias  es  como  corresponde  a  obras  de 
esta  índole  por  orden  alfabético  de  apellidos  y  la  inserción  de  obras  del 
autor,  sin  comentarios,  ni  criticas,  criterio  ajustadísimo  pues  el  lector  al 
consultar  las  Bibliografías  sólo  busca  información  sobre  el  autor  de  c|nien 
indaga,  no  el  juicio  que  al  bibliógrafo  mereció  la  producción  del  biografiado. 

Con  verdadero  deseo  aguardamos  los  nuevos  tomos  de  tan  interesante 
publicación  en  los  que  seguramente  hallaremos  nuevos  motivos  de  elogio 
y  aplauso  para  la  labor  del  P.  Renedo.— V.  C.  A. 


CR(  )NTC  \  (  ;í ÍNKRAL 

Excoria/  ¡~¡  de  Jkiim  de  iQ>o 
ROMA 

/jOxservatorc  /Romano  publica  el  programa  del  Secretariado  de  Cultura 
en  las  Juntas  Diocesanas  de  Ai'cióu  Católica,  tal  y  como  !i,i  sido  aprobado 
en  el  último  Congreso. 

El  Secretariado  de  Cultma  que  li.i  de  conslituirst-  cu  el  seno  de  las  Jun- 
tas Diocesanas,  ha  de  liai crin  ( on  este  preciso  cometido: 

Primero.  Promover  y  asistir  en  el  territorio  de  su  diótesis  a  todas  las 
instrucciones  y  actividades  culturales  (jue  se  crean  más  oportunas  v  se 
adapten  a  las  necesidades  locales. 

Segundo.  Mantener  corresí)ondenria  asidua  con  el  Centro  Nacional  de 
Cultura  y  coadyuvar  con  él  al  movimiento  cultural  diocesano;  v 

Tercero.  Favorecer  con  todos  sus  medios  las  iniciativas  promovidas 
por  el  Centro  Nacional. 

Ahora  bien:  ¿cómo  debe  el  Secretariado  aludido  desenvolver  su  activi- 
dad cultural?  La  actividad  del  Secretariado  no  debe  ser  un  movimiento  es- 
porádico, sino  estable  y  metódico,  mediante  instituciones  permanentes  y 
bien  organizadas. 

Entre  las  instituciones  de  cultura  organizadas  en  todo  centro  urbano  se 
rec<imiendan  de  modo  especial  las  tres  siguientes: 

Primera.  Cursos  sistemáti<.:os  de  ls<"ciones  ])ara  las  personas  y  para  <1 
pueblo.  Es  decir,  que  las  conferencias  no  deben  ser  aisladas,  sino  coordi- 
nadas y  con  arreglo  a  las  necesidades  de  cada  auditorio. 

Segunda.  Círculos  de  estudios  y  de  j)ropaganda.  Los  Círculos  de  estu- 
dios los  constituyen  un  pequeño  grupo  de  personas,  que  pueden  reunirse 
una  vez  a  la  semana  para  estudiar  y  discutir  juntos  las  cuestiones  que  más 
interesan  a  su  vida  religiosa,  social  y  civil.  Una  cooperativa  de  ideas,  en  Ja 
cual  cada  socio  pone  a  disposición  de  los  demás  sus  pi'opios  estudios  y  su 
propia  experiencia.  K^  m  fin,  una  escuela  de  apostolado  en  la  que  se  educa 
el  sentido  de  la  responsabilidad  social,  se  forma  la  conciencia  y  se  crean 
caracteres  bien  preparados  para  una  propaganda  viva  e  intensa  del  pensa- 
miento social  cristiano;  y 

Tercera.      Bibliotecas  circulares  de  cultura  v  salas  de  lectura. 
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El  mismo  periódico  comenta  en  uno  de  sus  recientes  números  la  actitud 
de  la  Prensa  ante  la  última  Encíclica  pontificia. 

En  general,  la  Prensa  italiana,  ha  acogido  con  unánime  simpatía  y  está 
acorde  sobre  el  valor  indiscutible  de  este  importantísimo  documento. 

«Es  justo  también— añade — observar  que  respecto  a  este  valor,  en  los 
periódicos  italianos  no  encontramos  un  examen  crítico  completo,  y  que  no 
ha  sido  juzgada  según  su  naturaleza  real  y  según  el  fin  principal  para  que 
ha  sido  promulgada. 

Están  todos  de  acuerdo  en  poner  a  plena  luz  con  citas  textuales  la  parte 
episódica  o,  por  así  decir,  accesoria  de  la  Encíclica  que  afecta  a  la  solicitud 
paternal  del  Pontífice  en  facilitar  un  acuerdo  directo  entre  los  jefes  de  los 
Estados  para  conseguir  la  conciliación  cristiana  de  los  pueblos. 

Mas  sobre  la  parte  del  documento  que  para  nosotros  más  importa,  o  sea 
sobre  la  posible  mitigación  de  las  condiciones  establecidas  por  los  Pontífi- 
ces después  de  1870  para  impedir  las  visitas  oficiales  de  los  Soberanos  ca- 
tólicos a  Roma,  no  encuentra  en  la  prensa  italiana  una  interpretación  exac- 
ta y  rigurosamente  objetiva  de  juicio. 

Estos  periódicos  no  ven  la  exacta  realidad,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
disposición  de  ánimo,  avalorada  con  toda  sinceridad,  el  deseo  ardiente  de 
la  Iglesia  y  de  su  Jefe  de  ver  concillado  cristianamente  al  mundo  y  de 
cooperar  a  hacer  útil  y  fecunda  en  bienes  a  la  paz. 

Para  mantener  y  acrecer  la  concordia  entre  las  gentes  ciudadanas,  a  la 
cual  contribuyen  no  poco  las  visitas  recíprocas  de  los  jefes  de  Estado,  «no 
seríamos  ajenos — escribe  textualmente  el  Papa — a  mitigar  de  algún  modo  el 
rigor  de  las  condiciones  que  después  de  abatido  el  Principado  civil  de  la 
Santa  Sede,  fueron  justamente  establecidas  por  nuestros  antecesores  para 
impedir  la  venida  de  los  Príncipes  católicos  a  Roma  en  forma  oficial». 

El  sentido  de  estas  palabras  debe  ponerlo  el  pueblo  italiano,  no  olvi- 
dando ninguna  de  las  circunstancias  presentes  que  promueven  a  la  caridad 
de  la  Iglesia,  y  en  esto  ver  una  invitación  a  los  Poderes,  de  los  cuales  prin- 
cipalmente depende  la  justa  solución  de  un  conflicto  que  la  Iglesia  ha  teni- 
do que  sufrir;  pero  nada  de  la  falaz  insinuación  de  algunos  de  la  renuncia 
definitiva  a  cuestiones  pretéritas. 

EXTRANJERO 

Algunos  periódicos  recogen  informaciones  procedentes  de  otros  países 
según  las  cuales  se  trata  de  formar  una  Comisión  encargada  de  estudiar  el 
proyecto  de  constitución  de  una  Internacional  Católica. 
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El  año  pasado — dice  un  diario  de  la  corte — se  echaron  ya  los  cimientos 
de  esa  Internacional  y  hasta,  según  parece,  está  acordado  que  celebren 
pronto  su  primer  congreso  en  La  Haya. 

En  el  proyecto  adoptado  en  principio  se  habla  de  grupos  nacionales  en- 
lazados internacionalmente,  y  qne  se  constituirían  en  Francia,  Hungría, 
Austria,  España.  Polonia,  Checoeslovaquia,  Irlanda  y  Alemania. 

Tiene  este  pensamiento  una  gran  importancia  si  es  que  llega  a  realizarse; 
pero  nos  faltan  detalles  para  poder  juzgarle. 


)K 


Francia. — Preocupa  no  poco  en  el  vecino  país  la  cuestión  de  los  intere- 
ses franceses  en  Rusia.  Para  darle  una  solución  conveniente  se  han  pro- 
puesto diversas  fórmulas  y  realizado  muchos  trabajos. 

Convocada  por  la  comisión  general  de  la  sección  de  los  Intereses  Fran- 
ceses en  Rusia,  cuya  sede  está  en  Paris,  y  a  la  que  preside  el  ex  ministro 
señor  Noulens,  ex  embajador  en  Rusia  y  actual  senador,  se  ha  reunido 
en  esta  capital  una  Conferencia  Internacional,  a  la  que  concurren  los  comí- 
tés  aliados  y  neutrales  de  Gran  Bretaña,  Italia,  Suiza,  España,  Holanda,  Di- 
namarca, Noruega  y  Suecia. 

Esta  Conferencia  tenía  por  objeto  tratar  de  la  defensa  de  los  intereses 
particulares  en  Rusia  de  cada  uno  de  los  paises  rapresentados  en  dicha 
Conferencia. 

El  señor  Noulens  pronunció  al  abrirse  la  sesión  un  discurso  en  el  que 
dijo  en  sustancia,  y  entre  otras  manifestaciones,  lo  siguiente: 

«Los  Gobiernos  examinarán  cada  uno  por  su  cuenta  y  en  todos  sus  as- 
pectos el  problema,  para  cuyo  estudio  estamos  reunidos. 

No  tenemos,  por  tanto,  por  qué  dictarles  solución  alguna,  toda  vez  que 
queda  fuera  de  nuestra  atribución  ese  problema,  por  ser  del  dominio  políti- 
co interior  de  cada  país. 

No  obstante,  es  indudable  deber  nuestro  elevar  la  voz  en  estos  momentos 
en  que  se  han  entablado  negociaciones  con  las  cooperativas  rusas  en  la 
persona  del  delegado  sovietista  señor  Krassine. 

Ante  esas  negociaciones  nos  corresponde  reclamar  la  reparación  de  los 
daños  y  perjuicios  sufridos  por  los  intereses  extranjeros  en  Rusia,  y  el  re- 
conocimiento por  parte  de  los  Gobiernos  sovietistas  de  los  compromisos 
contraídos  por  los  Gobiernos  anteriores. 

Y  esta  reclamación  constituye,  a  juicio  nuestro,  una  cuestión  previa. 

Pueril  fuera,  en  efecto,  pensar  para  el  porvenir  en  la  posibilidad  de  nue- 
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VOS  com])romisos  entre  rus<js  y  extranjeros,  cuando  la  denegación  de  ante- 
riores compromisos  hace  tan  natural  y  justificada  toda  desconfianza  para 
con  los  Gobieanos  sovietistas 

Únicamente  unos  aventureros  podrían  soñar  con  enriquecerse  a  costa 
de  la  ruina  de  sus  compatriotas. 

El  Comité  directivo  general  de  la  Defensa  de  Jos  Jnlrreses  Franceses  en 
Rusia  formuló  ha  tiempo  un  programa  de  reparaciones  a  reclamar  del  Go- 
bierno ruso. 

Este  programa  tuvimos  la  satisfacción  de  comprobar  tjue  está  conforme 
con  el  criterio  de  los  corresyjondientes  comités  belga  y  británico. 

Por  otra  parte,  los  comités  de  Dinamarca,  Holanda,  Noruega,  Suecia  y 
Suiza,  celebraron  en  abril  último  en  Ginebra  una  reunión  presidida  por  el 
señor  Toudury,  en  la  que  se  adoptaron  conclusiones  que  están  en  completo 
acuerdo  con  el  antes  citado  programa  del  Comité  francés. 

Hemos  de  someter  a  esta  Asamblea  un  programa  para  la  aplicación  de 
los  principios  que  habéis  de  proclamar,  con  objeto  de  facilitar  a  los  Go- 
biernos aquí  representados  la  adopción  de  decisiones  precisas  y  categóri- 
cas en  favor  de  los  respectivos  súditos  arruinados  por  la    revolución  rusa». 

Al  terminar  de  hablar  el  señor  Noulens  se  leyó  un  informe  sobre  los  si- 
guientes puntos: 

IVimero.  Reparación  de  pérdidas  derivadas  del  cambio  de  la  moneda 
rusa. 

Segundo.     Licpiidación  de  las  deudas  de  Rusia  con  los  extranjeros. 

Respecto  a  este  segundo  punto  se  fija  que  todos  los  Gobiernos  rusos 
existentes  en  los  territorios  que  antañf)  formaron  el  Imperio  moscovita  de- 
ben, por  la  parte  alícuota  que  les  corresponde,  reconocer  todos  los  com- 
promisos coutraídos  por  la  Rusia  de  antes  de  la  guerra,  y  además  reparar 
todos  los  daños  sufridos  por  los  extranjeros  en  Rusia  en  sus  vidas,  bienes  e 
intereses,  con  arreglo  a  las  condiciones  lijadas  en  los  acuerdos  tpie  se  pro- 
yectan. 

Ese  informe  no  se  muestra  hostil  a  ia  reanudación  de  relaciones  comer- 
ciales con  Rusia  en  la  forma  y  condiciones  (jue  los  Gobiernos  acuerden,  y 
prevé  la  creación,  por  una  parte,  de  un  organismo  ruso  encargada  de  la 
reparación  de  esos  daños  y  perjuicios,  y  por  otra  de  un  Consejo  interna- 
cional para  el  reparto  y  liquidación  entte  los  distintos  Estados  rusos  actua- 
les de  la  Deuda  rusa. 

Se  expresa  en  él  la  esi)eranza  de  que  se  tomarán  [)or  unanimidad  acuer- 
dos encaminados  a  la  adopción  de  proyectos  uniformes. 
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España  estuvo  representada  en  esta  reunión  por  el  5-^r.  i'ocagne,  repre- 
sentante de  la  Asociación  española  de  portadores  de  valores  extranjeros  y 
por  el  Sr.  Alonso,  presidente  la  Cámara  de  Come.ri:io  esy>añola  de  París. 

ESPAÑA 

í'ara  ver  de  resolver  el  conflicto  creado  a  la  Manooiminidad  poi-  \  arios 
mnnicipios  y  algunos  diputados  provinciales  de  Cataluña,  ¡xj:  las  extralimi- 
taciones  de  aquéllas,  en  relacción  a  la  transferencia  de  servicios  y  rendi- 
mientos de  cuentas,  se  reunió  el  Consejo  de  Estado  y  aprobó  las  siguientes 
conclusiones:  i*.  Que  no  procede,  y  debe,  por  tanto,  anularse  en  este  punto 

el  proyecto  formulado  por  la  Diputación   Provincial  de de  acuerdo  con 

la  mancomunidad  para  traspasar  a  ésta  los  servicios  y  facultades  de  la  Di- 
putación, así  como  su  hacienda  provincial.   2.^  Que  proredt-   devolver  el 

expediente  de  la  Diputación  de ,  para  que   formule    su   pi  e-supuesto   con 

arreglo  a  derecho,  y  3.^  Que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  deberá,  de  acuerdo 
con  las  consideraciones  que  se  alegan  en  el  cuerpo  de  este-  dictamen,  exa- 
minar los  arduos  y  graves  aspectos  políticos  y  da  (  \r¡usi\<i  ( oinpetencia 
del  Consejo  de  Ministros  a  los  que  haya  de  extender  su  soberana  elis])Osi- 
ción. 

—La  asamblea  eucarística  de  Salamanca,  resultó  setieninísima,  realzada 
por  la  presencia  de  varios  prelados  y  distinguidos  oradores.  En  la  fiesta  li- 
teraria presidida  por  el  Cardenal  Almaraz,  sn  mantenedor  Ricarelo  León  leyó 
un  admirable  discurso,  terso  y  cincelado,  castizo  y  profundo,  donde,  des- 
pués de  cantar  «...el  divino  Saci-amento  del  Altar,  el  Amor  de  los  .\inores» 
con  aladas  estrofas  nos  habla  de  la  conciencia  teológica  de-  la  raza,  s'  eletie- 
ne  en  la  naturaleza  del  alma  y  en  la  filosofía  e-ri.stiana  ([ue,  <s  luz  y  es  or- 
den, paz  y  sosiego,  unidad  y  armonía». 

—Su  Majestad  el  Rey  ha  concedido  a  D.  Antouie)  Maura  la  róñele  (ora- 
ción del  Toisón  de  Oro,  en  atención  a  ios  meritísimos  y  extraordinarios 
servicios  prestados  a  la  patria  y  a  las  instituciones. 

—Uno  de  los  acontecimientos  más  notables  de  la  e[uincena  ha  sielo  la 
jura  de  la  bandera  por  el  príncipe  de  Asturias.  La  presenció  una  multitud 
innumerable  de  todas  las  categorías  sociales.  Bendijo  el  obispo  de  Sión  una 
nueva  bandera  que  entregó  la  Reina  al  coronel  del  regimiento,  y  a  continua- 
ción juró  el  príncipe,  pronunciando  después  el  Rey  un  vibrante  y  (  ()nme)ve- 
dor  discurso  que  arrancó  lágrimas  de  emocieSn  y  explosiones  e1e.  entusiasmo 

P.    (il    riKK  KIÍZ. 
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